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    Tras una serie de fracasos amorosos las Inspectoras de policía Olga Ramos y Clara Viñuelas lo tienen muy claro «para qué un novio, si se pueden tener muchos amigos». Sin embargo, una serie de circunstancias harán que sus vidas cambien por completo.


    Humor, drama, un punto picante y mucho optimismo encontrarás en esta nueva novela de Megan Maxwell.

  


  [image: ]


  Megan Maxwell


  Fue un beso tonto


  ePub r1.0


  orhi 14.10.13


  
    Título original: Fue un beso tonto


    Megan Maxwell, 2010


    Editor digital: orhi


    ePub base r1.0

  


  [image: ]


  
    A mi madre, a mi chico, a mis niños, familia y amigos,


    por creer siempre en mi y en mis continuas locuras.

  


  Prólogo de la autora


  Siempre me gustó leer. Desde pequeña fui una lectora voraz de las novelas de género romántico que mi madre tenía en nuestra librería de casa. La veía a ella reír, emocionarse e incluso enfadarse y eso fue lo que día a día llamó mi atención para coger uno de esos libros.


  Soy doña retos. Y cuando me reté para ver si era capaz de escribir un libro y lo conseguí, me volví a retar y así reto tras reto llegue al momento de escribir FUE UN BESO TONTO.


  La idea de crear esta novela se me ocurrió al pensar cómo podría yo influir en la vida de un neurocirujano adinerado de clase alta, culto y poseedor de una gran fortuna y una joven inspectora de policía de clase media, que no cree en el amor y además es algo mal hablada.


  ¿Cómo podría yo hacer para que dos personas tan disparen se enamoraran?


  Lo primero que pensé antes de comenzar la novela, era cómo se conocerían. Y decidí que sería a través de un beso tonto. De ahí el título Fue un beso tonto.


  Después solo tuve que imaginarme a mi inspectora y al neurocirujano en acción y buscarle unos secundarios que estuvieran a su altura. Reconozco que me divertí muchísimo mientras escribía esta novela e imaginaba a mis amigas leyéndola mientras se reían.


  Fue un beso tonto es una novela escrita para hacer sonreír. Es una novela en la que no paran de ocurrir cosas y en la que estás deseando un bonito final.


  Hay quien ha leído la novela y ha dicho que no podía parar.


  Ahora solo falta ver si tú eres una de ellas.


  Un beso y espero que FUE UN BESO TONTO te guste mucho.


  Megan Maxwell
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  15 de junio de 2008


  —¡Buenas noches, IBIZAAAAAAAAAAAAA!


  El gentío enloquecido de la discoteca Pacha gritó.


  «Ehhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhh.»


  —¡Queremos pasarlo bien! —aulló uno de los tres DJ por el micrófono.


  —¡Sí! —gritaron cientos de personas con ganas de pasarlo bien.


  El DJ vestido de blanco levantó la mano, subió el control de la música y todo el mundo comenzó a bailar. La noche ibicenca era divertida e idónea para conocer gente.


  Entre aquella multitud que bailaba, reía y bebía, estaban Olga y Clara, dos amigas que, sin ataduras de ningún tipo, pensaban disfrutar aquella noche a tope porque sus vacaciones se acababan.


  —Bueno… bueno… bueno… —rió Clara, la más alta de las dos—. Creo que ha sido una excelente idea veranear de nuevo aquí.


  —Te lo dije —sonrió Olga—. Ibiza tiene algo especial. Me encanta esta isla y espero algún día poder tomar la decisión de vivir aquí.


  —¿Y qué harás?, ¿vender collares o pareos por la playa? —se mofó Clara.


  Olga la miró y sonrió. No sabía qué haría en el futuro, pero tampoco le importaba mucho. Lo único que tenía claro era que quería ser feliz, sin ningún tipo de atadura.


  —Quizás monte mi propia tienda de pendientitos y abalorios. Ya sabes que a mí el rollito hippie me mola cantidad.


  —Sí, pero no un rollito como el de tu prima, que mira dónde está.


  —No… no por supuesto —se carcajeó Olga—. Yo tengo claro que me encanta el solomillo, el jamón serrano y no estoy dispuesta a hacerme vegetariana, ni por un tío, ni por nadie.


  —Y como es lógico, querrás vivir en una preciosa casa blanca, ¿verdad?


  —Hombre… eso es lo que le gustaría a todo el mundo. Pero me toca la loto o la primi… o también tengo claro que viviré en un pequeño apartamento. Eso sí, junto al mar y en un lugar tranquilo, donde pueda escuchar música y leer. Ahí vienen Fabricio y Piero —señaló Olga a dos típicos italianos, altos, morenos y bien vestidos, con ese algo que, para las españolas, desprenden los nacidos allí.


  —Ainssss… qué pena —suspiró Clara al verlos acercarse—. Se acaban las vacaciones. Se acaban Fabricio Martotelli y Piero Sifredo.


  Observados por ellas y por otras féminas, a los italianos, como buenos latinos de sangre caliente, se les elevó el ego machito, y como dos pavos reales, caminaron hacia ellas con ese aire chulesco e italiano que a la mayoría de las mujeres les gustaba pero no reconocía.


  —Mírale. ¡Qué bueno está el jodío! —susurró Clara al verle con un conjunto blanco de lino abierto hasta el ombligo—. Tiene la tocha un poco grande, pero me gusta su rollito Battiato.


  Los habían conocido el primer día de estar en la isla, y desde el segundo uno, su compañía había sido divertida y alocada, algo que iba con ellas. Todos eran adultos y sin necesidad de hablar entendieron que estaban de vacaciones. No habría preguntas ni reproches. Solo habría unas buenas y divertidas vacaciones. Nada más.


  —Sí… sí que está bueno —asintió Olga aunque solo tenía ojos para Piero que, a diferencia de su amigo, iba vestido con un conjunto de lino azulón—. Pero no olvides, Doña Ronquidos, que esto es Ibiza. Estamos de vacaciones y ellos son los típicos italianos y…


  —Y mañana regresamos a nuestra vida real.


  —¡Exacto! —asintió Olga.


  —Yo creo que para aprovechar la última noche directamente voy a arrastrarlo al apartamento. ¿Qué te parece?


  Olga soltó una carcajada. Ellos llegaron hasta ellas, las besaron y se emparejaron como cada noche. Poco después reían y bailaban como el resto de la gente del local. Sobre las tres de la mañana se dirigieron al apartamento de ellas. Había que despedirse, y bien.


  Cerca de la una de la tarde del día siguiente, con las maletas llena de ropa sucia y recuerdos, Olga, Clara y los italianos llegaron al aeropuerto de Ibiza. Allí tras varios besos largos y dulzones, e intercambio de teléfonos a los que nunca llamarían, se despidieron.


  Poco antes de embarcar, las muchachas hablaban y una gitana muy morena y racial se acercó a ellas.


  —Ojú… la caló que hace hoy —y tendiéndoles una ramita dijo—. Anda, luceros, compradme hierbabuena para la buena suerte.


  Las muchachas se miraron y sacaron un euro cada una. Sin perder tiempo, la gitana los cogió y se los guardó.


  —Tomad, luceros —dijo clavándoles en el pelo dos ramitas—. Esto os dará buena suerte. ¿Me dejáis mirar la palma de vuestras manos?


  —¡Mi madre!… me encantan estas cosas —comentó Olga con una sonrisa mientras extendía la mano.


  La gitana les tomó las manos, y en menos de dos segundos las miró y dijo:


  —Ojú… qué suerte la de ustedes…


  —¿Nos va a tocar la primitiva? —se guaseó Clara.


  —Mejor aún —asintió la gitana—. El amor está por llegar para las dos… y no serán españoles… serán extranjeros.


  Ellas se miraron con picardía. Seguro que aquella picarona las había visto con los italianos, pero la dejaron continuar.


  —Con ellos vuestra vida será cómoda y placentera, y…


  —¿Se ve cuántos churumbeles tendremos? —se mofó Olga.


  La gitana volvió a fijar la vista en sus manos.


  —Luceros, eso no lo veo. Pero lo que sí os puedo asegurar es que estas serán vuestras últimas navidades solteras y sin hijos.


  Al oírla, las dos soltaron una risotada. Lo último que entraba en sus planes era una boda, y menos aún niños. Por lo que tras despedirse de la gitana, que continuó su particular venta de ramitas por el aeropuerto, embarcaron en su avión.


  —Tengo el corazón partío —se guaseó Clara mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


  —Pues ya lo puedes ir pegando con celofán —respondió Olga.


  —¡Joder, Olga! —rió Clara—. ¿No te da pena no volver a saber nada de ese pedazo de machote italiano, posible marido y padre de tus churumbeles?


  Olga la miró, se quitó la ramita del pelo y sonrió. La gitana y sus brujerías.


  —Pues, chica… no te voy a mentir. Piero ha sido un estupendo ligue de verano, y con eso me doy por satisfecha. Además, ya sabes que yo paso de maridos, churumbeles y toda esa complicación. Y ahora, cierra el pico, relájate y ¡por Dios!… no ronques.


  —¡Bruja! —sonrió Clara, consciente de que roncaba.


  Olga la miró, bajó la gorra hasta que le tapó los ojos y los cerró; de inmediato se quedó dormida hasta llegar a Madrid.


  Madrid, 18 de septiembre de 2008


  Vestida con un precioso vestido de noche de Dolce & Gabbana, la inspectora de policía Olga Ramos, acompañada por varios de sus compañeros, cubría un operativo policial en la Sala Joy Eslava de Madrid.


  Se celebrara el 50 aniversario del exclusivo y elitista Hospital O’Connors, y un chivatazo les había alertado de la posibilidad de que intentaran atentar contra Walter O’Connors, dueño y fundador del hospital.


  Apoyada en la barra del bar con una copa de cava en la mano, Olga hablaba con sus compañeros mientras vigilaba con disimulo a su alrededor. No le gustaba nada aquel tipo de operativo. Demasiada gente desconocida en una sala con varias plantas. Pero allí estaba ella. Con un vestido de seda color champán, su castaño pelo recogido en un moño alto y unos taconazos que la estaban matando.


  —Ese vestido te sienta de maravilla. Estás fantástica con él, es más, creo que a quien vigila Márquez hoy es a ti —afirmó Clara, más conocida como la inspectora Viñuelas.


  Luis sonrió ante el comentario. Olga suspiró. De todos era conocida la relación que tuvo con Márquez en el pasado. Algo que ella no estaba dispuesta a retomar.


  —Uf… —suspiró Olga al comprobar por enésima vez que Márquez la miraba—. Paso de él y de sus miraditas.


  —Sí… sí —sonrió Clara con disimulo—, lo malo es que él aún no pasa de ti.


  Olga volvió a sonreír. Si algo le gustaba de su amiga era su forma de decir las cosas. Clara y Olga eran mujeres altas y con cuerpos normales, aunque Clara era rubia con ojos azules y Olga, castaña de ojos marrones.


  —Hoy me considero un tío con suerte —sonrió Luis, el compañero subinspector—. ¿Quién me iba a decir que iba a estar acompañado por semejantes bellezones?


  —No te emociones —aclaró Olga con el gesto torcido—, es trabajo.


  La inspectora Olga Ramos tenía claro que no soportaba la chulería de Luis, el subinspector y ligón oficial de la comisaría de Chamberí. Un tipo moreno y con sonrisa de canalla que había partido a más de una el corazón.


  —Umm… ¡qué rico! —susurró Clara mientras cogía otro canapé de la bandeja que el guapo camarero ofrecía.


  —¿A qué te refieres? —sonrió su amiga con disimulo—, ¿al canapé o al camarero?


  Eso las hizo reír.


  Se conocieron en la Academia de Policía años atrás. Primero estuvieron destinadas a Bilbao, y con el tiempo las dos regresaron a Madrid, donde ejercían como inspectoras en la Comisaría de Chamberí.


  Sus caracteres eran parecidos, aunque con ciertas diferencias. Clara, aunque sus relaciones eran tormentosas, creía en el amor, y Olga, gracias a Márquez, su ex, no.


  —Os emocionáis con poca cosa —dijo Luis mirándolas.


  —¿A ese le llamas tú poca cosa? —Olga señaló con asombro al impresionante camarero de ojos almendrados y cuerpo atlético que servía los canapés.


  —No le hagas caso —se mofó Clara haciéndola reír—, la envidia le corroe.


  —Pero si ese bomboncito pierde más aceite que la moto de mi hermano —contestó Luis, que guiñó un ojo a una rubia muy escotada que pasó por delante de ellos.


  La rubia, embutida como un chorizo de Pamplona en un minivestido rojo, lo miró, le sonrió con coquetería y siguió hasta detenerse junto a un grupo que había cerca de ellos.


  —Ese tipo sí que tiene suerte —señaló Luis al ver a la rubia recostarse sobre aquel.


  Con disimulo, Clara y Olga miraron al tipo que Luis les indicaba. Estaba de espaldas, pero era un hombre alto, de anchos hombros, moreno y con buen porte, al que el esmoquin le quedaba perfecto.


  —Mmmmmm… ¡Qué pichón más sexy! —asintió Clara mientras Olga continuaba escaneándole con la mirada—. ¿Verdad, Olga?


  —Tiene buen culo y un estupendo revolcón —se carcajeó mientras observaba como la rubia siliconada del minivestido rojo se acercaba a él y, con gesto serio, él se alejaba.


  —¿Buen culo? —Luis rió al oírlas—. ¿Cómo podéis decir eso?


  —¿Qué pasa? —se guaseó Clara—. ¿Está prohibido ponerle nota a vuestros traseros?


  —Deberíais tener cuidado con ese tipo de comentario —replicó Luis—. Quien os oiga creerá que estáis desesperadas por pillar un buen… macho.


  Aquel comentario exasperó a Olga. No soportaba los comentarios machistas y, por su profesión, solía oírlos muchas más veces de las que deseaba.


  —Mira que me joden los machitos como tú. Pero ¡bueno! ¿Acaso los tíos no decís cosas tan vulgares como «oh, Dios, qué tetas» o aún mejor el típico «qué polvazo tiene la rubia»?


  —Déjalo, reina —suspiró Clara—, son todos iguales. Anda, toma otro canapé, que están riquísimos y que lo vas a disfrutar más que hablando con este cenutrio.


  —¡Pues me la suda que todos sean iguales! —levantó la voz Olga. Pero al ver que las personas que estaban al lado la miraban, para disimular añadió—: Oh… ¿Ella es de Sudán?… qué maravilloso país.


  —Precioso país… precioso… —asintió Clara metiéndole un canapé en la boca.


  Incrédulo por aquel arranque de furia, Luis cerró el pico, mientras ellas dos continuaban una absurda conversación sobre el Sudán. No pretendía sacar de sus casillas a la inspectora Ramos. De todos era conocido su fuerte carácter y cómo se las gastaba.


  Una hora y media después, tras muchos canapés y alguna copa de más…


  —Calcetín blanco, zapato oscuro, paleto seguro —se burló Clara.


  —Sois crueles como vosotras solas —se guaseó Luis.


  —Disculpadme un segundo, necesito ir al baño —masculló Olga con malas pulgas.


  Sin esperar respuesta y con una mala leche descomunal, se encaminó hacia los aseos. Como siempre, había cola para entrar.


  «Dios… cómo odio esto», pensó colocándose en la fila como una buena chica.


  La paciencia no era lo suyo, y menos cuando el puñetero sujetador sin tirantes le cortaba la circulación, los tacones la mataban y la jodida liga donde llevaba la pistola amenazaba con rodar a sus pies.


  Desesperada porque la fila no avanzaba, miró a su alrededor para intentar olvidar su desesperación por vaciar la vejiga y se sorprendió al ver al Pichón a pocos metros de ella. Apoyado en la pared, su postura indicaba tranquilidad, algo que no parecía tener la rubia del minivestido rojo que frente a él movía los brazos.


  Con disimulo se movió hacia su derecha. Eso le permitió oír la voz chillona de la señorita Glamour.


  —Pero yo quería asistir a la fiesta —protestó la rubia—. De no ser por Ariadna y su acompañante no me hubieran dejado entrar. Eso no me ha gustado nada.


  —Te dije que yo no pasaría a buscarte, Tina. Siempre he sido claro contigo —respondió él sin alterarse, pero cansado del acoso de aquella rubia tonta—. Las cosas entre tú y yo acabaron antes de comenzar, por lo tanto, ni yo tengo nada que ver contigo, ni tú conmigo.


  —Pero pichoncito…


  Sin poder evitarlo, a Olga se le escapó una carcajada al oírla, y aunque rápidamente disimuló, ya era tarde. Aquella risotada había atraído la mirada de él, que ahora la observaba con curiosidad mientras la rubia proseguía con sus protestas.


  Cinco minutos después y tras varios intentos de la rubia por besar y abrazar al Pichón, él comenzó a echar humo. Se estaba poniendo muy pesada aquella rubia tonta que conocía de dos noches locas.


  «Madre mía, qué tía más cansina», pensó Olga, a quien solo le quedaban tres mujeres por delante para pasar al baño. Comenzaba a compadecer al Pichón.


  —Tina, por favor. ¡Basta ya! —gruñó molesto—. Tú y yo salimos un par de veces, lo pasamos bien juntos y punto, ¿de acuerdo?


  Pero la rubia era cabezota como ella sola y volvió al ataque justo en el momento en que comenzó a sonar la canción Something stupid.


  —Pues no entiendo por qué no quieres estar conmigo…


  Olga no pudo más. Aquella petarda era insufrible, y el tipo comenzaba a darle pena. Así que le pidió a la chica de la fila que le guardara un segundo el lugar, se acercó hasta ellos y ante la mirada incrédula de él, Olga gritó bien alto para ser oída.


  —Cariñito… suena nuestra canción… llevo buscándote un buen rato…


  Y antes de que la rubia se moviera, Olga se acercó a él con descaro y le plantó un rápido beso en los labios. Aunque él la miró sorprendido, al verla gesticular, sonrió y sin perder un segundo, la agarró por la cintura y la apretó contra él.


  —Es cierto, cariño, nuestra canción —respondió él tan cerca que Olga apenas podía apartar su boca de la de él—. ¿Por qué has tardado tanto?


  Miss Silicona con su minivestido rojo se quedó petrificada ante el descaro de aquellos dos. Quiso decir algo, pero al ver cómo él bajaba sus manos posesivamente hacia el trasero de aquella, sin decir ni una sola palabra, levantó la barbilla y se marchó.


  Por el rabillo del ojo y mientras él continuaba besándola, Olga vio que aquella, con su bamboleante movimiento de caderas, se alejaba. Se apartó unos milímetros de aquel que tan fascinado parecía y le indicó:


  —Ya puede soltarme, amigo. La pesada se ha pirado y yo tengo la vejiga a punto de reventar.


  Él la oyó, pero se negaba a soltarla. ¿De dónde había salido aquella preciosa mujer? Incrédulo, la observó mientras la música continuaba. Era castaña, alta, aunque no tanto como él, y con unos preciosos ojos marrones. Vestía un ajustado vestido que dejaba entrever un cuerpo fuerte y redondeado, y eso le gustó. Aunque no tanto como su desparpajo y su manera de hablar.


  —Eh… ¡Tú! —dijo Olga para espabilarle—. O apartas tus manazas de mi culo en este instante o te juro que lo vas a lamentar.


  Al oír aquello, el Pichón soltó una carcajada y la soltó. A sus casi cuarenta años, y acostumbrado a ser él quien se quitara las mujeres de encima, se sorprendió de que una le hablara así.


  —Bonita canción de Sinatra, ¿no crees? —dijo él, divertido.


  —No está mal. Pero yo soy más actual y prefiero la versión de Robbie Williams y Nicole Kidman.


  En ese momento, Olga miró hacia el baño. Era la siguiente para entrar y no estaba dispuesta a perder su turno. Se volvió hacia él, que aún la miraba con gesto extraño, y mientras se alejaba le dijo:


  —Me debes una, Casanova, y ten más cuidado con quién te lías. El mercado está lleno de petardas y yo no andaré cerca para quitártelas de encima otra vez.


  La puerta del baño de señoras se abrió y Olga, deseosa de vaciar su vejiga, entró, dejándole confundido y con la boca abierta.
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  A las tres de la madrugada Olga y Clara, destrozadas por los tacones, tenían un humor de perros. El operativo que habían montado tenía pinta de no servir para nada. Allí la gente solo se divertía, comía y bailaba.


  —¡Por Dios! Pero ¿es que esta gente no se cansa? —se quejó Olga, a quien le picaba la cabeza por los kilos de laca que llevaba—. Te juro que estoy por quitarme el puto sujetador y ponerme la liga como diadema.


  —Te entiendo —gruñó Clara—. Estoy tan cansada que hasta veo feos a los camareros más guapos.


  Aquello hizo sonreír a Luis que, tras la metedura de pata del principio, había intentado mantener la boca cerrada para asegurarse una noche tranquila.


  —¿Qué sabes de Susi? ¿Ha dado señales de vida ya?-preguntó Clara a su amiga.


  Al pensar en su prima, Olga sonrió. Hacía tres años que se había marchado a vivir a un pueblecito de las afueras de Londres y aún la echaba de menos.


  —Hace cerca de un mes que no sé nada de ella. Le envié al apartado de correos que ella nos dio la medallita que la abuela le compró a la niña, pero claro, como no tienen teléfono, no sé si la han recibido o no.


  —Aún no me imagino a Susi en plan vegetariano —sonrió Clara—. Ella que se zampaba a pares los Whooper con queso y doble de beicon.


  —Chica, el amor le ha nublado la razón.


  —Sí, y el sentido común —añadió Clara—. ¿Le mandaste dinero para el viaje?


  —Claro, la abuela se empeñó. Quiere que venga a España unos días. Así podremos conocer a la niña. Pero ya sabes que está como una cabra.


  —Bueno… bueno, tómatelo con calma —susurró Clara—. Piensa en lo feliz que se pondrá doña Pepa, con Susi y la pequeñaja aquí.


  —Uf… ni te cuento. Aún no sabemos si vendrá y ya me tiene loca buscando por internet cómo se hacen unas croquetas vegetarianas —rió al pensar en su abuela—. Anoche mismo me dijo que quiere que salgamos a comprar cosas para Luna. Tuve que decirle que mi casa no se llena con inútiles cosas para un bebé. Cuando venga Susi, ya veremos.


  Con solo pensar en su familia, a Olga se le alegraba el día. Su prima Susana y ella se habían criado con sus abuelos. Sus padres habían muerto años atrás en un accidente de avión, y su familia eran ellas tres, y ahora la pequeña Luna.


  En ese momento, Márquez, el comisario, les hizo una seña y los tres se pusieron alerta. Al parecer, el señor Walter O’Connors se marchaba. Para ellos eso significaba que el operativo podía acabar en pocos minutos. Pero no… el buen señor parecía no arrancar.


  —¡Joder, qué plasta el abuelo! —exclamó Clara—. Al final voy a tener que ir yo y meterle en el coche para que todos podamos irnos a casa.


  Olga sonrió, pero la sonrisa se le heló al encontrarse con los ojos de Márquez. Esos ojos duros que ella conocía de verdad. Durante unos segundos se miraron, hasta que ella, incómoda, desvió la mirada.


  —¿Quién dio el chivatazo de que atentarían contra el abuelo? —preguntó Olga, enfadada por lo que Márquez le había sugerido con la mirada.


  —El Costras —respondió Clara.


  —La madre que parió al Costras —bufó Olga.


  —Tranquilas, inspectoras —susurró Luis.


  —Creo que esta vez se ha reído de todos nosotros —se quejó Olga, a quien la liga con la pistola la traía por la calle de la amargura; incluso le había salido un sarpullido que le picaba horrorosamente.


  —Os juro que a pesar del dolor de pies que tengo —susurró Clara—, cuando salga de aquí voy a meter en el trullo al Costras una temporada.


  —Te acompañaré encantada a buscarle —asintió Olga.


  —Relajaos. Ese sinvergüenza nunca nos ha fallado —animó Luis, que se adelantó unos metros para hablar con López, otro de los compañeros.


  El patriarca de los O’Connors parecía despedirse de algunos invitados. A sus ochenta años era un hombre alto, con una espesa cabellera negra y una excelente salud. A su alrededor, Olga observó a sus dos guardaespaldas, que en ese momento ayudaban a levantarse a una invitada que había caído a sus pies.


  —Venga… venga, abuelo —susurró Clara mientras miraba al anciano—. No te pares… sigue… sigue… venga… venga… ¡Oh… no, mierda! —soltó al ver que él se paraba a hablar con la mujer que había tropezado.


  —¡Mi madre!… qué picor —se quejó Olga; no podía dejar de rascarse en el muslo—; no sé si son…


  —Vaya… por fin te encuentro —dijo detrás de ellas una voz con acento grave.


  Aunque sorprendida, Clara reaccionó rápidamente y sonrió. El que se dirigía a su amiga era El Pichón. Un guaperas de casi dos metros, con unos ojos negros impresionantes, un pelo oscuro como la noche y una sonrisa que podía parar el tráfico. Aunque Olga al verle solo pensó: «Joder… y ahora este».


  —Hola. Te buscaba para invitarte a una copa —y tendiéndole la mano a modo de saludo señaló—: Mi nombre es Al…


  Olga no le dejó terminar de hablar. Estaba cansada y lo que menos le apetecía era que intentaran ligar con ella.


  —Mira, guaperas… vamos a dejar las cosas claras. Lo de antes fue un beso tonto. Te quité de encima a una petarda de tía a la que no aguantan ni en su casa. Pero yo no tengo ninguna intención de ligar contigo, y como desde hace tiempo elijo yo solita con quién quiero liarme o no… hasta ahí llegó nuestra amistad.


  Él retiró la mano. Se quedó tan sorprendido por aquella reacción que no supo qué decir.


  —Por lo tanto —continuó Olga con voz cortante—, ya estás moviendo tu culito de mi campo de visión si no quieres tener verdaderos problemas conmigo. ¿Lo has entendido, amigo?


  Sin decir nada más, Olga volvió a mirar hacia Walter O’Connors, que reía a carcajadas con unas señoritas. Mientras, Clara miraba a su compañera y a aquel enorme tío tan sexy, que se encogió de hombros con una divertida sonrisa, se dio la vuelta y se marchó.


  —Oye, reina —susurró Clara acercándose a ella—. Pero ¿ese no es el Pichón?


  —El mismo.


  —¿Cuándo has sacado a ese pedazo de hombretón de un apuro? ¿Y dónde narices estaba yo?


  Olga comprobó de reojo que el tipo se había alejado, miró a su amiga y sonrió.


  —Una de las veces que fui al baño lo vi en un aprieto, y ya sabes cómo soy, no me pude estar quietecita y le ayudé a salir de él.


  —¿Cómo? —preguntó Clara asombrada.


  —Le besé. Hice creer a la pesada de turno que yo era su pareja. Nada más.


  Clara abrió la boca, miró hacia la barra. El Pichón, que las estaba observando, le sonrió y levantó su copa.


  —¿Besaste a ese pedazo de tiarrón y lo dices así como si nada?


  —Fue un beso tonto, nada más —respondió de mala gana.


  De pronto, Olga observó un movimiento extraño cerca de la puerta. Miró rápidamente a Luis; él también lo había visto. Márquez ya corría. Clara vio a López y Dani correr hacia el señor O’Connors y supo que debía actuar. Con decisión, Olga se abrió la abertura lateral del vestido y tiró de su liga para coger la pistola. En ese momento se oyeron varios tiros y el caos se apoderó del lugar.


  Los invitados corrían despavoridos pisándose unos a otros. El glamour y las buenas formas habían desaparecido en menos que canta un gallo y parecía que todos pensaban: «Sálvese quien pueda».


  Clara y Olga corrían zigzagueando contracorriente pistola en mano. Al llegar junto al viejo O’Connors, Olga vio sangre en el brazo del anciano y rápidamente le atendió.


  —¿Está usted bien? —preguntó tirándose encima de él mientras se oían chillidos y disparos.


  El hombre sonrió con dulzura al ver que ella de un tirón se quitaba una especie de fular del cuello y con fuerza le rompía la manga de la chaqueta.


  —Solo me ha rozado la bala, señorita —habló en un perfecto castellano, aunque se denotaba un profundo acento escocés que hizo sonreír a Olga—. ¿Mi familia está bien?


  —No se preocupe por nada, estoy convencida de que sí —Olga tiró de él hasta ponerle tras el parapeto de una mesa que ella se encargó de volcar—; pronto le atenderán en un hospital.


  —Señorita, siento decirle que acabo de manchar su vestido y su precioso brazo con mi sangre —informó el anciano.


  Olga miró la mancha en la cintura de su vestido y sonrió.


  —Esto en el tinte lo quitan fenomenal, no se preocupe —y para relajar la tensión del hombre añadió—: Por cierto, señor O’Connors, qué bien habla usted el español.


  —Mi mujer, Rosa, era de Madrid, y mi hija Perla nació aquí. Todos en mi familia hablamos perfectamente el español.


  Olga cruzó una mirada divertida con el anciano y luego miró a su alrededor. Márquez corría escaleras arriba con Dani. Luis esposaba a la barra a las dos mujeres que habían comenzado aquello, y Clara hacía un torniquete en la pierna a uno de los guardaespaldas de O’Connors, que se revolvía de dolor.


  Como si de un vendaval se tratase, de pronto Olga se vio arrastrada hacia un lateral cuando un hombre se agachó ante el anciano. Olga iba a protestar, pero Clara con un silbido atrajo su atención y le indicó que, desde la primera planta, López hacía señas para que subieran.


  —¿Estás bien, abuelo? —preguntó el hombre que, como todos, vestía esmoquin.


  —Alex, ¿dónde están las mujeres?


  —Tranquilo, abuelo. Están bien, con Jack y Raúl.


  Al oír aquella voz, Olga miró de nuevo a Clara, quien con un seco gesto sonrió. ¡Aquel que había llamado abuelo a O’Connors era nada más y nada menos que el Pichón! Y lo peor de todo era que ahora se dirigía a ella.


  —¿Está usted bien? —le preguntó al ver sangre en su vestido.


  —Perfectamente —asintió Olga.


  En ese momento sonaron varios disparos, y al levantar la cara Olga, vio a López contraer el gesto. Había sido alcanzado.


  —Pide refuerzos y que vengan rápidamente varias ambulancias —gritó Olga a Clara, mientras corría tras Luis hacia las escaleras.


  Pero de pronto sintió que alguien le agarraba el brazo y tiraba de ella. Al volverse se encontró con la cara desencajada del Pichón.


  —¿Dónde vas, mujer? ¿Quieres que te maten?


  —¿Quieres soltarme, gilipollas? —bramó enfadada.


  López estaba herido y ella estaba perdiendo el tiempo.


  —¡Pero estás loca! —exclamó él con su marcado acento, sin soltarla, incapaz de entender que una mujer tan bonita como aquella se expusiera a ese peligro.


  En ese momento llegó Clara hasta ellos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó al ver cómo se retaban con la mirada.


  —O haces que el imbécil me suelte el brazo —siseó Olga muy enfadada— o te juro que me lo cargo.


  Clara iba a abrir la boca, pero la voz de Luis la interrumpió.


  —Inspectora —gritó—, López está herido, pero por señas me dice que está bien, que no nos preocupemos.


  —¿Inspectora? —susurró incrédulo el Pichón—. ¿Eres inspectora de policía?


  —¿A ti que te parece, idiota? —gritó a punto de golpearle—. ¿Quieres hacer el favor de soltarme?


  —Iré contigo. Soy médico y puedo ayudar —se ofreció el hombre. Olga resopló.


  Clara intentó volver a hablar, pero la interrumpieron de nuevo.


  —No. No vendrás conmigo o no me quedará más remedio que detenerte, ¿has entendido? —respondió Olga con seriedad.


  —Pero…


  —Maldita sea, ¡aquí mando yo! —gruñó Olga desesperada mientras se soltaba de un tirón—, y te ordeno que muevas tu culito escocés y te alejes de aquí.


  Agazapado al final de la escalera, Luis gritó:


  —¡Ramos, joder! Necesito que me cubras para llegar hasta López.


  Olga sintió que la adrenalina le bombeaba con fuerza el corazón y antes de correr escaleras arriba le dijo a Clara, que se había interpuesto entre ella y aquel individuo:


  —Llévate de aquí al doctor Iluminado antes de que le ocurra algo o se manche su precioso traje.


  Y con una agilidad increíble, Olga subió los escalones de dos en dos a pesar de sus taconazos. En cuanto se acercó a Luis, este se levantó y, mientras ella le cubría, llegó hasta López.


  —Será mejor que te apartes y nos dejes trabajar —indicó Clara al ver que aquel hombre no se achantaba ante la mala leche de su compañera—. Por favor, doctor. Espere allí con ellos hasta que controlemos la situación.


  Sin mucho convencimiento, Alex volvió junto a su abuelo. Desde allí oyó el fuerte tiroteo y las voces procedentes del piso de arriba. Sintió que el vello de cuerpo se le erizaba.
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  Quince minutos después, la pesadilla y el tiroteo habían acabado. El comisario Márquez y su equipo dieron caza al médico convicto y en las ambulancias aparcadas en la calle Arenal atendían a los heridos en un orden que dependía de su gravedad.


  —No te preocupes, López. —Clara animó a su compañero mientras le subían a la ambulancia—. En menos que canta un gallo ya estarás de nuevo con nosotros.


  —¡Joder! —protestó él, dolorido en la camilla—. Marisa me va a matar. Este fin de semana se casa su hermana y le voy a joder la boda.


  —Iré yo en tu lugar —se mofó Luis, haciéndoles sonreír.


  —O yo… Marisa es un bombón. —Dani suspiró con comicidad.


  —No te preocupes —interrumpió Olga—. Creo que Marisa preferirá que estés en el hospital el sábado a que hubieras estado en el cementerio.


  —No sé yo —bromeó López a pesar de su dolor.


  —Anda… anda —señaló Clara—, si Marisa está loca por ti. Solo hay que ver cómo te mira, pedazo de burro.


  Todos sonrieron y Márquez, que acompañaba a López en la ambulancia, clavó sus ojos verdes en Olga. Ella no le miró.


  —Olga, ¿puedes llamar a Marisa y explicarle lo que ha pasado? —pidió López.


  —Por supuesto —asintió ella—. No te preocupes.


  Cuando el conductor de la ambulancia cerró el portón, Olga le preguntó:


  —¿A qué hospital le lleváis?


  —Tenemos orden de llevarle al Hospital O’Connors —señaló el muchacho.


  —Vaya… ¡Qué nivel, Maribel! —se guaseó Clara mientras miraba a Luis.


  —Uis… qué pijo este López —rió Dani.


  —Marchaos a casa —dijo Olga a sus compañeros—. Es una tontería que todos vayamos al hospital. Avisaré a Marisa y pasaré a recogerla.


  —Ni lo pienses, guapetona —señaló Clara—. Yo me voy contigo.


  —Y yo —asintió Dani.


  —Pues yo no voy a ser menos —protestó Luis y, tras cruzar una mirada con Dani, dijo—: Llama a Marisa, como te pidió López, y cuéntale lo ocurrido. Nosotros pasaremos a recogerla mientras vosotras vais a casa y os cambiáis de ropa.


  —Sí. Creo que será lo mejor —asintió Olga al ver su vestido destrozado.


  —La verdad —suspiró Clara al ver las manchas en sus vestidos— es que así vestidas parecemos recién salidas de una orgía satánica.


  Se rieron a carcajadas y enseguida Olga llamó a la mujer de López, Marisa, le dio la noticia y la tranquilizó. Luego se montó en el coche de Clara para ir a sus casas a cambiarse de ropa mientras los compañeros se marchaban a buscar a Marisa. A las cinco de la madrugada y vestidas con vaqueros aparcaron el Ford Mondeo de Clara en el parking subterráneo privado del hospital. Mientras caminaban hacia la salida observaron los coches de alta gama que estaban aparcados allí.


  —¡Madre mía! —murmuró Olga—. ¿Has visto aquel Jaguar XK?


  —Bueno… bueno… bueno… ¿ese de ahí es un Lotus Evora?


  —Guauuuuu —asintió Olga con los ojos como platos—. ¡Qué maravilla de juguete! Lo que daría yo por darme una vueltecita con él. Tiene que ser una pasada conducirlo.


  —Me cago en la leche, Olga —exclamó Clara—. Pero si está el coche de Batman.


  Olga se dio la vuelta y las dos se quedaron sin palabras ante un Lamborghini Murciélago LP640 Versace color negro.


  —Doce cilindros, cambio de caja automático, seiscientos cuarenta caballos de potencia, de 0 a 100 en 1,6 segundos, suspensión independiente, asientos de cuero, articulación de acero y amortiguadores hidráulicos —suspiró Olga.


  —Uf… —susurró Clara—. Qué orgasmo.


  De pronto un ruido las sacó de sus sueños y las dos giraron la cabeza para fijarse en un Porsche 911 amarillo que se bamboleaba y tenía los cristales empañados.


  —¡Joder, qué ímpetu! —sonrió Olga—. ¿Piensas lo mismo que yo?


  —Sí, chica. Los ricos también tienen apretones.


  Con una sonrisa se encaminaron hacia el ascensor sin poder dejar de sorprenderse por los coches allí aparcados y en especial sin poder dejar de oír los gemidos que salían del Porsche.


  —Uf… eso mismo necesito yo con urgencia —dijo Clara mientras llamaba el ascensor.


  —Pídeselo al abogado. Estoy segura de que no te dirá que no.


  —Este fin de semana le veré —suspiró Clara— y que se prepare porque estoy calentita.


  Mientras se reían a carcajadas de aquel comentario vieron que las puertas del Porsche 911 se abrían. De él salieron una chica morena muy guapa y un muchacho de pelo castaño. Se dieron un beso, él se montó en un Twingo azul y se marchó, y la chica se encaminó hacia el ascensor, que en ese momento se cerraba.


  —¡Esperadme, por favor! —gritó mientras echaba a correr.


  Olga y Clara retuvieron el ascensor hasta que ella entró.


  —Muchas gracias. No me gusta nada quedarme sola en el parking. ¡Me dan pánico! —explicó mientras se miraba en el espejo del ascensor y se arreglaba el pelo.


  Al llegar a la primera planta, se despidieron de la mujer y salieron del ascensor. Preguntaron en recepción y les indicaron que pasaran a la sala de espera donde estaban Marisa, Dani, Luis y Márquez. Marisa se levantó y las abrazó. Márquez cruzó una mirada con Olga y también se levantó para ir hasta la máquina de café.


  Una hora después, las puertas del quirófano se abrieron y tres médicos vestidos de verde salieron de allí. Solo uno se dirigió a ellos para informarles que la operación había ido bien y que en unas semanas López estaría de nuevo en su casa. Alegres por la noticia, fueron hasta la habitación que ocuparía López. Más tarde comprobaron que este despertaba y mientras Marisa se lo comía a besos, Luis y Dani se marcharon. A Clara le sonó el móvil y salió al pasillo. Dos minutos después Olga, emocionada por cómo se miraban Marisa y López, se despidió y Márquez la siguió.


  —Tenemos que hablar.


  —Disculpa, Roberto, pero yo no tengo que hablar contigo —respondió molesta mientras veía a Clara hablar por teléfono.


  Incapaz de continuar donde estaba, Olga se encaminó hacia la máquina de café.


  —Maldita sea, Olga —gruñó Márquez tomándola por el brazo para que se parara—. Creo que nosotros teníamos algo bonito, algo que merece la pena retomar.


  «Este está tonto, pero de remate», pensó ella.


  —Ni lo sueñes —espetó incrédula ante semejante morro—. Mira, siempre he sido clara contigo, y creo que te dije que si alguna vez me engañabas, lo nuestro se acababa. Si no recuerdo mal, me engañaste y tú solito la cagaste.


  —Fue un error —dijo acorralándola entre él y la máquina de café—. Por Dios, Olga, dame una oportunidad para poder demostrarte cuánto siento lo que hice.


  —No.


  —Olga —insistió acercando sus labios a los de ella—, me deseas. Lo sé. Te conozco y lo veo en tus ojos.


  Su olor, aquel olor que tanto había añorado, la inundó de sensaciones y recuerdos, pero no estaba dispuesta a volver a caer en el mismo error. Si la había engañado una vez, lo haría dos.


  —Por favor, suéltame —susurró a punto de desfallecer.


  —Escúchame, gatita —murmuró cerca de su oído. Eso la hizo reaccionar.


  Con un fuerte empujón consiguió apartarlo de ella sin ser consciente de que varios médicos que pasaban por allí se volvían a mirarlos.


  —No vuelvas a llamarme así —se revolvió indignada. Comenzó a andar por el pasillo.


  —Por favor, Olga, dame un segundo para que…


  De pronto un médico vestido con patucos y gorro verde, adelantó a Márquez haciéndole frenar en seco y, tomando la mano de Olga, gritó para que esta le escuchara:


  —Cariñito… llevo buscándote un buen rato.


  Al sentir que la tomaban de la mano, Olga se paró y al darse la vuelta se encontró con que el Pichón vestido de verde, le guiñó un ojo, la tomó por la cintura y atrayéndola hacia él, la besó.


  Al principio, Olga pensó gritar o darle un puñetazo. Pero rápidamente entendió que aquel le estaba devolviendo el favor, y sin oponer ninguna resistencia se dejó besar. Esta vez comprobó lo dulces que eran los labios de aquel extraño, y sobre todo lo bien que besaba.


  Márquez, al ver aquello, apretó los puños dispuesto a liarse a mamporros con aquel tipo, pero una mano le tocó en el hombro. Al volverse se encontró con la sonrisa de otro médico vestido de verde.


  —Uf… qué envidia —suspiró aquel—. Cómo me gustaría encontrar una mujer tan maravillosa y apetecible como la de Alex. Pero, claro… el doctor O’Connors no tiene rival.


  Márquez se volvió hacia Olga y aquel extraño, que continuaban pegados como lapas mientras se besaban. Finalmente, lanzó una furiosa mirada al médico que estaba junto a él y se marchó.


  Atontada, Olga continuó besando a aquel tipo hasta que él de pronto la soltó. Durante un momento ella mantuvo los ojos cerrados para intentar retener unos segundos más aquella dulce y maravillosa sensación.


  «Madre mía… cómo besa este hombre», pensó excitada.


  Nunca la habían besado así y eso le gustó. Aunque lo que no le gustó fue la cara de guasa con que la miraban aquellos dos tipos cuando abrió los ojos.


  —¿Estás bien? —preguntó el médico al verla tan desconcertada mientras cogía del suelo una cazadora vaquera que se le cayó.


  Apenas podía dejar de mirarla. Estaba preciosa a pesar de su cara de agotamiento y su desastrosa apariencia.


  —Sí… perfectamente —y cambiando el tono le recriminó—: ¿Por qué has hecho eso? ¿Quién te ha dado permiso para besarme de esa forma?


  Él sonrió y eso la desarmó a pesar de llevar la pistola en el bolso.


  —Creí que era buen momento para devolverte el favor —y extendiendo la mano hacia ella dijo—: Y ahora, si me permites, me presentaré. Me llamo Alexandro O’Connors Sanz, pero puedes llamarme Alex.


  —Olga Ramos Ortiz —respondió tomándole la mano. Se quedó sin habla cuando en vez de estrechársela, él se la besó—. Pero puedes llamarme Olga.


  —Ejem… —tosió el hombre que estaba junto a ellos—. Sigo aquí doctor O’Connors.


  —Encantado de conocerte —sonrió Alex sin apartar un segundo los ojos de ella.


  —¿Fuiste tú quien indicó que trajeran aquí a mi compañero? —preguntó Olga, impresionada por aquellos preciosos ojos oscuros.


  —Es lo menos que debíamos hacer para agradeceros vuestro trabajo, ¿no crees?


  —Tu abuelo, el señor O’Connors… ¿está bien?


  —Perfecto. Solo era una herida superficial —sonrió Alex al ver que le recordaba—. Dejé a un colega curándole el brazo antes de entrar en la operación de tu compañero.


  —¿Has operado tú a López?


  —Sí. El doctor Peláez estaba en otra operación, y aunque soy neurocirujano, me encargué de él —asintió divertido—. ¿Por qué te extraña tanto?


  —No… Por nada.


  Olga se mordió la lengua. Un tipo como aquel, con tanto dinero, no necesitaba trabajar. Podía vivir de la sopa boba de su abuelo. Pero prefirió callar y no ser desagradable.


  —Ejem… ejem… —intervino el compañero de Alex—. Doctor O’Connors, sigo aquí.


  —Disculpa, compañero —sonrió Alex al ver su cara de guasa—. Doctor Butler, te presento a la inspectora Olga Ramos Ortiz.


  —Encantado —saludó este y tomándole la mano, preguntó—: ¿Inspectora de sanidad?


  —No, del Cuerpo Nacional de Policía —aclaró ella con una sonrisa, y al ver la cara de sorpresa de él, preguntó—: ¿Algún problema por ello, doctor Butler?


  —Prefiero que me llames Oscar —y acercándose a ella, añadió—: Ningún problema. Siempre he imaginado a los inspectores de policías grandes y gordos, y con un puro en la boca.


  —Los tiempos cambian —replicó Olga.


  —Para suerte de todos —sonrió Alex mirándola.


  —Sí… sí, por supuesto —asintió Oscar, y con una mirada divertida dijo—: Y déjame confesarte que siempre he fantaseado con que una mujer con uniforme, pistola y esposas me salvara la vida.


  Aquel comentario le hubiera molestado en cualquier otro momento, pero curiosamente, al ver los ojos chispeantes de aquel médico, sonrió.


  —¿Sabes, Oscar? Hay muchas maneras de salvar la vida. Unos utilizamos pistola y otros, pijamitas verdes con gorritos de aviones.


  Alex y Oscar se miraron.


  —Pues a mí el gorro de aviones me gusta —sonrió Alex con picardía.


  —¡Lo del pijamita verde me ha matado! —Con una carcajada, Oscar se quitó el gorro y añadió—: Y en cuanto a los gorritos de aviones, tengo que decir que hemos comenzado a utilizarlos con dibujo desde que en España se ve la serie Anatomía de Grey.


  —¿Y tú quién eres? ¿El doctor macizo o el doctor caliente? —preguntó Clara que en ese momento llegó hasta ellos luciendo unos vaqueros y una camiseta negra.


  Al ver aparecer a aquella mujer de pelo claro, Oscar la miró de arriba abajo y dijo:


  —Para ti yo soy quien tú quieras.


  —Pues me encantaría que fueras Marc Sloan, el doctor caliente —respondió Clara—. Pero si te miro con detenimiento, me parece que a ti ese apodo te queda grande.


  Sorprendida por aquella contestación, Olga miró a su compañera. ¿Qué le pasaba? No entendía nada. En cualquier otro momento le hubiera gustado un tipo alto, con pinta de chuleras y guapetón.


  —Eso lo podemos discutir —respondió Oscar después de guiñar un ojo a una joven enfermera que pasaba por allí—. Y te aseguro que no serías la primera que tras cenar conmigo cambia de opinión.


  —Lo dudo —susurró Clara sin apenas mirarle—. Te faltan demasiadas cosas, entre ellas un poco de cerebro, elegancia y sus preciosos ojos azules.


  Los hombres se miraron sorprendidos y tras una sonrisa, Alex dijo:


  —Pues a mí tus ojos me parecen bonitos, doctor Butler.


  —Gracias, doctor O’Connors. Siempre creí que eran parte de mi atractivo.


  Olga reprimió una sonrisa, pero Clara no parecía estar de humor. Con voz cargada de tensión dijo:


  —Inspectora Ramos, ¿qué te parece si nos vamos antes de que tire de placa y me lleve por delante a algún payaso en pijama y gorrito de aviones?


  —De acuerdo, inspectora Viñuelas. —Olga sonrió y volviéndose hacia Alex, añadió—: Muchas gracias por todo. Ahora estamos en paz.


  —Oye, me gustaría que… —comenzó a decir Alex, pero Olga con gesto serio le interrumpió.


  —No —negó con firmeza—. Esto ha sido muy divertido. Ambos nos hemos salvado el culo en un momento dado, pero hasta aquí llegó la tontería. A partir de este instante usted pasa a ser de nuevo el señor Alexandro O’Connors. Encantada y adiós.


  Sin mirar atrás, las mujeres se encaminaron hacia el ascensor y desaparecieron al cerrarse las puertas.


  —Demasiado monos, Olga —resopló Clara al ver el gesto de aquella—. Recuerda lo que siempre nos dice Maruja: «Echaos un novio feo para que nadie os lo quite».


  Ambas sonrieron.


  Oscar y Alex, considerados los dos solteros más sexys y atractivos del hospital, se quedaron como dos pasmarotes mirando hacia el ascensor. El efecto ocasionado en aquellas dos mujeres no era el que habitualmente percibían. Oscar fue el primero en hablar.


  —¿Crees que lo de payaso en pijama iba por mí?


  —No me cabe la menor duda —asintió Alex, quien de pronto se percató de que aún tenía en la mano la cazadora vaquera de Olga.


  —¡Madre mía! Cómo está el cuerpo de policía, ¿no?


  Y riendo suavemente, se encaminaron a la cafetería del personal del hospital y por primera vez en su vida, a Alex O’Connors se le aceleró el corazón al pensar en una mujer.
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  En el coche de vuelta a casa, Olga, se enteró del porqué del mal humor de su amiga. El abogado, supuesto ligue de Clara, en un despiste había marcado su número de móvil y ella había oído algo que no debió.


  —Le odio… le odio… Te juro que cuando le vea se la corto en trocitos, por listo y picha brava —explotó Clara.


  —¿Pero estás segura de lo que has oído?


  —Completamente —respondió molesta—. Ya soy mayorcita y conozco muy bien los ruiditos que hace ese sinvergüenza cuando fornica.


  Poco después llegaron hasta su barrio, Aluche. Clara aparcó el Mondeo, se despidieron y se encaminaron a sus casas dispuestas a dormir. Estaban agotadas.


  Eran las ocho de la mañana cuando Olga entró en su hogar y no se sorprendió al ver a su abuela despierta y con su habitual marcha. Desde hacía un par de años, su abuela había decidido pasar algunas temporadas en su apartamento de Benidorm y otras con ella en Madrid, algo que a Olga le encantaba pese a reconocer en silencio que cuando esta se marchaba a Benidorm, su vida volvía a la normalidad. Y eso quería decir nevera vacía, fuera horarios los días que no trabajaba, y sexo en su propia cama.


  —Buenos días, hermosa —sonrió su abuela—, comenzaba a estar preocupada por ti. ¿Qué tal está Miguelito?


  Miguelito era López. Su abuela se empeñaba en nombrar con diminutivo a toda persona más joven que ella, algo a lo que todos se habían acostumbrado.


  —Le han operado de urgencia para extraerle la bala, pero está muy bien —respondió mientras se sentaba en el sillón para ver cómo su abuela hacía aerobic para mayores delante del televisor.


  —¡Pobre Marisita! ¡Qué susto se habrá dado el angelito!


  —No te preocupes. Todo fue bien en la operación, y cuando López se despertó, Marisa ya fue feliz.


  Sin decir nada más miró a su abuela. A sus setenta y dos años seguía a la perfección los movimientos del vídeo de aerobic de Jane Fonda.


  —Tienes cara de cansada, hermosa —murmuró Pepa, su abuela, al acabar su clase de aerobic matutina—. Vete a la cama a descansar. Yo me iré ahora a andar con las vecinas. No creo que tarden en avisarme.


  De pronto una especie de gemido atrajo la atención de Olga.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó incorporándose para mirar alrededor.


  Pero no necesitó preguntar más. Solo con ver la cara de su abuela supo que un nuevo animal había llegado a su hogar.


  —Abuela, no habrás…


  —Antes de que digas nada, corazón mío, quiero que…


  «Oh, Dios mío… otro animal no», pensó Olga.


  Hacía apenas dos meses que su perro Colombo, de catorce años, había muerto de un infarto y lo que menos deseaba era otro animal, otra responsabilidad.


  —Vamos a ver, abuela —intervino para no dejarla hablar—, creía que te quedó claro que… no más perros, no más responsabilidades…


  Pero su abuela también la interrumpió.


  —Mira, hermosa. Cuando bajé a tirar la basura, la vi metida en una caja con tal pena en los ojos que no pude regresar aquí sin ayudarla y… bueno, resulta que… pues eso, que anoche…


  «Ay, madre… temo oírla», pensó Olga al ver que ella dudaba.


  —Vale, abuela. Me estás poniendo de los nervios, suéltalo de una vez, ¿dónde está?


  —Ahí, en la caja de pañales que encontré en la basura. Detrás del sillón —señaló Pepa.


  Con decisión, Olga se levantó y se asomó por encima del sillón. Casi se desmaya al ver lo que vio.


  —Pero… ¡abuela!, ¿qué es esto? —gritó al ver a una diminuta perra que en ese momento daba de mamar a varios cachorritos más pequeños que un bolígrafo.


  —Creo que es una mestiza. Pero eso no debería preocuparte. Es un animalito con su corazoncito y no tiene hogar —respondió la mujer, sin entenderla.


  —Abuela, ¡por Dios!, no me refiero a que es mestiza. Pero son… son muchos y…


  —Siete cachorritos preciosos más la madre —sonrió con dulzura al mirar hacia la caja—. Lo sé, hija. Lo sé. Pero cuando me subí la caja con Dolores…


  —¿Dolores? ¿Quién es Dolores? —preguntó Olga.


  —La perra. Le puse de nombre Dolores, por su gesto de dolor cuando la vi.


  «Dame paciencia, Dios mío… que es mi abuela», pensó Olga, mientras la anciana proseguía hablando y ella dejaba su pistola encima de la mesa.


  —En ningún momento pensé que estuviera preñada. Solo la vi sedienta y temblona. Pero cuando me he levantado esta mañana y la he ido a ver, te aseguro, hermosa, que casi me da un tabardillo al ver tanto gentío arremolinado en la caja.


  En ese momento sonó el timbre.


  —Uf… —señaló la mujer que corrió a abrir—. Me marcho a andar con Maruja. Cuando regrese, hablamos.


  Y sin darle tiempo a decir nada más, la mujer cerró la puerta y se marchó.


  Con un gesto de rabia y agotamiento, Olga se dirigió a la cocina. Necesitaba un café. Pero como era de esperar, su abuela se lo había tomado. Con paciencia tomó su cafetera italiana, llenó el depósito de agua y café, y lo puso al fuego. Mientras el café se preparaba pensó en sentarse en el sillón a esperar. Le dolían los pies por los tacones de la noche anterior.


  «¿Cómo puede haber mujeres que estén todo el santo día en tacones?»


  Pensó en su abuela. No pudo evitar una sonrisa. Según ella, debía encontrar un buen mozo que la quisiera, casarse y tener niños. Pero Olga no estaba dispuesta a eso. A ella le gustaba la libertad y en especial no tener ataduras. Odiaba las ataduras.


  El ruido proveniente de la caja la hizo volver a pensar en los animalillos. ¿Debería llamar a la protectora de animales? No estaba dispuesta a cargar con ellos. Cargó durante años con Colombo, un labrador precioso, y no estaba dispuesta a sacrificarse por otro animal más. Cómo si le leyera los pensamiento, la perra color canela, mezcla de cocker lanudo y chucho callejero, saltó de la caja y se sentó frente a ella.


  —Lo siento, Dolores —dijo Olga—, pero no quiero tener más animales. Mi trabajo es un poco complicado, la casa no es muy grande y creo que no seríamos compatibles.


  La perra la escuchó con atención, se levantó y se acercó a ella, e inexplicablemente de un salto se sentó encima de las rodillas de Olga, y con un descaro increíble se alzó hasta ella y le lamió la punta de la nariz.


  —Oh… no. No me hagas esto, por favor —gimió al sentir el cuerpito del perro encima del suyo—. No tengo tiempo ni sitio para estar pendiente de ti, bonita, y mucho menos de tus cachorros. Venga… venga, bájate que estoy cansada y necesito dormir.


  La perra, tras llenarle la cara de babas, se bajó con la misma agilidad con la que había subido, lanzó un gemido que partió el corazón de Olga, y se marchó con sus cachorros.


  Olga se acercó y se sentó en el sillón que estaba junto a la caja y mientras miraba a los cachorros dormir, sus párpados cansados se cerraron poco a poco hasta que se quedó completamente dormida. Estaba agotada.


  —Guau… guau… guau… guau… guau…


  Se despertó sobresaltada por el ruido de los ladridos.


  —Joder… con la puñetera perra. Cállate, por Dios.


  Se quejó al sentir que la cabeza le tronaba. Miró el reloj. Apenas había dormido media hora y la perra ladraba como una posesa.


  —Pero ¿tú eres tonta o qué narices te pasa? —gritó enfurecida Olga y con un gesto brusco retiró a la perra que se empeñaba en subir al sillón—. Fuera de aquí y deja de molestar o te juro que te retuerzo el pescuezo.


  Pero de pronto, el olor a quemado atrajo su atención. ¡El café!, pensó rápidamente y levantándose como una flecha corrió a la cocina, donde la humareda era tremenda. Como una idiota, lo primero que hizo fue coger la cafetera con la mano y se quemó. Soltó un chillido de dolor, apagó el fuego, cogió uno de los guantes del horno y de un manotazo tiró la cafetera, que cayó estruendosamente en el fregadero. Con rapidez abrió la ventana de la cocina y tosió con los ojos llenos de lágrimas por el humo y por el dolor que sentía en la palma de la mano derecha.


  Cuando el humo comenzó a desaparecer, Olga vio que la perra asomaba tímidamente su cabeza por la puerta de la cocina y la miraba.


  Agradecida por los ladridos, y a pesar del tremendo dolor que sentía en la mano, se agachó.


  —Gracias, Dolores. —Ante aquel tono de voz, la perra se acercó con valentía—. Si no hubiera sido por ti, preciosa, hoy habríamos organizado las fallas en Madrid.


  Media hora después, dolorida, con sueño y de muy mal humor, se sobresaltó al oír el portero automático.


  —Sí… —gritó de muy malos modos.


  —¿Olga Ramos?


  —Sí. ¿Quién es?


  —Soy Alexandro O’Connors.


  Al oír aquel nombre, Olga se paralizó. ¡El Pichón!


  —¿Qué quiere? ¿Cómo sabe mi dirección? ¿Y qué coño está haciendo usted aquí?


  A Alex le causaron gracia todas aquellas preguntas. Esperaba ser interrogado, pero no con tanto ímpetu.


  —Siento molestarla —respondió apoyado aún en la puerta cerrada del portal—. Y para responder comenzaré por su tercera pregunta. Estoy aquí porque he venido a traerle su cazadora vaquera. Su dirección la sé porque miré en la cartera que junto con la cazadora se dejó, y en cuanto a qué quiero… Yo no quiero nada. En todo caso usted querrá la cazadora. ¿O me equivoco?


  —No. No se equivoca —gimió Olga al sentir una punzada de dolor en la mano.


  —¿Baja a por ella o se la dejo tirada en el portal?


  Olga reaccionó, tocó el pulsador y dijo:


  —Súbala, por favor.


  Con los ojos cargados por el cansancio acumulado y por el dolor que sentía, Olga estaba dispuesta a coger la cazadora y cerrar la puerta ante las narices de aquel imbécil. Ajena a su aspecto desaliñado, abrió la puerta justo en el momento en que Alex subía los últimos escalones.


  —Uf… —sonrió él al llegar—. Llevaba años sin entrar en un portal sin ascensor. ¿Cuántos años tiene esta casa?


  —Muchos —gruñó y extendiendo la mano izquierda dijo—: Gracias por traer la cazadora y, si no le importa, estoy cansada y necesito dormir.


  Alex advirtió de inmediato el enrojecimiento que tenía en la palma derecha, y sin importarle el gesto de contrariedad cuando él cogió su mano, preguntó:


  —¿Con qué te has quemado?


  —A usted no le importa.


  —Deja de hablarme de usted y respóndeme: ¿Con qué te has quemado?


  Ella intentó apartar la mano, pero le dolía demasiado como para hacerlo.


  —¡Joder, qué plasta! —suspiró Olga—. Con la cafetera. La puse al fuego, me quedé dormida y cuando me desperté, como una imbécil intenté agarrarla y me quemé.


  —¿Qué te has echado?


  —Nada.


  —¡Nada! —exclamó Alex contrariado; sin pedir permiso empujó a Olga y con rapidez entró en la casa—. ¿La habrás metido en agua fría por lo menos?


  Ella asintió mientras intentaba no llorar. Le dolía demasiado.


  —¿Dónde tienes un botiquín?


  —En la cocina. En el armarito azul de la derecha. Dentro de una caja de galletas María.


  Alex entró en la cocina, vio la cafetera achicharrada tirada en el fregadero y rápidamente localizó el armarito azul. Revisó la caja de medicamentos, comprobó que nada de lo que allí había le servía y salió al comedor.


  —Voy a mi coche a buscar un maletín. Subo enseguida.


  Olga estaba tan dolorida que asintió, se sentó en el sillón sujetándose la mano y no dijo más. Dos minutos después, Alex entró con un maletín y sin mediar palabra, le tomó la mano y la revisó, sacó una pomada y comenzó a untarla con cuidado.


  —Mierda… que me duele la mano —protestó Olga retirándola.


  Con una sonrisa, Alex la miró y se la cogió de nuevo.


  —Venga… venga… no seas quejica —en ese momento la perra se sentó frente a ellos y Alex la saludó—. Vaya… veo que tienes un perro.


  Olga advirtió que la perra la miraba con sus tristes ojos saltones.


  —Sí. Es Dolores —asintió integrándola de pronto en la familia.


  —¿Qué raza es? —preguntó para entretenerla.


  —Según mi amiga Lydia, Dolores sería una pastora de Massachusetts.


  Alex soltó una carcajada e iba a decir algo cuando la puerta de la entrada se abrió y aparecieron dos mujeres en chándal, una con el pelo teñido en rojo chillón y la otra, algo mayor, con el pelo canoso.


  —Bendito sea Dios, hermosa —gritó la del pelo canoso.


  —Oy… oy… oy… —murmuró la del pelo rojo tocándose la barbilla.


  —Pero por el amor de Dios, ¿qué te ha pasado?


  Olga iba a responder, pero Alex se le adelantó mientras comenzaba a vendarle con cuidado la mano.


  —No se preocupe, señora. Su hija tiene una quemadura de primer grado, pero con cuidados y un poco de tranquilidad, en cinco días más o menos su mano estará mejor.


  —No es mi hija. Es mi nieta. Pero gracias por el piropo, buen mozo —aclaró la mujer con coquetería—. ¿Y tú quién eres, jovenzuelo?


  Olga volvió a abrir la boca para contestar, pero de nuevo Alex se adelantó.


  —Según su nieta la inspectora… un plasta —rió al decir aquello ganándose una mirada de enfado de Olga y una radiante sonrisa de las mujeres.


  Una vez terminó el vendaje, se levantó y tendió la mano a las mujeres; se presentó.


  —Mi nombre es Alexandro O’Connors.


  Ellas se miraron: «Qué buen mozo para la niña».


  —Yo soy Maruja Limón, vecina de Superwoman —sonrió aquella mientras pensaba: «¡Qué hombre más guapo!»


  —Y yo Josefina, pero me gusta más que me llamen Pepa. Soy la abuela de la imparable inspectora Ramos.


  Aquel comentario hizo sonreír a todos menos a Olga.


  —No quisiera ser desagradable —protestó esta—, pero me está comenzando a cabrear tanto retintín.


  Cruzaron una sonrisa de complicidad y las mujeres se interesaron por lo ocurrido. Les encantó saber que él era médico. Aunque se llevaron las manos a la cabeza cuando se enteraron que Olga se había quedado dormida con la cafetera en el fuego. Como era lógico, abuela y nieta comenzaron a discutir.


  —Bueno —interrumpió Alex—. Yo me voy. Dejo aquí mi tarjeta con mis teléfonos. Por favor, Pepa, Maruja, no dudéis en llamarme para cualquier cosa —luego se dirigió a Olga que lo miraba con el ceño fruncido—. Por supuesto, tú también.


  —No lo dudes —asintió Maruja como tonta.


  —Por supuesto, hijo, nunca viene mal un médico en la familia —asintió la mujer ganándose una mirada de reproche de su nieta.


  —Esta crema con sulfadiazina de plata al 1% te aliviará la quemazón —dijo clavando sus oscuros ojos en Olga, que miraba con reproche a su abuela y su vecina—. Tómate ahora un ibuprofeno para que te calme el dolor y vete a descansar, lo necesitas.


  —Ahora mismito meto a esta cabezona en la cama —suspiró la mujer—. Ainsss… alma cántaro, si es que me vas a matar a disgustos —y con picardía dijo—: ¿Te puedes creer que con lo preciosa que es mi nieta no tiene ni novio ni nada?


  —¡Abuela! —protestó Olga.


  —Será porque ella no quiere —respondió Alex divertido.


  —Un hombretón como tú es lo que le conviene a nuestra Olga —asintió la vecina.


  —¡Maruja! —gruñó de nuevo Olga.


  «Os voy a matarrrrrrrrrrrr.»


  —Pues claro que sí, un mozo como tú es lo que le venía bien a mi chica —prosiguió la mujer sin importarle las protestas de su nieta—. Pero claro, seguro que estarás casado o comprometido, ¿verdad?


  «¡Mi madre! Las mato. Hoy las mato por indiscretas y cotillas», pensó Olga mientras cerraba los ojos para contener su rabia.


  —Ni lo uno ni lo otro —respondió Alex divertido ante los propósitos de ellas.


  —Ay… Dios —gritó la abuela tapándose la boca—. Entonces, no me lo digas… ¿Eres gay?


  —Oy… oy… oy… —susurró la vecina moviendo la cabeza—. Con el porte que tú tienes, sería una pena, criatura.


  Olga ya no podía seguir oyéndolas y gritó:


  —¡Abuela, Maruja!… por Dios, ¿queréis cerrar el pico?


  Muerto de risa, Alex respondió como pudo:


  —Estoy divorciado. Y no, gay no soy.


  —Uisss… ¡Qué bien! —exclamó Maruja ante la incredulidad de Olga.


  —Pero ¿qué me dices? —Pepa miró a su nieta, que estaba roja como un tomate, y añadió—: Pues cuando quieras, llama a mi nieta e invítala a cenar. Es monísima.


  —Y muy simpática —apuntó Maruja.


  —¡Se acabó! —gritó Olga descompuesta—. Vosotras dos: ¡A callar!


  Eran unas alcahuetas y no estaba dispuesta a entrar en su juego.


  —Señor O’Connors, gracias por todo —se despidió Olga empujándole fuera de su casa.


  —Hasta pronto, doctor —sonrió Maruja.


  —Adiós, hermoso —dijo Pepa mientras ellos salían—. Ha sido un placer conocerte. Ya sabes dónde estamos.


  Cuando llegaron al portal, Olga se volvió roja de rabia hacia él, que callado había bajado tras ella.


  —Muchas gracias —asintió Olga—, y por favor disculpe a mi abuela y a Maruja, pero ellas…


  —No se preocupe, son encantadoras. No pasa nada.


  Ambos se quedaron unos segundos en silencio, luego Olga abrió la puerta de calle y Alex salió.


  —Señorita Ramos —dijo dándose la vuelta—, no dude en llamarme para cualquier cosa, ¿vale? —ella asintió.


  Al ver que ella sonreía, dijo:


  —¿Tengo que seguir hablándole de usted o puedo llamarte Olga?


  Eso la hizo sonreír. Aquel tipo era muy agradable, y guapo, demasiado guapo.


  —Vale. Puedes llamarme Olga.


  Con una sonrisa que a esta le cortó en sentido común, él preguntó:


  —Oye, Olga, no sé cómo decir esto, pero ¿te apetecería cenar conmigo?


  Al escuchar aquello Olga se tensó. No quería líos, y menos con ricachones guapos. Iba a responder cuando por el telefonillo del portero automático se oyó: «Como esta nieta mía diga que no a semejante hombretón es tonta, pero tonta de remate.» Ambos se miraron y no pudieron evitar reír.


  —Te llamo, ¿vale? —insistió Alex.


  Aunque muerta de vergüenza, Olga asintió y mientras le veía alejarse, se acercó al telefonillo y dijo:


  —Vosotras dos me las vais a pagar en cuanto suba. ¡Alcahuetas!


  Luego cerró la puerta del portal y con una sonrisa, se dirigió hacia su casa.


  5


  Diez días después a las ocho de la tarde, junto a la máquina de café de la comisaría de Chamberí, Olga y Clara hablaban.


  —¿Sabes algo del doctor Pichón? —preguntó Clara.


  —No —gruñó Olga dándole con fuerza al botón de doble de azúcar.


  Le molestaba hablar de él. Como una idiota esperó aquella llamada durante días, pero no la recibió.


  —Uis…, reina, si ese bombón se presentó en tu casa, te aseguro que quiere algo —sonrió Clara.


  —Por su bien y por el mío espero no volver a verle. No le di mi móvil y como casi nunca estoy en casa, dudo que me encuentre.


  —No es por meter cizaña que, bueno… sabes que me encanta. Pero con doña Pepa y su secuaz Maruja, te encontrará.


  Ambas sonrieron al pensar en ellas.


  —Ya me he encargado yo de hablar con ellas y de decirles que no se metan donde no tienen que meterse o al final tendremos problemas.


  En ese momento pasó por delante de ellas Márquez, con Luis y Dani, y tras mirarla de arriba abajo, preguntó:


  —¿Cómo va tu mano, Ramos?


  —Estupenda. En cuanto al operativo de esta noche…


  —No cuento contigo —cortó Márquez.


  «La madre que lo parió», pensó Olga.


  —¿Por qué? —preguntó enfadada.


  —No estás en condiciones de empuñar un arma.


  Olga sonrió con acidez, pero sin dejarse achicar, señaló:


  —Llevo meses trabajando en este caso, ansío la detención de Escudero más que nadie y no voy a permitir que una simple quemadura en la mano, que ya desapareció, no me permita ver la cara de ese cabrón cuando le detengamos.


  Clara la miró y Márquez torció el gesto. Detener a Escudero, un proxeneta conocido como El Marquesito, era algo que les había traído de cabeza. Una de sus chicas informó que ese canalla estaba organizando una subasta entre gente de alta categoría para ofrecer la virginidad de niñas de no más de dieciséis años.


  —Inspectora Ramos, pase a mi despacho. Tenemos que hablar. Y vosotros, id a dar una vuelta —ladró Márquez—. Pero en quince minutos os quiero a todos aquí.


  Sin mirar atrás, Márquez se marchó.


  —¿Estás loca? —exclamó Clara sujetándole el brazo—. No te enfrentes con él. No seas tonta y no te preocupes…


  —Olga, cállate —le pidió Dani.


  —Cerrad el pico —gruñó Olga y comenzó a caminar tras Márquez.


  Una vez los dos estuvieron dentro del despacho del comisario, este la miró fijamente y dijo:


  —Vamos a ver, Olga. Creo que lo más juicioso es que te mantengas un poco al margen del caso. Con tu mano así no…


  —¿Qué le pasa a mi mano? Con mi mano así puedo hacer muchas cosas —cortó, incapaz de seguir escuchándole—. Si no quieres que esté en primera fila, déjame al menos que esté en segunda. Pero no me pidas que esta noche no vaya a esa jodida subasta porque voy a ir aunque tú no quieras.


  Márquez la miró. La conocía muy bien y sabía que no la haría desistir. Se acercó a ella y tomándole la barbilla dijo:


  —¿Cuándo me vas a perdonar?


  —¡Por favor! —gruñó molesta—. No quiero hablar de eso. Para mí es un tema zanjado desde hace ya tiempo. No sé por qué te empeñas en continuar machacándome con lo mismo.


  —Olga, lo que ocurrió fue un simple ligoteo.


  Olga miró un pisapapeles que había en la mesa.


  «Hoy te abro la cabeza, so… desgraciado», pensó mientras contenía sus instintos.


  —No me mientas. Una relación de meses es mucho más que un simple ligoteo.


  —Ella no fue nadie para mí. Tú sí lo eres, ¿no te das cuenta? Llevo más de dos años suplicando tu perdón. No sé qué más quieres que haga.


  —Que te olvides de mí —ladró cansada.


  Tras un incómodo silencio, fue ella la que habló.


  —Por favor, Roberto, basta ya.


  —Pero…


  —No, Márquez. No continúes porque no te voy a escuchar. No quiero volver contigo. No quiero estar contigo. No. No. No. ¿Cómo tengo que decírtelo?


  —Ese tipo, el médico que te besaba la otra noche, ¿desde cuándo sales con él?


  Olga vio en sus ojos lo que en los suyos propios había visto meses atrás: celos y dolor.


  —No es asunto tuyo —respondió con sequedad—. Por favor, Márquez, acabemos ya de una vez con esto y organicemos el operativo. Al fin y al cabo para eso estamos aquí.


  Furioso, Márquez miró hacia el exterior del despacho. Su gente esperaba.


  —De acuerdo, vendrás —asintió carraspeando—. Pero estarás en segunda fila hasta que todo esté controlado.


  Olga asintió, y sin darle tiempo a decir nada más abrió la puerta para que Clara y sus compañeros entraran a organizar el operativo.
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  La noche se presentaba complicada, y más cuando comenzó a llover. La subasta se realizaba en un chalet de alto standing en Pozuelo, pero parecía retrasarse y eso les desesperó. Con los nervios a flor piel, Olga esperaba en una casa cercana junto a varios integrantes de la policía secreta. Curiosamente era del primo de Domínguez, uno de los policías. Para matar su ansiedad comía una bolsa de patatas fritas y encendía un cigarro tras otro. Debían detener a Escudero. Olga necesitaba encarcelar a ese tipo.


  —¿Qué haces? —preguntó Clara a través del intercomunicador que llevaba en la oreja.


  —Poniéndome morada a Cheetos y patatas fritas.


  —¡Joder, qué suerte! —se quejó Clara—. A mí ya se me acabaron los suministros que compré. Aquí mis primos —dijo mirando a Luis y Dani— no veas cómo comen los angelitos. Se lo han devorado todo.


  —Mentira —gritó Dani—. Ella se ha comido todas las patatas con sabor a jamón.


  —Pero qué buena está esta tía, qué sonrisa… qué… —dijo de pronto Luis.


  —¿De quién habláis? —preguntó Olga.


  —De Elsa Pataky —respondió Clara—. Aquí los ligones están ojeando la revista Hola que me dejó el otro día tu abuela.


  —Uuuuu… está de muerte, ¿tiene novio? —preguntó Dani.


  —Si alguna vez me opero la nariz —recalcó Clara—, me pondré la de la Pataky. ¡Qué nariz más bonita tiene, por favor!


  —Yo diría que tiene muchas cosas más —suspiró Luis.


  —Clara, tu nariz está perfecta —opinó Olga.


  —No, de eso nada. Está un pelín torcida desde que me caí de la cama.


  —Mira, Viñuelas —se guaseó Dani—, cuando te operes, advierte que te quiten la verruga de bruja que tienes encima de la nariz.


  —¡Capullo!


  En ese momento se oyó la voz de Márquez por el intercomunicador.


  —¡Atención! Se acaban de encender las luces de una de las habitaciones del segundo piso a la derecha.


  Olga cogió sus prismáticos y con discreción miró por la ventana. En ese momento vio llegar una furgoneta en la que llegaba el cáterin. Se bajaron unos diez muchachos, entre ellos dos policías infiltrados.


  —Pérez, Fernández, ¿me oyen? —preguntó Márquez.


  Los agentes se agacharon y se tocaron la rodilla derecha en señal de que así era. Le oían.


  —Comisario, comienzan a llegar coches —advirtió Luis.


  Y así era. De pronto, el movimiento de automóviles ante aquel chalet se convirtió en continuo. Las luces de la casa se fueron encendiendo una a una, mientras Olga sentía que el corazón le latía a mil.


  —¡Atención! Llega una furgoneta oscura seguida por un coche. Creo que es el de Escudero —señaló Márquez—. Sí, es el coche de Escudero.


  Con las manos sudorosas, Olga vio durante unos vagos segundos que dos de los matones de la entrada sacaban de la furgoneta a ocho jovencitas. Eso le revolvió el estómago, y más cuando vio cómo Escudero saludaba a uno de aquellos hombres con una sádica sonrisa.


  —Ríe… ríe… Marquesito, porque cuando te pillemos, no vas a volver a sonreír en tu vida —murmuró Olga y todos los policías desde sus distintos puestos asintieron.


  En ese momento, Escudero se volvió y dijo algo a su chofer. Este asintió. Se montó en el auto, pero en vez de dejarlo calle arriba como el resto, dio marcha atrás y se metió por una calle lateral. Olga corrió por encima de los sillones hasta que llegó a la ventana de la cocina. A través de los prismáticos vio que el chofer de Escudero se metía por un callejón lateral e iba hasta una vieja moto roja con una maleta trasera. Se acercó a ella, abrió la maleta, metió algo y la cerró. Luego encendió un cigarrillo, se montó de nuevo en su coche y lo aparcó donde todos los demás. Sin pensárselo, Olga abrió la puerta de la cocina que daba a un pequeño jardín.


  —Ramos, ¿qué haces? —preguntó un compañero.


  —Voy a mirar una cosa. Tranquilo, vuelvo antes de que cuentes hasta diez.


  De pronto, el jaleo que se organizó en los alrededores de la casa fue bestial. Al ver aparecer los coches de la policía, unos guardaespaldas de Escudero dispararon contra ellos mientras otros entraban para alertar a sus jefes.


  Márquez y sus hombres abatieron a los dos tiradores de la entrada y a otros que disparaban desde las ventanas del piso superior; luego entraron en el salón. A Márquez se le revolvió el estómago cuando comprobó quiénes estaban allí. Acaudalados y poderosos hombres le devolvían una mirada incrédula. Aquello sería un escándalo para sus carreras y sus familias. Había jueces, abogados, políticos, gente influyente en el mundo de la prensa y de la televisión.


  —Vaya… vaya… ¿a quién tenemos aquí? —murmuró Dani.


  —¿Ves a Escudero? —preguntó Olga por el intercomunicador.


  —No. Pero tiene que estar —susurró Clara que miró a un hombre de ojos oscuros con un mechón blanco en el centro de la cabeza.


  Olga aceleró el paso.


  —¡Joder, Clara! ¿Está o no? —gritó parándose en la calle.


  Clara se fijó en los hombres, pero no distinguía a Escudero. Nerviosa, observó a los detenidos mientras Márquez y Luis desataban las niñas.


  —¡Respóndeme, joder…!, ¿habéis cogido a Escudero?


  En silencio, Clara corrió hasta la entrada para mirar en el furgón donde estaban metiendo a los detenidos, los alumbró con una linterna uno por uno y respondió:


  —¡Mierda…, no está!


  Olga cerró los ojos unos segundos y cambió su rumbo.


  —Ve hacia el lateral derecho de la casa. Tengo el pálpito de que allí estará. Voy hacia allí.


  Márquez las oyó y miró a su alrededor. Olga, sin aire, llegó hasta el callejón donde el chofer de Escudero había estado. En la oscuridad comprobó que un tipo se ponía con rapidez una chaqueta y una gorra roja de pizzero. No conseguía ver con claridad si era Escudero o no.


  —¡Alto! ¡Policía! Aléjate de la moto y pon las manos en alto donde yo las vea —gritó Olga con la pistola en la mano.


  —Ni lo sueñes, inspectora Ramos.


  Olga reconoció aquella voz. Escudero.


  —No te muevas, hijo de puta, o te juro que te meto un tiro.


  En medio de la oscuridad que la rodeaba, Olga disparó a la rueda de la moto y acertó. Escudero maldijo, arrancó la moto e intentó atropellarla. Con una sangre fría pasmosa, Olga esperó a que se acercara lo suficiente, se abalanzó sobre él y ambos rodaron por el suelo. Clara oyó el tiro y se imaginó lo peor. Sin mirar se lanzó desde lo alto de la valla con la mala suerte de que cayó encima de Olga y ambas se golpearon la cabeza.


  Durante unos segundos las dos quedaron fuera de combate; Escudero se levantó y empezó a correr, pero dos metros más adelante, Márquez, Dani y otros policías ya le encañonaban.


  Una hora después, el Samur atendía a las dos muchachas de sus respectivos golpes en la cabeza.


  —Menos mal que no te han tenido que dar puntos —suspiró Clara.


  Olga tenía horror a las agujas. Enfermaba sólo de pensar en ellas.


  —Pero el ojo te lo he puesto de diseño —susurró Clara.


  —No te preocupes —sonrió su amiga—. El otro día leí en una revista que este año se lleva mucho el morado y los tonos oscuros en los ojos.


  Las dos reían cuando Márquez se acercó hasta ellas.


  —¿Estáis bien las dos? —preguntó el comisario.


  —Sí —contestaron al unísono.


  —Muy bien —asintió Márquez—. Vosotras dos id a casa. Nosotros nos ocuparemos del papeleo en comisaría —luego miró a Olga—. ¿Quieres que te acerque a tu casa?


  —No, gracias, comisario. Tengo mi propio medio —respondió ella—. Pero no pienso marcharme a casa hasta que mis ojos no vean a Escudero entre rejas.


  —Yo tampoco —asintió Clara.


  Márquez las observó unos segundos, se dio la vuelta y se marchó con Luis. Era imposible discutir con ellas.


  —¡Qué simpático Márquez! Yo… como si fuera invisible, ¿no? —se mofó Clara al sentirse excluida de la invitación de llevarla a su casa.


  —Ojalá la invisible para él fuera yo —respondió Olga; su reloj indicaba las cuatro de la madrugada; agarró a su amiga del brazo y tiró de ella—. Vayamos a recoger nuestro Batmóvil y enseñemos a todos estos machitos de qué pasta estamos hechas las mujeres.


  Doloridas, pero con una sonrisa, se marcharon a la comisaría.


  Horas después, Olga llegó a su casa con un terrible dolor de cabeza. Por suerte, como había imaginado, su abuela estaba caminando con sus amigas, por lo que deambuló con tranquilidad por la casa. Pero maldijo al ver su aspecto en el espejo del baño. Además del derrame en el ojo derecho tenía el pómulo hinchado.


  «Joder… joder. Aguanta a la Pepa cuando me vea», susurró al pensar en su abuela.


  En ese momento, la puerta del baño se abrió y la perra entró para mirarla.


  —Hola, Dolores. Gracias a Dios que tú no puedes hablar, porque imagino que tendrías algo que decir de mi aspecto, ¿verdad? —dijo desnudándose para meterse en la ducha.


  Mientras recibía con agrado el agua en su cuerpo oyó el teléfono de casa, pero lo dejó sonar. No tenía la más mínima intención de salir de la ducha para contestar.


  Diez minutos después, con el albornoz puesto y una toalla en la cabeza, salió del baño y fue a ver a los cachorros que dormían plácidamente en la caja, junto a su madre.


  —Son guapísimos, Dolores —susurró mientras tocaba con cuidado al que su abuela llamaba Punky por los cuatro pelos negros que tenía tiesos en la cabeza.


  Luego fue directa a la cocina y se sirvió un café con leche al que añadió su correspondiente y exagerada dosis de azúcar. Mientras se lo tomaba con una magdalena y se encendía un cigarrillo, sus ojos volvieron a encontrarse con la perra.


  —Vale… vale… lo sé. Estoy horrible, pero fue un accidente tonto.


  La perra se levantó y moviendo el rabo, salió de la cocina y se dirigió al comedor. En ese momento Olga oyó la puerta de la entrada y a su abuela.


  —Mira lo guapa que está mi Dolores.


  —Es una preciosidad —asintió Maruja—. ¿Y qué? ¿Superwoman ya le ha cogido cariño?


  —Psssss —susurró Pepa al ver la cazadora de su nieta—. No hables alto, Maru, que debe estar durmiendo.


  —¡Qué descontrol de vida que lleva esta muchacha! —apuntilló Maruja—. Ese trabajo que tiene, tan masculino, tan arriesgado… no me gusta nada. Se lo he dicho cientos de veces, pero ella me mira, se ríe y directamente pasa de mí.


  Olga suspiró y continuó en la cocina bebiendo su café.


  —Te aseguro que no se lo has dicho más veces que yo —respondió Pepa—. Pero, chica, a cabezona no le gana nadie. Mira… mira qué cachorros más preciosos.


  —Oh… Oh… Pero si cada día están más guapos —susurró Maruja mientras cogía un perrillo—. ¿Crees que a Olga le importará que yo me quede con uno?


  —No lo sé —respondió Pepa sorprendiendo a Olga que casi se atraganta—. Ella hace como si no los viera, pero yo sé que está pendiente, porque cuando le hablo de ellos sabe perfectamente a quién me refiero. Ese que has cogido es Dinio. Siempre está como confundido y se da golpes contra todo.


  Al decir el nombre las dos mujeres soltaron una carcajada.


  —Pues eso, Dinio para mí, que soy Marujita. ¡Me viene al pelo!


  A Olga también se le escapó una carcajada y eso la delató.


  —Corazón mío, ¿ya te has levantado? —gritó Pepa al oír su risa.


  «Vaya por Dios… ya me han descubierto», pensó ella.


  —Sí. Estoy tomándome un café en la cocina. Ahora voy.


  Una vez acabó el café, se encamino al salón. Al ver el gesto de horror de aquellas, recordó su aspecto y antes de que les diera un tabardillo dijo:


  —Tranquilitas las dos que no me ha pasado nada, a pesar de mi aspecto.


  —¡Bendito sea Dios! —Pepa corrió hacia ella—. Pero… pero ¿cómo puedes decir que no te ha pasado nada? ¿Pero tú te has visto?


  —Pero, criatura —susurró Maruja más blanca que la leche—. Pero si estás… estás…


  —Horrorosa, ya lo sé. —Olga se dirigió a su abuela para tranquilizarla—: De verdad que estoy bien. Lo que pasa es que anoche Clara no me vio y chocamos, solo fue eso. Te lo prometo.


  —¡Jesús amante, hermosa! Me vas a matar a disgustos.


  —Que no, abuela. —Olga insistió con una sonrisa—. Que te relajes.


  —Tu abuelo. Tu abuelo tiene la culpa de todo esto —gruñó la mujer y mirando hacia arriba increpó—: Estarás orgulloso, Gregorio. Por tu culpa, mira cómo está la niña.


  Olga intentó no reír. Su abuela se empeñaba a culpar de su profesión de policía al pobre abuelo difunto.


  —Abuela, ¿ya estamos con el mismo rollito de siempre?


  —Él y su maldita manía de ver Starsky y Hutch, La mujer policía o Los ángeles de Charlie. Mira que yo le decía: «Gregorio, hermoso mío, esas no son series para las niñas». Pero él, dale que dale. Pero si hasta los libros de lectura que os compraba eran las novelas de Agatha Christie, y cuando os regalaba juguetes era o un balón de fútbol o cochecitos de policía.


  Olga tuvo que reírse. Su pobre abuelo había estado toda la vida rodeado de mujeres. Era el único chico de cinco hermanas. Luego se casó con Pepa y tuvo dos hijas. Su tía Rosa tuvo a su prima Susana y su madre, Candela, a ella. Siempre añoró tener un varón. Por eso el día en que Gregorio asistió a la graduación de Olga en la escuela de policía, fue el hombre más feliz del mundo. A su abuela eso no se le olvidaba.


  —¡Ay, Virgencita del Perpetuo Socorro! Pero ¿qué he hecho yo para merecer esto? —imploró la mujer mientras observaba de cerca el ojo morado y la cara tricolor de su nieta—. Primero una de mis nietas se marcha al extranjero con un melenudo, y ahora tú, la Superwoman, vienes e intentas convencerme de que no te ha pasado nada. Ay… ay… ay… ¿Por qué, Señor… por qué?


  Ante el dramatismo con que su abuela hablaba, Olga no sabía si reír o llorar. La abuela no se tomó bien que su prima Susana se marchara años atrás con Greg, un hippie inglés melenudo, aunque lo aceptó. Pero su trabajo como policía nunca se lo tomó bien.


  —A ver, abuela —suspiró Olga plantándose ante ella—. Te he dicho en muchas ocasiones que el abuelo no tuvo nada que ver con que yo me hiciera policía. Siempre me gustó y lo sabes.


  —Claro que lo sé —gruñó ella—. Pero las películas de Los ángeles de Charlie y tu abuelo tuvieron la culpa de que te gustara. Pero mírate. Si ahora tú ves también Los hombres de Paco, Mentes criminales y el CSI.


  —Oy… oy… oy… me encantan Los hombres de Paco. Qué gracia tienen los jodíos —admitió Maruja.


  —A mí me gusta Lucas —dijo en confianza Olga y ambas rieron—. Pero, chica, los inspectores con los que yo trabajo no son tan impresionantes como mi Lucas Fernández. ¡Dios, qué pedazo de hombre!


  Su abuela le dio un azote en el culo que la hizo sonreír.


  —Encima no te cachondees, ¡sinvergüenza! —Señaló a los cachorros y prosiguió—: ¿Y cómo se llaman los cachorros? Grissom, Horacio, Mariano, Pope y no sigo que me aturullo.


  Olga reprimió la risa y abrazó a su abuela.


  —Anoche tuvimos un operativo, y Clara y yo chocamos una con la otra. Por eso este golpe. Te lo prometo, abuela. Por favor, créeme. Estoy bien, ¿no lo ves?


  —Mentirosa —gimió la mujer—. Seguro que eso es un derechazo de algún cabeza rapada cuando has forcejeado con él. Mira, hermosa, soy vieja, pero no tonta.


  —Abuela, por Dios ¡qué imaginación tienes!


  Maruja se fijó en la cara de Olga e intentó quitarle hierro al asunto.


  —Bueno… bueno… Pepa, quizás deberías creer a Superwoman y no dar por hecho algo que no sabemos.


  —Eso es —agradeció Olga.


  —Sí, claro —asintió la anciana—. Te creo como la vez que me dijiste que no te había pasado nada y luego me enteré que un conductor borracho te había roto dos costillas. O si no, la vez que tampoco pasó nada, pero te tuvieron que operar para sacarte la bala que se había incrustado por casualidad en tu hombro. O también esa otra vez en que me dijiste que te habían operado por una apendicitis y la verdad es que te habían metido un par de navajazos.


  —Pero Superwoman de mi alma y de mi corazón —susurró Maruja incrédula—, ¿dónde trabajas? ¿En las fuerzas especiales?


  —Vale, lo confieso —suspiró aburrida—. Soy una integrante del cuerpo de elite llamado Los Ángeles del Infierno.


  Y para intentar zanjar el tema, Olga se agachó y cogió uno de los cachorros.


  —¿Has visto, Maruja, qué cositas más monas?


  —Ay, sí, mi niña, son preciosos.


  —Este guapetón que tanto protesta se llama Risto.


  —No me digas en honor a quién, que ya lo sé. Pero no todos son machos, ¿verdad?


  —Solo hay una hembra —dijo Olga—. La pequeña Vampirela.


  —¿Te ha visto algún médico? —preguntó Pepa más tranquila al ver a su nieta magullada, pero viva.


  —Los del Samur, abuela. Pero te repito, ha sido solo un golpe tonto con Clara.


  —Quizás te vendría bien que te echaran un ojito a esos golpes —sugirió Maruja tras cruzar una mirada con Pepa.


  —¡Mi madre! ¡Qué cansinas que sois las dos!


  —Y Clarita, ¿cómo está ella? —preguntó la vecina.


  —Me imagino que con un enorme chichón también.


  —Ay que joderse con las niñas —suspiró la anciana.


  Olga sonrió.


  —¡Abuela! ¿Desde cuándo dices palabrotas?


  —Desde que mi nieta es un machorro de Los Ángeles del Infierno.


  Olga puso los ojos en blanco y se levantó. No quería seguir discutiendo.


  —Me voy a echar un ratito —dijo mientras caminaba hacia su cuarto—. Despiértame a las cinco que he quedado con Clara para ir a ver a López.


  Una vez desapareció su nieta del salón, Maruja y Pepa se miraron. Finalmente, Pepa declaró:


  —Creo que voy a llamar al guaperas del doctor.


  —Por Dios, Pepa —susurró Maruja—. ¿Tú has visto qué pelos tengo hoy?


  Pepa protestó:


  —No es por nada, Maruja, hermosa, pero si le llamo es para que vuelva a ver a mi nieta, no para que te vea a ti.


  Ambas comenzaron a reír y a planear aquel encuentro.


  A las seis de la tarde y con el pase del primer día, Olga y Clara entraron de nuevo en el garaje del privadísimo hospital O’Connors. Allí volvieron a suspirar ante aquellos increíbles automóviles. La recuperación de López se alargó más de lo que esperaban por unas complicaciones.


  —No te quites las gafas de sol ni la gorra. Si no, se escandalizaran en el hospital —rió Olga mirando a su amiga.


  Ambas iban demasiado magulladas, realmente su aspecto era pésimo. Pero escondidas tras las gorras y las gafas podían pasar inadvertidas.


  El ascensor se abrió y aparecieron dos mujeres, una joven y la otra algo mayor. Las miraron de arriba abajo y dijeron:


  —Este ascensor no es para el personal de servicio. Les hemos advertido cientos de veces que ustedes tienen que subir por las escaleras.


  «Será pija y tonta la tía esta», pensó Olga. Sabía que Clara opinaba más o menos lo mismo y dijo con educación:


  —Disculpe. Nosotras no trabajamos aquí.


  Las mujeres se miraron incrédulas. Aquellas dos jóvenes vestidas con vaqueros, gafas oscuras y gorra parecían cualquier cosa menos gente decente.


  —Nos han bajado. ¡Nosotras subíamos! —se quejó la más joven enfadada.


  —Señora, sentimos haber llamado al ascensor. No era nuestra intención hacerlas bajar.


  Pero la mayor, una mujer llena de perlas, volvió a quejarse con voz áspera.


  —¡Qué descarada… qué horror! Seguro que teníais el dedito pringoso pegado al botón. ¡No lo niegues!


  «¿Dedito pringoso?», pensó Olga con asombro ante la mala educación de aquella mujer.


  Clara se adelantó y dijo antes de que su amiga saltara:


  —Señora, tenga cuidado con lo que dice. Por favor, no afirme sin saber.


  —¡Qué maleducadas!


  En ese momento se abrieron las puertas del ascensor. Habían llegado a su planta.


  —Salgamos del ascensor —gruñó Clara—. No sea que se nos vaya a pegar algo de estas payasas.


  —¡Gentuza! —murmuró la más joven con cara de guiri tonta.


  —Mire, señora, dé las gracias de que hemos llegado a nuestra planta —siseó Olga una vez fuera—, porque si no, les aseguro que hoy acababan en el calabozo.


  No pudo decir nada más; las puertas del ascensor se cerraron y mientras gesticulaban, las muchachas caminaron hacia la habitación de López.


  7


  Un par de horas después, tras haber pasado la tarde con López y Marisa decidieron marcharse. Estaban agotadas.


  —Y no os peleéis con nadie —bromeó López antes de que ellas cerraran la puerta de la habitación.


  Con las gorras y las gafas de nuevo puestas, antes de montar en el ascensor que había junto a la puerta principal, se pararon ante la máquina de los aperitivos. Tenían hambre y unas patatas fritas las calmarían hasta llegar a casa.


  —Yo quiero patatas al punto de jamón.


  —Que no. Mejor pipas —se quejó Clara.


  —Pues no —arremetió Olga dándole un empujón—. Mejor patatas.


  Como dos crías divertidas discutían sobre qué sacar de la máquina, cuando una voz les llamó la atención.


  —¡Pero qué ven mis ojos! ¿La teniente O’Neill y MacGyver en persona?


  Olga y Clara se volvieron y encontraron las miradas chistosas de los doctores Oscar y Alex, junto al viejo O’Connors sentado en una silla de ruedas.


  «Los que faltaban», pensó Olga, calándose más la gorra.


  —Joder —protestó Clara volviéndose hacia la máquina—. En este puñetero hospital no hay nadie normal que sea capaz de no fijarse en nosotras.


  —Muchachitas —se adelantó el anciano para saludarlas—. ¡Qué alegría verlas! Precisamente me dirigía a la habitación de su compañero para visitarle. ¿Cómo están?


  Olga se volvió para saludarle, mientras Clara sacaba finalmente una bolsa de pipas.


  —Hola, señor O’Connors —sonrió tendiéndole la mano—, me alegro mucho de verle tan recuperado.


  —¡Por San Ninian! ¿Qué les ha pasado a ustedes, señoritas? —musitó el anciano al fijarse en ellas. Desde su posición las veía mejor—. Están magulladas como dos boxeadores.


  Olga vio que Alex y Oscar torcían las cabezas para intentar distinguir algo bajo las gafas y las gorras.


  —Oh, no se preocupe —dijo Clara con una sonrisa—. Es un golpecillo de nada.


  —Gajes del oficio —quitó importancia Olga.


  Oscar cruzó una mirada con Alex y dijo:


  —Eso suele pasar cuando las superhéroes intentan salvar ellas solitas el mundo.


  «Este tío es tonto», pensó Clara y respondió:


  —Unas salvamos el mundo mientras otros van en pijamita todo el santo día.


  Con guasa, el aludido le propuso:


  —Si tanto te molesta mi pijamita, me ofrezco a que me lo quites cuando quieras.


  Tras un bufido más que entendible, Clara le susurró a su amiga:


  —¡Diossssssss! Este tío me pone cardíaca, qué ganitas de jaleo tiene.


  —Me ponen los jaleos, MacGyver —admitió él con un gesto que hizo reír a todos menos a Clara.


  —Perdona, doctor payaso —se le encaró—. Para ti, soy la inspectora Viñuelas, no te equivoques.


  —Vaya… qué interesante conversación —rió el anciano mirándolos.


  —De acuerdo, inspectora Viñuelas —respondió sin amilanarse—. A partir de ahora para ti yo también seré el doctor Butler. ¿Te parece?


  Clara suspiró y Alex se acercó hasta ellas y sin preguntar ni pedir permiso tiró de las dos gorras, ganándose una mirada dura tras las gafas de Olga.


  —¿Golpecillo de nada? —preguntó este al ver los chichones de ambas—. Pero ¡por Dios! ¿Os ha visto eso algún médico?


  —Pues mira, sí —respondió Olga—. Ahora mismo creo que lo están mirando dos.


  —Tres —corrigió el anciano divertido.


  —¿Podéis quitaros las gafas? —preguntó Oscar cambiando el gesto.


  —No. —Respondieron al unísono las dos.


  —¿Por qué? —preguntó Alex.


  —Quítate tú los gayumbos —dijo Olga sorprendiéndoles a todos mientras le quitaba la gorra de malos modos y se la volvía a poner. Eso sí, con gesto de dolor.


  Walter, el anciano O’Connors, estaba disfrutando de lo lindo. Por fin era testigo de cómo dos mujeres no caían rendidas a los pies de su nieto y de su mejor amigo, ambos muy bien considerados por toda fémina del hospital y fuera de él.


  —Lo dicho. ¡Cómo está el cuerpo! —susurró Oscar e hizo reír a Alex y a su abuelo.


  Clara, que no se amilanaba ante nada ni nadie, soltó:


  —Así va la sanidad, Olga, como el mismísimo culo —de pronto los tres dejaron de reír mientras ellas soltaban una carcajada.


  En ese momento sonó el ruido alto y molesto de varias ambulancias, y de pronto la tranquila entrada se convirtió en un caos; no paraban de entrar camillas con heridos llenos de sangre.


  Al ver aquello las muchachas se paralizaron. Con un gesto serio, Oscar las llevó a un lado junto a Walter, mientras Alex escuchaba a los médicos de las ambulancias.


  —Avisad a Pedro, Aránzazu y Jonás. ¡Quiero varios quirófanos ya! —ordenó Alex con un cambio en su tono de voz y su gesto que sorprendió a Olga.


  «Vaya, si al final el doctorcito me va a resultar interesante y todo», pensó mientras le observaba trabajar.


  —Hola, cariño, soy el doctor que te va a poner buena. ¿Cómo te llamas? —saludó Oscar a una niña de no más de seis años que, tumbada en la camilla, permanecía rígida y lloraba.


  —La… Laura —gimoteó la niña.


  —Qué nombre más precioso, ¿verdad, Silvia? —preguntó a una enfermera mientras le cogía una vía en el brazo y la niña ni se percataba.


  Al ver aquello, Olga se encogió y al verla, Clara le dijo:


  —Respira y no mires, que tú eres capaz de caerte aquí redonda.


  Olga le hizo caso e intentó mirar para otro lado.


  —¿Don… dónde está mi mamá y mi hermanito Nacho? —preguntó la niña.


  —Están con otro doctor, no te preocupes, cariño —respondió Oscar mientras con una jeringuilla le introducía algo a la niña por la vía—. ¿Cómo se llama tú mamá?


  —Mi mamá, Alicia y m…


  La niña cerró los ojos y su gesto de dolor se dulcificó.


  —Llevaos a Laura a rayos. Creo que tiene un brazo roto, y por cómo se encogía, creo que algo más. Mantenedme informado en todo momento. ¿Qué tenemos, Jorge?


  —Tres adultos y dos niños —respondió el médico de la ambulancia.


  —Uno de los hombres ha fallecido en la ambulancia, el otro ya lo mandé al quirófano cinco —dijo Alex con gesto serio—. Yo me llevo a la mujer al quirófano dos. No me gusta nada la herida que tiene en la cabeza.


  Mirar aquella cabeza abierta hizo que a Olga se le revolviera el cuerpo.


  —Quiero a todo mi equipo en el quirófano dos. ¡Localízamelos! —pidió Alex mientras examinaba a la mujer que parecía más muerta que viva.


  Olga y Clara apenas podían respirar, mientras ellos, con una profesionalidad increíble, distribuían y diagnosticaban con rapidez.


  —Doctor O’Connors —dijo una enfermera—, su equipo ya va para quirófano.


  —Perfecto —asintió Alex muy serio.


  —¡Doctores! —gritó otra enfermera—. Código azul. Este niño ha entrado en parada.


  Con una rapidez increíble, le metieron en un pequeño box donde Oscar y Alex, tras tres intentos con el desfibrilador, reanimaron al niño.


  —Me llevo al niño al quirófano tres —dijo Oscar mientras sacaba de su bolsillo un gorro de pececitos con el que se recogió el pelo.


  A Clara se le secó la boca.


  «Ay, Dios… cómo me ha puesto», pensó avergonzada por la situación.


  —Vamos… vamos… rápido. La mujer al quirófano dos —gritó Alex con prisa, olvidándose de todo su entorno.


  Sin decir nada más, los dos doctores desaparecieron sin siquiera mirarlas, y el lugar volvió a la tranquilidad.


  —Muchachitas… muchachitas, se han quedado pálidas —sonrió el anciano—. Las invito a un café.


  —Se lo agradecemos, pero tenemos trabajo —mintió Olga.


  —De acuerdo —se despidió mientras hacía rodar las ruedas de su silla—. Voy a visitar a su compañero. Hasta pronto, señoritas.


  Paradas ante la máquina de aperitivos, se quedaron solas. Parecía mentira que allí hubiera pasado lo que acababa de pasar y que la vida continuara como si nada.


  —¿Qué haces? —preguntó Olga al ver a su amiga rebuscar en su bolso.


  —Necesito un euro para sacar una botella de agua. Tengo la boca seca.


  —Toma —entregó Olga algunas monedas—. Pilla también chocolate.


  Con el agua y unas barritas de chocolate se encaminaron hacia el ascensor; calladas y sin decir nada bajaron hasta el garaje. Esa vez no hicieron ningún comentario sobre los coches.


  Cuando por fin se sentaron en el Mondeo, Clara dijo:


  —No te lo vas a creer, reina, pero acabo de descubrir al tipo más sexy del mundo.


  Ambas se miraron y se entendieron.


  —Toma chocolate —invitó Olga—. Dicen que es buen sustituto del sexo.


  Clara cogió una barrita, la peló abstraída y la mordió.


  —Ay, madre… ¿cómo me puede pasar esto a mí? ¿Por qué ese payaso tan sexy como Bon Jovi ha tenido que salvarle la vida a un niño delante de mis narices?


  —Quizás porque es médico —respondió Olga.


  Mientras comenzaban a reír, Clara arrancó su coche y se marcharon.


  8


  Cuando Olga llegó a su casa, se encontró a su abuela y a Maruja sentadas en el salón viendo un programa de la tele. Fue a la cocina a coger una Coca-Cola light y volvió al salón, donde aquellas dos miraban muy interesadas la televisión.


  —¿Qué estáis viendo?


  —Un programa llamado Mujeres, Hombres y Viceversa —contestó Maruja.


  —Es un programa donde la gente joven va a buscar pareja —señaló su abuela, que al igual que Maruja tenía la cabeza llena de rulos.


  —¿Por qué tenéis los rulos puestos?


  —Porque queremos estar guapas —respondió su abuela—. Pero psssssss…, cállate ahora que estamos viendo el programa y está muy interesante.


  Olga sonrió y sentándose en el sillón se dispuso a verlo con ellas.


  —Oy… oy… oy… —susurró Maruja tocándose con la mano la barbilla—. Esa muchacha es una fresca de mucho cuidado, solo hay que ver cómo va vestida.


  —No me seas antigua —regañó Pepa—. Si yo tuviera el cuerpo que tiene esa chica y su edad, desde luego me luciría a base de bien.


  Mientras se bebía su Coca-Cola, Olga las escuchaba divertida y atendía el programa. En ese momento el chico que supuestamente buscaba novia, debía elegir una cita en el programa. Pero para sorpresa de todos decidió echar a una de las chicas.


  —Oy… oy… oy… ¡Qué disgusto ha cogido la criatura! —murmuró Maruja al ver a la muchacha llorar a moco tendido.


  —Pero si es que no pegan ni con cola —dijo Pepa—. A ver, dime tú adónde va Juanito con semejante potranca. A él le conviene la morenita, Azucenita.


  —¿Quién es Juanito? —preguntó Olga.


  —Juanito es ese mozo —respondió su abuela mientras señalaba la televisión.


  —Es mono —admitió Olga.


  —¡Quién lo pillara con su edad! —suspiró Maruja haciéndola reír.


  —Pero, Maruja, por Dios. ¿Qué ibas a hacer tú con un pipiolín como ese?-rió Olga.


  —Uf… —La mujer se divertía—. Muchas cosas, jamía… ¿O qué quieres? ¿Que solo baile la conga con los del Inserso?


  Olga soltó una carcajada.


  —Bendito sea el Señor, Maruja —exclamó Pepa—. Ni que te hicieran falta los del Inserso cuando ya tienes al tontuso del frutero para que te las haga.


  Aquello atrajo la curiosidad de Olga.


  —Maruja, ¿estás liada con el tontuso de la frutería?


  —No es tontuso. Pobrecico mío. Lo que le pasa es que es muy vergonzoso. Y sí, tengo un apaño con él, pero nada importante —asintió con una malévola sonrisa—. Es más, esta noche hemos quedado tu abuela y yo con él y un amigo para irnos de cena y luego a bailar a La Carroza.


  Olga las miró incrédula, mientras su abuela sonreía con picardía y Maruja se tapaba la boca para reír.


  «Mi madre, qué peligro tienen estas dos», pensó Olga mientras las observaba.


  —Pero bueno, Mataharis, ¿qué me estáis contando? ¿Tenéis una cita?


  Ahora entendía el porqué de los rulos.


  —Te lo iba a decir ahora —aclaró Pepa—. Te he preparado algo de cena. Lo tienes todo en el frigorífico.


  —¿Y quién es el amigo del tontuso? —se interesó Olga.


  —No lo sé, hermosa —dijo Pepa con una carcajada—. Es una cita a ciegas.


  —Pero abuela, ¿desde cuándo haces tú estas cosas?


  La mujer la miró. Después miró a Maruja, y finalmente respondió:


  —Tú, ¿qué te has creído? ¿Que soy asexual como una almeja? ¿O que por tener más de medio siglo no puedo disfrutar del sexo con lujuria y desenfreno como lo hacéis las jovencitas hoy en día?


  Aquella revelación pilló tan de sorpresa a Olga que no supo qué responder. Su abuela continuó:


  —Pues no, hermosa, no. Cuando el de arriba se llevó a tu abuelo me quitó la vida durante unos años. Pero hace un tiempo, cuando Rogelio, un amigo de Benidorm, me tiró los tejos, me di cuenta que me gustaba sentirme halagada. Y una noche mientras cenaba yo sola un poquito de merluza a la vasca, cavilé qué hubiera hecho tu abuelo, que en paz descanse, si la que se hubiera ido a criar malvas hubiera sido yo. ¿Y sabes lo que pensé? Pues que tu abuelo —que era muy fogoso, todo hay que decirlo— con seguridad hubiera guardado el luto por mí unos meses y luego hubiera vuelto a ser un picha brava.


  —¡Abuela!


  —Oy… oy… oy… —susurró Maruja—. Mi Cándido, pobrecico, era igual.


  —No te escandalices, hermosa. Gregorio, tu abuelo, que Dios lo tenga en su Gloria recogido, tenía una fuerza para esas cosas increíble. Oh… era un picarón.


  —No quiero oír más. —Olga se tapó los oídos.


  —Por lo tanto, hermosa mía, está noche echa el cerrojo y la cadenita en la puerta cuando te vayas a dormir, porque yo no voy a dormir aquí.


  —¡Pero abuela! —exclamó Olga tremendamente sorprendida.


  —No hay peroabuela que valga, también una se merece pasarlo bien. Así que esta noche no me esperes —respondió Pepa dejando sin palabras a su nieta, que no dijo nada más por temor a ofenderla.


  Dos horas después, Pepa se quitó los rulos, se puso su vestido granate y salió de su cuarto con su abrigo de pieles en la mano.


  —Guau —silbó Olga al verla—. Estás impresionante. Dejarás a tu cita con la boca abierta cuando vea lo guapa que estás.


  —Siento no poder decir lo mismo —susurró aquella al ver a su nieta.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada —respondió Pepa y plantándose frente a Olga preguntó—: ¿Qué haces con el pijama puesto?


  —Abuela, voy a tirarme en el sillón a ver una película. ¿Qué quieres que me ponga? ¿Un vestido de noche?


  —Solo son las ocho y media de la tarde, por el amor de Dios, hermosa. Anda, péinate un poquito, que entre el pijama, el ojo negro que tienes, el golpe en la cara y esos pelos, pareces recién salida de un psiquiátrico.


  —¡Abuela! —protestó Olga.


  —Recuerda, cariño. No vendré está noche. Recuérdalo.


  —Vale —suspiró Olga—. Me lo has repetido más de una docena de veces.


  —Anda… péinate un poquito —volvió a insistir Pepa justo en el momento en que llamaban a la puerta.


  Maruja, ataviada con sus mejores galas, hizo acto de presencia.


  —Madre mía, chicas. ¡Vais a arrasar! —sonrió Olga levantándose.


  —¿Has visto las pintas que lleva? —se quejó Pepa a su amiga.


  —Y dale —gruñó Olga—. Que me voy a tirar en el sillón a ver una peli.


  —Échate un poquito más de pomada en el ojo, tesoro —dijo Pepa antes de salir— y péinate un poquito, que mira qué pelos tienes.


  —Adiós, jovenzuelas —las despidió Olga mientras cerraba la puerta—. Pasadlo bien y no queméis Madrid.


  Una vez se quedó sola, su mirada se encontró con la de Dolores, la perra.


  —No me mires así porque no me pienso peinar —dijo con una sonrisa mientras se sentaba en el suelo a jugar con ella y con los cachorros. Después se tiró en el sillón a ver la película.
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  Una hora después y con la lágrima colgando por la peli, Olga fue a la cocina a preparar un par de sándwiches. De pronto vio entrar a uno de los cachorros con un papel en la boca.


  —¡Risto! ¿Pero qué haces aquí?


  Con cuidado cogió al animalillo y se encaminó hacia el comedor donde vio que habían volcado la caja donde solían estar y los cachorros caminaban a sus anchas por la casa.


  —Oh, no. ¡Qué asco! —se quejó al sentir que había pisado algo húmedo.


  Rápidamente colocó la caja de cartón y metió un par de ceniceros para que no la volcaran; luego introdujo a Risto y se quitó el calcetín.


  —Dolores —gritó a la perra que dormía tranquilamente—, podías echar una mano, guapa. Al fin y al cabo son tus hijos, no los míos.


  Como siempre, la perra la miró, pero volvió a colocar la cabeza encima de las patas y continuó durmiendo.


  —La madre que te parió —se quejó al ver su pasividad, mientras corría tras los cachorros por la casa.


  Metiéndose bajo el armarito del baño, cazó a Mariano y a Vampirela y los devolvió a la caja. Sin perder tiempo corrió hacia su habitación donde pilló a Grissom y Dinio, y al salir cogió con rapidez a Horacio y Pope.


  —¡Ya os tengo, pequeños delincuentes! —sonrió al tener a aquellos cuerpecitos entre sus manos.


  Pero la sonrisa le duró poco cuando de pronto sintió que pisaba algo caliente y resbaladizo.


  —¡Mierda! —gritó al ver que lo que había pisado—. ¡Mierda… mierda!


  Sin apoyar el pie en el suelo, soltó aquellos cachorros de nuevo en la caja y blasfemó.


  —¡Qué asco! —gruñó al ver su pie manchado y luego el suelo.


  A la pata coja fue hasta la cocina para coger la fregona y limpiarse el pie, pero al entrar, el olor a quemado la paralizó.


  —Joder… joder, ¡los sándwiches!


  Con un rápido movimiento tiró del cable de la sandwichera para desenchufarla, pero al plantar el pie en el suelo, se resbaló y al intentar agarrarse a algo cayó al suelo tirándose encima la mesita de la cocina, con la sandwichera, el azucarero y todo lo demás.


  El guantazo fue monumental.


  —Maldita sea mi suerte. Qué dolor de culo. Ay… Dios. Me he debido de romper la rabadilla —lloriqueó al verse en el suelo en medio de aquel desastre—. ¿Qué más me puede pasar?


  En ese momento sonó el timbre de la puerta.


  —Un momento —gritó Olga levantándose dolorida, mientras con un trozo de papel de cocina se limpiaba el pie.


  En ese momento vio a Dolores chupar el azúcar del suelo y gritó:


  —¡Fuera de mi vista, mala madre!


  Ante aquel alarido, el animalillo salió disparado a esconderse tras el sillón.


  El timbre volvió a sonar.


  —¡Que ya voy! —vociferó Olga, masajeándose el culo y quitándose el azúcar del pelo.


  Cojeando, con el trasero dolorido, el ojo negro como la noche y el pómulo hinchado, Olga fue hasta la puerta y la abrió. Y casi vuelve a caerse de nuevo al ver que ante ella estaba el guapísimo doctor. Más sexy que nunca, con un ramo de margaritas blancas en la mano.


  —Pero… qué t… —intentó decir al verla. Ella le interrumpió:


  —Ni se te ocurra preguntarme absolutamente nada —siseó levantando un dedo.


  Le dolía horrores la rabadilla del culo como para ponerse a dar explicaciones.


  Alex, por su parte, aún no salía de su asombro. No sabía si reír o salir corriendo. Ante él tenía el desastre personificado en mujer. Tenía el pelo revuelto sujeto en una coleta alta que más que sujetar, descolocaba. Vestía un enorme y nada sexy pijama de franela azul con números amarillos y ahora, sin gafas ni gorra, el aspecto de su cara no la favorecía en exceso.


  —¿Qué haces aquí y qué quieres? —preguntó Olga mientras se apoyaba en la puerta e intentaba disimular el dolor.


  —Tu abuela me llamó. Me invitó a cenar.


  Olga cerró los ojos y movió la cabeza.


  «Abuela, te juro que cuando regreses te haré picadillo», pensó mientras daba sentido a su afán porque se peinara o se quitara el pijama.


  —Mire, señor O’Connors —dijo ella tras coger aire—, creo que no es el mejor momento y…


  —Alex, por favor —corrigió él.


  —Pues vale… Alex —repitió—. No es el mejor momento y…


  —De eso nada —interrumpió él y sin avisarle, la tomó en brazos y cerró la puerta—. Estoy totalmente seguro de que tu abuela no te avisó de mi llegada, y eso yo también lo considero una encerrona. Pero ahora estoy aquí. Veo tu aspecto, y de aquí no me muevo hasta saber que estás bien.


  —Pero…


  —No hay peros que valgan, inspectora —susurró este tapándole la boca mientras la sentaba en el sillón—. Soy médico y tu gesto me dice que algo te duele, y no es solo ese feo golpe que tienes en la cabeza, ¿verdad?


  Ella negó a punto de llorar como una niña pequeña, mientras él con cuidado le inspeccionaba el derrame del ojo, el golpe en la frente y la mejilla.


  —¿Dónde te duele? —preguntó con voz dulce mirándola a los ojos.


  El dolor en la rabadilla la estaba matando, pero no pensaba decírselo.


  —No te preocupes, Alex, ya se me está pasando —susurró con rapidez.


  —Inspectora Ramos, soy médico —aclaró al ver donde ella se tocaba.


  «Sí, un médico que está como un queso y al que no le voy a decir que me duele el culo».


  —He dicho que ya se me está pasando, doctor —repitió.


  Alex intuía dónde le dolía, pero al ver que era imposible que se lo indicara, se fijó en el televisor y vio una imagen parada:


  —¿Estabas viendo una película?


  —Sí. Posdata: Te quiero. ¿La has visto?


  —¿Así se llama la película? —rió incrédulo.


  —Sí.


  —Uf… debe ser malísima —rió él de nuevo.


  Pero la risa se le cortó al sentir como ella le miraba y apagaba el televisor.


  «Serás idiota», pensó molesta.


  —Pues no. No es malísima. Es justamente todo lo contrario —defendió—. La historia de amor que cuenta es preciosa, triste, divertida y emotiva, y precisamente tú al ser medio escocés, deberías verla. Se supone que habla un poco de Escocia y sus gentes.


  Al sentirla tan ofendida, la miró y dijo:


  —No te enfades, inspectora. Pero no me gusta ver películas de amor. Si veo alguna, intento que su trama sea más interesante.


  —Pues no sabes lo que te pierdes —respondió tocándose con disimulo el trasero.


  Aunque la conocía poco, Alex sabía que si continuaba por aquel camino, la cosa con ella se iba a poner más difícil. Suspiró y preguntó:


  —¿Tienes sed?


  —Sí. ¿Podrías traerme un poco de agua? La cocina ya sabes dónde está.


  Al levantarse Alex se fijó en la cabeza de la pequeña perra que asomaba tras el sillón, pero al entrar en la cocina y ver el desastre que allí había, se paró. En el suelo había de todo.


  —Por lo que veo —sonrió mientras recogía aquello—, lo tuyo no es la cocina.


  Olga suspiró.


  —Pues aunque no lo creas, sé cocinar bastante bien.


  Unos minutos después Alex aparecía con un vaso de agua y con una caja de color amarillo en la otra mano.


  —¿Qué es eso?


  —Al ir a coger un vaso, miré en la caja donde guardas los medicamentos. Creo que el Thrombocid te irá muy bien.


  —¿Para qué?


  —Me vas a disculpar, pero creo saber dónde te duele, y por vergüenza no me lo dices.


  Olga vio su sonrisa y se quedó paralizada.


  —No se te ocurrirá darme de eso en…


  —Oh… sí —asintió él con gesto decidido.


  —No te lo voy a permitir —gruñó enfadada.


  Al ver aquel gesto Alex no pudo por menos que sonreír. Aquella mujer, con la cara con más tonos que un cuadro de Picasso, era desconcertante y encantadora.


  —Mira, inspectora, soy medio escocés, pero muy, muy cabezón —indicó muy serio—. Tienes dos opciones, cooperar o no.


  Olga quiso gritar, pero Alex se le adelantó poniéndole un dedo en la boca.


  —Si te tumbas aquí en el sillón, solo tienes que bajarte un poquito el pantalón —al ver que ella se ponía colorada dijo—: Te prometo que no tocaré, ni miraré, lo que no deba tocar, ni mirar. Venga, no seas tonta. Di que sí.


  «Joder, doctorcito, ni que fuera fácil decir que sí», pensó al ver que aquel tipo quería darle crema casi en el culo.


  —Soy médico y ambos somos adultos, ¿no crees?


  —Sí.


  —¿Entonces? —preguntó él mientras levantaba la ceja.


  —Vale —asintió finalmente—. Pero no se te ocurra tocar más de lo que debes o te juro que te abro la cabeza.


  Alex soltó una carcajada. Ella, con gesto de dolor, se tumbó boca abajo en el sillón, se subió la camiseta y se bajó un poco el pantalón del pijama.


  Roja como un tomate, Olga sintió como las manos grandes y suaves de él comenzaban a masajearle justo donde la espalda perdía su nombre, y cuando comenzaba a relajarse y a disfrutar de aquel suave masaje, él habló.


  —Muy bien, ¡ya está!


  —¡¿Ya?! —preguntó sorprendida.


  —Sí —asintió mientras cerraba la pomada—. Cómo habrás comprobado, he sido profesional y no he tocado ni mirado nada que no tuviera que tocar o mirar.


  Aquello no era cierto del todo. Alex, sin poder evitarlo se recreó en la suave piel de ella mientras le daba la crema. Le fascinó su suavidad.


  Al ver su cara, con rapidez Alex preguntó:


  —¿Ocurre algo?


  —Oh, no —sonrió sentándose—. Llevo siglos sin darme un masaje y la verdad es que me estaba encantando.


  —Si quieres puedo continuar.


  —No. Déjalo. No sería buena idea.


  —¿Por qué? —preguntó al sentir su cara muy cerca de la de ella.


  «Porque me estas poniendo como una moto y temo lanzarme a tu yugular», pensó Olga.


  —Pues porque no es momento de jugar a los masajitos, ¿verdad, doctor?


  —Tienes razón, inspectora —asintió con voz ronca—. No es momento de jugar a masajitos.


  Sin decir nada más la atrajo hacia él y atrapó su boca sin ninguna oposición por parte de ella. Al ver y sentir que ella le respondía, Alex la besó con ansia y posesión mientras ella se sentaba a horcajadas encima de él en el sillón.


  —Te va a doler la espalda si te pones así —susurró Alex que con rápido movimiento la tumbó de nuevo en el sillón quedando ahora él encima—. Mejor así.


  Como atraída por un imán, Olga levantó la cabeza y atrapó los carnosos labios de aquel moreno que había irrumpido en su vida de una manera bestial. Y sin pensar en nada más llevó sus manos hasta las duras posaderas de él y le obligó a apoyarse sobre ella. De esa manera Olga sintió sobre su propio deseo, su erección bajo los pantalones.


  «Ay, Dios mío, que no voy a poder parar», pensó mientras se dejaba llevar por el momento.


  Alex, enloquecido por la pasión que le mostraba mientras le desabrochaba su preciosa camisa de Pedro del Hierro, no dudó en hacer lo mismo. Le desabrochó la parte delantera del pijama, dejando al descubierto unos pechos generosos y bien formados que se alzaban hacia él en busca de mimo y excitación.


  Al sentir la boca de Alex sobre su pezón, Olga soltó una pequeña exclamación de placer. Aquello era morboso, y le gustaba sentir cómo aquel casi desconocido la desnudaba, la tocaba y la chupaba sin pedir permiso. Le gustaba mucho… demasiado.


  La fuerte respiración de Alex, la manera posesiva en que la tocaba, sus apasionados besos y su dura erección consiguieron que Olga se olvidara de todo. Incluido el dolor. Mientras él con maestría le quitaba los pantalones del pijama y la dejaba desnuda a excepción del culotte de camuflaje.


  —Bonito tatuaje —susurró Alex al ver el dibujo en el hombro derecho.


  —Es mi hada de la suerte.


  —Preciosa hada —la besó con morbo en los labios—… y preciosa tú.


  —Vaya, doctor —suspiró excitada—. Percibo por tu maestría que eres todo un Don Juan. ¿Me equivoco?


  —Eso no te interesa, inspectora. Pero tranquila, ninguna se ha quejado nunca.


  Esa contestación no le gustó. Y poniéndole las manos en el pecho lo separó de ella. Alex, con más fuerza, la volvió a atraer hacia él y con una sonrisa preguntó:


  —¿Eres celosa, inspectora?


  —No.


  —Creo que sí.


  —Pues no, listillo.


  —Anda, confiésalo. Di que sí —sonrió él.


  «Antes muerta so… presuntuoso».


  —Que no.


  —Entonces, ¿por qué me miras así?


  Olga no supo qué decir y para desviar el tema preguntó:


  —¿Tú eres celoso?


  —No. Esa palabra no entra en mi vocabulario.


  De pronto Olga se sintió ridícula. Estaba celosa, y lo peor de todo es que estaba celosa de un tipo que apenas conocía y con el que se estaba dando el lote del siglo.


  —Veamos, señorita —sonrió sentándose con ella encima—. ¿Qué pasa por esa linda cabecita magullada? ¿Y por qué me miras con ese mohín tan serio?


  Olga se sintió idiota. ¿Qué estaba haciendo?


  —¡Oye, tú! —exclamó ella—. A mí no me trates como si fuera tonta.


  Al percibir el cambio en el tono de su voz, Alex le retiró el pelo de la cara y le preguntó con extrañeza:


  —Pero bueno… ¿qué te ocurre?


  —¡Mierda… mierda… y más mierda! —gritó dándole un manotazo en la mano para que le soltara el pelo—. ¿Me puedes decir cómo coño hemos podido llegar a esta situación?


  Alex se sintió confuso ante su tono de voz y en especial al sentir el manotazo. ¿Qué había ocurrido? Pero cuando vio que ella se levantaba con gesto de enfado y se ponía la parte superior del pijama, suspiró y también se levantó.


  «Mujeres. ¿Quién las entiende?»


  Como una autómata y sin mirarle, Olga se puso los pantalones del pijama también y, quitándose una goma del pelo que llevaba en la muñeca, se recogió la melena con rapidez en una especie de fuente en medio de la cabeza.


  «Eres preciosa, inspectora», pensó maravillado, pero no abrió la boca.


  Verla moverse de un lado para otro con aquel brío, le recordó a las leonas enjauladas del zoológico de Madrid, por lo que sentándose en el sillón aún sin camisa se limitó a admirarla. Dolores se le subió encima y él la acarició.


  —Vamos a ver —dijo por fin ella parándose ante él—. Esto que ha ocurrido. No va a volver a ocurrir. ¿Y sabes por qué no va a volver a ocurrir? —Alex negó con la cabeza—. Pues porque no voy a volver a dejar que me pongas un solo dedo encima. ¿Te has enterado? —Él asintió mientras arrugaba la frente—. Me da igual lo que tramaras con mi abuela a escondidas. Yo no quiero liarme con nadie. No quiero tener una relación con nadie, y por supuesto no quiero tener sexo con nadie que no decida yo.


  —Pero…


  —¡No quiero oírte! —interrumpió Olga haciéndole callar—. Pero bueno… ¿Quién te has creído tú para presentarte en mi casa con un ramo de margaritas blancas y creer que voy a tirarme a tu cuello? ¿Tan irresistible te crees, ricachón? ¿O crees que por ser un señoritingo adinerado puedes colarte en mi casa y en mi vida?


  Alex fue de nuevo a contestar, pero Olga señalándole con el dedo le ordenó callar, y él calló. No porque ella se lo ordenara, sino porque la visión de esa loca con aquel pijama enorme y aquella especie de fuente castaña sobre la cabeza le encantaba.


  —Vamos a ver —continuó—. Quiero que te pongas tu preciosa camisa de diseño y dejes de mostrarme tus currados abdominales. No quiero verlos.


  Alex alargó la mano, asió la camisa y sin levantarse, con la perra encima, se la puso. No podía dejar de mirar cómo Olga refunfuñaba de un lado para otro mientras con la mano se masajeaba la parte de arriba del culo.


  —Notarás dolor en ese lugar durante unos días —dijo él antes de que ella quitara con rapidez la mano de su redondo trasero y le dirigiera una mirada intensa.


  —¿Quieres dejar de mirarme el culo? —gritó ella.


  —No lo hacía.


  —¡Qué asco de tíos! Todos sois iguales…


  Sin poder evitarlo, Alex sonrió, pero la sonrisa se le borró cuando ella le tiró algo encima.


  —Toma tu chaqueta. Sal de aquí antes de que te eche yo misma a patadas o te meta en el calabozo por colarte en mi casa.


  Aquel comentario ya no le gustó. ¿Calabozo? ¿Colarse en su casa? Nunca nadie le había tratado así y no iba a consentir que aquella gruñona fuera la primera. Levantándose aún con la perra en brazos se acercó a ella. Al verlo tan cerca, Olga cerró el pico.


  —¿Sabes, teniente O’Neill? —dijo él con gesto taciturno—. Creí que había conocido a toda clase de mujeres. Pero tras conocerte a ti, me doy cuenta de que aún me quedaba alguna por descubrir.


  Ella fue a hablar, pero él con su altura y su gesto tosco, la calló.


  —Me voy —dijo caminando hacia la puerta—. Pero no porque tú me eches, sino porque no estoy dispuesto a soportar que una idiota como tú me dé órdenes a mí, y aún menos me acuse de venir a su casa a seducirla.


  —¡Perfecto! —asintió Olga.


  Y tras un sonoro portazo, Alex desapareció dejando a Olga todavía más confundida que cuando estaba ante ella. El silencio del salón y el dolor de culo la hicieron regresar a la realidad.


  —Qué manera de cagarla… —susurró al sentirse mal por lo que había escupido.


  De pronto unos golpes en la puerta atrajeron su atención. Un extraño estallido de júbilo le hizo correr hacia ella y abrirla. Allí estaba de nuevo Alex.


  —Toma tu pastora de Massachusetts —dijo tendiéndole a Dolores. Ella la cogió—. No quiero que me acuses de rapto de animales o sabrá Dios de qué más.


  Al tomar a la perra, sus manos y las de él se tocaron y sus ojos chocaron. Olga, incómoda por lo que había ocasionado fue a decir algo, pero Alex retiró con rapidez la mirada, se dio la vuelta y sin decir nada se marchó. Durante unos minutos Olga permaneció apoyada en su puerta, mientras escuchaba sus pasos alejándose. Cuando oyó el sonido del hierro forjado del portal al cerrar, con un suspiró cerró su puerta y se sentó en su sofá con la perra aún en los brazos.


  —Dolores, no me mires así. Ya sé que Alex es un bombonazo de tío, pero yo no quiero responsabilidades con nadie, y menos con alguien de su clase que lo único que puede hacerme es daño… —Oyó un ruidito procedente de la caja y añadió—: O si no, fíjate cómo has acabado tú. Sola y criando a toda una prole. No, Dolores, no, yo no quiero responsabilidades. Estoy muy bien así.


  La perra le chupó en la mano y ella sonrió.
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  Una semana después, el humor de Olga era pésimo. Había tenido una buena bronca con su abuela y con Maruja, y aún no les hablaba, algo que a su abuela no le preocupaba. Conocía a su nieta y sabía que sus arranques de humor eran como el chupinazo de San Fermín.


  Durante aquellos días, Olga no había vuelto a tener noticias de Alex. En un principio pensó en llamarle y disculparse, pero tras coger el teléfono más de veinte veces, al final decidió dejar las cosas como estaban. Sola estaba mejor que acompañada. Por ello evitó pensar en él y el jueves que libró se marchó con Clara y varios amigos al parque de atracciones, donde descargó adrenalina montándose en la turbina, el tornado y la lanzadera.


  El viernes por la tarde sobre las cinco, tras detener a la banda del cubano, Olga y Clara terminaban de rellenar informes; Luis y Dani se acercaron hasta ellas.


  —Chicas —susurró Dani—, estamos organizando una fiesta sorpresa para esta tarde-noche y vuestra ayuda es imprescindible.


  —Vaya. Qué interesante —asintió Olga con un suspiro.


  —¿A qué se debe semejante evento? —preguntó Clara.


  —¡Se casa sor Celia! —Luis parecía divertido—. Y el jefe quiere darle una fiestecita.


  Aquello atrajo la atención inmediata de las dos. Celia Ramírez era una policía de casi cincuenta años, a los que todos apodaban sor Celia por su aspecto monjil y su silencio perpetuo.


  —Se casa Celia Ramírez… ¿con quién? —preguntó Olga incrédula.


  —¡Ostras!, si esa se casa, yo aún tengo esperanzas —bromeó Clara.


  En medio de las risas, rápidamente les ordenaron callar. Sor Celia no andaba lejos y querían que aquello fuera una sorpresa. Si algo les gustaba a Clara y Olga además de su trabajo y aficiones, era ir de compras. Horas después recogieron el sobre con el dinero recaudado y se marcharon encantadas de la vida a comprar algo por la calle Fuencarral.


  —Si tu abuela estuviera aquí, le regalaba una bombonera —dijo Clara ante el escaparate de una tienda de regalos—. Según ella, es un regalo muy sufridito y que siempre te hace quedar bien.


  —No sé. No me parece un regalo muy divertido.


  Media hora después, y con las tripas llenas, continuaron con la búsqueda del regalo. Se pararon frente a un escaparate y, tras mirarse de reojo, ambas comenzaron a reír. Estaban ante un sex shop donde, además de vender productos eróticos, se hacía un espectáculo diario en directo.


  —Oye… ¿y qué tal si…?


  —Ay, Olga —rió Clara—. Que te veo venir.


  —Quizá sor Celia no sea tan monja como creemos… quizá sea toda una castigadora en la intimidad —dijo Olga mientras señalaba unas esposas con plumas de marabú rosa a juego con un body de leopardo y unos calzones—. ¿Te imaginas a Celia y a Osuna con eso?


  Con una pícara sonrisa, las dos entraron en el local; sonaba una música suave y la luz se volvió tenue y azulada. Se dirigieron a la tienda, donde los productos estaban expuestos e incluso se podían tocar. Además de ellas dos, el dependiente y un hombre que miraba las películas eróticas, había una pareja que estudiaba con verdadero interés una especie de pene vibrador con lucecitas de colores.


  —Por Dios, Olga, ¿de verdad que la gente utiliza esto? —preguntó mientras cogía un pene de látex rosa tamaño XL.


  —Pues claro —susurró bajito—. Digo yo que cuando lo compran para algo será, ¿no crees? Anda… allí tienen los disfraces. ¡Ostras! ¡Tienen el de enfermera y policía! Ahí va… pero si tienen un hábito de monja.


  «Uy… uy… lo que daría yo por ver a sor Celia con este traje de poli», pensó mientras lo descolgaba y con curiosidad analizaba las esposas con plumas de marabú.


  Clara, a quien el pulso le había subido a mil al entrar en aquel lugar, se fijó en que la pareja caminaba hacia la caja y además del pene vibrador, llevaba otras dos cajas. Hablaron con el dependiente y este se dirigió hacia el hombre de mediana edad que miraba las películas porno, cruzó unas palabras con él y ambos se dirigieron a la caja. Momentos después, el hombre y la pareja desaparecían tras una especie de cortina negra.


  —¡Ay, Dios! ¡Me estoy poniendo cachonda! —susurró Clara acercándose a Olga que, emocionada, miraba las tallas de los disfraces.


  —Pero, bueno, Clara, ¿qué te pasa? —rió esta.


  —Acabo de ver cómo la pareja y el hombre que miraba las películas porno se han ido tras aquella cortina negra.


  —¿Y qué?


  —Ay, reina, me acabo de dar cuenta de que necesito sexo con urgencia. ¡Joder, que me he puesto cachonda y todo!


  Olga, incrédula, la estudió y miró a su alrededor; luego cogió una pequeña caja.


  —Cómprate esto. Lleva mando a distancia y es un buen sustituto —sugirió Olga poniéndole la caja en la mano—. Cuando llegues esta noche a casa la pruebas y mañana me dices qué tal —y volviéndose hacia los disfraces preguntó—: ¿Cuál compramos, el de enfermera viciosa, el de policía castigadora o el de monja descocada?


  —Pero, bueno… Olga María Ramos… ¿Tú utilizas artefactos de estos? —chilló su amiga con los ojos como platos por lo que aquella le acababa de aconsejar.


  —Me regalaron alguno —respondió Olga con tranquilidad, y sin mirarla dijo—: Yo creo que el de monja le iría como anillo al dedo, pero quizás se lo tome a mal. Y pensándolo bien… yo creo que el de poli castigadora con las esposas de marabú a Osuna le pondrá más, ¿no crees?


  —Señoritas —dijo el dependiente—. El vibro-desk estimulador con mando a distancia que han cogido, esta semana está en oferta. Dos al precio de uno.


  —Anda… ¡qué bien! —exclamó Olga, y cogió otra caja—. Así lo renuevo.


  Clara, aún con la boca abierta por lo que había descubierto de su amiga, gritó.


  —¿Pero qué me estas contando? ¿Tú tienes en casa cosas de estas?


  Olga la miró. Pero ¿qué le pasaba?


  —Mira, Clarita, yo pensaba que eras más moderna —y poniéndose las manos en las caderas dijo—: Sí, chica, sí, hace tiempo mi hoy vegetariana prima me regaló un pequeño vibrador a pilas con mando a distancia al que yo llamo Lucas Fernández, por ya sabes quién, ¿verdad? —Clara asintió y suspiró—. Y lo tengo en mi mesilla de noche para cuando me aburro y estoy sola. Te aseguro que me hace más de un apaño. ¿Y sabes por qué lo tengo y lo utilizo con cariño? —Clara, con la boca abierta, negó con la cabeza—. Pues porque cuando me apetece divertirme, lo tengo siempre a mano, y sobre todo, porque cuando acabo, lo apago, lo guardo y tengo toooooda la cama entera para mí. ¿Pasa algo?


  —Palabrita del Niño Jesús que me has dejado alucinada. Nunca hubiera imaginado que eras tan moderna.


  —Hombre, Clara —sonrió Olga divertida—, es que nunca ha salido este tema de conversación entre nosotras. Pero para que se te quite esa cara de escándalo te diré que a la hora de elegir, prefiero lo natural. Ya sabes, un tío de carne y hueso, sexy, con unas buenas manos y un excelente meneo de caderas. Pero… cuando ese tío no está, mi Lucas Fernández es una excelente compañía.


  Clara sonrió y encogiéndose de hombros, asintió. Observó el aparato y dijo:


  —Todo es probar… Hola, Montoya.


  —¡¿Montoya?! —Olga soltó una carcajada.


  —Sí, chica… igual que el tuyo se llama Lucas Fernández, este se va a llamar Montoya, en honor a ese pedazo de inspector que sale en Los hombres de Paco. ¡Dios!… es que cuando le veo así, tan moreno, tan varonil, me entran unos calores que… uff…


  Olga volvió a reír a carcajadas, y señalando los disfraces preguntó:


  —¿Cuál pillamos para sor Celia?


  —Sin duda alguna, Montoya y yo votamos por el de poli castigadora —decidió Clara.


  Quince minutos después salían del sex shop con el disfraz envuelto para regalo y con sus respectivos vibro-desk en sus bolsos.


  La fiesta organizada por los compañeros de varias comisarías para Celia y Osuna, fue una auténtica sorpresa para los novios. Márquez habló con el dueño de un restaurante en la calle José Abascal y este cerró el local para todos ellos. Comenzaron a llegar compañeros de distintas comisarías y aquello se convirtió en un fiestorro por todo lo alto. Cuando llegó la hora de la entrega de regalos, Olga y Clara no sabían si reír o llorar al enterarse de que sus compañeros Luis, Dani y compañía habían comprado una muñeca hinchable.


  «Somos unos horteras redomados», pensó Olga divertida.


  Mientras veían con verdadera guasa la entrega de los regalos, no podían apartar sus ojos de Ramírez, que estaba especialmente guapa aquella noche. Con una tímida sonrisa, abría los obsequios junto a Osuna, que reía y aplaudía por todo.


  —Bueno… bueno… que ya llegan nuestros regalos… —rió Luis al ver los paquetes.


  La carcajada fue monumental cuando al abrir los paquetes aparecieron una muñeca hinchable y el disfraz de policía castigadora con las esposas con plumas de marabú rosas.


  Ramírez se puso roja como un tomate, mientras Osuna reía encantado con la broma. Pero sorprendiéndolos a todos, Ramírez abrió las esposas, se las puso a Osuna y le plantó un besazo en plan malota que dejó con la boca abierta a más de uno.


  Dos horas después, tras inflar la muñeca hinchable y bautizarla con el nombre de Cornelia, muchos polis se marcharon a casa o a trabajar. Otros decidieron continuar con la juerga. Unos veinte polis más los novios se marcharon a bailar a una discoteca llamada Aqua.


  —Olga, ven aquí. Quiero hablar contigo —dijo Márquez asiéndola de la mano y llevándosela hasta un rincón.


  —Creo que ya te he dejado muy claro que ahora eres Márquez, mi jefe —gruñó soltándose.


  Pero él no estaba dispuesto a soltarla; volvió a asirla, la atrajo hasta él y la besó. Al principio Olga se resistió, y aunque los malditos recuerdos bonitos le inundaron la mente y le respondió, pocos segundos después se lo quitó de encima de un empujón.


  —¿Por qué has hecho eso? —gritó Olga—. Pero ¿tú eres idiota, estás loco o qué?


  —Estoy loco por ti, gatita —sonrió intentando sujetarla, pero esta vez no pudo.


  Con ganas de patearle el culo, Olga le miró. Le había costado mucho superar su ruptura y ahora no iba a consentir que jugara con ella.


  —No vuelvas a hacer lo que has hecho, ¿me has oído?


  —No puedes negarme que te ha gustado. Te conozco y lo sé.


  —Mira, Márquez, si tengo que aprender chino para decirte que no quiero nada contigo, lo haré. ¡Lo nuestro se acabó, joder! Déjame en paz.


  Él se tensó. No estaba dispuesto a desistir.


  —¿Sigues con el medicucho ricachón?


  —Eso no es asunto tuyo.


  No pensaba darle explicaciones, y menos cuando, desde un principio, la historia con Alex nunca existió. Pero no pensaba aclarárselo.


  —Ese nunca te querrá como te quiero yo.


  Al oírlo, Olga se revolvió y antes de alejarse le dijo:


  —¿Sabes, Márquez? Te aseguro que no voy a volver a sufrir por ningún tío.


  Se olvidó del incidente con Márquez, su ex, y tras mucho bailar y reír con los compañeros, sobre las tres de la mañana todos descubrieron que Ramírez y Osuna eran unos expertos bailarines de salsa.


  —Si no lo veo, no lo creo —cuchicheó Clara mirándolos—. Pero si sor Celia tiene ritmo.


  —Alucinada me tiene la jodía —asintió Olga—. Me parece a mí que sor Celia podría sorprendernos con más cosas de las que imaginamos.


  Las muchachas eran fans incondicionales del cantante Marc Anthony, y al sonar su música comenzaron a bailar y cantar.


  «Si te vas, si te vassssssssssssss, donde quiera que estés, mi canto escucharássssssssssss, y me extrañarásssssssssssssss… si te vas, si te vassssssssssssss, sin amor vivirás. Pues no es fácil encontrar quien ocupe mi lugar…».


  Una hora después, las chicas entraron en el baño. Allí se encontraron con sor Celia, que se retocaba frente al espejo.


  —Me meo… me meo toaaaaa —Olga corrió a uno de los aseos libres.


  Ramírez, al verla pasar así, la miró extrañada.


  —No te asustes —aclaró Clara—. Es de vejiga generosa. ¡Tó el día está meando!


  —Oh, Diosssss… qué biennnnnnnnn —suspiró Olga tras la puerta del baño.


  Fuera, las dos mujeres sonrieron.


  —Oye, Celia —dijo Clara—, quería darte la enhorabuena por la boda.


  —Gracias, Clara —susurró con timidez—. La verdad es que estoy muy contenta.


  En ese momento se oyó el ruido de la cisterna. Olga salió del baño.


  —Por Dios… ¡Qué bien me he quedado!


  —Le estaba dando a Celia la enhorabuena por su boda —dijo Clara.


  Olga las miró y volviéndose hacia la novia dijo:


  —Por supuesto, que seas muy feliz.


  —Gracias, Olga —y al ver que solo estaban ellas en el baño, mirándolas a los ojos añadió—: Chicas, yo os quería decir una cosa, pero me da un poco de apuro.


  —Mujer, ¡por Dios!, ¡que somos compañeras! —dijo Clara.


  —Ná… ná… déjate de apuros y dinos qué pasa.


  —Uff… es que… —susurró la futura novia.


  —Vamos a ver, Celia —indicó Clara—. Las tres somos mujeres y no creo que tengas que avergonzarte por nada.


  Acercándose a ellas, sor Celia dijo mientras volvía a ponerse roja como un tomate:


  —Es que… es que el disfraz que me habéis comprado de policía castigadora, ya lo tengo, y quería saber si lo podéis cambiar por otro.


  Olga y Clara se miraron y casi sin pestañear, Olga respondió intentando que no le temblara la barbilla.


  —Sí… sí, no te preocupes, lo podemos cambiar sin problema.


  —¿Por cualquiera o quieres alguno en particular? —consiguió decir Clara.


  —Da igual —afirmó Celia—. Aunque el de enfermera viciosa y el de azafata de altos polvos ya los tengo.


  Olga apenas podía abrir la boca. No quería reír, pero la ocasión era para eso y para más.


  —Vale… vale… no te preocupes. Pero casi mejor que te doy el ticket de compra y tú misma eliges el que quieras.


  —Oh, gracias… —La mujer guardó el lápiz de labios en el bolso y dijo con una sonrisa—: Mi cari y yo os lo agradecemos muchísimo.


  Sor Celia salió del baño y con rapidez Olga y Clara abrieron los grifos a tope, dieron a la palanca del secamanos y en su ruido infernal, sin poder remediarlo, comenzaron a reír como dos locas.
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  A las cinco de la mañana, con frío y agotados de bailar, cantar y reír, el escaso grupo que quedaba decidió pasar por la chocolatería de toda la vida, San Ginés, para desayunar antes de regresar a casa. Una vez allí, Clara y Olga, con los zapatos en la mano, se sentaron en una de las mesas libres mientras otros pedían en la barra.


  Por deformación profesional, Márquez observaba a la gente que estaba allí; la gran mayoría salía de la sala de fiestas Joy Eslava. De la elegancia de las mujeres dedujo que seguramente aquella noche habían disfrutado de una cara y estupenda fiesta. Sus ojos recorrieron la chocolatería, pero al llegar a un grupo sentado al fondo del local, se detuvieron. Conocía a aquellos tipos y no sabía de qué, pero al oír a uno de ellos, por su acento rápidamente los identificó.


  No muy lejos de Márquez, en una de las mesas las chicas hablaban.


  —Me duele el cuerpo humano entero —susurró Olga.


  —Calla… calla —sonrió Clara— que cada vez que me acuerdo de sor Celia y su disfraz de azafata de altos polvos es que me reviento por dentro.


  —¡Qué momentazo, por favor! —Olga comenzó a reír—. No me lo recuerdes que vuelvo a ponerme mala.


  Tres minutos después aún se tronchaban de risa, y llegó Dani.


  —Tres de porras y dos de churros —dijo sentándose al lado de Olga—. Los cafés y el chocolate ahora los traen Luis y Márquez.


  —¿Habéis pedido mi Cola Cao? —preguntó Clara. Al ver que este negó con la cabeza, se levantó y fue a la barra.


  —Dios… qué hambre —dijo Olga mientras cogía con ganas una de las porras.


  —¡Qué gusto da ver a una tía comer con ganas! —confesó Dani al ver como ella devoraba la porra—. Mi ex novia se quejaría y diría que está llena de grasas dañinas para el corazón y todo eso del colesterol.


  Olga sonrió. Ella ya había pasado esa etapa y contestó:


  —Pues tu ex tiene razón. Pero, chico, de algo hay que morir —ambos comenzaron a reír.


  Apoyado en la barra, Márquez observaba con disimulo a Olga. Aquella mujercita con la que había compartido tres años de su vida y a la que por su mala cabeza había perdido era empresa difícil. Pero no imposible.


  —Dos chocolates y dos con leche —gritó el camarero.


  —Aquí —dijo Márquez que, junto a Luis, esperaba.


  —Falta mi Cola Cao con la leche templada —gritó Clara.


  —¡Marchando un Cola Cao para la joven! —gritó el camarero.


  Como buen jefe, Márquez ordenó a Luis llevar el pedido hasta la mesa donde Olga y Dani continuaban riendo. Quedó a solas con Clara.


  —Si te pregunto algo respecto a ella, ¿me contestarás?


  Clara le miró. Aquel seguía colado por Olga, aunque de ella no podía decir lo mismo.


  —Quiero decir —aclaró él al ver cómo le miraba—, ¿podrías ser sincera en tu respuesta?


  —Por supuesto, jefe, siempre y cuando yo pueda responder lo que me preguntes.


  Márquez asintió. Volvió a mirar a Olga, tomó un breve sorbo de café y preguntó:


  —¿Sigue saliendo con el idiota del médico?


  Clara no supo qué responder. Olga no salía con nadie, y menos con el que este suponía.


  —¿A qué te refieres exactamente, Márquez?


  —A Alexandro O’Connors. El neurocirujano.


  Al oír aquel nombre, Clara se sorprendió.


  «Vaya con Márquez, cómo controla», pensó antes de responder.


  —Mira, jefe, yo no soy la más indicada para hablar sobre la vida privada de nadie. Pero ya que me has preguntado, lo único que te puedo decir es que la dejes en paz; ella tiene muy claro lo que quiere y lo que no.


  —Nadie la va a querer como la quise yo —espetó molesto.


  —Quizás tu manera de querer no es lo que ella necesitaba.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque es la verdad —afirmó mirándole con seriedad—. A veces no basta con querer, también hay que saber respetar y tú precisamente no lo hiciste. Por lo tanto, y como amiga de ambos… retírate y déjala respirar. Como mucho intenta ser su amigo.


  A él no le gustó la sugerencia y, sin responder, se marchó hacia la mesa mientras Clara esperaba su Cola Cao.


  Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando notó que alguien se ponía a su lado.


  —¡Pero qué ven mis feos y horribles ojos! ¡MacGyver en persona! —y mirándola fijamente, añadió—: Veo que tus magulladuras van desapareciendo.


  Al reconocerle, Clara tuvo que sonreír; estaba de buen humor.


  —Doctor payaso, ¿usted por aquí?


  —Puedes tutearme —sonrió Oscar—. A los payasos no nos gusta demasiado la etiqueta.


  —No sé yo —se mofó ella mirándole de arriba abajo.


  El traje que llevaba era de exquisita calidad. La camisa en tono oscuro era de Gucci, y si su ojo clínico para las marcas no se equivocaba, aquel traje gris marengo era de Armani. Pero no se lo preguntó.


  A diferencia de ella, que vestía unos pantalones vaqueros negros, una camisa en tono beige y su cazadora bomber verde, él iba tremendamente elegante.


  —¿Qué haces por aquí a estas horas? —preguntó él con curiosidad.


  —¿Y tú?


  —Tuvimos una gala benéfica —respondió y señaló hacia el fondo—. Allí está Alex.


  Clara se volvió hacia donde él le indicaba y vio cómo Alex miraba con gesto serio la mesa donde estaba Olga, que en ese momento se reía a carcajadas con Dani; mientras, Márquez le observaba a él.


  «Ostras… Márquez y el supuesto ligue de Olga aquí. Tengo que avisarle», pensó con rapidez.


  En ese momento gritó el camarero sacándola de su ensimismamiento:


  —Un Cola Cao con leche templada.


  —Es mío —gritó Clara.


  El camarero lo dejó ante ella.


  —¡Vaya! Intuyo que tus gustos son duritos, ¿eh?


  —Por supuesto —asintió ella—. A mí no me gusta cualquier cosa.


  En ese momento entró una avalancha de gente que empujó a Oscar contra ella.


  —Oye, oye… —dijo él al ver cómo le miraba—, no te agobies ni pienses cosas raras. Tú has visto, igual que yo, la cantidad de gente que ha entrado y cómo me ha empujado.


  Aprisionados por la muchedumbre, ella respondió:


  —¿Quién te ha dicho que yo pienso cosas raras?


  —Tu gesto y tu entrecejo —susurró él, muy… muy cerca.


  «Ay… ay… qué mono es el idiota este y qué bien huele», pensó, pero respondió como si nada:


  —Si tú lo dices…


  —Todavía tienes un buen chichón en la frente —dijo tocándole con cuidado el lugar donde aún se podía ver el golpe, y el tono violeta que poco a poco desaparecía.


  Sin previo aviso, Oscar bajó sus labios hasta los de ella y con delicadeza los besó. Un beso breve, pero quizás el beso más sensual que Clara había recibido en su vida. Algo que Oscar también pensó, pero calló.


  Durante unos segundos se miraron sin decir nada mientras la gente a su alrededor reía y desayunaba chocolate con churros. Clara, aún contra la barra, respiraba con dificultad mientras sentía su erección contra ella.


  —¿Sabes, Terminator? —susurró tan atontado como ella.


  —¿Qué, doctor Agobio?


  —Jajajaja… ¿Doctor Agobio?


  «Dios… Dios… qué bueno está este Bon Jovi… por favor», pensó Clara.


  —A ver si te crees que el único que sabe poner motes aquí, nene, eres tú.


  —Mira, creo que tú y yo deberíamos comenzar de nuevo y…


  En ese momento se oyó la voz de una mujer llamándole.


  —Oscar, amor, ¿dónde estás?


  Aquella última palabra taladró la mente de Clara, que de un empujón se quitó de encima a aquel tío que aún seguía mirándola con gesto extraño, y cogiendo el vaso de Cola Cao con fuerza, dijo antes de marcharse de su lado:


  —Conmigo no juegues. Por tu bien y el de tu amigo, no os acerquéis a nosotras.


  Luego con rabia se alejó de él sin darle tiempo a hablar. Oscar no estaba acostumbrado a las mujeres con esos modales. Las mujeres con las que solían tratar él o Alex eran mujeres refinadas de gustos caros. Nada que ver con aquellas.


  —Oscar, amor —dijo una rubia muy glamurosa acercándose a él—. Pídeme otro café, corto de leche con sacarina.


  —Sabrina, ¿por qué siempre tienes que ser tan oportuna? —maldijo.


  La mujer, con gesto altivo, le miró sin entender nada.


  —¿Por qué dices eso, amor? Yo solo quiero que me pidas un café.


  Oscar vio que Clara se sentaba en la mesa con otros hombres, y tras blasfemar se volvió hacia el camarero. Sin hacerle más caso a la pesada de Sabrina, le pidió su café con sacarina.
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  Cuando Clara llegó hasta la mesa, hizo moverse a Luis hasta que consiguió sentarse junto a su amiga. Al igual que ella, llevaba un par de copas de más y reía a mandíbula batiente con Dani mientras contaban chistes, sin percatarse que Alex la observaba con peor cara que Márquez.


  —Este es muy machista —advirtió Dani—. ¿Qué hacen tres mujeres en una isla desierta? —todos le miraron—. Pues se juntan dos y critican a la otra.


  Todos rieron.


  —Espera… espera Dani, que yo sé también uno feminista —interrumpió Olga—. Un hombre se acerca a la bibliotecaria y pregunta: Señorita, ¿dónde está el libro Hombre, un ser perfecto?, y ella le contesta: Al fondo, en la categoría de ciencia ficción.


  Nuevamente volvieron a reír todos menos Márquez, que estaba más pendiente de Alex que de otra cosa. Diez minutos después, cuando la tanda de chistes parecía agotada y Olga se encendía un cigarrillo, Clara le dijo:


  —No mires a tu derecha. Pero desde hace un buen rato dos eruditos de la medicina apodados El Pichón y El Payaso, alias Agobio, no nos quitan ojo. Pero lo peor de todo es que Márquez los ha visto y me ha preguntado sobre tu relación con el pichón.


  Con rapidez, Olga se volvió y se encontró con los oscuros ojos de Alex, que al ver que le miraba, ni gesticuló, mientras ella comprobaba que él se encontraba con un buen nutrido grupo de mujeres muy guapas y muy bien vestidas.


  —¡Joder, Olga! Pareces tonta —protestó Clara mientras veía que Alex se acercaba—. Te he dicho que no mires.


  En ese momento, Márquez se acercó de nuevo a ella y le puso la mano en el hombro.


  —Vaya, vaya, gatita —le susurró al oído—. Tu novio y tú ya vais por separado, ¿no? Ahí le tienes rodeado de preciosas mujeres.


  —Vete a la mierda, Roberto —espetó Olga y de un manotazo le quitó la mano.


  —Ya te ha cambiado por otra —insistió de nuevo él.


  Olga le miró y, sin contestarle, se levantó. No estaba dispuesta a escuchar más tonterías. Pero antes de que ella pudiera dar dos pasos, Alex estaba a su lado. No hizo falta hablar, con la mirada ambos se entendieron.


  —Hola, cariñito —saludó este tomándola por la cintura mientras la besaba en los labios—. ¿Lo has pasado bien con tus compañeros?


  —Sí —respondió sintiéndose como una idiota—. ¿Y tú qué tal con tus amigas?


  Alex sonrió.


  —Bien, pero te eché de menos —la besó en el cuello y consiguió que ella se estremeciera con su contacto y Márquez maldijera en voz baja.


  Clara no se levantó; miró primero a Márquez y luego a Alex, y en los ojos de ambos vio el reto. Iba a decir algo, pero Dani se le adelantó.


  —Pero bueno, inspectora Ramos, ¿no nos vas a presentar a tu amigo?


  —Oh… disculpad —contestó aturdida—. Alex O’Connors, ellos son los subinspectores Dani Moreno y Luis March. Él es el comisario Roberto Márquez.


  —Encantado —Alex les sonrió sin soltarla de la cintura.


  —Es un placer, tío —saludó con amabilidad Dani dándole la mano, y luego lo hizo Luis. Márquez no se la dio. Volvió a su sitio, se encendió un cigarro y en un tono despectivo dijo:


  —Por lo que sé de ti, trabajas en el Hospital O’Connors. ¿Cuál es tu especialidad? ¿Quitar las arruguitas o poner botox?


  Alex le miró de arriba abajo y sin amilanarse respondió, mientras Oscar, desde la mesa, distraía a Sabrina para que no molestase. Solo faltaba ella en aquel grupo.


  —Soy neurocirujano. Una especialidad en la que los médicos operamos el cerebro, tratamos tumores, lesiones traumáticas del cráneo y de la médula espinal, además de muchas otras cosas que estoy seguro de que a estas horas de la mañana te aburriría conocer.


  Con las lanzas en alto, los compañeros miraban a uno y a otro. Todos conocían la relación que hubo entre Olga y Márquez, y cómo acabó. Nadie dijo nada hasta que Clara, con una seña a Dani y Luis, los hizo reaccionar.


  —Estoy hecho polvo —afirmó Luis estirándose.


  —Y yo —corroboró Dani—. Comisario, ¿quiere que le acerque a su casa? Me pilla de camino.


  Márquez asintió, clavó su mirada primero en Alex y luego en Olga, se levantó y sin decir nada salió de la chocolatería.


  Luis y Dani dieron la mano a Alex, se despidieron de las chicas y con un gesto de malestar, caminaron tras el comisario.


  —¡Pero tú has visto! —gruñó Olga a su amiga—. Este tío es tonto, pero tonto profundo. Pero… pero… ¿cómo se puede ser tan obtuso y prepotente?


  —Sí, hija, sí —respondió Clara levantándose—. A este vuestra ruptura le ha jodido el cerebro —y mirando a Alex dijo—: Anda, mira, ¿quizás le vendría bien que le hicieras un retoquito?


  Alex sonrió. Su manera de expresarse en cierto modo le hacía gracia, aunque reconocía que eran demasiado bruscas en ocasiones.


  —Te juro que cuando se pone tan cerril —prosiguió Olga separándose de Alex—, me dan ganas de darle con la culata en la cabeza, a ver si abriéndosela se le refrescan las ideas.


  En ese momento llegó Oscar, que al oírla sonrió. Sabrina y otra pesada se habían dejado una chaqueta en la sala de fiestas y habían ido a por ella.


  —No te lo aconsejo. Podrías hacerle más mal que bien.


  —Lo corroboro —asintió Alex sin dejar de mirarla.


  —El que faltaba —protestó Clara—. El doctor Payaso.


  —¿Pero no me habías ascendido a doctor Agobio? —se guaseó él.


  —Oh… no, no tengo paciencia para esto…


  —Pero vamos a ver, ¿tú tienes paciencia para algo? —volvió a atacar Oscar.


  Clara, enfadada sin saber realmente por qué, dijo:


  —Olga, vámonos antes de que sea yo la que pruebe lo del golpe con la culata.


  —Pero ¿por qué siempre estás tan a la defensiva? —volvió a preguntar Oscar.


  Ella clavó sus impresionantes y divertidos ojos azules en él y respondió:


  —Porque no soporto a los chulazos ligones que van de listillos como tú.


  «Esto va por lo de la tonta de Sabrina», pensó divertido él.


  —¿Me has llamado chulazo a mí, MacGyver? —preguntó Oscar divertido.


  —Sí, y también te he llamado ligón y listillo, y añado otro: ¡IMBÉCIL!


  —¡Qué áspera eres, mujer! —murmuró él mirándola.


  —Y tú tienes la misma sensibilidad que una almeja.


  Alex se apartó de aquellos dos que parecían no soportarse y se acercó a Olga que, acalorada, recogía su bolso y su cazadora.


  —¿Quieres que te lleve a casa? Tengo el coche aparcado cerca y no me cuesta nada…


  —No. Tú estás con tu gente y…


  —Mi gente puede vivir sin mí —respondió él, y tomándole la barbilla para que le mirara preguntó mientras observaba los moratones y chichones—: ¿Cómo van esos… golpes?


  —Bien —suspiró al responder—. Ya casi no se ven.


  Al responderle y ver cómo la miraba, tuvo que sonreír. Eso le gustó a Alex.


  —¿Sabes, inspectora, que tienes una sonrisa preciosa?


  Qué fácil podría ser llevarse bien con aquel tipo.


  —Gracias, doctor. La tuya tampoco está mal.


  En ese momento un insulto de Clara los trajo de vuelta a la realidad. Se volvieron y vieron que Oscar se marchaba con las manos en los bolsillos mientras ella gritaba.


  —Que te den morcillas, payaso —y volviendo la mirada hacia Olga, dijo—: Pues ¿no me dice el atocinado este que lo que yo necesito es un buen revolcón porque tengo cara de amargada?


  Olga levantó la ceja y tuvo que hacer un gran esfuerzo por no reír. Le gustara o no a Clara, tenía más razón que un santo.


  —Anda, reina, vámonos. Estoy cansada de soportar imbéciles esta noche.


  —Un segundo —pidió Olga.


  —Te espero fuera. Date prisa porque estoy deseando conocer a Montoya —refunfuñó Clara.


  —¿Montoya? —preguntó despistada Olga.


  —Sí, Montoya. El primo hermano de Lucas Fernández —gesticuló Clara señalando su bolso.


  Olga se llevó las manos a la boca y soltó una carcajada. Clara, con cara de guasa, salió como un rayo de la chocolatería.


  Cuando Olga y Alex se quedaron solos, se miraron. Finalmente fue Olga la que habló:


  —Quería pedirte disculpas por lo de la otra noche y agradecerte lo que has hecho esta noche. Márquez es…


  —No quiero hablar de ese idiota y quiero que sepas que para mí es un placer besarte y ayudarte todas las veces que necesites… cariñito.


  Olga sonrió, tragó saliva y dijo:


  —¿Te apetecería cenar conmigo alguna noche en esta semana? —Al ver la extraña mirada de él se puso nerviosa y para quitar hierro al asunto dijo—: Me encantaría invitarte a una cena estupenda en París, pero con mi minisueldo solo puedo prometerte una estupenda cena y que no me comportaré como la teniente O’Neill.


  Sorprendido por aquella parrafada, Alex sonrió. Aquella preciosidad le estaba proponiendo una cita y no la iba a rechazar.


  —Estaré encantado de cenar contigo, pero pago yo.


  —Bueno, bueno… eso está por ver.


  —Tú lo has dicho —asintió él—. Está por ver.


  —Muy bien —dijo alejándose con una tonta sonrisa en la boca—. Llámame e intentaremos quedar, ¿te parece?


  Alex asintió. Pero al ver que se alejaba, anduvo hacia ella, la agarró por la cintura y la besó. Fue un beso intenso, lleno de lujuria y desenfreno. Aquella mujer le volvía loco y aún no había descubierto por qué. Al soltarla y ver cómo le miraba, le susurró:


  —Tienes una cita conmigo. No lo olvides.


  Olga, excitada por el beso, la mirada y la voz, le dio otro rápido beso y se marchó con Clara; Alex la observó como un tonto hasta que desapareció.


  —Ejem… —tosió Oscar y Alex se volvió—. No es por nada. Pero esa mirada tuya me hace suponer que te gusta mucho la amiga de Terminator. ¿Estás bien de la cabeza?


  —Sí. Perfectamente —contestó Alex mientras regresaba con una sonrisa divertida a la mesa del resto de sus amigos.
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  Cuando llegó Olga a su casa eran las seis y media de la mañana. Al entrar, en contraste con el bullicio y la música de la noche, el silencio de su hogar la envolvió. Soltó el bolso, se quitó los zapatos y cogió en brazos a la perra que se había levantado a saludarla.


  —Hola, madraza, ¿cómo estás hoy?


  La perra le sacó su pequeña y azulada lengua y le lamió la punta de la nariz. Eso la hizo sonreír. Con cuidado se acercó a la caja donde los cachorros de Dolores dormían, los observó durante unos segundos y bostezó; entonces dio un beso a la perra en la cabeza, la dejó en el suelo y se marchó a dormir.


  Pepa había estado observándola a través de su puerta entreabierta y sonrió. A pesar de su apariencia de poli dura y machacadora, su nieta necesitaba un hombre que la quisiera y que por supuesto nada tuviera que ver con su ex, Márquez.


  Una vez Olga se metió en su habitación, Pepa fue hasta la cocina con cuidado de no hacer ruido y se preparó un Nescafé. Durante un buen rato vio las noticias, y cuando creyó que Olga habría caído rendida en la cama, fue hasta el comedor, retiró el sillón y puso su cinta de Jane Fonda. Necesitaba hacer ejercicio. Tras más de una hora de ejercitar su cuerpo, unos golpecitos le indicaron que Maruja la buscaba para su paseo matutino.


  —Buenos díasssssssssssssssssssssss.


  —Psssss —susurró Pepa—. No grites que Superwoman está durmiendo.


  —Oy… oy… oy… Pepa, qué bien te queda ese chándal azul.


  —Es el que compramos el otro día en el Decathlón.


  —¿El de oferta? —preguntó Maruja.


  —El mismo, hermosa.


  —Hija, de verdad —dijo Maruja mirándola—. Da igual lo que te pongas porque todo te queda bien. Te lo pones con tanto estilo que incluso una mierda en la cabeza la lucirías como un diamante.


  Ante aquel comentario, Pepa miró a Maruja y esta aclaró:


  —A ver… que me he expresado mal. Me refería a que yo me pongo una falda de oferta y parece que llevo la pegatina con el precio en la frente, pero tú, no sé por qué, te pones esa misma falda y parece comprada en la calle con nombre de jamón.


  —¿Serrano? —preguntó divertida Pepa.


  —La misma —asintió aquella.


  —Tú me miras con muy buenos ojos —sonrió Pepa.


  —No, en serio, Pepita. Creo que algo en mí falla y por eso se me ve tan… tan de barrio.


  —Pero ¿qué dices, mujer? Las dos somos de barrio, y a mucha honra.


  —Que sí. Que no es eso. Me refiero a que no luzco la ropa como tú o como las señoras estas que salen en el Hola.


  —Si te quitaras unos kilos y ese pelo rojo y cardado que solo se lo he visto a Antonia, la de los Morancos, ganarías mucho.


  —Oy… oy… oy… no me digas eso que me irrito, Pepa.


  —Pues irrítate y haz algo para poder parecer como recién salida del Hola, o no te irrites y sigue pareciendo la hija de Omaita —Pepa sonrió al ver la cara de Maruja—. No te preocupes, que estos paseítos matinales te van a dejar cintura de avispa.


  —Eso espero —rió Maruja—. Porque de momento la tengo de morcilla.


  Tras reír las dos Pepa cogió las llaves y la cadenita que había comprado para la perra.


  —Ea… Dolores. Hoy te vienes con nosotras a caminar, que tienes que volver a tener cintura.


  Cuando llegaron a la calle y comenzaron su marcha, Maruja dijo:


  —¿A que no sabes quién me llamó anoche por teléfono y estuvo más de una hora hablando conmigo?


  —No me lo digas —suspiró Pepa mientras caminaban a buen ritmo—. El tontuso.


  —¡Bingo! Quiere que quedemos para este fin de semana otra vez los cuatro. Dice que su amigo Sebas no hace más que hablarle de ti.


  —Mira, Maruja, te voy a decir una cosa. A ti te puede gustar el tontuso, pero déjame decirte que a mí Sebas no me gusta nada de nada. Ese es un galán de geriátrico y a mí me van más los hombres con clase y estilo.


  —Mujer… ¡qué exigente eres!


  —No se trata de exigencias. Se trata de que no me gusta. A mí un hombre al que se le cae la dentadura mientras cenamos, pues no me agrada.


  —Bueno… sí —asintió Maruja—, en eso te entiendo. Pero Sebas es…


  —Que no, Maruja, que no y punto. Que yo tendré setenta y dos años, pero soy una mujer que aún está de muy buen ver, y no me veo yo con un hombre como Sebas. Mira, mi Gregorio, que Dios lo tenga en su gloria, era un pincel de hombre. Siempre tan bien vestido, tan maravillosamente perfumado con su colonia de Barón Dandy. Era un galán en toda regla. Sebas a su lado… uf… no… no… no quiero ni decir lo que parece. Pero ¿tú te fijaste en los manchurrones que traía en el pantalón, o el lamparón que llevaba en la solapa del traje? Jesús amante, hermosa, que no, que no… que no.


  —Entonces le digo al tontuso que el sábado por la noche los cuatro no, ¿verdad?


  —Más bien —asintió Pepa decidida.


  Maruja no volvió a mencionar más el tema y ambas continuaron con su atlético paseo matinal.
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  A las cuatro de la tarde Olga estaba metida en la ducha y oía a su abuela trastear en la cocina. Aún no le hablaba por la encerrona que le hizo con Alex, pero tras solucionar la noche anterior sus problemas con él, pensó que había llegado el momento de solucionarlos con ella y con Maruja. Al salir de la ducha se encontró con Dolores mirándola con sus ojazos redondos.


  —Hija, por Dios, solo te falta hablar —dijo Olga al verla.


  Ataviada con un albornoz negro y una toalla del mismo tono en la cabeza, Olga se dirigió hacia la cocina. Al entrar, Pepa la miró y saludó.


  —Hola, hermosura mía. ¿Quieres un café?


  —Ya me lo pongo yo abuela.


  Aquel tono de voz hizo sonreír a Pepa. Conocía muy bien el tono de voz de su nieta, y aquel le gustó.


  —Llegaste muy tarde hoy, ¿verdad?


  —Sí. Al salir del trabajo nos fuimos a tomar unas copas en honor a sor Celia, que se casa.


  —¡Oh, qué maravillosa noticia! —sonrió Pepa— Celitita se casa… ¡Qué bien!


  —Bueno —Olga se encogió de hombros—. Si tú lo dices.


  Pepa vio cómo su nieta abría el cajón de las galletas y se echaba medio paquete en el tazón. También cogió los donuts.


  —Hermosa, por Dios, no comas tanto dulce que vas a engordar.


  —Abuela —se quejó ella—. Ya te he dicho mil veces que yo paso de ser un figurín. Además, ¿tú me ves gorda?


  Pepa la miró. La verdad era que su nieta no estaba gorda, pero tampoco delgada.


  —No, hija, no estás gorda. Pero sigo pensando que eres demasiado galga, y siempre estás comiendo cosas que no son buenas, donuts, palmeras de chocolate, bolsas de patatas. Cómete un bocadillo de jamón y deja de comer guarrerías.


  —También me los como, abuela —sonrió al pensar en sus desayunos con los compañeros.


  En ese momento sonó el teléfono y Olga lo cogió.


  —Dígame.


  —Holaaaaaaaaaaaaaaaaaa, Superwoman.


  —¡Susana! —gritó Olga y soltó el donuts de golpe.


  Hablar con su prima era algo difícil. Allí donde vivía no se permitían móviles, y solo hablaban con ella una vez al mes, cuando ella y algunos de su comunidad bajaban al pueblo más cercano a comprar las cosas necesarias.


  Pepa rápidamente se secó las manos con un paño de cocina y se puso a su lado. Comenzó a preguntarle cosas.


  —Hola, primita. ¿Qué tal estas?


  —Bien… bien, espera que conecto el manos libres, que si no la abuela no me va a dejar hablar.


  —Hola, abuelaaaaaaaaaaaa.


  —Ainsss… mi niña. ¿Cómo estáis, corazón mío? —dijo Pepa, emocionada al oír a su nieta.


  —Bien, abuela. Luna y yo estamos perfectamente bien.


  —¿Y cuándo venís? Estoy deseando achucharte a ti y a mi biznieta.


  —Sí, hermosa, sí —se guaseó Olga—. A ver si vienes porque la abuela está que se sube por las paredes.


  —¿Me estás llamando pesada? —gruñó Pepa.


  —No, abuela, no por Diossssssssssssss.


  —Venga, no empecéis como siempre —se carcajeó Susana desde el otro lado del teléfono—. Decidme qué tal estáis.


  —Pues como siempre, Susi —respondió Olga—. Liada con el trabajo y esas cosas.


  —Superwoman tiene un ojo morado y ha tenido la cara medio desfigurada —se chivó Pepa ganándose una mirada de enfado.


  —¡Abuela! —se quejó Olga—. No le digas eso que la vas a preocupar.


  —Oh, Dios mío, Olga. ¿Qué te ha pasado? —gritó Susana—. Dime que estás bien.


  —Pues claro que estoy bien, tontorrona —dijo rápidamente mientras Pepa gesticulaba—. No te preocupes. Me di un golpe con Clara en uno de los operativos, pero nada más. Lo que pasa es que ya sabes que la abuela es muy exagerada.


  —Sí, claro —refunfuñó la anciana.


  —Olga, deberías dejar ese trabajo tan peligroso —se quejó su prima.


  —Eso le digo yo, tesoro mío —metió baza Pepa.


  Olga sonrió y se encendió un cigarro para disgusto de la mujer.


  —¿Cuándo os daréis cuenta de que yo no soy «de paz y amor y el plus para el salón»? —se mofó Olga.


  —¿Qué es eso? —preguntó Susana.


  Olga sonrió. Era inevitable.


  —Un anuncio de la tele —contestó Pepa, que sonrió por la ocurrencia de su nieta—. Pero digo yo que con treinta y dos años ya no eres una niña como para andar corriendo detrás de los drogadictos y los narcotraficantes. Lo que debería es echarse un novio en condiciones. No como ese comisarucho antipático de tres al cuarto que le rompió el corazón.


  —¡Abuela! —regañó Olga—. ¿Por qué no te callas?


  —Mira, hermosa —respondió la mujer—. Esa frase quedó muy bien cuando se la dijo Juanito al moreno, pero en tu boca no me gusta. No me callo porque tengo razón y punto. Deberías crear tu propia familia y dejar de ser una Superwoman.


  —Abuela, te he dicho miles de veces que no quiero una familia ni hijos, porque no quiero tener más responsabilidades de las que tengo. Quiero libertad de movimientos, ir donde quiera, cuando quiera y como quiera.


  —Pues así nunca serás feliz.


  —Ese será mi problema, ¿no crees, abuelita?


  —No me llames abuelita que me haces parecer una ancianita.


  —Pues no me quieras hacer cargar con una familia cuando yo no quiero.


  —Eh… que yo sigo aquí —rió Susana para atraer su atención.


  Se miraron con dureza durante unos segundos, y luego Olga dijo:


  —¿Sabes, Susi, que la abuela tuvo una cita la otra noche y no vino a dormir?


  —Será puñetera —murmuró Pepa.


  —Pero… ¿qué me estás contando? —rió Susana—. Abuela, ¿una cita? ¡Qué moderna!


  —Uf… —se guaseó Olga—. Si yo te contara.


  En ese momento, Pepa le dio un pescozón a su nieta en el cuello y ella rió.


  —No, hija, si la cita fue lo de menos. Era un auténtico carcamal gruñón al que se le caía la dentadura cada vez que hablaba —al ver que sus nietas se reían, ella también lo hizo—. Lo que pasa, Susanita de mi alma, es que entre Maruja y yo le habíamos preparado a Superwoman una cita sorpresa con Alexandrito… mmm… si es que hasta el nombre lo tiene bonito. Un doctor monísimo y con una clase… oy… oy… oy… ¡Qué clase tiene el jodío! Quería dejarle la casa enterita para ella.


  —Oy… oy… oy… —se guaseó Olga—. Abuela, me acabas de recordar a Maruja.


  —Jajajaja, es verdad —rió Susana—. Olga, ¿y qué tal con el doctor? ¿Estaba bueno?


  —Es guapo a rabiar —respondió Pepa y mirando a su nieta preguntó—: ¿O me vas a decir que no?


  —No, abuela, no te voy a decir que no —asintió ella—. Alex es un tío bastante interesante.


  —Guauuuuuuuu, prima. Oírte decir eso es algo raro. ¿Tan mono es?


  —Bueno… bueno… bueno… —se guaseó Pepa—. Si tú lo vieras, estoy convencida de que te lo quedabas para ti y dejarías de comer solo repollo.


  Olga miró a su abuela. No le gustó la idea de que otra mujer, en este caso su prima, se enrollara con Alex, pero con disimulo sonrió.


  —Oye, cambiando de tema —dijo Olga—. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo está mi sobrina?


  —Ainsss… sí, mi niña… —sonrió Pepa emocionándose—. ¿Cómo está mi pequeña Lunita?


  —Luna Armoni ya pesa siete kilos y lo que más le gusta es comer y llorar.


  —Sigo pensando que el nombrecito de Luna Armonía es una auténtica horterada —indicó Olga, que recibió un codazo de su abuela—. Luna, a secas, me gusta más.


  —Ya lo sé, prima —sonrió Susana—. Pero Luna Armoni es el nombre que hemos elegido Greg y yo. Es hija de los dos, y al igual que yo quería llamarla Luna, Greg deseaba ponerle Armoni, o Armonía como se dice en español.


  —¿Cuándo nos la vas a traer para que la conozcamos? —susurró Pepa secándose las lágrimas—. Mira, Susanita, corazón mío, que como no vengas en breve, me cojo un avión y me planto en la casa esa donde vives en medio del campo y me importa un pimiento lo que digan esos melenudos.


  —Abuela, puedes venir cuando quieras. En esta comunidad no nos comemos a nadie.


  —Por no comer, no comen ni carne —se guaseó Olga.


  Su abuela le dio otra colleja, y Olga blasfemó.


  —Susanita, hermosa mía, ¿estás bien alimentada, cariño?


  —Sí, abuela. No te preocupes.


  —Ainssss —protestó la mujer—. Se oyen cosas tan raras que yo…


  —Buenoooo —suspiró Olga—, llegó el momento del drama.


  —Desde luego tienes menos sentido común que un berberecho —gruñó Pepa a su nieta—. Claro que me preocupo por Susanita. ¿Cómo no me voy a preocupar por ella? Si aún recuerdo lo que le gustaban los bocadillos de mortadela con aceitunas y los de chorizo de Pamplona, y ahora… fíjate tú. Solo come verduras y poco más, y todo porque el melenudo ese se lo ha metido en la cabeza.


  Al final del incómodo silencio en que se quedaron las tres, Olga preguntó:


  —¿Te llegó la cadenita con la medalla que enviamos?


  —Sí, gracias, muy bonita. Pero ¿por qué has puesto tu teléfono?


  —Lo hice poner yo —aclaró Pepa—. Tú no tienes teléfono y si la niña se pierde, por lo menos la pueden localizar a través de nosotros.


  —¿Por qué se va a perder la niña? —preguntó a la defensiva Susana.


  —Ay, hermosa, no sé —susurró su abuela.


  —Bueno, corramos un tupido velo —dijo Olga para cortar el tema—. ¿Cuándo vienes?


  —Aún no lo sé, pero tranquilas, iré…


  En ese momento se oyó el llanto de un bebé. Pepa y Olga se miraron emocionadas. Aquella era su pequeña Luna.


  —Bueno, familia, creo que se me acabó el hablar con tranquilidad. Se acaba de despertar, y conociéndola, estoy segura de que no va a parar de llorar. ¡Es una llorona!


  —¿La alimentas bien? ¿No llorará por hambre? —se preocupó Pepa.


  —Le doy el pecho, solo tiene tres meses. Además, abuela, tú ya sabes que eso es lo más sano para ella. No te preocupes.


  —Muy bien, cariño. Dale un achuchón de mi parte —dijo emocionada, en un hilo de voz, mientras Olga alargaba la mano para abrazarla.


  —Dale besitos y achuchones de su bisabuela y su tía, y tú cuídate e intenta llamarnos más a menudo, ¡descastá! ¡Que eres una descastá! —sonrió Olga.


  —Vale… vale… os dejo que esta ya comienza a cantar. Adiós. Ya os llamaré.


  Y se cortó la comunicación.


  Olga y Pepa se sentaron en el sillón y estuvieron calladas durante unos segundos. No les gustaba nada la vida que Susana llevaba, pero debían de respetarla. Ella era mayor de edad y si por amor había decidido seguir al melenudo de Greg y hacerse vegetariana, no podían hacer nada.


  —Bueno, voy a terminar de recoger la cocina —dijo Pepa levantándose del sillón.


  —Abuela, oye…


  —Sí, ya lo sé. Están bien y es lo que importa —asintió la mujer sin mirarla y luego desapareció por la puerta de la cocina.


  Para Olga, ver a su abuela con lágrimas en los ojos no era plato de buen gusto, pero poco podía hacer. Había intentado hablar con Susana, pero todo fue inútil. Ella quería vivir así y debían de asumirlo como tal.


  Sonó de nuevo el teléfono. Era Clara, y el manos libres aún seguía conectado.


  —¿Con quién hablabas? Llevo llamándote un rato y tienes apagado el móvil.


  —Llamó Susi —respondió Olga mientras encendía el móvil.


  —¿Cuándo viene?


  —No lo sabe aún —suspiró Olga mientras cogía a Grissom, uno de los cachorros, sin ver que su abuela salía de la cocina.


  —Bueno… bueno… ¡lo que tengo que contarte! ¡Viva tu prima y sus regalos! —dijo Clara—. Quiero que sepas que Montoya se ha comportado como un auténtico machote durante las últimas horas… oh… Dios mío, ¿por qué no me habías hablado de estos chismes antes? —Olga sonrió—. Por Dios, Olga, he acabado por primera vez en mi vida las pilas que traía e incluso he bajado a los chinos a comprar más. Joderrrr… ha sido maravilloso. Mi pepitilla y yo estamos locamente satisfechas. La mejor experiencia en la cama, en el sillón, encima de la lavadora o en la encimera de la cocina que he tenido hasta el momento.


  —¡Mi madre! —exclamó Olga mientras se partía de risa.


  Clara, era un auténtico caso.


  —Oye, ¿has estrenado ya a tu nuevo Lucas Fernández?


  —¿Quién es ese Lucas Fernández? —preguntó Pepa sobresaltando a Olga, que rápidamente pulsó el botón del teléfono para quitar el manos libres.


  —Nadie, abuela —respondió roja como un tomate—. Son tonterías entre Clara y yo.


  —Mándale un beso a Clarita de mi parte. Jesús… Jesús… esta juventud, la tontería que tenéis encima —suspiró Pepa y se marchó.


  —No jodas que la que te ha preguntado por Lucas Fernández era la abuela.


  —Sí —rió Olga—. La misma.


  A partir de ese momento ninguna de las dos pudo parar de reír.
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  Dos días después en la comisaría, Olga no daba crédito a lo que oía. Su abuela lloraba al teléfono y le decía que habían llamado del consulado español en Londres, para avisarles que su prima Susana, Greg y varios de su comunidad habían muerto por beber agua contaminada con unos productos nocivos para la salud. Una fábrica de productos tóxicos cercana a la comuna había sufrido una rotura en una de sus tuberías sin que nadie se diera cuenta, y el agua que bebían los envenenó.


  Con el dolor latente en sus caras y en especial en sus corazones Olga y Pepa, acompañadas por Clara, viajaron a Londres, donde reconocieron los cadáveres de Susi y de Greg —él no tenía familia— y decidieron enterrarles allí mismo. A Susana le hubiera gustado estar con él. Visitaron a la pequeña Luna Armoni en el hospital, donde habían comprobado que ella estaba bien, y cumplimentaron con los asistentes sociales el papeleo reglamentario. Desde ese momento Olga pasó a ser la tutora y responsable —por no decir madre— de la pequeña Luna.


  Tras acabar con aquello, tristes y desoladas, regresaron a Madrid.


  —Ay, abuela… No me lo puedo creer. ¿Por qué? ¿Por qué le ha tenido que pasar esto a Susi? —murmuró entre sollozos, sentada en su sofá, sin poder creer aún lo sucedido—. ¿Qué vamos a hacer?


  Aún con el gesto desencajado por la terrible pérdida, Pepa se sentó junto a su nieta y pasándole el brazo por los hombros para abrazarla, le susurró con cariño mientras le secaba con un pañuelo las lágrimas.


  —Lo único que podemos hacer, mi niña, es tirar para adelante con el recuerdo de Susi en nuestros corazones y criar a Lunita como ella hubiera hecho. Sé que es duro y es difícil de entender lo ocurrido, pero no nos queda más remedio, tesoro mío —al ver a su nieta llorar Pepa continuó—. Mi amor, no llores más. La vida es así de puñetera. Se lleva a los seres queridos cuando menos lo esperamos y los que quedamos debemos aprender a vivir sin ellos y a continuar nuestro camino. No hay más, hermosa… no hay más.


  Durante unos segundos ambas se abrazaron entre sollozos hasta que un movimiento en el cesto del bebé les hizo entender que se había despertado. Con rapidez, Pepa acogió entre sus brazos a aquella pequeña niña de aspecto angelical, y secándose las lágrimas primero de su rostro y luego del rostro de su nieta Olga, dijo:


  —Susi nos ha dejado a esta belleza, y la tenemos que cuidar y querer tanto como la hubiera querido ella, ¿no crees?


  —Por supuesto, abuela. Eso no lo dudes —asintió Olga tocando el precioso óvalo de la cara del bebé—. Pero me preocupa cómo. Yo apenas tengo tiempo y…


  Pepa no la dejó terminar. Todos esos días supo que tarde o temprano saldría aquella maldita conversación, y el momento había llegado.


  —Tienes que tener tiempo para ella, mi vida. Ya no eres tú sola. Ahora sois tú y ella.


  —Y tú también —aclaró Olga mirándola con desafío.


  La mujer la miró con una triste sonrisa y suspiró al ver que su nieta se resistía a no incluirla en el lote.


  —Ay, hermosa… Ya sé que yo también existo para ti. Lo sé y me agrada mucho. Pero me refiero a que ahora Lunita es tu hija y debes comenzar a pensar en cómo criarla y…


  Olga se tensó. Llevaba días pensando en aquello. Luna ahora era su responsabilidad, pero era incapaz de centrarse en ello. Estaba claro que la niña ahora estaba a su cargo. Lo que no tenía claro era cómo salir adelante con aquella nueva empresa sin fallar.


  —Abuela, tú no te preocupes por nada. Saldremos de esta, no sé cómo, pero saldremos. Eso sí, déjame decirte que necesito tu ayuda más que nunca. Yo… yo no sé cómo cuidar un bebé y si tú ahora me dejas… yo… —la mujer sonrió.


  —Yo no te voy a fallar nunca, mi amor. Aquí estaré para ti y para Lunita el resto de mi existencia.


  Emocionada por aquello y por todo lo que su abuela siempre había luchado por sacar adelante a ella y a su prima, con los ojos encharcados en lágrimas y un hilo de voz, le dijo:


  —Abuela, te quiero más que a nadie en este mundo.


  Pepa sonrió, besó a su valiente nieta con cariño en la mejilla y poniéndole el bebé en sus brazos, murmuró antes de abrazarla:


  —Yo también te quiero, hermosa mía. Pero ahora tú y yo tenemos que hacer todo lo posible porque Lunita se sienta la más querida y amada de esta familia. ¿Seremos capaces?


  Con la emoción reflejada en su cara, Olga asintió y Pepa, secándose las lágrimas, se levantó y dijo con orgullo:


  —Así me gusta. Esta es mi Superwoman.


  Las primeras tres semanas fueron las más complicadas para todos. Por un lado Pepa, a pesar de su fortaleza, lloraba al recordar a Susi. Para una abuela era muy duro asumir la muerte de una nieta. Olga desesperada intentaba atender a Pepa y a la niña. Pero en ocasiones perdía la paciencia. Para ella tampoco estaba siendo fácil. La pequeña lloraba a todas horas y apenas la dejaba dormir. Esto desesperaba a Olga y la sacaba de sus casillas. Aunque reconocía que cuando le sonreía la cagona de ya casi cuatro meses, se le olvidaba todo.


  Intentó de todas formas que la pequeña durmiera en la cuna, pero era imposible. Agotada, Olga se tumbaba en la cama con la pequeña encima de ella. Pronto comenzó a darse cuenta de que la niña se relajaba con los sonidos de su corazón.


  Durante ese tiempo, Olga se desconectó del mundo, de la comisaría y de todo. No tenía tiempo para nada, y cada vez que su abuela la veía encender un cigarro, se lo apagaba o la echaba de casa. De pronto su casa se había convertido en un búnker solo dedicado al cuidado y bienestar de la pequeña intrusa. La cuna de la niña, el cambiador, el calientabiberones, el esterilizador de biberones y los miles de productos que para ella hubo que comprar, relegaron a un lado la comodidad que Olga siempre había tenido cuando llegaba a su casa.


  Durante esos días, Pepa y Olga pensaron qué hacer con Dolores y los cachorros. Ahora, con la niña, tener la casa llena de perros no era lo más higiénico, pero al final Pepa decidió esperar un tiempo. Cuando ella regresara a Benidorm, se los llevaría, algo que a Olga le parecía una locura. Primero, porque su abuela no podía vivir con tanto perro, y segundo, porque ella no podía encargarse sola de la pequeña Luna y necesitaba la ayuda de su abuela.


  —Es preciosa. Qué manitas tan chiquititas tiene, y esos ojitos tan redonditos, me los comía-dijo Clara con la niña en brazos, mientras Olga, asomada a la ventana, fumaba un cigarro.


  —Yo también me la comía a veces. En especial cuando no me deja pegar ojo por las noches —suspiró agotada.


  —Anda ya… pero si es una santa.


  —Sí, solo le falta el halo dorado alrededor de la cabeza y las arpas sonando —se mofó aquella, que al oír la puerta abrirse, apagó el cigarro en la maceta y cerró la ventana.


  Pepa entró con Maruja y la miró. Antes de que ella dijera nada, Olga la atajó:


  —Abuela, he abierto la ventana para fumar. Por lo tanto, cierra el pico.


  La mujer la regañó con la mirada y fue a la cocina a dejar las bolsas, mientras Maruja, la mujer que no se había separado de ellas en aquel duro trance, se acercaba a la niña.


  —Oy… oy… oy… Si es un angelito —dijo al verla dormida.


  —Sí, del infierno —resopló Olga.


  —Anda, cállate, gruñona —le dio una patada Clara haciéndola reír.


  —A ver… es la hora del baño de mi Lunita —dijo Pepa al salir de la cocina, y Clara le entregó a la pequeña—. Olguita, ¿quieres bañarla tú?


  —No, abuela. Si no te importa, te cedo los honores. Así puedo charlar un rato con Clara.


  —Yo te ayudaré —se ofreció Maruja, y ambas desaparecieron por el pasillo.


  Nada más quedar a solas, Olga abrió la ventana y comenzó a fumar un nuevo cigarrillo.


  —A ver, dispara —dijo Clara.


  La conocía muy bien y sabía que aquella situación estaba pudiendo con sus nervios y su paciencia.


  —¿Te has dado cuenta de la mierda de vida que llevo? —gruñó Olga.


  —Tampoco es tan mala. No trabajas y estás en casa. ¿Qué más se puede pedir?


  Clara sonrió, y antes de que su amiga explotara, se fijó en las profundas ojeras que aquella tenía por todo lo ocurrido y añadió:


  —Vale, reina mora, te entiendo. Estas no son vacaciones, y en cuanto a lo de estar en casa, rodeada de un bebé llorón, tu abuela, ocho perros y Maruja, tengo que reconocer que no es la mejor idea del mundo.


  —Te juro que hay momentos en los que creo que me va a dar algo. —Apagó el cigarro en la maceta, cerró la ventana y se sentó junto a su amiga—. Me siento fatal, Clara. Susi, mi Susi está muerta —murmuró emocionada— y yo tengo que ocuparme de su hija, pero esto me está destrozando a mí. La cagona es una preciosidad, pero me ha descabalado la vida. Si antes no tenía horarios, ahora mi abuela y esa llorona se empeñan en que los tenga, ¡y yo lo odio!


  Clara, la miró y la entendió. Su vida había sufrido un giro abismal.


  —Y luego está la continua pregunta: ¿qué voy a hacer con la cagona cuando mi abuela decida marcharse a Benidorm? Porque la muy puñetera me amenaza continuamente con eso.


  Clara sonrió. Aunque entendía que la papeleta que se le presentaba a su amiga no era fácil de digerir, para relajarla dijo:


  —Lo primero de todo espira… inspira… espira… —cuando vio que esta sonreía y se encendía un nuevo cigarro añadió—: Vayamos por partes, como dijo Jack el destripador.


  —Madre mía, Clara. Necesito dormir, ligar, reír, bailar, tomarme unas cervezas con vosotros —y bajando la voz le susurró—: Pero si no tengo tiempo ni para utilizar a Lucas Fernández. Desde que esa cagona llenó mi casa de pañales, colonia Nenuco y chupetes, ¡no tengo intimidad!


  —Olga, te entiendo, reina —murmuró con dulzura Clara—. Dejemos que el tiempo pase, seguro que la pitufa dejará de llorar en algún momento y se acostumbrará a ti…


  —¡Que se acostumbre a mí! —voceó mientras abría la ventana—. Oh… si eso ya lo ha hecho la muy sinvergüenza. Solo duerme por la noche si la tengo encima de mí, y me escucha el corazón. El problema es que yo no duermo porque tengo miedo a olvidar que ella está allí y aplastarla. Me voy a morir de sueño… lo sé… lo intuyo.


  Clara no quería sonreír, pero era inevitable.


  —Anda, no seas exagerada. Ni que fueras la primera madre soltera que tiene que criar a su hija. Por cierto, ¿sabes algo del doctor Pichón?


  Al pensar en él, Olga dio una fuerte calada y se encogió de hombros.


  —Si te soy sincera, no tengo ni idea de si me ha llamado o no. Estoy tan liada con todo lo que me ha ocurrido últimamente que hasta le agradezco que no me llame. Aunque claro, siempre cabe la posibilidad de que se haya enterado de lo que me ha pasado y pase olímpicamente de mí.


  —Repito: eres una lamentosa.


  —Clara, joder, ponte en mi lugar. De pronto mi vida de soltera independiente ha cambiado a una vida en la que tengo que apechugar con una cagona y llorona que me está volviendo loca. Yo no quería ser madre. Ni soltera ni casada. Pero las circunstancias… me obligan a algo de lo que siempre he huido.


  Para ponerla a prueba, Clara propuso:


  —Pues solo tienes tres opciones. La primera, que cuando se vaya a Benidorm tu abuela se la lleve con ella. La segunda, que apechugues con la cagona, busques una guardería y comiences a pensar que ya no eres tú sola. Y la tercera, hablar con los servicios sociales y buscar una familia para Luna.


  Olga abrió los ojos con gesto amenazador, pero al ver cómo su amiga se carcajeaba dijo:


  —Eso no lo dirás ni en broma, ¿verdad? Mi abuela me mataría y Susi no me lo perdonaría. Además, la cagona es mi niña y nadie se la va a llevar —luego con una sonrisa añadió—: Aunque a veces, en especial por las noches o cuando un tufillo apestoso le sale del culo, me dan ganas de regalarla.


  Clara se levantó, la abrazó y le dio un sonoro beso en la mejilla. Luego dijo:


  —No te agobies y da tiempo a que todo se tranquilice. Lo que ha ocurrido y el giro que ha dado tu vida no debe ser fácil para nadie —Olga hizo un mohín—. No olvides que también me tienes a mí para poder malcriar a la pequeña Luna, ¿vale?


  Olga asintió y suspiró.


  —Por cierto —rió Clara—. ¿Recuerdas lo que nos dijo la gitana en Ibiza?


  Olga asintió. Iba a decir algo justo cuando su abuela Pepa apareció con la pequeña recién bañada y con olor a colonia Nenuco. Se la puso en los brazos y Olga, con un gesto tierno, le dio el biberón.
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  Una semana después, Olga se incorporó de nuevo a su trabajo. Como siempre, el humor de Márquez era pésimo. Desde que apareció por la comisaría aquella mañana no había parado de reprenderla por todo. Algo que ella asumió, aunque en un par de ocasiones Clara tuvo que pararla para que no le pusiera la papelera de sombrero.


  Aquella mañana López había aparecido feliz y contento. Iba a ser padre. Después de más de cuatro años de matrimonio, Marisa y él por fin iban a conseguir lo que llevaban buscando casi todo ese tiempo.


  —Enhorabuena, papito —sonrió Clara abrazándole—. Vas a ser un padre genial.


  —¡Joder!, no me lo puedo creer todavía —sonrió emocionado—. Esta mañana nos hemos levantado juntos para hacer la prueba del predictor y uf… cuando ha salido el circulito rosa nos hemos puesto a llorar como dos imbéciles.


  —Marisa estará muy contenta, ¿verdad? —preguntó Olga y él asintió—. Pues no es por nublaros la felicidad, pero preparaos para no dormir, y olvidaos de la tranquilidad, el descanso y el silencio. Ah… y ve guardando la Play Station para dejar espacio para cientos y cientos de cosas para el bebé.


  —Cállate, cenizo —protestó López y preguntó—: Y tu pequeña, ¿qué tal?


  Olga sintió un pellizco en el corazón. Cada vez que recordaba a Luna, el dolor por la pérdida de Susi le atenazaba el cuerpo. Por eso se tragó las lágrimas y mientras se sentaba en su mesa dijo:


  —En su línea. Llorar, comer, cagar y volver a llorar.


  —Qué alegría, ¿verdad? —susurró Clara sentándose encima de la mesa de Olga con un paquete de Doritos, mientras el resto de compañeros felicitaban al futuro y nervioso padre—. Ver a López tan feliz y enamorado es maravilloso, ¿verdad?


  —Sí —asintió Olga mientras cogía los Doritos.


  —Oye, reina, ¡que son míos!


  —Anda, calla y no seas rata.


  Clara sonrió y al ver como entre varios compañeros manteaban a López dijo:


  —La verdad es que al ver a López y Marisa tan enamorados, te hace pensar que a veces el amor triunfa, y que quizás como dijo la gitana en Ibiza, llegue nuestro príncipe azul.


  Al oírla, Olga le devolvió los Doritos con gesto amargo.


  —Lo que dijo la gitana fue una chorrada. Además, los príncipes azules, Clarita, se quedan atrapados en las novelas cuando las cerramos.


  —¡Mujer!, mira que eres negativa. Todo el mundo ha tenido decepciones amorosas en la vida y tarde o temprano encuentra el verdadero amor.


  —¿Verdadero amor? Anda ya, Clara, pero si eso no existe. Cree en el sexo mondongo y lorondo, y acertarás.


  —Vete al cuerno, petarda —replicó aquella tirándole los Doritos—. Yo quiero creer en el amor. Solo tienes que conocer a la persona indicada para que esa magia surja.


  —La magia no existe y el amor es un asco —se quejó Olga y abrió un expediente—. Créeme. Te lo digo porque lo sé.


  —En tu caso, creo que tienes el radar estropeado.


  —¿Que tengo el radar estropeado? —se guaseó esta.


  —Por Dios, Olga, si hasta tu abuela Pepa o la mismísima Maruja ligan más que tú.


  —¿A cualquier cosa le llamas tú ligar?


  —Por lo menos tienen citas, se ilusionan y se lo pasan bien.


  —Yo también me lo paso bien… cuando me dejan —se defendió Olga.


  —Sí, claro, con Lucas Fernández, siempre y cuando no se le acaben las pilas —se mofó Clara.


  Olga abrió mucho los ojos y la boca, pero Clara fue más rápida.


  —Vale. Lo retiro. Adoro a mi Montoya, y con solo nombrarlo ya me palpita la pepitilla. Ainsss… ¡Dios!, qué potencia tiene el jodío.


  Ambas sonrieron.


  —Mira, Clara. Yo no digo que no existan los príncipes azules, pero lo que tengo claro es que no existen para mí.


  —Dices eso porque el cabronazo de Márquez te la jugó. Le perdonaste tantas veces, durante tantos años, que al final se cepilló tu autoestima como mujer.


  —Ahí le has dado, compañera —admitió Olga y cogió un puñado de Doritos.


  —Pero, escucha, Olga. A pesar de que yo no tengo mejor suerte que tú en ese tema, creo que no todos los tíos son unos desgraciados. Me gusta pensar que el amor existe, que la pareja es algo bonito y que algún día aparecerá mi maravilloso y tremendo príncipe azul.


  —Yo lo que creo es que tú eres tonta. Pero tonta de remate.


  —Y tú idiota. Pero idiota de narices —se defendió Clara.


  Soltaron una carcajada y Olga declaró:


  —Los hombres son como los cuartos de baño, o son una mierda o están ocupados.


  —Uissss…, ¡qué buena conclusión! —rió Clara—. Pero mira, yo tengo otra.


  —A ver… ilumíname con tu saber.


  —Los hombres que se visten bien, se desvisten mejor.


  Las carcajadas de ambas llegaron hasta los compañeros, que al verlas tan divertidas, las miraron. En ese momento sonó el móvil de Olga y ella lo cogió.


  —Inspectora Ramos al habla.


  —Hola, inspectora —dijo una voz grave—. Soy el doctor O’Connors. ¿Te pillo en mal momento?


  Al oír su voz, Olga se quedó paralizada. Alex al ver que no respondía prosiguió.


  —Vale, antes de que me cuelgues por no haber llamado antes, déjame decirte que me surgió un viaje de trabajo y he estado fuera de España casi un mes, hasta ayer.


  —Ah… hola, Alex —dijo por fin, y Clara con una sonrisa aplaudió, mientras ella se alejaba para hablar con algo de intimidad—. No te preocupes, no pasa nada, yo también he estado muy liada.


  —Te llamaba para saber si esta noche te venía bien quedar conmigo para cenar.


  «Ay Dios mío, se ha acordado», pensó Olga, mientras sentía que su estómago se encogía.


  —Pues… la verdad es que no sé si voy a poder —dijo al pensar en que su abuela tenía bingo con las amigas y alguien tenía que cuidar a la pequeña cagona.


  —¿Mañana por la noche? —insistió Alex.


  No pensaba colgar el teléfono sin conseguir una cita. Durante el tiempo que había estado de viaje, no había podido dejar de pensar en ella.


  «Qué hago… qué hago,» dudó Olga, mientras se subía la pata del pantalón y se miraba las piernas. Lo que vio no le gustó y rápidamente la bajó.


  Clara, que comía Doritos encima de la mesa, al verle la pierna soltó un exabrupto.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Alex al notarla dudosa.


  —Eh…


  —Mira, inspectora. Te prometo que la cena será en un lugar muy especial y que no te arrepentirás. Y por supuesto, me comportaré como todo un caballero.


  Ella reaccionó con rapidez.


  —Te dije que te invitaba yo a ti.


  —Y yo te dije que eso estaba por ver, ¿no lo recuerdas?


  «Oh… sí, claro que lo recuerdo. Cada vez que tengo un segundo libre, no puedo dejar de pensar en ti».


  —Te prometo que me pensaré si la siguiente cena la pagas tú. Pero está ya está preparada y no me puedes decir que no. Como mucho, podemos aplazarla para mañana —insistió él.


  Confusa y atontada, Olga miró hacia Clara, que sentada en su mesa, gesticulaba mientras comía Doritos. Realmente le apetecía quedar con él. Le apetecía mucho. Pero su radar estropeado le pitaba y le indicaba «cuidado».


  Al final se armó de valor y mientras cerraba los ojos dijo:


  —De acuerdo. Cenaré contigo, pero mañana.


  —Estupendo —se alegró él—. A las siete pasaré a recogerte.


  —¿A las siete? ¿No es un poco pronto para cenar? —preguntó sorprendida.


  —Confía en mí —respondió Alex con un tono sonriente—. Hasta mañana a las siete.


  Entonces colgó y dejó a Olga desconcertada.


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó Clara acercándose.


  —¡Ay, Dios! —exclamó mientras cogía un nuevo puñado de Doritos—. He quedado para cenar mañana. Pasará por casa a buscarme a las siete.


  —¡Toma ya! Tienes una cita con el doctor Pichón —aplaudió Clara.


  —¡Mi madre! ¿Qué estoy haciendo?


  —Pasarlo bien —replicó Clara y mirándola a los ojos dijo—: No te tomes a mal lo que te voy a decir, pero ¿desde cuándo no te depilas? ¡Joder, Olga!, casi me atraganto con los Doritos cuando he visto las lianas que cuelgan de tus piernas.


  —Uf… si es que desde que tengo a la cagona no me queda tiempo ni para mear —suspiró ella.


  —Mira, entiendo lo de la niña y que tu Lucas Fernández no es exigente —eso hizo sonreír a Olga—. Pero mujer, si hasta el mismísimo Tarzán se perdería entre el matojo de pelos que tienes en las patorras. Anda y tira para la puerta que ahora mismo llamo a Úrsula, para que nos haga un hueco ipso facto en su peluquería.


  Aún atontada Olga asintió con la cabeza. Clara cogió su bolso y gritó:


  —López, si alguien pregunta por nosotras, tardaremos dos horas en regresar.


  De inmediato se encaminaron a la peluquería de Úrsula, donde a Olga le hicieron una depilación como Dios manda.
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  Al día siguiente habló con su abuela de la cita y ella le dijo que no se preocupara por nada, y menos por la niña. Se duchó, se alisó el pelo y revolvió el armario entero sin saber qué ponerse. Finalmente se decidió por el vestido azul de Cortefiel que llevó el año anterior a la boda de una amiga. Se miró al espejo y vio que aún le quedaba bien; cogió los zapatos negros de tacón y al calzárselos se sintió más cercana a un pato mareado que a una modelo de pasarela. Tomó aire y salió al salón. Allí, Pepa y Maruja con la pequeña Luna en brazos, veían su programa favorito de las tardes.


  Cuando Olga apareció ante ellas toda peripuesta, se miraron incrédulas.


  —¡Bendito sea Dios, Superwoman! —gritó Pepa mientras se levantaba—. ¡Pero qué guapa te has puesto!


  —Oy… oy… oy… pero ¿adónde vas tú tan requeteguapa? —preguntó Maruja levantándose para acercarse.


  Olga, contenta con la reacción de ellas, se dio por satisfecha y tras darle un besito a la pequeñaja, sonrió. No sabía por qué, pero quería impresionar al doctor, demostrarle que ella no tendría tanto dinero como él, pero tenía clase.


  —Bueno… ¿Qué tal? ¿Me veis bien?


  —Pero bueno, hermosa —se llevó las manos Pepa a la boca—. Has pasado de ser la mujer policía a una modelo de revista cara.


  —¡Por Dios, muchacha! Si yo tuviera ese cuerpo y tu edad, la de hombres que babearían por mis carnes.


  —Un momento, no te muevas —dijo Pepa; desapareció por el pasillo y volvió a aparecer con la máquina de fotos en la mano—. Haznos una foto, Maruja. No sé cuándo volveré a ver a mi niña de nuevo así de guapa.


  —Abuela, por Dios —se quejó Olga mientras la agarraba—. Cualquiera que te oiga creerá que voy hecha una zarrapastrosa todo el día.


  Cuando Maruja dejó encima del sofá a la pequeña dormida, cogió la cámara y dijo:


  —A ver… mirad al pajaritoooooooo y decid patataaaaaaaa.


  —No, cariño, no vas hecha una zarrapastrosa —aclaró Pepa tras las fotos—. Pero llevaba años sin verte maquillada, peinada, con tacones y con un vestido decente.


  —Abuela, para mí es más cómodo llevar pantalones en mi trabajo que ir vestida como voy ahora. ¿No estás de acuerdo?


  —A eso me refiero. Entre que siempre llevas pantalones y botas, y que cada dos por tres tienes algún vendaje o moratón en el cuerpo… verte así ¡es algo inaudito!


  —Bueno… bueno ¿y a qué se debe esta elegancia? —preguntó Maruja, que volvió a coger a la pequeña.


  —Esta noche cenaré con Alex —y acercándose a Maruja, dijo—: Déjame que lleve a la cagona a la cuna. Con un poco de suerte aguanta un poquito antes de que le toque el siguiente biberón.


  Con sumo cuidado, Olga la cogió y cuando llegó a la habitación le besó el moflete antes de dejarla en la cuna y susurró:


  —Pórtate bien. No le des mucha guerra a la abuela. Regresaré dentro de unas horas.


  La pequeña se movió y con una sonrisa Olga la dejó en la cunita y tras un último vistazo a la pequeña se marchó.


  —¿Cenarás con el doctor guapetón? —preguntó Pepa y su nieta asintió.


  Al ver las caras y en especial los gestos de aquellas dos, con rapidez Olga añadió:


  —Eh… tranquilas. Esto es simplemente una cena entre amigos.


  —Bendito sea Dios, ¡qué ilusión! Por fin sales con un hombre que se viste por los pies —aplaudió su abuela.


  —¿Te has puesto liguero? —preguntó Maruja.


  —Pues no. No me he puesto liguero.


  —Oy… oy… oy… con lo que les gusta eso a los hombres.


  —¡Maruja! —gruñó Olga. Pero tuvo que reír al ver como aquellas dos se carcajeaban.


  —Cuéntale lo de la niña. Que sepa que no estás sola —detalló su abuela y Olga la miró.


  —¿Por qué le voy a contar que tengo a Luna?


  —Haznos caso, Superwoman —cuchicheó Maruja—. Si lo haces, nunca podrá decir que le engañaste en cuanto a que tienes una hija.


  «Pero es que yo no tengo una hija», pensó sin querer.


  En ese momento sonó el timbre del portero automático y Olga le dijo a Alex que ya bajaba y colgó.


  —Vamos a ver —dijo mirándolas—. Llevaré el móvil encendido toda la noche. Cualquier cosa que pase, abuela, ¡llámame!


  —Sí, hermosa, tranquila. Ve y pásalo bien, no ocurrirá nada.


  —Si la niña se pone mala o lo que sea, llámame y enseguida estaré aquí. Y por último, pero no menos importante, no quiero que descolguéis el telefonillo para cotillear, ¿me habéis oído?


  Ambas asintieron y Olga, tras tomar un pequeño bolso negro y un abrigo en tono beige, repitió:


  —¿Me habéis oído?


  —Que sí, pesada —asintió su abuela empujándola—. Venga… venga no le hagas esperar y pásatelo bien.


  Después de darles un beso, Olga salió al descansillo del piso y antes de marcharse, se volvió con una última mirada de advertencia. Al llegar al portal se cruzó con el señor Luis, un jubilado castizo y bravucón, muy piropeador, que vivía en el bajo derecha.


  —¡Olé… la hembra guapa y española!


  —Gracias, señor Luis —le contestó mientras sus ojos veían a Alex. Guapísimo como él solo, con un pantalón oscuro y un abrigo también negro, la esperaba apoyado fuera del portal.


  —Lástima que no sea bizco para verte dos veces, ¡so guapa!


  —¡Mi madre!, señor Luis —bromeó Olga—. ¡Qué humor tiene usted!


  Se despidió de él con una sonrisa, abrió el portal y se encontró con Alex. Él la encontró tan cambiada que se quedó boquiabierto mirándola. Las veces que la había visto siempre iba de sport, con pijama o incluso con un ojo morado. Por ello al verla ante él tan sexy y elegante, se atragantó y no supo qué decir.


  —Pero muchacho, dile algo y no te quedes callado como un muerto —gritó Maruja desde el balcón.


  —Sí, hermoso —apuntilló Pepa divertida—. Para un día que se ha vestido de mujer y no de machorro se merece todos los piropos del mundo y más.


  Olga cerró los ojos y creyó morir.


  «Las mato… las mato a las dos, lo juro», pensó avergonzada.


  Cuando abrió los ojos, miró para arriba y vio a su abuela y a Maruja apoyadas en la barandilla de la terraza, tan panchas.


  Alex se divertía con todo aquello, pero al ver la cara de mala leche de Olga, rápidamente reaccionó y acercándose a ella dijo:


  —Estas preciosa, inspectora —y para impresionar todavía más a las del balcón, le entregó una rosa que Olga cogió muerta de vergüenza.


  —Olé y olé… el detalle fino y galante que acabas de tener, muchacho —gritó el señor Luis desde su ventana—. Te llevas un pedazo de hembra, que porque yo ya estoy algo enquistao, porque si no, no se me escapaba.


  —Esto es increíble —susurró incrédula Olga.


  Aquello de pronto parecía un circo, y Alex y ella, los payasos.


  Contó hasta veinte para no soltar un típico gruñido inspectora Ramos, luego miró hacia arriba, pero rápidamente su abuela gritó:


  —Tú dijiste que no cogiéramos el telefonillo. No dijiste nada de que no nos asomáramos al balcón.


  Incrédula, volvió a mirar a Alex, que la observaba con semblante divertido.


  —A veces entiendo el porqué de algunos asesinatos en serie.


  Con una sonrisa, Alex no le dio tiempo a decir nada más y la tomó por la cintura.


  —No te preocupes, no pasa nada. Te puedo asegurar que mi abuelo, en ocasiones, es peor —y mirando a las mujeres del balcón y al hombre que desde su ventana les observaba, dijo—. No se preocupen, la devolveré sana y salva.


  —Más te vale, muchacho, si no quieres tener problemas conmigo —apuntilló el señor Luis dejando nuevamente a Olga sin palabras.


  —Pasadlo bien, hermosos —gritó Pepa disfrutando de aquel momento—. Olga, no te preocupes por nada y ah… no echaré la cadenita por si vuelves esta noche.


  Aquello ya era demasiado, pero sin mirar a su abuela, susurró:


  —Nos vamos antes de que suba y les cante las cuarenta al frente juventudes.


  —Por supuesto, tengo el coche aparcado en aquella calle —respondió divertido.


  Cuando desaparecieron del campo de visión de su abuela y compañía, Olga por fin se relajó.


  —Oye, de verdad, Alex, disculpa la guasa de… ¡Joder! —gritó al ver a Alex accionar un mando y unas luces parpadear—. No me digas que el Lamborghini Murciélago Lp 640 del que acaban de encenderse las luces es tuyo.


  Impresionado por el grito que había dado y en especial porque ella conociera tantos datos de aquel coche, asintió.


  —Pero ¿cómo se te ocurre aparcar aquí este coche? ¡Madre mía!, qué locura, por Dios —susurró incapaz de dejar de admirar aquella maravilla—. Te lo podían haber desguazado en el rato que me has estado esperando en el portal, o algún graciosillo podría haberlo rayado con las llaves. Tú no sabes cómo se las gastan por esta zona.


  Él se encogió de hombros.


  —Es el coche que utilizo a diario, y sinceramente, no me lo he planteado.


  Pero ella parecía no oír. Solo tenía ojos para el automóvil.


  —¡Mi madre! ¡Qué pasada de buga! Lo que daría yo por conducir un coche así.


  —Toma, condúcelo —le ofreció las llaves.


  Durante una fracción de segundo Olga dudó. ¿Debería coger aquellas llaves? Por un lado le apetecía horrores, pero llevaba puestos los tacones y sabía que no iba a disfrutar del momento. Al final negó con la cabeza y dijo:


  —Te lo agradezco, pero creo que hoy no.


  —¿Por qué?


  Ella no habló. Le señaló los zapatos y él entendió.


  —Pero me gustaría que no olvidaras ese ofrecimiento por si hubiera otra ocasión —respondió ella.


  —¿Otra ocasión de qué?


  —Pues de volver a quedar contigo.


  Alex sonrió y tiró de ella para atraerla hacia él, la besó sin importarle nada ni nadie, solo ella. Desde que la había visto salir del portal de su casa, había deseado besarla. Estaba preciosa, sexy y diferente. Parecía mentira que aquella delicada mujer pudiera ser la misma policía de lenguaje en ocasiones vulgar que lo había hechizado.


  Cuando el beso acabó Olga continuaba con los ojos cerrados.


  —Bueno, inspectora —sonrió él—, ¿nos vamos?


  Ella le miró y asintió.


  —Sí, anda. Vámonos de aquí, antes de que los chorizos de mi barrio te roben hasta las llantas.
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  Sentada en el asiento del copiloto, Olga no podía dejar de admirar y tocar todo a su alrededor. Era la primera vez que, después de lo de Susi, dejaba a solas a su abuela y la niña para tener una cita. Durante el trayecto, Alex quedó impresionado por lo mucho que ella sabía de mecánica, algo que las mujeres de su familia y su entorno ni siquiera sabían que existía.


  Cuando Alex aparcó y salieron del coche, ella miró a su alrededor y se extrañó.


  —Pero ¿qué hacemos en la Base Aérea de Torrejón de Ardoz?


  Alex respondió:


  —Es parte de la cita.


  —¿Cómo?


  —Quiero invitarte a cenar en un sitio muy especial para mí —dijo él mientras saludaba a unos guardias.


  —¿En una base aérea?


  —No —sonrió él.


  —Entonces, ¿adónde vamos? —al ver que él no respondía se paró bruscamente. No quería alejarse demasiado por si su abuela la necesitaba—. De aquí no me muevo hasta que no me digas adónde vamos. Yo… yo no puedo alejarme demasiado de Madrid.


  —Es una sorpresa. Y tranquila, esta misma noche o como muy tarde de madrugada, estarás en tu casa.


  Ella no supo si alegrarse; estaba desconcertada.


  —Odio las sorpresas, doctor.


  Aún recordaba la última sorpresa que Márquez, su ex, le dio.


  —Eso es mentira. A las mujeres os encantan las sorpresas —sonrió él.


  —No sé qué clase de mujer has conocido ni me interesa. Pero a mí, o me dices dónde vamos o, como te he dicho, no me muevo de aquí.


  —¿Confías en mí?


  Aquella pregunta la pilló de sorpresa. ¿Cómo iba a confiar en él si apenas le conocía? Pero por otro lado, sus ojos, su sonrisa, todo en él le indicaba que podía confiar.


  Con delicadeza y con una mirada que le quitó hasta la palabra, Alex la acercó a él y la besó con dulzura. Primero en la punta de la nariz, luego los labios y por último el cuello.


  —Di que sí. Llevo casi tres semanas solo pensando en ti.


  Olga sintió que todo el vello de su cuerpo se erizaba al sentir el calor y la fuerza de aquellas palabras. No sabía qué tenía aquel tipo que no hubieran tenido hasta el momento los demás, pero sentía como si la personalidad de él pudiera doblegar su voluntad.


  —Venga, inspectora Ramos, di que sí —volvió a susurrarle en el oído mientras sentía cómo su dedo pulgar le hacía circulitos lentos en el centro de la espalda.


  «Dios… cómo me estás poniendo, doctorcito», pensó embriagada.


  Con la lengua pegada al paladar por el estado de excitación que Alex le había creado, Olga asintió con la cabeza. Con una encantadora sonrisa, él la besó y juntos cruzaron una puerta donde un coche los recogió y los llevó hasta un hangar.


  Bajaron del coche y Olga vio el jet privado que estaba ante ellos. La palabra «O’Connors» cruzaba de lado a lado aquel bicho. Dos segundos después, Alex le presentó a Roger Miller, el comandante que pilotaría el avión.


  Media hora después, ya en vuelo, Olga, sentada en un cómodo y amplio asiento forrado de cuero claro, hablaba con Alex mientras intentaba aparentar normalidad. Para ella todo aquello era nuevo y espectacular. Aunque no le faltó de nada y siempre se consideró una afortunada en la vida, aquel lujo y glamour la estaban desconcertando.


  —Bueno, doctor, ¿me vas a decir ahora adónde vamos?


  —Pues te voy a llevar a cenar a un sitio precioso, desde el cual tendrás unas vistas magníficas de una ciudad que he oído que tienes muchas ganas de visitar.


  Durante unos segundos Olga le miró. De pronto se le iluminó la cara.


  —¿París? ¿Vamos a cenar a París?


  Este asintió. Olga olvidó sus remilgos, sus vergüenzas y todo tras lo que se había escondido durante varios meses. Se tiró a sus brazos y le besó. A él le gustó eso y lo disfrutó.


  Una vez tomaron tierra en el aeropuerto de Orly, se montaron en un coche que les llevó directamente hasta el centro de la ciudad, donde las luces comenzaban a encenderse.


  —¡Madre mía! ¡Qué bonito es París! —murmuró Olga mirando su alrededor.


  —Sí, realmente precioso —asintió Alex mirándola a ella.


  El coche paró en la Avenue Du Maine 33, el mismo chofer del coche les abrió la puerta del edificio. Montaron en el ascensor y subieron a la planta 56, donde un señor muy francés saludó a Alex, y con una amabilidad increíble, los llevó hasta una estupenda mesa junto a la ventana. Allí tenían unas impresionantes vistas de París.


  Con la inquietud de una niña pequeña, Olga disfrutó de aquello, mientras Alex, acostumbrado a aquel tipo de lujo, disfrutaba de ella.


  Después de ver la carta, de primero pidieron ensalada de langosta a las hierbas verdes y foie-gras Ciel de Paris, y de segundo solomillo con salsa de trufas y asado de lubina salvaje, todo ello bañado por un excelente chardonnay francés. Degustaron todo aquello y Alex se tomó un café solo, mientras Olga pidió un helado de chocolate con nata montada.


  —Ummmm… estaba todo buenísimo —suspiró ella mientras rebañaba el plato con verdadero deleite—. Me encanta el helado de chocolate.


  —No lo dudo —afirmó él.


  —Eh… ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así?


  Alex sonrío. Verdaderamente le tenía alucinado.


  —Tienes un apetito atroz. No he conocido nunca a una mujer con tu apetito.


  —¿Me estás llamando gorda? —soltó Olga la cuchara.


  —Pues no. Solo te digo que no…


  —Vale… vale… lo entiendo. No estás acostumbrado a que tus citas pidan postre —se mofó ella.


  —Más o menos —y tomándole la mano, la atrajo hacia él y dijo—: Mi ex era una obsesiva de la comida light. Mi madre, mis hermanas o cualquiera de sus amigas se pasan media vida calculando las calorías que se meten en el cuerpo.


  Al oírlo, Olga pensó en su prima Susi y en su fervor por la comida antes de hacerse vegetariana. Alex vio aquella sonrisa triste y preguntó:


  —¿A qué se debe la tristeza que veo en tus ojos?


  Sorprendida, ella respondió:


  —Al decir eso sobre la comida recordé a mi prima Susi. Ella… Susi ha muerto recientemente. Era una muchacha joven llena de vida y… y… —pensó en Luna y no supo proseguir.


  Tomándola de la mano, él hizo que le mirara y susurró:


  —Lo siento. No lo sabía. ¿Cuándo ha ocurrido?


  —Hace tan poco que aún no me lo creo —respondió pesarosa—. Ha sido algo terrible. Una muerte inesperada y la abuela… bueno, ella no lo está pasando bien.


  —Tú tampoco —dijo clavando sus ojos en ella.


  —Tienes razón. Yo tampoco. Pero como dice la abuela, hay que seguir adelante. La vida continúa y no se para porque los seres queridos se marchen.


  Él la miró y asintió. Pasados unos segundos, ella se recompuso y preguntó con una sonrisa:


  —Bueno, doctor, cambiando de tema… En tu tiempo libre ¿qué sueles hacer?


  —Uf… la verdad es que no suelo tener mucho. Pero cuando lo tengo, me gusta leer libros de medicina, asistir a la ópera, escuchar música o simplemente cerrar los ojos y descansar.


  «Eso es justo lo que yo necesito», pensó Olga, pero con tono de burla dijo:


  —¡Qué emocionante vida la tuya!


  —A ver, inspectora. En tus ratos libres, ¿qué haces tú para que tu vida sea más emocionante?


  —Pues mira, cuando tengo ratos libres, que últimamente no son muchos —pensó en Luna y suspiró—, me gusta pasarlo bien con los amigos, ir a conciertos, al cine, o en su defecto ver pelis en la tele. Me vuelve loca viajar a Ibiza. Acudir a fiestas, comer helados, escuchar música. ¡Dios!, me encanta la música. Leer algún buen libro, ir al parque de atracciones o la Warner, y montarme en alguna atracción para soltar adrenalina. ¡Te lo recomiendo! —él sonrió—. Y cuando necesito pensar, me encanta ir a Faunia, a la zona donde están los pingüinos, sentarme en la semioscuridad del lugar y observarlos. Eso me relaja muchísimo. Deberías probarlo.


  Alex sonrió.


  —No me puedo permitir perder el tiempo.


  —¿Quién te ha dicho que eso es perder el tiempo? —protestó Olga, y dándole con el dedo en la frente le señaló—. Eso, señor O’Connors, es vivir. Y repito, deberías probarlo.


  Él asintió. «Quizá tuviera razón».


  —¿Puedo hacerte una pregunta bastante personal? —preguntó ella.


  —Por supuesto, siempre y cuando luego yo pueda hacértela a ti.


  —¿Hace mucho que te separaste?


  —En septiembre hizo dos años.


  —¿Qué ocurrió?


  —Dijiste una pregunta, y con esta serían dos —sonrió él—. Ahora me toca a mí.


  Olga asintió.


  —El comisario Márquez, ese que siempre está enfadado, ¿fue tu pareja?


  —Sí —respondió mientras cogía la cuchara y la chupaba.


  Después de un pequeño silencio, ella preguntó:


  —¿Cuánto tiempo estuviste con ella?


  —Doce años.


  —¿Y tú con él?


  —Casi tres.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Olga.


  —Se aburrió de mí, y yo me aburrí de pedirle hijos.


  Olga le miró y suspiró. ¡Hijos! Aquello no tenía futuro.


  —Márquez también se aburrió de mí —Alex enarcó las cejas—. No estábamos casados, pero vivíamos juntos. Me engañó cientos de veces y le perdoné, hasta que descubrí una relación paralela a la nuestra que duraba más de seis meses, y entonces le dejé.


  Tras aquellas confidencias llegaron muchas más, pero Olga no habló de Luna. Aquel tema aún no sabía cómo enfocarlo y prefirió no decir nada. A la una de la madrugada decidieron poner rumbo a Madrid.


  Una vez en el aire, Alex le preparó algo de beber, un ron con Coca-Cola. Él se tomó un Cardhu. Se sentó frente a ella y sin quitarle los ojos de encima, comenzó a beber. Sus ojos parecían desnudarla y Olga, inquieta y excitada por lo que aquel tipo le hacía sentir, percibió cómo una ráfaga de lujuria y desenfreno llamaba a su puerta. Deseaba con todas sus fuerzas besarle, pero temía parecer demasiado fresca y libertina. En ese momento, Alex la miró y sonrió; eso la hizo arder.


  «Lo sabe. Sabe que le deseo. Muy bien, doctorcito, tú te lo has buscado», pensó levantándose de su sillón para sentarse a horcajadas encima de él con su vaso en la mano.


  Sorprendido, él echó atrás su cabeza hasta que dio contra el respaldo del asiento. Era excitante tenerla encima de él, tras una noche perfecta y con aquella sonrisa que prometía un buen rato.


  Los cálidos y sensuales labios de ella se posaron en su cuello durante unos segundos, los suficientes como para hacer que a él se le erizara todo el vello del cuerpo.


  —Inspectora, si sigues con este juego, no voy a querer parar —advirtió muerto de deseo por ella.


  Olga le miró y con una sonrisa sexy, le contestó.


  —No quiero que pares, doctor.


  Excitado como nunca, dejó el vaso de Cardhu encima de la mesita y sin ningún tipo de miramiento posó sus grandes y cuidadas manos en el trasero de ella para atraerla más hacia el centro de su deseo, que ardía desde hacía horas por tenerla así.


  —Ya no te duele por aquí, ¿verdad? —preguntó con voz ronca al tocarle la zona donde días antes le había puesto crema.


  «Ay… Dios mío, desnúdame y desnúdate. Pero ya».


  —Bésame, Alex —suplicó ella.


  Deseoso por hacerlo, él la atrajo hacia él y la besó. Ella apretó sus senos contra su pecho, y enredando sus dedos en aquel pelo negro, le devoró la boca hasta que le oyó gemir de placer. Así le gustaba tenerle.


  —Quítame el vestido —le susurró arqueándose. Él parecía tan aturdido en aquel momento que Olga tuvo que repetir—: Alex, quítame el vestido, por favor.


  Sin perder un segundo, esta vez Alex obedeció. Le sacó el vestido y lo tiró al suelo; Olga se encontró semidesnuda encima de él.


  —Dijiste que nadie nos interrumpiría hasta llegar a Madrid, ¿verdad?


  Alex asintió como atontado. No entendía qué le pasaba. Era la primera vez que una mujer conseguía anularle en el juego del sexo. Eso le excitó tanto que no supo cuánto tiempo iba a poder aguantar sin poseerla.


  Sin importarle absolutamente nada, Olga bajó su mano hasta el bulto que contra su deseo latía, y sonrió contra su oreja al sentir como él saltaba al notar sus manos calientes y juguetonas en él.


  En aquel momento, Alex no pudo más y agarrándole la cara la atrajo hacia él y la devoró. La poseyó con su boca y con sus exigentes manos. La tocó de tal manera que ahora fue Olga la que tembló.


  Mirándola a los ojos, bajó su mano por la espalda hasta posarla en su cintura. Con suavidad llevó la palma de su mano hasta el vientre de ella y comenzó a tocarla hasta que ella con un respingo se la retiró.


  —¿Por qué me la quitas? —preguntó Alex con voz ronca—. ¿Qué pasa, Olga?


  —Vamos a ver —susurró con un gesto que Alex no supo descifrar—. Te he quitado de ahí la mano porque no me gusta que me toques mi michelín.


  Entonces Alex sonrió e intentó bajar la mirada, pero Olga no le dejó.


  —Eh… eh… —sonrió al oírle reír—. No lo mirarás. Esta noche me acusaste de tragar más comida que todas las mujeres de tu familia, y aunque deseo que me poseas más que nada en este mundo, no estoy dispuesta a que mires y admires mis lorzas.


  Aquella cara de guasa y la picardía en su mirada, le excitó aún más, y ansioso por penetrarla, quitó las manos de su cintura, le desabrochó el sujetador y lo tiró junto al vestido. Alex sintió que iba a explotar y al ver los pechos de Olga ante él, como un autómata se lanzó a por ellos. Los devoró y estrujó hasta conseguir que ella suspirara y gimiera de placer.


  Caliente y deseosa de recibir su pene en ella, le acarició el cuello con mimo, mientras sentía cómo le succionaba los pezones y la hacía arder. Necesitaba con urgencia ser penetrada por aquel miembro que bajo ella parecía que iba a explotar.


  Sin necesidad de hablar, Alex se levantó con ella en brazos, y tumbándola sobre uno de los amplios sillones de cuero beige, echó el respaldo para atrás.


  —Aquí es donde yo quería llegar.


  —Déjame quitarte la camisa —imploró desabrochándole los botones.


  Luego miró extasiada su duro y fibroso cuerpo.


  —Tienes un cuerpo muy bonito, Alex. Debes hacer mucha gimnasia para mantener esas tabletas de chocolate tan bien puestas.


  Al oírla él se carcajeó, y quitándose los pantalones y los boxes negros con premura para satisfacción de Olga, respondió:


  —Inspectora, tú sí que eres preciosa.


  «Madre mía… madre mía, qué bien armado estás, muchacho», pensó al ver aquel oscuro y tentador pene dispuesto ante ella.


  Sin decir más, le quitó las bragas, se tumbó sobre ella y comenzó a besarla de nuevo. Esta vez, los besos fueron más salvajes, posesivos y sensuales. A punto de estallar, Olga le colocó sus piernas alrededor de las caderas, y ambos se estremecieron al sentir el calor que sus cuerpos radiaban.


  «Más vale prevenir que bautizar», pensó Olga, mientras recordaba que en su bolso llevaba algunos preservativos.


  —Oye, Alex…


  Pero él no la dejó hablar, la besó con premura, con exigencia, mientras posicionaba la punta de su pene en su húmeda intimidad. Tras una arrebatadora embestida la penetró y ambos suspiraron de placer.


  —Te gusta… te gusta así —susurró embelesado al sentirla gemir y moverse bajo él.


  Incapaz de responder, Olga le miró y asintió con la cabeza, mientras se dejaba llevar una y otra vez por aquellas embestidas que la hacían arder. Alex, incapaz de retener ni un segundo más sus impulsos sexuales, se dejó llevar y bombeó dentro de ella hasta que sintió cómo se arqueaba y gemía de placer. En ese momento, él se retiró con fuerza del interior, y posando la cara en su vientre, su pene escupió el ardor y el calor que por ella sentía.


  Cuando por fin Alex se relajó sobre ella, Olga aún continuaba con la respiración entrecortada. Cerró los ojos y con una tierna sonrisa, le revolvió el pelo y sonrió.


  —Doctor… no podemos volver a hacer esto sin protección. No quiero problemas.


  —Tienes razón —asintió agotado—. Debemos ser más precavidos.


  En ese momento, el comandante les habló a través del interfono.


  —En diez minutos tomaremos tierra en el aeropuerto de Madrid. Abróchense los cinturones.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó decepcionada Olga.


  —Sí, inspectora —asintió levantándose de encima para coger un kleenex y limpiarse—. Ya hemos llegado. Espero que el vuelo haya sido placentero.


  Ella sonrió. Haber practicado sexo con él había sido lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.


  Sin poder evitarlo, Alex le besó el tatuaje y ella sonrió.


  —Me encanta tu hada de la suerte.


  —¿Sabes una cosa?


  —¿Qué?


  —Eres la primera persona, aparte de mí, que toca mi hada de la suerte.


  —Y espero ser la única —murmuró, mientras ella se vestía de espaldas.


  Aquella que ahora se escondía era la misma que minutos antes le sedujo con una sensualidad desbordante que le volvió loco.


  Poco después el avión tomó tierra, y Alex la llevó en su cochazo hasta la puerta de su casa, donde se besaron y quedaron en llamarse.
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  Dos días después de aquella primera cita en París, Olga y Alex comenzaron a verse siempre que podían, y siempre… siempre acababan haciendo el amor apasionadamente. Aquella tarde, mientras estaban en un operativo y esperaban en un coche en la calle Segovia a que El Tórtola —un camello a pequeña escala— apareciera, Olga suspiró:


  —¡Quiere hijos!


  —Oh… qué horror, y tú ya tienes uno —se mofó Clara mientras atacaba las patatas.


  Olga parecía no oírla.


  —Y lo peor de todo es que aunque yo no quiero nada serio con él, me gusta.


  —Normal. Está buenísimo —convino Clara.


  —Me parece sexy. Me hace gracia su seriedad en ocasiones, y me vuelve loca en la cama. ¡Mi madre! En la cama es tremendo.


  —Pues chica, no lo pienses y disfruta el momento, ¿no es tu lema?


  Extasiada asintió.


  —Mira, Olga —suspiró su amiga tras meterse un puñado de patatas en la boca—. Por mi tortuosa experiencia a nivel de machitos ibéricos, creo que debes pasarlo bien. Además, si tienes claro que tú no eres para él, ni el doctor Pichón es para ti… ¡Pásalo bien y ya está!


  Eso molestó a Olga, pero calló. Clara continuó.


  —No te agobies, ni por él ni por nada.


  —Intento hacerlo, pero Alex… es diferente.


  —Mira, haz lo que quieras. Pero siento decirte que a ti no te aguanta ni tu abuela.


  Aquello las hizo sonreír.


  —Por lo tanto y resumiendo —continuó Clara—: Disfruta del momento e intenta que tu corazoncito de hierro no se funda por culpa del doctor, ¿has escuchado bien?


  Olga asintió. No pensaba enamorarse de Alex, pero cuando la miraba, sentía algo que nunca había sentido por nadie. Ni siquiera por Márquez.


  —Tienes razón —asintió—. Demasiado perfecto.


  —Yo que tú le miraba la etiqueta por si pone Made in China. Nadie es perfecto. Algún defecto tiene que tener. ¿Quizás le huelan los pies?


  Olga dijo:


  —Eres una envidiosa de no te menees.


  Clara iba a contestar, pero en ese momento apareció El Tórtola. Con tranquilidad le dejaron subir a su casa; vivía en un segundo piso y una vez allí sería más fácil detenerle. Pero se equivocaron. Su compañero de piso vio llegar a las polis y le avisó, y el chorizo, ni corto ni perezoso, se tiró por la ventana. Se levantó y con una agilidad increíble salió corriendo.


  —¿Dónde se supone que vas, Superwoman? —gritó Clara mientras agarraba a su compañera, ya subida a la ventana.


  Al ver la cara de esta, Olga se percató de que iba a cometer una imprudencia y, dando un salto hacia atrás, se bajó.


  —Pero ¿tú estás tonta o qué? —volvió a gritar Clara—. ¡Joder, qué susto me has dado!


  —Vale… vale… tienes razón —se disculpó Olga por su imprudencia.


  Guardaron las pistolas y se marcharon de nuevo hacia su coche. Al llegar se sorprendieron al ver que dos mindundis conocidos intentaban abrir la cerradura del automóvil con un alambre.


  —¿Se puede saber qué hacéis? —gritó Clara.


  A pesar del ciego que llevaban, Mortadelo y su hermano Simbad las reconocieron.


  —¡Anda! Pero si es la jodida pasma —rió Mortadelo.


  —Ten cuidado con lo que dices —advirtió Olga quitándoles el alambre.


  —Ahora entiendo por qué El Tórtola corría —rió el chorizo.


  Sin ningún tipo de miramiento, Olga cogió al chaval que pesaba menos que una pluma y retorciéndole el brazo, le susurró al oído:


  —¿Dónde está El Tórtola? No te lo voy a volver a preguntar otra vez.


  El otro intentó huir, pero Clara se lo impidió.


  —O cantáis ahora hasta la Traviata, o lo haréis cuando lleguemos a comisaría.


  Dos minutos después, las inspectoras se montaban en el coche acompañadas por Mortadelo y Simbad. Un par de horas más tarde, tras avisar a varias patrullas, detuvieron a El Tórtola, a algunos de sus colegas, y un buen alijo de chocolate recién traído de Melilla.


  Poco después, Olga llegó a su casa, recogió a la pequeña Luna y a su abuela y fueron al pediatra. Este les indicó que la pequeña estaba como un roble. Ya pesaba diez kilos.
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  Una semana después mientras tomaba café con los compañeros y con la nueva oficial, una tal Patricia que tenía cara de santita, a Olga le sonó el móvil. Un mensaje.


  «Tengo dos horas para comer, ¿te animas, O’Neill?»


  Sonrió al leerlo. Era Alex y le apetecía un montón verle.


  —Clara, ¿te importa si hoy no como contigo?


  Esta vio la impaciencia en sus ojos y contestó:


  —Anda, ve y revuélcate con el doctor Pichón, con lujuria y desenfreno. Pero recuerda que esta tarde a las seis tenemos reunión con Márquez y compañía.


  Con una sonrisa de oreja a oreja, cogió su bolso, le dio un beso en la mejilla y desapareció.


  Diez minutos después, Clara, miró el reloj. Las 15:00 horas. ¿Dónde puedo ir a comer? Rápidamente pensó en Luna y decidió marcharse a La Vaguada a comprarle un regalo. Allí comería algo.


  Cuando llegó al centro comercial, dejó su coche en el parking subterráneo, y se puso en la cola para comer en el Burger King. Una hamburguesa rápida sería perfecta.


  —Hola —saludó a la chica que la atendió—, quisiera un menú Whooper con queso, pero sin lechuga, tomate ni pepinillo. Aros de cebolla en vez de patatas, y de bebida Coca-Cola light.


  —¿Algo más? —preguntó la muchacha.


  Clara dudó. El caso es que tenía un hambre atroz.


  —Bueno… sí; póngame también una burger cheese beicon sin mostaza ni pepinillo, pero solo la hamburguesa, no el menú. Ah… y a la Coca-Cola de antes ponle mucho hielo, por favor.


  —¿Algo más? —volvió a preguntar la muchacha.


  —Pues sí… un Sandy de chocolate.


  De pronto, una voz detrás de ella logró atraer su atención.


  —Por favor señorita, no le pregunte si quiere algo más. Los demás también queremos comer.


  Al volverse, Clara resopló al reconocerle.


  «El que faltaba. El doctor Agobio aquí. Pues no pienso hacerle caso. Total… no nos conocemos», pensó muy digna, y sin hacer ningún comentario, pagó su comida y cuando le dieron su pedido se alejó de él todo lo que pudo.


  Cinco minutos después, cuando había pegado un enorme bocado a su Whooper y creía haberse escabullido, su voz volvió a sonar a su lado.


  —¿Puedo sentarme contigo para comer?


  Clara le miró. Se fijó en sus pantalones oscuros y en su polo blanco de Tommy Hilfiger. ¡Será pijo!, pensó mientras sonreía al ver aquel pelo a lo Bon Jovi. Pero ella no podía hablar. Tenía la boca llena de hamburguesa, y lo peor de todo, el kétchup le corría por la barbilla. Con algo parecido a un gruñido le respondió que no. No se podía sentar con ella. Ante su negativa, él se encogió de hombros y se sentó en la mesa de al lado.


  «Maldita cabezona», pensó él.


  Comer una hamburguesa cuando te miran es lo peor. Y más si el que te mira es un tipo que no está nada mal. Eso fue lo que le ocurrió a Clara, aunque intentó comer como si él no estuviera allí.


  «Me daré prisa. Así le perderé de vista antes», pensó Clara.


  Comenzó a comer a toda velocidad, pero de pronto un trozo de carne y pan se le fueron por otro lado y no podía respirar. Intentó disimular, pero al ver que se estaba ahogando, se volvió hacia Oscar en busca de ayuda. Él la levantó con rapidez, se puso detrás de ella, colocó sus manos por encima del ombligo y comenzó a presionar hasta que salió el trozo de pan y carne.


  —Estás mejor —susurró Oscar en su oído.


  Clara comenzó a respirar. Y aunque le temblaban las piernas por el susto, se sintió extraña al estar aún entre los brazos de él, que se resistía a soltarla.


  —Gracias… si no es por ti, la diño —susurró sin mirarle.


  Oscar, aún con las manos cruzadas bajo su pecho, le susurró con voz pausada y sexy, muy… muy sexy, cerca de su oído.


  —Lo que acabo de hacer se llama maniobra Heimlich —ella asintió—. Si alguna vez más te ocurre y estás sola, lo que debes de hacer es correr hacia cualquier mueble cercano e intentar presionar tu estómago contra él. ¿De acuerdo?


  Ella volvió a asentir y en ese momento Oscar la soltó. Pero se cercioró de sentarla antes de soltarla completamente.


  Oscar volvió a sentarse en su mesa y terminó de comer la hamburguesa. Clara ya no pudo comer. Se le había quitado el hambre. Cuando él terminó, se levantó y con un movimiento de cabeza, sin molestarla, se alejó. Eso apenó a Clara; se sintió fatal por cómo le había tratado.


  Poco después, cuando se hubo repuesto del todo, vació su bandeja en el contenedor del Burger y se dispuso a buscar un regalo para Luna. Entonces volvió a verle. Oscar era un hombre atractivo. A diferencia de Alex, que era moreno de pelo corto, Oscar era castaño y con melenita, algo que siempre le había gustado en los hombres. Y allí ante ella le tenía, sentado en una cafetería, leyendo un periódico y tomando un café. Sin pensárselo dos veces se acercó hasta él.


  —¿Te puedo invitar a un café?


  Él levantó la vista, y sorprendiéndola contestó.


  —No, gracias —volvió a concentrarse en el periódico.


  Sintiéndose como una tonta parada ante él, que la ignoraba, no supo qué hacer. Humillada, se dio la vuelta y se marchó.


  «Será imbécil el tío este. Anda y que le den morcillas», pensó rabiosa, sin ver que él bajaba el periódico, la miraba y sonreía.


  Cinco minutos después, volvió a coincidir con él en otra tienda, luego en Zara, más tarde en una tienda de niños, donde compró unos mordedores y un vaquero para Luna, y cuando los dos daban vueltas en la Casa del Libro por la sección de novela romántica, Clara sonrió al ver que él, con disimulo, le mostraba un libro llamado Tenías que ser tú.


  Divertida, cogió uno y le señaló el título: Coqueteando con el peligro. Oscar miró a su alrededor con una pícara sonrisa y le mostró dos títulos: Amante eterno —ella puso los ojos en blanco— y después Si te atreves. Divertida y con ganas de jugar, Clara, más chula que un ocho, le enseñó Cázame si puedes. Ahora el que se reía era él.


  Muerta de risa, Clara cogió el libro de la Ward —le encantaba esa escritora— y salió de la tienda. Apoyada en la pared le esperó; seguro que salía tras ella. Pero se decepcionó cuando cinco minutos después él aún no había salido. Con la humillación en todo lo alto, refunfuñó como un perro pachón por creerse especial y se dirigió hacia el parking subterráneo. Pero al llegar sonrió al verle apoyado en su coche con una gran torre de libros en el capó, mientras aparentaba leer Amante y enemigo.


  La carcajada de Clara fue el detonante para que él levantara la vista. Aquel extraño juego había conseguido que ella bajara las defensas, y eso le gustó.


  —Vaya, MacGyver, veo que también sabes sonreír.


  Sin poder enfadarse con él, Clara, miró los títulos de los libros y no se sorprendió al ver que eran todos los que se habían mostrado.


  —¿Tú vas a leer estos libros?


  —No lo sé —sonrió él—. Pero sentí que me los tenía que llevar. Ellos me han ayudado a hacerte reír. —Clara volvió a sonreír y él prosiguió—: La pena es que alguien se llevó el que más sugerente se me hacía —murmuró Oscar acercándose a ella que quedó contra la columna del parking.


  «Ay, madre… que me veo venir», pensó Clara sin apartar sus ojos de él, que la miraba con deleite.


  —¿Quizás buscabas Amante eterno? —Y ella sacó de su bolsa el libro.


  Oscar, al ver aquella guasona sonrisa, no lo dudó, y antes de besarla le susurró:


  —MacGyver, eres una chica muy mala y a mí me gustan las chicas como tú.
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  Feliz tras el encuentro con Alex a la hora de la comida, Olga llegó a la comisaría y se extrañó de no ver a su compañera por allí. Marcó su número de móvil, pero lo tenía apagado o fuera de cobertura. La reunión con el jefe comenzaría en menos de cinco minutos y si algo odiaba este era la impuntualidad.


  Llamó a su abuela. Ella le dijo que la niña estaba bien y que había visitado al veterinario y le había dicho que podía buscar un hogar para los cachorros de Dolores. Pensar en separarse de ellos… a Olga le encogió el corazón. Ya volverían a hablarlo…


  —¿Qué pasa? —preguntó acercándose a sus compañeros.


  —Uf… el jefe está muy mosqueado —contestó Patricia, la nueva, con gesto de terror.


  —No lo sé —susurró Luis—. Pero para variar, Márquez está que trina.


  Olga miró hacia el despacho de Márquez. Por su gesto supo que, fuera lo que fuera, no pintaba bien. Sus ojos eran crueles y su rictus daba miedo. Le conocía mejor que nadie y sabía que cuando se pasaba la mano por el cabello tantas veces seguidas algo representaba un problemón. Márquez la vio y se pasó una vez más la mano por el pelo. Luego se acercó hasta la puerta de cristal y cerró de golpe la cortinilla.


  En ese momento llegó Clara con una extraña y radiante sonrisa.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó Olga aún extrañada por lo que Márquez había hecho. Era como si no quisiera que ella pudiera leer sus pensamientos.


  Clara no contestó. Parecía estar en la inopia. Olga se concentró en ella y volvió a preguntarle:


  —Oye, ¿te ocurre algo?


  Clara la miró y con un más que significativo suspiro, contestó:


  —Hoy he estado a punto de ahogarme con un trozo de hamburguesa, pero un pedazo de macho andante me salvó. Luego me cautivó y al final me besó.


  Olga seguía sin comprender nada.


  —¡Mi madre! ¿Has conocido a alguien?


  Su amiga asintió con una tonta sonrisa.


  —Clara Viñuelas… cuéntame ahora mismo.


  En ese momento Márquez abrió la puerta y rugió como un león.


  —¿A qué coño estáis esperando para entrar a la reunión?


  Todos le miraron y sin decir nada, entraron en su despacho.


  Una hora después, la puerta del despacho se abrió. Todos salían con una sonrisa, menos Olga. Sabía que a Márquez le ocurría algo, y eso la preocupaba. En un principio creyó que se trataba de algo laboral, pero en la reunión solo hablaron del operativo que tenían para el viernes, y cuando Márquez acabó, se marchó. La oficial nueva se fue llorar a los brazos de sor Celia. Estaba aterrorizada.


  —A este hombre las almorranas le deben estar matando —se guaseó Dani al ver a su jefe marchar con el ceño fruncido.


  —Le regalaremos un bote de Hemoal. Creo que va fenomenal —contestó López desde su mesa.


  —No seáis crueles —dijo Olga—. Algo le pasa y no lo está pasando bien.


  —Mira, inspectora —indicó Luis—, me importa un carajo lo que le pase a este tío. Lo que realmente me importa es que nos hace la vida imposible desde hace meses, y todos comenzamos a pensar si en todo esto no tendrás nada que ver tú.


  —¿Yo? No digas tonterías, por favor —protestó Olga.


  Pero todos la miraron, Luis, López y Dani, incluso Patricia, la nueva oficial que en mal momento se acercó. Entonces sonó el móvil de Clara; para contestar, ella se separó del grupo.


  —Escuchadme todos porque no lo voy a repetir —gritó Olga mirándoles—. Mi relación con Márquez se acabó hace tiempo y soy una mujer libre de hacer lo que me dé la gana, con quien me dé la gana y como me dé la gana. Y si Márquez está así porque no lo soporta, hay dos soluciones: que pida mi traslado a otra comisaría o que se vaya él ¿Lo habéis entendido? —todos asintieron—. Por lo tanto, no quiero volver a oír que yo tengo la culpa de que él esté así. Su vida y la mía dejaron de tener que ver hace tiempo. ¿Lo entendéis?


  La novata comenzó a llorar. Era la sensibilidad en persona y por todo lloraba. Con un gesto de infinita paciencia, sor Celia se acercó a ella y se la llevó.


  —¿Pero esta tía solo sabe llorar? —gruñó Olga.


  —Mear, meará poco —se mofó Dani siguiéndola con la mirada.


  —No te pongas así —sonrió con complicidad López—. Todos entendemos perfectamente lo que has dicho. Pero nos cabrea que por el hecho de que él esté cabreado con sus problemas, lo termine pagando con nosotros.


  Olga los entendía. Cuando se lo proponía, Márquez era un verdadero tostón.


  —De verdad que lo siento —suspiró agobiada.


  —Eso se remedia con unas cervecitas a la salida. Os invito a una ronda —sonrió Dani acercándose a ella.


  —Venga, yo pago una ronda por mi próxima paternidad —gritó López.


  —Yo pago otra por ser un bocazas y decir cosas que no son verdad —admitió Luis haciéndola sonreír.


  —Venga… va —suspiró Olga—. Si cuando llame a casa mi abuela me dice que la cagona está bien, yo me pago otra para que me perdonéis por como os he hablado.


  —¡Madraza! —rió Dani y sorprendida le miró.


  —Y yo pago otra porque he conocido al hombre de mis sueños —gritó Clara, dejándolos a todos boquiabiertos mientras sonreía como una tonta.
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  Finalmente el grupo se desplazó al bareto de la esquina, un bar al que casi por norma solían ir únicamente policías. Cuando los chicos se pusieron a jugar a los dardos, Olga miró a su amiga y preguntó:


  —Vamos a ver, ¿quieres hacer el favor de decirme de una santa vez quién es ese tremendo caballero desconocido que te ha salvado la vida y por el que no paras de sonreír?


  —Oscar.


  —Oscar… ¿Qué Oscar? —preguntó Olga.


  —El doctor Agobio. Oscar Butler.


  Olga se quedó alucinada y repitió:


  —El doctor Payaso, alias doctor Agobio.


  Clara, al ver que se quedaba boquiabierta, le contó con pelos y señales lo ocurrido.


  —Mira… yo solo sé que ha surgido así y me gusta la idea.


  Aún un poco sorprendida, la inspectora Ramos concretó:


  —A mí me parece fenomenal, pero me has dejado un poco descolocada. Cada vez que os encontrabais, no parabais de discutir.


  —Te entiendo. Ese hombre es un poco insoportable. ¡Pero me gusta!


  Olga sonrió, pero luego miró a su amiga y susurró:


  —Oye… no vayas a decir nada de Luna. Alex no sabe nada.


  —Pues ya te vale. ¿A qué esperas? —reprendió Clara.


  Olga hizo como si no la oyera y para divertirla susurró:


  —Y recuerda: mírale la etiqueta por si es Made in China o le huelen los pies.


  Se abrió la puerta del local y apareció Márquez con un gesto adusto. Las miró, pero se sentó justo al otro lado del local.


  —Menos mal —suspiró Clara—, si llega a venir aquí nos joroba la noche.


  Clavando su mirada en él, Olga dijo:


  —Le conozco y cuando pone ese gesto es que le pasa algo gordo. Voy a ver de qué va.


  —¿Tú estás tonta? —protestó Clara—. Ni se te ocurra acercarte a él. Luego ya sabes que se pone en plan pesado. Y yo tengo planes para nosotras.


  —Será un segundo —concretó Olga.


  Con paso firme se acercó hasta él y sentándose enfrente, le saludó.


  —Hola, Roberto, ¿estás bien?


  Él se fijó en su cara de preocupación y gruñó:


  —¿Qué coño quieres?


  —Solo saber que estás bien, nada más.


  Con gesto brusco y levantando las manos hacia el techo, protestó.


  —A ti no hay quien te entienda. Si me acerco a ti, huyes, y si no me acerco, vienes a molestar.


  —¿Sabes? Eres insoportable. Intento ser tu amiga a pesar de todo el daño que me hiciste, pero eres tan bruto que no logras darte cuenta. ¡Que te den!


  Dicho esto se levantó, pero la mano de Márquez la sujetó y la hizo volver a su sitio.


  —Lo siento. Perdóname. Soy un bruto.


  —Pero de los gordos —asintió ella y él sonrió.


  —Olga, en este tiempo he pensado mucho y creo que tienes razón en cuanto a lo nuestro.


  —¿A qué te refieres?


  —A ser amigos —ella se sorprendió—. Me ha costado asumirlo, pero creo que nosotros no estamos hechos para vivir juntos. Somos demasiado diferentes para ello y…


  —Yo estoy encantada de ser tu amiga. Lo sabes. Con seguridad seremos mejores amigos que pareja, ¿no crees?


  Roberto asintió; de pronto, su humor volvió a cambiar al ver entrar en el local al medicucho y su amigo, pero no dijo nada.


  —Gracias por preocuparte por mí, es un detalle por tu parte —respondió él mientras con premeditación cubría con su mano la de ella justo en el momento en que Alex los miraba.


  —Tu problema es personal, ¿verdad? —preguntó Olga sin percatarse de nada.


  Él asintió. Ella se levantó de su sitio y se sentó junto a él.


  —Olga, las últimas pruebas de Isabel indican que su estado no ha cambiado. Creen que nunca despertará —al decir aquello, aquel grandullón se echó a llorar. Entristecida por lo que oía, le abrazó. Alex, furioso, los observaba desde el otro lado de la barra sin entender qué ocurría allí.


  «¿Qué hacía Olga abrazada a aquel imbécil?»


  —Roberto, mírame —suspiró Olga preocupada—. Tú sabías que esto podía pasar. Los médicos siempre contemplaron esa posibilidad y…


  —Lo sé, lo sé —asintió avergonzado por las lágrimas—. Pero ella es… es lo único que tengo. Pensar que no puedo hacer nada… me está matando. No puedo dejar que viva su vida así, ¿no lo entiendes?


  Por desgracia para Roberto, Isabel, su hermana menor, decidió ser policía, como él. Era una chica encantadora, llena de vida, pero cuatro años antes, durante una persecución policial, sufrió un accidente de tráfico que la dejó en coma. Roberto nunca superó eso.


  —Escúchame. Hablaré con Alex —dijo abrazándole—. Él es médico y quizás…


  En ese momento una voz profunda tras ella preguntó:


  —Hablarás conmigo ¿qué?


  Olga se volvió a toda prisa y se encontró con la cara de enfado de aquel. Levantándose, quedó entre los dos. Por un lado tenía a Roberto hundido con un problema familiar, y por otro estaba Alex, que la miraba con gesto enfadado.


  —¿Qué ocurre aquí, Olga? —preguntó Alex.


  —¿Tú qué crees, medicucho? —bramó Márquez levantándose.


  Olga, incrédula, los empujó a los dos.


  —Pero bueno —les gritó—. ¿Qué vais a hacer ahora? ¿Levantar la pata como los perros y mearme para marcarme?


  Ninguno contestó. Olga continuó.


  —¡Roberto! ¡Basta ya! Tranquilízate —y volviéndose hacia Alex dijo—: Estaba hablando con él, ¿ocurre algo?


  —¿Terminaste de hablar con él? —preguntó este sorprendiéndola.


  —No —bramó Márquez y ella le miró.


  Tras un incómodo silencio por parte de los tres, Alex la agarró del brazo y tirando de ella espetó mientras comenzaba a andar a grandes zancadas:


  —¡Vámonos!


  Olga, incapaz de decir nada, se dejó arrastrar ante la cara de enfado de Márquez y los ojos sorprendidos de Clara y de sus compañeros.


  Ellos salieron y Oscar, que observaba la situación apoyado en la barra del bar, le guiñó un ojo a Clara y dijo:


  —¿Nos vamos de aquí, preciosa?


  Esta vez fue ella quien le cogió del brazo y le arrastró.
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  Al salir del bar, Olga se deshizo de un tirón de la mano de Alex; él la miró ofuscado.


  —Pero ¿tú eres tonto o qué? ¿Por qué te has puesto así? —gritó muy enfadada.


  Alex no respondió. Caminó hacia su coche avergonzado por la manera en que había procedido. No era su estilo y aún no entendía por qué se había comportado así.


  —¿Me vas a responder de una vez? —gritó Olga siguiéndole.


  Él la miró con gesto serio.


  —Monta en el coche.


  Boquiabierta, vociferó:


  —¡Y un cuerno! No pienso montarme en tu espectacular coche hasta que me contestes. Pero ¡serás idiota!


  Alex dirigió la vista al cielo e intentó contar hasta diez. Finalmente siseó:


  —No… no soy idiota. Sube al coche de una maldita vez.


  De inmediato él se montó en el coche, mientras ella permanecía fuera.


  En ese momento salieron del bar Clara y Oscar, que los saludaron con la mano y se alejaron en otra dirección.


  —¿Vas a subir o qué? —gritó Alex, aún más enfadado.


  —¡Joder… que no! Que no voy a montar en tu puto coche.


  —Odio cuando te pones grosera y utilizas palabras de alto impacto —recriminó él con gesto adusto.


  Incapaz de contener sus impulsos, Olga dio la vuelta al coche con rabia y se agachó junto a la ventanilla del conductor.


  —Te voy a decir una cosa, don Alexandro O’Connors —ladró con cara de enfado—. Me importa una mierda, por no decir algo peor, si mi manera de hablar te parece vulgar o no. Yo no soy tu mujer. No soy tu novia. No soy tu amante. Y como no soy nada tuyo, hablo como… como me sale del… del… —se calló la vulgaridad y prosiguió—: y no pienso montar en tu precioso coche ni consentir que un idiota adinerado como tú me crea de su propiedad. ¿Entendiste?


  Luego, ante la incredulidad de él, Olga comenzó a caminar calle abajo. Alex estaba furioso por todo lo que había oído. «Maldita cabezona». Arrancó el motor del coche automático y se acercó despacio hasta ella.


  —Olga, monta en el coche. Te llevaré a tu casa.


  —No.


  —Haz el favor de dejar de hacer el tonto —gruñó él mientras su enfado crecía momento a momento.


  Volviéndose hacia él con los brazos en jarras, Olga le gritó:


  —Deja tú de hacer el idiota, y pírate para que yo pueda regresar a mi vulgar casa con tranquilidad.


  —¡Sube al maldito coche! —vociferó—. No te lo voy a decir más veces.


  Sin quitarle la vista de encima, ella sonrió. Eso le enfadó aún más.


  —¡He dicho que no! —sentenció.


  Ofuscado como pocas veces, él dio un acelerón y se marchó mientras Olga, aún dolida por lo ocurrido, le gritaba:


  —Eso… gasta rueda tú que puedes, ricachón.


  Media hora después, Olga se bajaba de un taxi enfrente de su casa. Durante el camino no había podido parar de pensar en lo ocurrido. Por un lado entendía la tristeza de Roberto. Lo ocurrido a Isabel era una tragedia que por desgracia parecía tener un triste final, y por otro lado no podía dejar de pensar en Alex. En su enfado con ella cuando la vio con Márquez.


  Pagó al taxista y caminó hacia el portal sumida en sus pensamientos. Una voz la sorprendió.


  —Quiero pedirte disculpas por cómo me he comportado esta noche.


  Olga se volvió. Apoyado en su precioso coche, Alex la esperaba.


  —No sé qué me ha pasado. Pero cuando he visto que abrazabas a tu ex, he sentido que algo extraño se aceleraba en mí y…


  —Eso, en mi lenguaje vulgar, se llama celos —aclaró Olga contenta por verle allí—. Y creo que tú me dijiste que esa palabra no entraba en tu vocabulario… ¿O me equivoco?


  Alex sonrió, y acercándose a ella dijo sin tocarla:


  —Estaba preocupado por ti, inspectora.


  «No contestas, maldito cabezón», pensó ella, pero calló. Sin tocarle ni moverse respondió:


  —No tenías por qué preocuparte. Soy policía. Llevo pistola encima. Soy vulgar y mi vocabulario es de alto impacto. Tranquilo, nene, sé defenderme solita.


  Alex volvió a sonreír, pero no se movió. Estaban a menos de un palmo el uno del otro, pero ninguno daba el último paso. Él también era cabezón.


  —Siento haberte dicho esas palabras. Discúlpame.


  —Estás disculpado —asintió Olga, loca por besarle.


  Mirándose a los ojos, ambos deseaban abrazarse, pero ninguno se movió.


  —Bueno —dijo ella finalmente—. Es tarde y mañana tengo un día bastante liado.


  —Sí. Es mejor que nos despidamos —respondió descolocándola—. Por cierto, este sábado en el jardín cubierto de la casa de mi abuelo se va a celebrar un evento con unos colegas.


  —¿Tenéis jardín cubierto?


  Él asintió, y al ver su cara añadió:


  —Y también piscina cubierta.


  —¡Ostras… tío! ¡Qué suerte tienes! —respondió haciéndole sonreír.


  —Me apetecería mucho que vinieras.


  —¿Qué es? ¿Algo tipo picnic?


  —Sí —asintió él—. Algo así. ¿Vendrás?


  «Tendrá la poca vergüenza de marcharse y no darme un beso».


  Olga pensó en la pequeña Luna y dijo:


  —Intentaré ir.


  —Perfecto. Habla con Clara e invítala de mi parte —sonrió Alex mientras comenzaba a andar hacia el coche ante la incredulidad de ella.


  —¿Cuándo dices que es el picnic?


  —El sábado —respondió divertido por cómo le miraba ella.


  —Muy bien. Allí estaremos.


  —De acuerdo. Hasta el sábado —y sin decir nada más se montó en su coche, arrancó y se marchó, mientras Olga estupefacta, le veía marchar.


  «Se ha ido… ¡No me lo puedo creer!»


  Comenzó a andar hacia el portal molesta porque él no la hubiera besado. Pero de pronto oyó el ruido de un coche y al volverse, vio que de nuevo era él que regresaba marcha atrás. Paró el coche, se bajó de un salto y antes de que ella pudiera decir o hacer nada, la tomó entre sus brazos, la besó en los labios y dijo:


  —Me da igual si no eres de mi propiedad. Te deseo, quiero besarte y te beso.


  Ella sonrió y agarrándole, le besó. Poco después, Alex se montó en su coche con una bonita sonrisa y definitivamente se marchó.
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  El sábado, Pepa y Maruja decidieron salir con la pequeña Luna a pasar el día fuera. Olga cogió su Seat Ibiza y pasó a buscar a Clara. Sobre las doce de la mañana ambas cantaban en el coche mientras iban camino del picnic.


  «… que nunca volverás… que nunca me quisiste… se me olvidó otra vezzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzzz… que solo yoooooo te quiseeeeeeeeeeeeee…».


  —¡Qué bueno es el grupo Maná! —reflexionó Olga mientras Clara cambiaba el CD.


  —Pues ahora vamos a escuchar a Bustamante, que me gusta mucho.


  Dos segundos después, sumergidas en el tráfico de Madrid, cantaban en el coche.


  «Que nunca sepa el amor que sentimosssssss… que nunca sepa que estamos perdidossssssssssssss… por ellaaaaaaaaaaaaaaaaa… por ellaaaaaaaaaaaaaaa,… déjala y piensa que nunca existioooooo… alza tu copa y brindemossss… por ellaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa».


  Se dirigieron a Somosaguas en aquel soleado día de noviembre, sortearon calles con muchos árboles y finalmente el GPS les indicó que habían llegado.


  —No me digas que es aquí —susurró Clara incrédula ante la enorme valla que se cernía ante ellas.


  —Pues, chica, me imagino que sí —contestó Olga mirando a su alrededor.


  Con decisión se acercó con el coche hasta la valla, pulsó un botón y una voz metálica preguntó:


  —¿Sí?


  —Hola, venimos a la fiesta —dijo Clara.


  —Sus nombres, por favor —volvió a decir la voz metálica.


  —Olga Ramos y Clara Viñuelas —gritó la primera, y la valla se abrió.


  Disfrutando del paisaje, se adentraron en un pequeño bosque hasta que al fondo se vislumbró una casa enorme.


  —¡Joder con los O’Connors! —silbó Clara—. La chocita que tienen.


  Un hombre con chaleco granate, camisa blanca y pantalón negro, salió rápido a atenderlas.


  —Buenas tardes, señoritas. Yo aparcaré.


  Con una sonrisa, Olga y Clara se bajaron del coche y el hombre las miró extrañado.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Clara, mientras cogía la cesta con las toallas.


  Sin saber que decir, el hombre rápidamente negó con la cabeza. Olga cogió el radiocasete, se lo pasó a su amiga y le entregó las llaves a aquel.


  —Este coche tiene truco. Tienes que cerrarlo con la llave. El mando se me rompió y el Ferrari lo tengo en el taller.


  El hombre asintió y con una sonrisa les indicó:


  —Sigan el camino de baldosas y les llevará hasta el jardín cubierto.


  —Anda, mira… como en El mago de Oz. Sigamos el caminito de baldosas amarillas —se guaseó Olga.


  Con las gafas de sol y las gorras puestas, las chicas se dejaron guiar por las baldosas. De pronto salieron a una gran pradera con el césped más verde que habían visto en su vida. Clara susurró:


  —¡Joer! ¡Qué pasada!


  Pero Olga no se fijó en la pradera. Sus ojos se clavaron en la gente que, vestida como para un cóctel, charlaba tranquilamente en el interior de un acristalado jardín.


  —Eso digo yo, qué pasada —suspiró Olga agarrándola del brazo.


  En ese momento, Clara volvió la cabeza hacia donde su amiga indicaba y se quedó tan quieta como ella unos segundos antes.


  No muy lejos de Alex, junto a Oscar charlaban con un par de hombres. Alex notó que su amigo le hacía señas. Con disimulo miró hacia donde él le indicaba y se quedó sin habla al ver a Clara y Olga allí. Se disculparon y se separaron del grupo, y Alex se dispuso a ir hacia ellas, pero Oscar le paró.


  —¿Qué demonios hacen así vestidas? —gruñó Alex al ver a Olga con unos vaqueros, una cazadora militar y la gorra de Nike.


  —No sé —sonrió Oscar al fijarse en que Clara traía hasta radiocassette—. Creo que han pensado que iban a un picnic. ¿Qué les dijiste?


  —Le indiqué claramente a Olga que esto sería un evento con los colegas y algunos familiares. Nada formal, pero… pero…


  Incrédulo por lo que veía, Alex la miró confuso. ¿Qué hacer? Si ellas se acercaban con esa pinta, ¿qué pensarían todos aquellos médicos honorables, colegas del hospital?


  Olga y Clara, aún sin percatarse de que las habían visto, continuaban pensando.


  —Te juro que me dijo que esto era un picnic —bufó Olga—. Creo que lo más inteligente es volver a recorrer el caminito de baldosas amarillas y pirarnos de aquí antes de que alguien nos vea.


  —¡Y una mierda! —gruñó Clara—. Me he gastado ciento sesenta y siete euros con cincuenta en un bikini a conjunto con un pareo que me queda como Dios, y no pienso marcharme sin que lo vea hasta el que limpia la piscina.


  Olga creyó que su amiga se había vuelto loca. Pero no, a escasos metros de donde esa gente tomaba el vermut muy peripuesta, había otro acristalamiento donde parecía haber una bonita piscina. Con una sonrisa se miraron.


  Al ver lo que ellas se proponían, Alex comenzó a maldecir, hasta que Oscar, con una sonrisa, le dijo:


  —Si sigues palideciendo a cada segundo, al final todo el mundo se dará cuenta de que te pasa algo.


  —Pero ¿tú has visto lo que hacen?


  Oscar comprobó que nadie más miraba y asintió.


  —Toma… —dijo entregándole una nueva copa de Martini—. Bebe un poco, que lo necesitas.


  Alex, confuso y sorprendido, se la bebió de un solo trago. El comportamiento de ellas era totalmente inapropiado.


  Clara y Olga llegaron de una carrera hasta el otro acristalamiento, y allí se desnudaron semiescondidas y se sentaron en dos preciosas hamacas junto a dos chicas morenas.


  —¡La madre del cordero!… ¡Olga!


  —¿Qué?


  —Acabo de ver al doctor Agobio —resopló Clara.


  —¿Y qué?


  —Pues que estoy por ir y decirle: «Chato, baja el taxímetro y cóbrame la tarifa».


  No reírse con Clara a veces era imposible.


  —Pero… pero… ¿has visto lo mono que está así vestido?


  —Sí… sí… monísimo —suspiró Olga al ver también a Alex.


  —¡Ay, madre! Es que está para comerle hasta la etiqueta del pantalón, aunque ponga Made in China.


  Pero Olga no la oía. Sacó su móvil y dijo:


  —Llamaré a Alex.


  En ese momento a Alex, le tembló el móvil. Al ver en la pantalla «Inspectora» rápidamente lo cogió, pero antes de que Olga pudiera hablar, él gruñó:


  —¿Se puede saber a qué demonios estáis jugando?


  Olga no le entendió.


  —¿Qué dices?


  —¿Cómo se te ocurre aparecer con esas pintas y desnudaros en la piscina?


  Olga se puso a la defensiva. Al mirar hacia donde tomaban el vermut aquellos, le vio junto a Oscar. Estaba guapísimo vestido con aquel pantalón y polo claro.


  —Oye, guapetón, cierra el pico si no quieres que vaya yo misma a cerrártelo. —Él se calló—. Me dijiste que esto sería un evento con colegas y familia, ¡un puñetero PICNIC!… y yo pensé que…


  —Ah… pero ¿tú piensas? Qué novedad, inspectora, y…


  Olga no escuchó más y colgó. Bastante cabreada estaba como para encima aguantar al idiota aquel. El móvil le comenzó a pitar y al ver que era él, apagó el teléfono.


  —¿Qué haces? —preguntó Clara mirándola.


  —Pues no va el… el…


  —No digas palabrotas —susurró Clara.


  —El imbécil de Alex —gruñó Olga, y las chicas morenas de la tumbona la miraron— y me dice que qué hacemos con estas pintas, y que el problema es que he pensado…


  —Será cabrón —blasfemó Clara, pero al verla tan furiosa, intentó calmarla—. A ver, Olga, inspira y sonríe.


  Cuando consiguió atraer su atención con un cómico gesto, Clara resopló y dijo:


  —Está claro que hemos metido la pata. Pero no porque nosotras seamos tontas, sino porque en el lugar del que provenimos, un picnic con los colegas y familia es una fiesta con los amigos. Todos nos relajamos, bebemos litros de cerveza o Coca-Cola, y en la barbacoa portátil cocinamos chuletas, chorizo y panceta. Por cierto… creo que aquí panceta, ¡poca!


  Olga no tuvo más remedio que sonreír. Más tranquila, miró hacia donde estaba Alex. Él aún la observaba con gesto serio. Levantándose, se quitó la gorra, se soltó el pelo y susurró:


  —Déjame tu pareo.


  —¿Para qué quieres el pareo? —preguntó Clara entregándoselo.


  Olga se lo anudó a la cintura y con una sonrisa nada tranquilizadora, anunció:


  —Ahora va a ver este quién soy yo.


  Desde su tumbona, las chicas morenas las observaban con diversión.


  —No me jodas, Olga. ¿Qué vas a hacer?


  —Yo nada —resopló mientras caminaba hacia ellos en bikini y con el pareo atado a la cintura—. Solo le voy a enseñar que hasta desnuda tengo más clase que él y sus absurdos colegas.


  —Olga, no irás a desnudarte, ¿verdad? —gritó Clara al imaginar el desastre que se les venía encima.


  —Ja… ya quisieran ellos ver mis lorzas.


  Con paso rápido, Olga llegó hasta donde estaban Alex, Oscar y el resto de los invitados, quienes al verla llegar la examinaron de arriba abajo. Alex, al tenerla tan cerca con aquel minúsculo bikini caqui, no supo qué decir, y ella con una tranquilidad pasmosa y sintiéndose el centro de las miradas de los hombres, cogió un vaso de una bandeja y con una estupenda sonrisa dijo:


  —Disculpen, pero me moría de sed en la piscina cubierta.


  Entonces sus ojos se encontraron con los oscuros de Alex, y comprobó que él, incómodo, observaba cómo aquellos ilustres colegas se la comían con la mirada.


  —Mi nombre es Giovani Caracole —saludó un hombre que, tendiéndole la mano, preguntó—: ¿A quién tengo el placer de conocer?


  —Olga. Mi nombre es Olga —respondió con calidez, tanta que Alex enfermó.


  —Un bonito nombre, una bonita mujer y un bonito tatuaje el que llevas en la espalda… Olga.


  Ella iba contestar, pero vio que Alex se abría paso entre la gente; cogiéndola con posesión por la cintura, dijo con voz amable:


  —Cariño, él es Giovani —le dio un beso en los labios y añadió—: Un neumólogo amigo de la familia.


  El italiano sonrió ante aquel gesto y entendió lo que Alex daba a entender. Hubo varias presentaciones más y Olga mantuvo el control, aunque sentía la mano caliente de Alex y cómo le cosquilleaba con su dedo en la cintura. Entonces se fijó en unas mujeres que la miraban. Rápidamente las reconoció. ¡Las avinagradas del ascensor! Con disimulo, se volvió.


  —Hola, muchachita, qué bueno que viniste —saludó el viejo Walter con una sonrisa al ver cómo su nieto la agarraba por la cintura.


  —Hola, señor O’Connors —contestó Olga.


  —Llámame Walter —la regañó—. ¿Dónde está tu compañera?


  Olga iba a contestar, pero se le adelantó Oscar. Señaló hacia la piscina e indicó con una boba sonrisa:


  —Allí la tienes Walter. Hecha toda una sirenita.


  Su buen humor hizo sonreír a Olga, pero de reojo vio que Alex continuaba con su gesto serio e impoluto. ¿Dónde estaba el Alex bromista y besucón?


  Poco después, y harta de las miraditas del italiano, preguntó:


  —¿Aquí nadie se baña en la piscina?


  —Solo los más jóvenes —respondió Alex con dureza—. Los que no tienen relaciones o negocios que tratar en este tipo de eventos.


  Olga asintió. Ahora lo entendía todo. Aquello no era una fiesta, era una reunión informal, nada que ver con lo que ella pensaba.


  —Pues es una pena —respondió—. Porque con la maravillosa piscina que tenéis, sería un momento estupendo para relajarse y disfrutar.


  Walter sonrió. Giovani, el italiano, asintió, y Olga notó que las manos de Alex apretaban su cintura. Quería salir corriendo de aquel lugar, pero Alex la tenía bien cogida y no podía huir sin montar una escena.


  —Olga —llamó una de las chicas morenas que se acercaban junto con Clara—, ¿te apetece volver a la piscina con nosotras?


  —Oh, sí —admitió y tras mirar a Alex, dijo—: Aquí hace demasiado calor.


  Alex, molesto por tener que privarse de su compañía, antes de soltarla, la atrajo hacia él y sin importarle quien le mirara, la besó. Fue un beso ligero pero lleno de sensualidad y posesión.


  —Venga… venga, Alex, deja que Olga se marche y disfrute el día —animó Walter, incrédulo ante lo que su rígido y serio nieto hacía.


  Mientras caminaban con rapidez junto a las chicas, los nervios la tenían tan atenazada que Olga apenas podía hablar. Al llegar a la piscina, una de las chicas la paró y sonrió.


  —Soy Eva, la hermana del idiota de Alex. Y no te preocupes por nada, cuando no tiene que resolver temas de trabajo es más agradable.


  —Yo soy Lidia, la otra hermana del idiota y melliza de Eva. Si necesitas a alguien para matarle, acude a mí. Te ayudaré.


  —Encantada de conoceros —sonrió Olga.


  Aquellas muchachas se parecían bastante a Alex. Sus ojos y sus sonrisas eran idénticos.


  —Gracias por salvarme del desastre —agradeció Olga—. El italiano ese me estaba poniendo de los nervios con sus miraditas lascivas.


  —Uf… es insoportable —suspiró Lidia, la más alta.


  —Giovani Caracole es el típico italiano conquistador —cuchicheó Eva—. Un plasta.


  —Exacto —asintió Olga—. El caraculo ese me tenía frita con sus continuos guiños y morritos.


  —Pero ¿quién es el caraculo? —preguntó Clara.


  —Aquel que se cree tan chulo que debe mear colonia —señaló con disimulo Olga.


  Eva y Lidia, impresionadas por cómo se comunicaban aquellas, comenzaron a reír y cuando pararon, Eva dijo:


  —En realidad a mí ya me conocéis, aunque fue tan breve nuestro encuentro que quizá no me recordéis.


  —¿Te conocemos? —preguntó Clara, mientras Olga con disimulo miraba a Alex, que parecía hablar con un par de hombres.


  —Tengo un Porsche 911 amarillo, ¿os suena de algo?


  Ambas se miraron. Al ver la pícara sonrisa de aquella, Olga susurró:


  —Tú eras la que estaba dentro del coche en el parking del hospital.


  Aquella asintió.


  —Hija… casi desarmáis el Porsche —dijo Clara, y todas rieron.


  —Oye —preguntó Lidia—, ¿es cierto que sois policías?


  —Inspectoras Ramos y Viñuelas para lo que necesites —asintió Olga.


  Lidia miró a su hermana con una radiante sonrisa, y las cuatro sonrieron.
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  En la piscina cubierta, Olga y Clara disfrutaron como en su vida. No estaban acostumbradas a un lujo como aquel y, olvidándose del evento que allí se celebraba, aprovecharon el relax. Las hermanas mellizas de Alex resultaron ser unas chicas simpáticas, para nada acorchadas. Y no se sorprendieron cuando Eva, la más aniñada, les indicó que el camarero rubio de gesto serio que servía bebida frescas a los de la fiesta, era el hombre del que estaba enamorada.


  —Mamá no aceptaría mi relación con David —dijo Eva mientras charlaban sentadas al borde de la piscina—. Por eso tenemos que andar con cuidado. Si ella supiera algo, le despediría rápidamente, y David no se lo puede permitir.


  —No te preocupes, Eva —indicó Clara—. Tu secreto no se sabrá por nosotras. Pero déjame decirte que tengas cuidado y no repitas lo del parking. Te pueden pillar.


  —Eso les he dicho yo a los dos más de una vez —apuntilló Lidia.


  —Lo sé —asintió Eva apenada—. Ese día se nos fue de las manos. Habíamos discutido, él me persiguió hasta el parking y bueno… ya sabéis.


  Olga asintió y para hacerla sonreír le susurró:


  —Vamos, lo que vulgarmente se llama un aquí te pillo, aquí te mato.


  De nuevo risas.


  —Voy a ser sincera con vosotras —dijo Lidia—. Me encantaría que mis padres no tuvieran el dinero que tienen para poder ser feliz.


  —Uf… pero ¿qué dices? Yo sería feliz en una casa así —sonrió Clara.


  —Te aseguro que no —apuntó Eva.


  —Nuestra vida privada está controlada —dijo Lidia—. Todo lo que hacemos puede ser cuestionado por todo el mundo.


  —¿Alex también os cuestiona? —preguntó Olga.


  —En cierto modo sí —respondió Eva.


  —Él es un poco como mamá —señaló Lidia—. Siempre se preocupa por hacer lo más correcto, lo que se espera de él. Aunque antes me ha sorprendido cuando te ha besado delante de todos.


  —A mí también —suspiró Olga.


  —Le tienes encelao —se guaseó Clara haciéndolas sonreír—. Ha visto cómo los otros te miraban las pechugas y te ha marcado para que nadie se te acerque. Anda, que no es listo el doctorcito.


  Tras un rato de risas y de decir burradas, a Lidia le sonó el móvil. Se alejó para hablar.


  —¿Cuánto hace que murió tu padre? —preguntó Olga a Eva.


  —Nueve años y tres meses —respondió con tristeza—. El abuelo ya es mayor, y cuando papá murió, Alex decidió que él tomaría las riendas de la familia. Pero sé que es mamá quien le agobia en ocasiones para que sea duro conmigo. Si cualquiera de ellos supiera que amo a David, creo que sería nuestro fin. Pero yo no puedo hacer otra cosa, le quiero y deseo poder ser algún día su mujer.


  —Estoy contigo, Eva —opinó Clara con sinceridad—. Tú eres la que ha de elegir a la persona con la que quieres compartir tu vida, ya sea cinco minutos, diez años o el resto de tu vida.


  En ese momento se acercó un hombre adulto hasta ellas. Vestía un elegante conjunto de pantalón claro y chaqueta azul con un sombrero muy chic.


  —¿Todo bien por aquí, señoritas?


  Olga notó que la muchacha se tensaba.


  —¡Perfecto James! —dijo Eva con voz neutra.


  El hombre se acercó más a ellas, las miró de arriba abajo y murmuró:


  —No tengo el gusto de conocer a tus amigas.


  —Te las presentaré —respondió Eva—. Ellas son Olga y Clara. Él es James Martin, el novio de mi madre.


  «Anda, qué moderna la madre», pensó Olga mientras le saludaba con una sonrisa.


  —Encantada de conocerle, señor —saludó Clara; al darle la mano y quitarse el gorro, le miró con intensidad. ¿Dónde había visto antes a ese tipo?


  Segundos después, un segundo hombre se acercó hasta ellas, copa en mano.


  —¡Hombre, Giovani! Me extrañaba no verte por aquí —sonrió James.


  —Donde estén las bellas mujeres, allí estaré yo —declaró aquel y clavó sus ojos en Olga—. Envidio las gotas de agua que tienen el privilegio de posarse y recorrer el cuerpo de estas señoritas.


  Eso las hizo sonreír, pero todas sabían que aquel tipo no era de fiar. Aquel comentario sobraba. Cuando ellos comenzaron a hablar de sus cosas, Clara se acercó a Olga y le susurró:


  —El estirado del mechón blanco, ¿no te suena?


  Con disimulo, Olga miró al moreno de chaqueta marinera y aires de Fred Astaire.


  —Pues la verdad es que no. ¿Por qué lo dices?


  —No sé, tengo la sensación de que lo he visto antes.


  Como caído del cielo, llegó hasta ellas un camarero con distintos tipos de bebida fresca. Pronto comprobaron que se trataba de David, el amado de Eva, quien sin cambiar su gesto ni mirarlas, les acercó la bandeja para que ellas cogieran algo.


  —¡Qué suerte tenemos de poder admirar tanta belleza!, ¿no crees, James? —preguntó Giovani a su amigo, que mirándole sonrió.


  —Por supuesto. Además, hoy mi pequeña Eva está especialmente guapa.


  A Eva le tembló el vaso, algo que no pasó desapercibido ni para ellas ni para David. De pronto, el muchacho hizo un movimiento brusco y la bandeja cargada de vasos con bebida cayó directamente sobre la chaqueta de aquel.


  —¡Maldito inútil! —gritó James al ver el desastre.


  —Lo siento, señor. Le pido mil disculpas por mi torpeza —se disculpó el joven mientras recogía los vasos del suelo.


  En ese momento llegó hasta ellos una mujer y al reconocerla, Olga y Clara se agacharon con rapidez.


  —No me jodas que esa es la avinagrada del ascensor —susurró Clara.


  —¡Qué no nos reconozca! —susurró Olga sin entender que hacía aquella allí.


  —¡Querido! —exclamó la mujer—, ¡oh, Dios mío! ¿Qué te ha pasado?


  —El inútil este —señaló al muchacho que recogía los vidrios rotos—. No sé en qué estaría pensando que me ha tirado la bandeja con la bebida encima.


  Con una rápida mirada, Olga y Clara se entendieron.


  «Oh, Dios, la avinagrada es la madre de Alex», resopló Olga.


  —Lo siento, señora —se disculpó de nuevo David—. Ha sido sin querer.


  —Iré a cambiarme —James se alejó con gesto de disgusto.


  La avinagrada, con gesto impasible, observó cómo aquellas chicas a las que no conocía ayudaban al camarero a recoger los trozos de vidrio.


  —Eva, no me dijiste que ibas a traer invitadas.


  —Mamá, son las invitadas de Alex y Oscar.


  La madre se extrañó. Su hijo no le había dicho nada. Pero cuando estas se levantaron y quedaron ante ella, la mujer se llevó la mano a la boca. «Las impresentables del ascensor…».


  —¿Se puede saber qué ocurre? —preguntó Alex llegando hasta ellos con gesto frío, percatándose de cómo su madre miraba a las muchachas.


  Su madre iba a responder, pero Olga, cansada de oír al muchacho disculparse, se le adelantó.


  —Ha sido un tonto accidente, Alex. Me moví y sin querer le di al pobre chico; él perdió el equilibrio y se le cayó la bandeja —David, el camarero, la miró, pero ella continuó—. Con la mala suerte de que la bebida manchó a James. Pero quiero aclarar que la culpable de todo este estropicio he sido yo, no él.


  —Gracias, señorita —dijo David agradecido—. Pero no se preocupe.


  —Ha sido el camarero —afirmó Giovani con mal gesto—. Yo estaba delante y esta preciosa señorita no hizo nada para que el inútil este tirara la bandeja.


  «Este tío es idiota… por no decir algo peor», pensó Olga.


  —De eso nada —protestó Clara—. Yo también estaba delante y he visto cómo ha ocurrido todo y Olga tiene razón.


  Al reconocerlas completamente, la madre de Alex se volvió hacia él con gesto contrariado y dijo:


  —No me habíais dicho ni tú ni Oscar que traíais invitadas.


  —Disculpa, mamá, no creí que fuera necesario —contestó Alex, y volviéndose hacia ellas dijo—. Olga Ramos, Clara Viñuelas, os presento a mi madre, Perla O’Connors.


  Las muchachas saludaron con una sonrisa y la mujer las imitó, pero la frialdad en su mirada hizo entender a Olga que había encontrado una nueva enemiga.


  —Encantada —saludó aquella con una sonrisa más falsa que un billete de un euro.


  —Sigo pensando en lo ocurrido —insistió de nuevo el italiano—. Y creo que usted, jovencita, no ha tenido nada que ver.


  Cansada por lo pesado que era aquel tipo, Clara dio un paso adelante y dijo:


  —Esto es muy fácil. Reconstruyamos los hechos. Yo haré de camarero, usted, de James y Olga, de ella misma. ¿Les parece bien?


  Nadie contestó. Olga miró la piscina y sonrió. Eran especialistas en montar numeritos como aquel.


  —Su nombre era Giovani Caracole, ¿verdad? —preguntó Olga.


  —Para ti, bella, solo Giovani —indicó el italiano en un tono que disgustó a Alex.


  —Muy bien, Giovani, póngase aquí —ordenó Clara.


  David, el camarero, y Eva no cabían en sí de asombro. ¿Qué estaban haciendo aquellas? Pero Olga prosiguió y se sentó en la hamaca, mientras Clara cogía la bandeja vacía y se ponía entre su amiga y el italiano.


  —El caso es que yo estaba hablando con Eva y al volverme para tomar una copa, le di con la pierna al camarero —en ese momento Olga propinó un golpe a Clara, que instintivamente se apoyó en Giovani. Le tiró la bandeja encima y este perdió el equilibrio e iba directo a la piscina. La rapidez de Oscar le salvó del desastre. Aunque nada evitó el grito de susto de Perla, la madre de Alex.


  —Ay… ¡Qué angustia, Giusepe! —suspiró aliviada—. Te creí en la piscina.


  —Tranquila, Perla —sonrió este peinándose—. Gracias a la destreza del doctor Butler he podido evitarla. Gracias, Oscar.


  —De nada, hombre —se mofó este que al mirar a Clara le transmitió: «A mí no me engañáis».


  Fracasado el intento de chapuzón, Alex miró a Olga sin poder creer lo que aquellas habían estado a punto de hacer, y entonces la oyó decir:


  —¡Mi madre, Giusepe! Casi te tiramos a la piscina.


  —Uf… el canto un duro ha faltado —puntualizó Clara.


  Aquel teatrillo era lo más divertido que Oscar había visto en su vida, pero no dijo nada. Se percató de que Alex le miraba y sonreía.


  —No os preocupéis, bellezas, estos son accidentes tontos que pueden pasar.


  Estupefacta ante las invitadas chabacanas y maleducadas que su hijo y Oscar habían traído a su casa, Perla dijo con gesto agrio:


  —Vayamos a por una copa de champán, Giovani. Estoy muerta de sed.


  Alex vio alejarse a su madre, y tras mirar a todos dijo:


  —No te preocupes, David, termina de recoger esto y vuelve a tu trabajo. —El chaval asintió y Alex se acercó a Olga, la tomó del brazo, la levantó de la hamaca y añadió—: Tú… ven conmigo.


  Olga cruzó una mirada con Clara y Eva, que los observaban con extrañeza, y sin decir nada casi corrió para poder seguir las zancadas de Alex, que la tenía bien sujeta del brazo.


  Alex salió del acristalamiento y llegó al camino de losas que llevaba hasta la entrada de la casa. Abrió la puerta principal y entró en un recibidor inmenso y muy bien decorado. Alex comenzó a subir una escalera hasta el primer piso y allí continuó por el pasillo, y sin mirarla, abrió la puerta de una habitación donde de un tirón la metió y cerró la puerta.


  Olga, muerta de frío y sin aliento por aquella carrera, le miró. Se sorprendió cuando le vio quitarse el polo con urgencia y tirarlo sin preocupación.


  —Ven aquí.


  Sin entender bien lo que decía, ella gesticuló. Él repitió con voz ronca.


  —He dicho que te acerques a mí.


  Atraída por cómo la miraba, se acercó despacio hasta él. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, la agarró y la besó como el que teme perder algo, mientras la cogía en brazos y ella enroscaba sus piernas en él para sujetarse.


  Con una ronca exclamación, Alex le arrancó el pareo y la parte de arriba del bikini. Después de mirar unos segundos los duros y tersos pechos que ante él se alzaban, llevó su boca hasta ellos y los lamió. Primero uno y luego otro hasta que consiguió que a Olga se le pusiera la carne de gallina y suspirara.


  Olga intentó abrir la hebilla del cinturón de él con una mano mientras con la otra se sujetaba a su cuello, pero le era imposible. Sentir la pasión que aquel volcaba sobre ella, la volvió loca, y más cuando Alex deslizó su posesiva mano por los laterales del bikini, deshizo el nudo y la braga cayó al suelo dejándola desnuda ante él.


  —Nunca vuelvas a ponerte ese bikini… —susurró mientras la posaba sobre una mesa—; solo para mí.


  —Vale…


  —Y… nunca más vuelvas a intentar tirar a un invitado mío a la piscina…


  Olga asintió y quiso añadir algo:


  —Pero…


  —… te deseo tanto que te haría el amor en cualquier lugar —su aliento al hablar le recorría el cuello y eso la hizo estremecer.


  Olga sonrió. Nunca pensó que gastarse ciento veinte euros en un bikini de Armani sería tan productivo.


  Al sentirse segura encima de aquella mesa, se soltó del cuello de él para tocarle los fuertes brazos, mientras separaba los muslos en actitud provocadora y le invitaba a continuar.


  —Alex… mírame.


  Controlando sus apetencias la miró mientras su respiración hablaba por él. Ella, acercando su cara a la de él, le susurró con sensualidad:


  —Quiero que me hagas, todo… todo… lo que hoy has deseado.


  Alex la devoró con la mirada, sonrió como un lobo hambriento y la besó. Cuando sus manos tocaron todo lo deseado, la tumbó sobre la mesa y abriéndole los muslos, posó su caliente boca sobre su húmedo sexo y tomando su clítoris, jugó con él hasta que ella gritó de placer.


  —Así —murmuró él roncamente mientras se izaba de nuevo…— así deseaba tenerte.


  Al sentirla abandonada a sus caricias, Alex la observó durante unos segundos. No era la primera mujer a la que hacía chillar de placer. Pero era especial. No sabía bien si era por su carácter retador o por su entrega total, pero lo que Alex sentía por ella era adoración total.


  Incapaz de resistirse, Olga disfrutó del momento hasta que un movimiento le advirtió que él se quitaba los pantalones; luego la cogió en brazos y la llevó a la cama.


  Cómo atraído por un imán, Alex la besó con suavidad, pero Olga no deseaba eso, estaba demasiado excitada como para andar con dulzuras. Le hizo rodar sobre la cama y se colocó a horcajadas encima de él. Hechizado al ver su mirada peligrosa, tragó saliva, estiró una mano y del cajón de su mesilla sacó un preservativo. Olga lo abrió sin hablar y arrancándole oleadas de placer, lo desenrolló sobre su duro pene erecto.


  —Me vas a matar —susurró retirándole del pelo para besarla.


  —Te quiero matar… pero de placer —sonrió sentándose de nuevo a horcajadas.


  Cuando Olga descendió lentamente sobre aquel gran miembro para encajarse en él, Alex la agarró por la cintura y alzó sus caderas para llegar más al interior. En ese momento cerró los ojos y soltó un varonil gemido que la hizo sonreír. Sin darle tregua movió sus caderas de adelante atrás y comenzó a cabalgar sobre él.


  Ver cómo disfrutaba con cada cabalgada conseguía excitar más y más a Olga, que comenzó también a buscar su placer. Cuando Alex abrió sus ojos y la miró, un escalofrío le corrió por toda la espina dorsal; de pronto ella se agachó y le susurró cerca de la oreja:


  —Alex… tengo que decirte una cosa que…


  Pero no pudo continuar, un jadeo de placer la hizo gemir y suspirar; él la asió por la cintura y tras un fuerte empellón, la apretó contra él.


  —Luego, mi amor… luego.


  Enloquecido por lo que sentía, deslizó una mano por la nuca de Olga y la atrajo hacia su boca para besarla. Ella le devoró los labios con pequeños mordiscos lujuriosos, hasta que Alex no pudo más y sacó toda la fuerza de su interior para acelerar el ritmo de sus acometidas. Al sentir que el clímax explotaba en ella, apretó sus muslos contra él hasta que el placer la desplomó. Alex, al sentirla agotada y saciada de él, agarró con más fuerza sus caderas y comenzó a entrar y salir de ella hasta que un maravilloso orgasmo le derrotó.


  Con la respiración entrecortada por el esfuerzo, Alex acunó a Olga sobre su pecho. Sabía que aquel momento debía acabar, pero se resistía a soltarla. Lo que acababan de hacer no era lo apropiado. La casa estaba llena de gente y en el jardín había una fiesta, pero no pudo evitarlo. Olga le excitaba de tal manera que conseguía que cometiera verdaderas locuras.


  —Alex.


  —Umm…


  —¿Te he matado de placer?


  Eso le hizo sonreír; la besó en la cabeza, la abrazó con fuerza y asintió:


  —No lo dudes.


  Minutos después, con las respiraciones más normalizadas, Olga susurró.


  —Alex, tengo que pedirte un favor muy grande que no es para mí.


  Acomodándose en la cama, él la miró y ella continuó:


  —El favor es para Márquez —al ver que él fruncía el entrecejo dijo—. Pero antes de que digas nada ni saques conclusiones erróneas, déjame contarte que el favor realmente es para Isabel, la hermana de Márquez. Ella es policía como yo, y… tuvo un accidente que la dejó en coma. Así lleva varios años. Yo quería pedirte si tú puedes echarle un vistazo en tu hospital —al ver cómo él la miraba ella prosiguió—. Entiendo que es tu negocio y que no puedes ir ayudando a la gente así como así, pero Isabel era una chica fantástica y…


  —No sigas cariño, lo haré.


  A Olga se le puso la carne de gallina. Suspiró y dándole un sonoro beso en la mejilla, le susurró mirándole a los ojos con adoración.


  —Gracias, doctor. ¡Eres la leche!


  Aquello le hizo sonreír. Pensó que aquella mujer podía pedirle la luna y él trataría de proporcionársela.


  —Tú sí que eres la leche, inspectora —sonrió.


  —Eres consciente de que nosotros no pegamos ni con cola.


  Alex asintió. Era consciente.


  —Sí… pero quizás con esparadrapo especial lo consigamos.


  Ella rió a carcajadas.


  —Alex, tú y yo somos una bomba de relojería.


  Él aspiró su perfume y la atrajo de nuevo hacia sí; después contestó:


  —Lo sé… y me gusta.


  Volvieron a hacer el amor y una hora después se reunieron de nuevo con los invitados. Esta vez Alex no la soltó.
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  La semana trascurrió con tranquilidad. Alex le enviaba continuos mensajes al móvil y ella contestaba encantada. Olga sonreía como una tonta cada vez que recibía un mensaje, y en más de una ocasión se regañó. No debía ilusionarse. Aunque no quisiera, estar con él la hacía sentirse especial. A veces se sentía culpable por no ser sincera con él y contarle lo de Luna.


  Pepa, su abuela, con una sonrisa en los labios la escuchaba hablar por teléfono por las noches. En la cara de Olga se reflejaba una serenidad y una felicidad que pocas veces ella había visto. En una semana apenas pudieron verse por sus respectivos trabajos y la cagona, y el viernes a primera hora de la mañana, mientras Olga se preparaba un vaso de café con leche, su abuela preguntó antes de salir a andar como todas las mañanas.


  —¿Estarás en casa cuando vuelva?


  —No, abuela. En cuanto me tome el café y me duche, me voy para la comisaría.


  —Entonces danos un beso y ten cuidadito hoy, hermosa.


  —Vale. No te preocupes. —Olga la besó y dijo a la pequeña Luna, que al verla sonrió y le echó los brazos—: Sé buena y no metas en líos a la abuela.


  Se aseguró de que el cochecito de Luna estaba ya abierto en la entrada del portal y se despidió. Ellas se marcharon a pasear.


  Cuando Olga se duchó, se puso unos vaqueros negros y una camisa blanca, cogió las llaves de su coche y se marchó.


  —Adiós, bellezón. Que tengas buen día —saludó el señor Luis, que regaba los geranios de su ventana.


  Olga le guiñó un ojo y se dirigió hacia su coche. Cuando lo abría, la voz de un hombre la hizo volverse.


  —Disculpe, señorita Ramos. La señora Perla O’Connors quiere hablar con usted.


  Olga se quedó de piedra. ¿Qué narices hacía aquella mujer en la puerta de su casa? Intrigada, cerró su coche y caminó detrás del hombre hasta un Cadillac de cristales tintados. Con estilo, él abrió la puerta trasera y ella entró. Olga se sentó y fijó su mirada en la madre de Alex.


  —Buenos días, señorita Ramos —saludó la mujer.


  —Buenos días, señora —contestó Olga y sin darle tiempo a nada más, añadió—: No quisiera ser desagradable, pero ¿qué hace usted aquí?


  La mujer la miró de arriba abajo con gesto agrio y contestó:


  —Creo que usted y yo tenemos que hablar sobre mi hijo.


  Olga suspiró.


  —Usted dirá.


  —Como imagino, sabrá que mi hijo procede de una familia adinerada y con clase. Ha tenido una educación exquisita en los mejores colegios, es un gran neurocirujano que da conferencias por el mundo y un hombre deseado por muchas mujeres.


  —Algunas cosas las desconocía —se mofó Olga—. Pero ahora que me lo ha contado, ya las sé.


  —Me he pasado toda la vida cuidando de él para que se convierta en lo que es. Y aunque sé que no es agradable oír lo que voy a decir, no me gustaría que su vida se torciera por una mujer como usted.


  «Esta tía se pincha», pensó Olga.


  —Disculpe, señora. Cuando dice una mujer como yo, ¿a qué se refiere?


  —A su baja cuna y a su trabajo vulgar y sin clase.


  Aquello hizo que Olga blasfemara como un camionero.


  —Justo a eso me refiero —señaló Perla mirándola—. Nosotros no estamos acostumbrados a ese tipo de lenguaje. Para seguir triunfando en la vida, mi hijo necesita una mujer refinada como Sabrina, su ex. No una mujer que lleva tatuajes en cualquier lugar de su cuerpo como una vulgar mujerzuela.


  —Anda… no me diga —sonrió Olga, cada vez más molesta.


  —Debe alejarse de mi hijo antes de que le humille. Tarde o temprano, él se dará cuenta de que una mujer como usted no puede pertenecer a nuestra familia ni a nuestro círculo social. Estoy segura de que lo que él busca en la vida y lo que usted quiere no tienen nada que ver.


  Olga cerró los ojos. Le gustara o no, la última parte de la parrafada de aquella desagradable mujer era cierta, pero no pensaba darle la razón.


  —Mire, señora, no tengo nada más que hablar con usted.


  «Dios, necesito salir del coche o me lío a guantazos».


  —Si está con él por dinero, dígame lo que quiere y yo le pagaré.


  Estupefacta por lo que había oído, Olga la miró y siseó:


  —Yo ni me compro ni me vendo. Por lo tanto, métase su asqueroso dinero por donde le quepa. ¿Me ha oído?


  Con el enfado marcado en su cara, intentó abrir la puerta del coche, pero la madre de Alex se lo impidió.


  —O quita la mano de ahí o le juro que se la rompo.


  Pero la mujer estaba dispuesta a soltar todo lo que tenía dentro y para rematarla susurró:


  —Aleje a su bastarda de mi hijo.


  Al entender que se refería a la pequeña Luna, Olga tuvo que contener sus enormes ganas de darle un puñetazo. Lo más tranquila que pudo le gruñó:


  —Si vuelve usted a hablar así de mi hija, juro que se lo haré pagar.


  Que aquella mujer supiera de la existencia de Luna cuando ella ni siquiera se lo había contado a Alex, solo podía significar que la habían estado siguiendo.


  —Alexandro no es para usted. Le ordeno que se aleje de él.


  —¿Me ordena? —se mofó incrédula—. Mire, señora, a mí nadie me ordena y menos aún una imbécil, por no decir algo peor, como usted. ¿Me ha entendido?


  —Mi hijo se merece una mujer con clase y…


  —Si la clase es lo que usted cree que tiene —sentenció Olga—, me alegra saber que yo soy de otra.


  Y con un manotazo consiguió apartar la mano de aquella mujer. Abrió el coche y salió, pero antes de cerrar se volvió hacia ella.


  —Creo que se ha equivocado conmigo. Con quien debe de hablar es con él.


  De un tremendo portazo cerró la puerta y muy enfadada se dirigió a su coche. Allí blasfemó y dijo todo lo que le vino a la mente, encendió el CD y la música de Rosario Flores comenzó a sonar.
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  Cuando Olga entró en la comisaría, sus labios apretados daban a entender su estado de ánimo. Aquella mañana Márquez tenía una reunión con altos mandos de los GEOS. Chocó con varios de ellos, pero solo uno fue agradable con ella.


  —Disculpa, soy un poco torpe.


  —No pasa nada —respondió ella tras resoplar.


  El hombre se fijó en lo pálida que estaba y en su gesto de furia y sin poder evitarlo, preguntó:


  —¿Te ocurre algo? —Y al ver que le miraba, se presentó—: Mi nombre es Juan Cruz.


  —Inspectora Olga Ramos.


  Sin darle tiempo a decir nada más, se alejó dejándole con la palabra en la boca.


  Pasó junto a sus compañeros y no les dio los buenos días. Fue directa a la máquina de café. Segundos después, mientras se peleaba con la máquina para sacar un café, Clara apareció a su lado.


  —Dispara. ¿Qué ha pasado hoy con tu abuela o con la bruja de Luna?


  Olga no contestó. Fue a beber el café y se quemó.


  —Maldito café de mierda —gritó y con un gesto brusco lo tiró a la papelera. Sin contestar se metió en los vestuarios.


  Clara y Dani se miraron. Algo le pasaba. Fueron tras ella.


  Al entrar en el vestuario vieron a Olga apoyada en el lavabo mirándose al espejo. Aquello le extrañó tanto a Clara que pidió a Dani que las dejara solas, cerró la puerta y se acercó a ella:


  —No sé qué te ha pas…


  —La madre de don Alexandro O’Connors hoy me hizo una visita y me ha ordenado que me aleje de él antes de que le humille y le deje en ridículo —murmuró furiosa—. Incluso ha llamado a mi niña bastarda y ha tenido la poca vergüenza de ofrecerme dinero para no volverle a ver.


  —¡Hija de su madre! Por no decir algo peor —susurró Clara.


  Pero sentándola junto a ella, al ver su gesto de dolor dijo:


  —Olga… ni caso, cariño. Ya quisiera ella tener la clase que tienes tú, o mejor dicho, que tenemos nosotras —se guaseó haciéndola reír—. En serio, entiendo que esa cutrosa te hiciera daño con sus palabras, pero no le hagas caso. Esa avinagrada solo quiere una atontada para su hijo, porque te ve a ti demasiada mujer. Pero no ha contado con que quizás su hijo lo que quiere eres tú. ¿No lo has pensado?


  —Me ha dicho que su hijo desea cosas diferentes a las que yo quiero —murmuró con desesperación—. Y en eso tiene razón. Yo no sé realmente qué quiere Alex, pero si sé lo que no quiero yo.


  —Háblalo con él, es una buena forma de saberlo.


  —Sería ridículo, Clara. No hace mucho que nos conocemos y lo veo innecesario.


  —¿Innecesario?


  —Sí… innecesario, o me vas a decir que cuando comienzas a salir con alguien tú le hablas de matrimonio, hijos y esas terribles cosas.


  Clara lo pensó durante un par de segundos y asintió con una sonrisa.


  —Sí… tienes razón. Es innecesario. Creo que si el doctor Agobio me hablara de eso, me asustaría y saldría corriendo. Aunque en tu caso, creo que estás tardando demasiado en hablarle de Luna.


  En ese momento sonó el móvil de Olga. Era Alex.


  —Creo que deberías cogerlo —animó Clara, y ella lo cogió.


  —Hola, Alex —saludó Olga.


  —Hola, preciosa ¿Qué tal todo? —dijo él feliz de oír su voz.


  «Genial, la asquerosa de tu madre me ha dicho que soy una mierda para ti pero por lo demás fantástico», pensó aunque al final dijo:


  —¡Genial!


  —Tengo una proposición para ti y espero que la aceptes.


  —Si es de matrimonio, directamente digo no —resopló haciéndole reír, mientras Clara la miraba alucinada.


  —Vaya… nunca me habían rechazado tan directamente —se mofó él.


  —Alguna tenía que ser la primera, ¿no?


  —A ver, escúchame… —prosiguió divertido—: Anoche me dijiste que este fin de semana lo tienes libre y yo he movido cielo y tierra para conseguirlo en el hospital. Mi proposición es: ¿te apetece pasar el fin de semana conmigo en mi casa? —al notar cómo respiraba ella, le susurró—: Prometo cumplir todos tus deseos.


  «Pues sí. Es lo que más me apetece», pero respondió.


  —Ummm… imposible.


  —Imposible, ¿por qué? —preguntó él.


  —Me acabo de enterar que tengo un operativo y, sinceramente, Alex —dijo sin dejarle hablar—, creo que estaré muy liada las próximas dos semanas. Por eso, si no te importa, ya te llamaré yo. ¿Vale? Ahora tengo que colgar. Adiós.


  Y colgó ante la mirada atónita de Clara.


  —Pero ¿qué coño has hecho, Olga Ramos?


  —No lo sé…


  —Chica… eres más rara a veces que un perro verde.


  En ese momento alguien llamó a la puerta. Era Dani.


  —Siento interrumpir esta conversación de mujeres, pero el jefe quiere vernos a todos en su despacho.


  Olga apagó el teléfono y se centró en el trabajo.


  Cuando Olga cortó la comunicación, Alex se quedó mudo mirando el teléfono. Conocer a Olga era lo mejor que le había pasado en los últimos años. Le encantaba su espontaneidad, su locura y su mirada cuando le hacía el amor. Y por todo eso se pasaba horas como un tonto quinceañero pensando en ella.


  —Menuda nochecita hemos tenido hoy en pediatría —dijo Oscar sentándose a su lado con un café en la mano—. Y para colmo, me han llegado tres prematuros. ¿Quién da más?


  —¿Sabes si Clara trabaja este fin de semana? —preguntó Alex mientras veía cómo las enfermeras les miraban y sonreían.


  —Si te soy sincero, no. ¿Por qué?


  —Acabo de hablar con Olga para invitarla a pasar el fin de semana juntos. Me ha dicho que estará las próximas dos semanas muy ocupada y me ha colgado.


  —Ufffff… —suspiró Oscar—. Eso me suena muy mal. ¿Qué ha pasado?


  —No lo sé —respondió extrañado.


  —Mándale un ramo de flores. Eso nunca falla. —Ante la expresión de Alex, rectificó—: Aunque, ahora que lo pienso, creo que a mi MacGyver particular eso no la enloquecería —resopló con una sonrisa bobalicona.


  Dándole un cómplice golpe en hombro Alex se guaseó.


  —Te veo muy sonriente desde que estás con ella.


  —Me encanta —suspiró Oscar al pensar en Clara—. Es tan… tan…


  —Diferente…


  —Exacto, amigo, esa es la palabra. Me gusta su impulsividad, sus contestaciones directas, su manera de sonreír…


  —… su locura —añadió Alex y Oscar asintió.


  —¿Te has dado cuenta de que parecemos dos adolescentes? —se mofó Alex.


  Oscar miró a su alrededor. Como era de esperar, su mirada se encontró con la de varias enfermeras deseosas de sus atenciones y acercándose a su amigo, le susurró:


  —Doctor O’Connors, si alguien se entera de esto, perderemos credibilidad entre el personal femenino.


  —¿Te importaría? —preguntó Alex.


  —Si te soy sincero, no. ¿Y a ti? —Alex negó con la cabeza y Oscar resopló—. Ummmm… Esto es más desastroso de lo que pensaba.


  En ese momento comenzó a sonar el busca de Oscar; él se levantó y añadió:


  —Ha sido una conversación muy interesante, pero tengo una urgencia.


  Mientras le veía alejarse, le sonó el busca a él. Alex volvió a pensar en Olga y sonrió, se levantó y se marchó.
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  Curiosamente, aquella mañana Márquez no les gritó; después de la reunión les presentó a los GEOS, que habían ido para organizar un operativo. Entre ellos estaba el moreno que había conocido aquella mañana. Al ser presentados de nuevo, Olga se enteró de que era un jefecillo; parecía simpático. A pesar del desplante que le había dado unas horas antes, al saludarla, le sonrió. Poco después todos se marcharon, incluido Márquez, y la paz volvió a la comisaría.


  Olga se sumergió en la revisión de todo el papeleo que tenía encima de la mesa. Pero no podía dejar de pensar en la bruja de la avinagrada. ¿Quién se había creído para humillarla así?


  Tras varios cafés y cigarrillos, habló con su abuela y después de escuchar los gorgojeos de la pequeña Luna por teléfono consiguió relajarse. Quizás había actuado con precipitación con el pobre Alex. Pero aun así no cogió el teléfono ni le llamó.


  En ese momento, Clara se sentó frente a ella con gesto serio.


  —¿Qué pasa?


  —Ahora que te has tranquilizado te lo voy a contar. Porque si no lo hago voy a reventar y llenar la comisaría de vísceras y Doritos al queso.


  Olga suspiró con gesto cansado:


  —A ver… ¿qué es eso que me tienes que contar?


  —Mira, desde el sábado que estuvimos en la supermegacasa de ese al que tú ahora no quieres ver, mi mente no ha podido descansar ni un segundo.


  —La casa era de la bruja de su madre, no de él —aclaró Olga.


  —Mejor… era excesivamente recargada y pomposa.


  —Al grano, Clara… al grano.


  Clara asintió y dijo:


  —Sabía que había visto antes al imitador, pero en malo, de Fred Astaire.


  —Hablas del novio de la avinagrada.


  —El mismo —y bajando la voz para que nadie las oyera, dijo—: ¿Recuerdas la redada que hicimos en la subasta de menores del Marquesito?


  —¿Hablas de Escudero?


  Clara asintió.


  —Pues yo creo que ese tío estaba allí. Es más, juraría que era él, pero ahora busco en las carpetas del caso y su nombre no aparece ni su foto. Y me voy a volver loca, porque por su puñetera culpa anoche casi no dormí.


  —Quizá te estés equivocando y no sea él.


  —Soy buena fisonomista y lo sabes. Y te digo yo que esa jeta morena y ese mechón tan bien peinado estaban allí aquella noche —y enseñándole una foto dijo—: En esta instantánea que hicieron de plano general se ve su cabeza, pero no se le ve la cara. Te digo yo que esa cabeza y ese mechón son del asqueroso ese.


  Olga la miró. Si realmente Clara tenía razón, aquello le iba a explotar en su cara.


  —He buscado información de ese James y no he encontrado nada. Pero sé que, al igual que yo, tú notaste cómo Eva, la hermana de Alex, se encogió cuando él se le acercó —Olga asintió—. ¡Y qué casualidad! Justo cuando James se acercó a nosotras, David apareció también y logró alejarle de ella tirándole la bandeja encima.


  En ese momento entró Márquez por la puerta.


  —¡Inspectora Ramos! —bramó Márquez—. A mi despacho. ¡Ya!


  —Buenooooooo, ya tenemos gresca —resopló Olga levantándose.


  —¿Qué has hecho ahora?


  —Que yo sepa nada. Pero con este hombre nunca se sabe.


  Un minuto después, Olga entró en el despacho de Márquez y cerró la puerta.


  —Siéntate.


  Ella sin entender qué había pasado, obedeció y le miró.


  —Dijiste que ibas a hablar con ese medicucho sobre el caso de mi hermana.


  —Sí, Márquez —suspiró Olga—, pero dame tiempo a…


  —Cállate y escucha.


  Ella obedeció.


  —Hace un par de días me llamaron del Hospital O’Connors para informarme que una UCI móvil pasaría por casa para recoger a Isabel. Querían hacerle unas pruebas médicas.


  Olga abrió los ojos y se quedó aplastada en la silla. Sólo le había pedido una vez a Alex aquel enorme favor y ya se lo había concedido.


  —Anoche estuve en el hospital con ese medicucho con el que sales. Me presentó a varios médicos de Neurología, y tras una reunión con ellos, Isabel se quedó ingresada en el hospital en un ala especial que tienen para ese tipo de casos. Me dijeron que comenzarían a hacerle pruebas hoy.


  —Eso es fantástico, Roberto —sonrió ella.


  —Sí —asintió emocionado—. Quizás no exista cura para ella, pero por lo menos podré pensar que lo hemos intentado todo —mirándola continuó—: Ese medicucho con el que sales me ha dado una buena lección. A pesar de haberle tratado como a una mierda, el tío se ha implicado al cien por cien en este caso, y bueno…


  —Alex es una buena persona y un excelente profesional, ya lo verás —sonrió con orgullo.


  —Lo sé. Ya me lo ha demostrado. Incluso me dijo que no me preocupara por los gastos de Isabel.


  Márquez se limpió los ojos con un pañuelo y Olga se levantó de la silla, se acercó a él y le abrazó.


  —Me alegra saber que Isabel está en buenas manos. Ojalá todo esto sirva para algo.


  —Gracias, Olga —susurró él.


  —Yo no hice nada. Todo lo hizo Alex. Agradéceselo a él.


  —Ya se lo agradecí anoche, y quiero que sepas que entiendo que estés con él. Solo espero que él sepa hacerte feliz. Te lo mereces. Pero déjame preguntarte algo. ¿Por qué no sabe nada de tu hija?


  —¡Ay, Dios, Roberto! —Olga resopló—. No me digas que le has dicho algo.


  —No, tranquila —Olga suspiró—. Pero me extrañó que solo hablara de ti y en ningún momento se refiriera a la pequeña. ¿No le has dicho nada?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Pues… pues… pues porque no creo que haga falta.


  —Mira, Olga, yo fui un tonto contigo, pero creo que ese medicucho no lo es. Por la manera en que me hablaba de ti, creo que deberías contárselo. Ese ricachón va en serio.


  Olga volvió a suspirar. Aquella relación con Alex se le estaba yendo de las manos y comenzaba a asustarla.


  —Tú eres lista, y por mucho que te empeñes en hacerte la dura, te conozco y sé que ese tipo te gusta. Por lo tanto, deja de hacer el tonto y sé sincera con él.


  Cuando Olga salió del despacho con una sonrisa en los labios, tenía muy claro con quién iba a pasar el fin de semana. Tras llamar a Oscar y pedirle un favor, se marchó de compras. Quería estar guapa aquella noche.
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  Cuando salía de la ducha, sonó el móvil. Olga lo cogió rápidamente.


  —Dígame.


  —¿Inspectora Ramos?


  —Sí, soy yo.


  —Hola, mi nombre es Juan Cruz. No sé si se acuerda de mí.


  «El moreno de los GEOS», pensó.


  —Sí, por supuesto. Me acuerdo de usted —respondió sin entender por qué la llamaba.


  —Inspectora, tal vez esta llamada le resulte extraña, pero ¿le apetecería quedar conmigo para tomar una copa?


  Aquello pilló a Olga tan desprevenida que apenas supo reaccionar.


  —Mire, señor Cruz…


  —Por favor, llámame Juan —corrigió él con voz suave.


  —La verdad, Juan, es que me pillas en mal momento, y…


  —No te preocupes, Olga, lo entiendo. Pero me gustaría que me llamaras algún día para poder tomar algo y charlar.


  —De acuerdo —asintió ella—. Lo haré.


  —Entonces, hasta pronto.


  Cuando finalizó la conversación y colgó, Olga miró a Luna, que sonreía sobre la cama.


  —Eh, tú… sinvergüenza —dijo tumbándose junto a ella—. No me mires así. Por muy guapo que sea, ese tipo no es nada para mí.


  Le dio un beso en la punta de la nariz y la niña le chupó la barbilla. Ella sonrió. Aquel pequeño personaje cada día era más adorable, a pesar de que aún no la dejaba dormir.


  —Deséame suerte, cagona —susurró aspirando su olor a bebé—. Hoy Alex va a saber de tu existencia y no sé cómo va a reaccionar. Pero lo que tengo muy claro es que quien me quiera a mí, primero tiene que quererte a ti.


  La pequeña pareció entenderla y sonrió. Olga se carcajeó.


  Mientras jugaba con la niña encima de la cama recibió la llamada de Oscar. El plan ya estaba en marcha. Se recogió el pelo en una coleta, se puso un vaquero, un body negro, sus nuevas botas negras de caña alta y con la pequeña Luna salió al salón.


  —¡Bendito sea Dios! ¡Pero si pareces una heroína de película! —exclamó Pepa al verla.


  —Sí. Solo me falta volar —se carcajeó aquella mientras dejaba al bebé en brazos de Maruja y se ponía un abrigo de cuero negro largo hasta los tobillos—. Por cierto, abuela, ¿te enfadarías mucho si te digo que este fin de semana te quedes tú sola con Luna?


  —Pues no —asintió aquella—. No tengo planes. Por lo tanto, ve a donde creas que debes ir y pásalo bien.


  —Gracias, preciosa. Eres la mejor —sonrió Olga besándola.


  —Oy… oy… oy… —suspiró Maruja—. Pero qué sexy estás, Superwoman.


  —Eso es lo que quiero —guiñó el ojo la joven.


  —¿No me digas que te vas a trabajar? —preguntó su abuela.


  —Oh… no puede ser verdad, si apenas acabas de llegar —protestó Maruja.


  —Tranquilas, señoras —asintió esta—. Tengo una cita y antes de que me preguntéis, os diré que es con ese doctor que tanto os gusta.


  —Ainsss… no me digas que la cita es con Alejandrito.


  —Sí, abuela.


  —¿Te has puesto liguero? —preguntó Maruja.


  Olga la miró.


  —No. Pero me he puesto un conjuntito precioso que me he comprado de La Perla —dijo haciéndolas reír—. Esta noche puedes cerrar el pestillo. No vendré a dormir.


  —¡Será sinvergüenza esta muchacha! —sonrió Pepa al oírla.


  —Di que sí, disfruta ahora que eres joven —aplaudió Maruja encantada. La pequeña sonrió.


  —Pero ¿adónde vas con esa bolsa? —preguntó su abuela.


  —Me llevo la ropa para el lunes. ¿O pretendes que a las nueve de la mañana vaya a la comisaría vestida así?


  Las dos dijeron que no, Olga les plantó un beso a cada una y a la pequeña y, feliz, se marchó.


  —Ainss… ¡Pepa! ¡Qué esta vez nos cuaja la niña! —aplaudió Maruja.


  —No estaría mal —asintió sonriendo a su biznieta—. Pero no encargaré el vestido de boda hasta el día antes. Con Superwoman no hay quien acierte.


  Con una sonrisa en los labios, Olga cogió un taxi hasta el Kinépolis. En el camino pensó en su pequeña. Con casi cinco meses estaba preciosa y Olga se divertía mucho con ella. Cuando se bajó, una llamada de Oscar le confirmó que Alex estaba en el parking techado. Ella se encaminó hacia el lugar. Miró entre los coches con cuidado de no ser descubierta y le vio. Allí estaba junto a su espectacular cochazo.


  «Uf… estás para hacerte un favor detrás de otro», pensó excitada.


  Allí estaba él, con toda su presencia varonil y un gesto ceñudo mirando el reloj. Estaba guapísimo con aquel jersey de cuello vuelto caqui y los vaqueros. De pronto, el móvil de Alex sonó y Olga le oyó hablar enfadado.


  —Venga ya, Oscar. Lo que no entiendo es por qué me has hecho venir hasta aquí si al final ibas a quedar con Clara.


  Olga sonrió. Le debía un favor a Oscar.


  —Déjalo, no te preocupes. Regresaré a casa.


  Alex colgó el teléfono, suspiró y cuando se dio la vuelta para abrir el coche, Olga entró en acción. Acercándose hasta él, mientras se ponía unas gafas de sol oscuras dijo:


  —Quieto… estás detenido.


  Con gesto enfadado, Alex intentó darse la vuelta para protestar, pero ella no le dejó.


  —Las manos en el coche, donde yo pueda verlas, amigo, y separa las piernas.


  Al reconocer su voz, él sonrió. Plantó las manos en el coche.


  —Ahora te estarás quietecito mientras te cacheo —susurró acercándose a su oído— o tendré que esposarte.


  —Tranquila, agente, no me moveré.


  —Inspectora —aclaró dándole un cachete en el culo—. Soy inspectora.


  Alex, divertido pero confuso, al sentir su excitación miró a su alrededor. Suspiró al comprobar que no había nadie que pudiera verlos. Nunca le gustaron los espectáculos en la calle, algo a lo que ella, por su trabajo, estaba más que acostumbrada.


  —Disculpe, inspectora, ha sido un error —dijo al notar las manos de ella en sus hombros.


  Eso le hizo cerrar los ojos. Aquellas manos que tanto había deseado, estaban allí y bajaban juguetonas por su espalda hasta los tobillos. Luego subieron lentamente hasta pararse en el bulto de su erección.


  —Vaya… qué tenemos aquí…


  Alex, maravillado por cómo ella le tocaba sin ningún pudor en el parking, volvió a mirar a su alrededor. No había nadie.


  —Olga… creo que hacer esto tiene su gracia, pero con quince años.


  Ella no le dejó continuar, y tomándole del brazo con una facilidad que le dejó pasmado, se lo retorció de tal manera que le dio la vuelta para mirarlo de frente. Al ver que la miraba con el ceño fruncido, se quitó las gafas oscuras y sonrió, y echándose hacia atrás, se abrió el abrigo para colocarse las manos en las caderas.


  —Te asusto, doctor…


  Al verla de aquella guisa, Alex recorrió su cuerpo con la mirada y tragó saliva para no atragantarse. En especial cuando se fijó en las botas negras que le llegaban hasta los muslos. Estaba impresionante, sexy e indecente.


  Con gesto divertido, Olga observó su erección y se acercó a él con paso chulesco para susurrarle al oído:


  —Debajo de lo que tanto miras, llevo algo que aún te gustará más.


  Y besándole en los labios, le hizo reaccionar. Boquiabierto y excitado, él soltó un suspiro tremendamente varonil y preguntó.


  —¿Te has propuesto volverme loco?


  Olga asintió lentamente, y con una mirada pérfida, cogió las grandes y cuidadas manos de él y se las llevó a su cintura. Al contacto, él rápidamente la asió con fuerza y ella de un salto se sentó en el capó del coche y lo atrajo hacia su boca.


  —He venido a cumplir y que cumplas todos nuestros sueños. Además, quiero volverte tan loco que solo puedas pensar en mí.


  —¿Más aún? —suspiró. Pero se percató de que una pareja entraba en el parking.


  Ella volvió a asentir, y tomándole la boca con auténtica pasión, se la devoró de tal manera que Alex sintió que las piernas le fallaban.


  En ese momento se oyeron voces. Alex miró, pero Olga volvió a poseer su boca mientras metía su mano bajo el pantalón de él, que se quedó petrificado.


  —Suéltame, Olga. Pueden vernos.


  —Pssss… Nadie nos ve —suspiró besándole en el cuello—. Y si nos ven, desearán hacer lo que hacemos nosotros.


  Incapaz de obviar a las personas que cada vez estaban más cerca, Alex intentó moverse, pero Olga no le dejó. Creyó morir cuando ella le agarró con fuerza su enorme erección. Sin decir nada, pero con gesto serio, se quedó quieto, mirándola a los ojos, mientras las personas pasaban justo por detrás de ellos a escasos metros, se montaban en su coche y se marchaban.


  —Tranquilo, doctor. No han visto nada. Si acaso habrán imaginado.


  —No me gustan estos juegos tontos.


  —Ummm… ¿No te gustan las emociones fuertes?


  Dudoso, no supo ni qué responder. Claro que le gustaban las emociones fuertes. Pero estar en el parking de unos cines, expuestos a la mirada de todo el mundo, no era algo que acostumbrara a hacer.


  Olga, al ver que no contestaba, volvió a atacar.


  —¿Has hecho alguna vez el amor sobre el capó de tu coche?


  Alex negó. Pero enloquecido por el deseo, la atrajo contra él y tras un húmedo beso, le susurró:


  —Te arrancaría ahora mismo la ropa y te haría el amor de una manera tan salvaje como no he hecho en mi vida. Te deseo cada instante del día y de la noche, y estoy comenzando a perder la cabeza por ti y por tu locura.


  —Me gusta saberlo —susurró tan excitada como él.


  —Estoy tan excitado que te haría el amor aquí mismo, pero…


  —Házmelo…


  Alex la miró boquiabierto. Respiraba con dificultad, pero al ver de nuevo gente caminar por el parking, le dijo en tono duro.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Acaso crees que tengo dieciocho años para estar haciendo ese tipo de cosas en el coche, cuando tengo una casa para ello?


  Con una sonrisa divertida, Olga aflojó su presión sobre él, bajó del capó, le dio un sonoro beso en la mejilla y resopló:


  —Anda, abuelo, recomponte. Déjame guardar mi trolley en tu fabuloso coche y vamos… te invito a cenar. —Al ver que él no se movía, prosiguió—: Luego dejaré que me lleves a tu casa e intentaré cumplir tus deseos.


  Alex, confuso, la miró. Debería matarla, pero al ver su sonrisa pícara, abrió el coche, esperó unos minutos a que su erección se bajara, se puso su abrigo y la siguió. Caminó cogido de la mano de ella como llevaba años sin hacer. Sus conquistas eran mujeres de una noche o dos, nada más. Pasear por aquel centro de ocio mientras ella le comentaba las películas de la cartelera era diferente. Muy diferente.


  —Muy bien, abuelo —volvió a mofarse ella—. ¿Dónde te apetece cenar?


  Alex miró a su alrededor y se encogió de hombros. Tenía hambre, pero el hambre que tenía era de ella, en privado.


  —A ver —prosiguió Olga—. Tenemos cocina china, italiana, tradicional o el Burger.


  —Me da igual. Lo que tú desees.


  Al ver que aún estaba callado por lo ocurrido, Olga, para animarle, decidió.


  —Muy bien. Pues como veo que ninguno tiene mucho apetito, creo lo mejor es que nos comamos una hamburguesa en el Burger. ¿Te parece?


  Él asintió. Una vez allí, ella preguntó:


  —¿Qué hamburguesa quieres? Aprovecha y pide que hoy invito yo.


  Alex sonrió. Odiaba las hamburguesas, pero miró las fotos y contestó.


  —Cualquiera con una cerveza.


  —¿Algo más? ¿Helado? ¿Doble de queso? —Alex negó con la cabeza y ella comenzó a hacer el pedido—. Un menú Whooper con cerveza para él, y otro menú Whooper pero sin pepinillo ni tomate para mí, pero con doble de queso. Por cierto, en el menú dos, en vez de patatas, que sean aros de cebolla, y una Coca-Cola con mucho hielo. También unos Tenders de ocho y un Sandy de chocolate con virutas de colores.


  —¿No decías que no tenías mucha hambre? —preguntó divertido.


  —Y es cierto —sonrió besándole—. Estoy dejando un enorme hueco para luego comerte a ti.


  Alex lanzó una sonora carcajada, luego recogieron el pedido y se encaminaron hacia una mesa donde comenzaron a comer mientras charlaban. Alex, aún sin centrarse, la miraba hablar, reír y gesticular mientras comía con un apetito voraz. Quince minutos después, mientras Olga rebañaba los últimos vestigios de su helado, al verle tan callado preguntó:


  —¿Qué piensas?


  —¿Siempre comes así?


  Olga asintió.


  —Mi cuerpo está acostumbrado a todo esto. Odio cocinar. Además no tengo tiempo.


  —Sí… la cocina no es lo tuyo —sonrió al recordar los desastres en su casa.


  —Me paso media vida en la calle con mis compañeros, y si no fuera por este tipo de comida, te puedo asegurar que lo pasaríamos fatal.


  Alex sonrió, aunque cada vez que pensaba en el trabajo que ella tenía, no eran precisamente ganas de sonreír lo que le entraba.


  —Hablando de trabajo, ¿tú no trabajabas este fin de semana y las próximas dos semanas?


  Con fingida indiferencia, ella respondió:


  —Sí… pero al final he podido librarme de ello.


  —Te gusta mucho tu trabajo, ¿verdad?


  —Sí… aunque gane cuatro duros —suspiró—. Y por mucho que os empeñéis en enumerar los peligros que tiene, para mí es un trabajo como otro cualquiera.


  Alex volvió a sonreír.


  —¿De qué te ríes?


  —Inspectora, creo que tu trabajo no se puede calificar de «otro cualquiera». Otro cualquiera podría ser el de vendedora en una tienda de ropa. Pero ir todo el día con una pistola encima y jugarse la vida por cuatro duros, no creo que sea un trabajo cualquiera.


  —Pero alguien tiene que hacerlo, ¿no crees? —él asintió—. Si no, el mundo sería una verdadera mierda, aunque en cierto modo ya lo es por mucho que la policía intente mantener el orden… uff… si yo te contara.


  —Eres un encanto, ¿lo sabías? —asintió cogiéndole de la mano.


  Olga le miró, le dio un corto beso y susurró:


  —Gracias por lo de la hermana de Márquez. Ha sido un gesto precioso.


  —De nada. Hablé con él y le dije que por nuestra parte lo que necesite. Pero creo que la cosa tiene difícil solución.


  —Es una pena que una chica tan joven y llena de vida esté así —suspiró Olga.


  Mirándola con una intensidad que le cortó el aliento, Alex dijo:


  —Si algo te pasara en tu trabajo, me volvería loco. Me preocupa tu seguridad y cada segundo que pienso en ti y recuerdo que puedes estar en peligro, creo morir. Créeme.


  Al oírlo, Olga sintió ganas de llorar. A excepción de su abuela, nadie había pronunciado nunca aquellas tontas palabras. Oírselas a él la emocionó. Pero como un vendaval oscuro, la presencia de Perla, la madre de él, ocupó su mente.


  —Alex, ¿qué crees que pensaría tu madre si conociera nuestra relación?


  Él parecía realmente sorprendido.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —No sé, simple curiosidad.


  Él la besó y contestó:


  —Ni lo sé, ni me importa. Yo no me meto en su vida, y espero que ella haga lo mismo.


  «Uiss… si tú supieras, majo», pensó pero rápidamente volvió a preguntar.


  —Alex, ¿qué tipo de mujer era tu ex?


  —¿A qué te refieres?


  —Pues no sé… Si era guapa, fea, brillante… ¿Qué perfil me darías de ella?


  Él la observó durante unos segundos y luego contestó:


  —Sabrina es una mujer alta, atractiva, culta y sofisticada. Su pelo es oscuro, sus ojos son verdes y se cuida en exceso para mi gusto. Se crió en los mejores colegios suizos y gracias a ello habla cuatro idiomas —Olga, impresionada asintió—. Cuando estábamos casados, creó su propia empresa de joyas, y hoy por hoy es una de las diseñadoras con más renombre en diseño innovador. Por último, mi relación con ella es buena.


  «Mierda… yo a su lado soy calderilla», pensó desmoralizada.


  Alex comprobó cómo su gesto cambiaba a cada palabra que decía de su ex, y tomándole la mano, continuó:


  —Pero Sabrina es egoísta, egocéntrica, no mira más allá de su propia nariz —eso la hizo sonreír—. Carece de tu belleza, de tu sencillez, de tu valor, de tu sonrisa y, en especial, de tu locura. Y por muchas Sabrinas que yo me cruzara en la vida, no las miraría, porque yo, Alexandro O’Connors, solo tengo ojos para ti. ¿Me has entendido?


  «Oh… sí, nene. Claro que te he entendido».


  Olga asintió con una espléndida sonrisa, levantó los brazos, se los pasó por el cuello y le dio un dulce beso en los labios.


  —Has conseguido que después de sentirme una rana, me convirtiera en una princesa, y mira que yo no creo en esas historias —él sonrió y ella prosiguió—: Y ahora la princesa quiere pasar el fin de semana con su guapo escocés en su castillo para cumplir sus deseos. ¿Sería posible?


  —No lo dudes, cariño. Mi castillo y yo nos postramos a tus pies —le susurró al oído y sorprendiéndola la cogió en brazos y salió del Burger ante la sonrisa y el aplauso de la gente.


  Llegaron al coche entre risas y Alex arrancó el motor, pero ella llamó su atención cogiéndole la cara.


  —Me acabo de dar cuenta de una cosa que yo tengo y que tu ex no tiene.


  —¿El qué? —preguntó Alex.


  —Te tengo a ti.


  Aquella frase hizo que a Alex se le encogiera de felicidad el corazón.
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  El chalet de Alex también estaba en Somosaguas. Cuando el coche paró ante la verja, comenzaron a caer pequeños copos de nieve. Alex accionó un mando que sacó de la guantera y la puerta se abrió.


  Con una sonrisa, Olga se acomodó en el mullido asiento de cuero del coche, mientras observaba el camino a través de los cristales.


  —Alex… para el coche, por favor.


  Rápidamente él paró y la miró.


  —¿Qué pasa?


  —¡Mi madre! No me digas que esta es tu casa —dijo bajándose del coche para observarla.


  Sin apagar el motor, él bajó del coche y se puso a su lado.


  —Sí. Vivo aquí desde hace un año más o menos. Cuando me separé, pasé un tiempo en casa de mi abuelo con la familia, pero luego me compré este terreno y Andrea, un amigo arquitecto, me construyó esta casa. ¿Te gusta?


  Ante ellos se alzaba una bonita casa colonial de ladrillo oscuro, grandes ventanales y teja negra. La casa que toda persona desearía tener.


  —Alex… es una pasada.


  —Pues espera a verla a la luz del día. Te gustará más —dijo abrazándola.


  En ese momento se acercó hasta ellos un perro negro y blanco al que Alex rápidamente saludó.


  —Hola, Bronco.


  El perro, feliz por verle, comenzó a saltar a su alrededor.


  —Pero qué cosa más graciosa de perro —rió Olga tocándole—. Hola, Bronco. ¿De qué raza es?


  —Un Border Collie —rió Alex—. Oye… ¿qué te parece si aparcamos el coche en el garaje y luego nos metemos en casa? Aquí hace un poco de frío, ¿no crees?


  Con una sonrisa, ella asintió. Se despidió del perro y juntos fueron hasta el garaje.


  —No me lo puedo creer. Hasta el garaje es bonito —se mofó Olga mientras salía del coche.


  —Creo que eres muy exagerada —sonrió él mientras sacaba de la trasera del coche el trolley de Olga.


  —¡Madre del amor hermoso! —gritó asustándole.


  —¿Qué pasa?


  —¡Madre mía! —silbó Olga—. ¿Es una Harley Davidson de pata negra?


  Alex sonrió aliviado, soltó el trolley y fue hasta donde estaba ella.


  —Sí. Esa moto fue de mi abuelo, luego de mi padre y ahora mía —y mirándola dijo—, y espero que algún día sea del primer hijo varón que tenga.


  Al oírlo, Olga sintió un calor extraño que le subía por la garganta. Quería gritar «No me mires así, que yo no voy a tener hijos», pero en vez de eso susurró.


  —Y si es una hija quien te la pide, ¿qué pasa?


  Con una sonrisa encantadora, Alex la abrazó, le dio un cariñoso y dulce beso en los labios y dijo:


  —Pues le enseñaré a montarla y se la regalaré. Aunque en mi familia ninguna mujer manejó motos.


  —Uf… pues no saben lo que se pierden. La sensación que sientes cuando el aire te da en la cara es maravillosa, y cuando coges una buena curva…


  —¿Sabes manejar motos? —preguntó Alex divertido. Ella asintió.


  —Tuve hace unos ocho años una Honda Rebel 250. Pero una noche la dejé aparcada al lado de mi portal, y cuando salí por la mañana, me la habían levantado.


  —¿El qué? —preguntó sin entenderla.


  —Pues que me la habían robado. Joder… cada vez que recuerdo la sensación que me entró por el cuerpo cuando bajé y no la encontré… Te juro que si llego a pillarles con las manos en la masa, se las corto.


  —Mujer… no sería para tanto —sonrió, pero ella le cortó.


  —Sí, Alex, sí… era para tanto. ¿Y sabes por qué? —Él negó con la cabeza—. Pues porque estuve pagando el crédito de esa moto dos años sin tenerla, y eso joroba muchísimo.


  —Eres una auténtica cajita de sorpresas, inspectora. Me gusta.


  —¡Vaya! Qué bien. Pues prepárate, chato, que este fin de semana seguro que descubres alguna más… —mientras salían del garaje sonrió al pensar en Luna.


  El sábado por la mañana, cuando Olga despertó entre los brazos de Alex, sonrió. La noche anterior había sido una noche perfecta. Sexo, dulzura y pasión, ¿qué más se podía pedir? Con cuidado apoyó la cabeza sobre la almohada y le observó.


  Alex tenía todo lo que cualquier mujer podría desear. Guapo, rico, galante y encantador. Deseaba tocar su pelo oscuro y revuelto, rozar sus mejillas, besar sus labios carnosos, pero dormía de tal forma que prefirió no tocarle para no despertarle. La noche anterior le contó que la semana había sido agotadora en el hospital. Por eso le dejó dormir.


  Las tripas le rugieron de hambre, y desnuda, se levantó de la cama, cogió unos calcetines y fue hasta el baño. Allí se lavó la cara, los dientes y se recogió el pelo en una coleta alta; luego se puso un albornoz oscuro que encontró y salió de la habitación.


  Una vez en el pasillo miró a su alrededor. Bajó por las escaleras y llegó al salón. Un espacioso y lujoso sitio donde un enorme plasma de 42 pulgadas marca Loewe y varios aparatos de última tecnología presidían el lugar. Se dirigió hacia ellos, y sonrió al ver su sujetador y sus bragas de La Perla, junto a los boxes de Alex, dobladitos en una esquina.


  «Vaya… qué ordenadito es este hombre», pensó, pero al ver el equipo Pioneer de música se olvidó de aquello y durante un buen rato lo estudió.


  Con curiosidad miró una enorme estantería repleta de libros. Pasó un buen rato leyendo títulos como Traumatismos craneales, Neurorradiología diagnóstica y terapéutica, Lecciones de neurocirugía… y algunos impronunciables. Entonces el alien que llevaba en su tripa volvió a rugir. Se encaminó hacia la cocina. Abrió la enorme nevera americana y observó lo que allí había. Al final sacó un bote de mayonesa, pan Bimbo, jamón de York y queso, se sentó en el taburete y comenzó a prepararse un maxisándwich de tres pisos.


  «Dios, qué hambre tengo», pensó mientras se chupaba un dedo pringado de mayonesa y comenzaba a zamparse con un apetito voraz el sándwich. Pero su estómago aquella mañana parecía no tener fin, y tras atacar una bolsa de patatas, se hizo otro sándwich al que añadió patatas.


  «¿Dónde estará la cafetera?», pensó y al volverse pegó un grito al ver a un hombre de unos setenta años, con el pelo canoso e impoluto atuendo, mirándola con gesto serio.


  —¡Mi madre! ¡Qué susto me has dado!


  —Discúlpeme, señorita. Buenos días. Soy Horacio, el encargado de la casa, y no era mi intención asustarla —se disculpó él sin moverse de su sitio.


  «Joder, majo… pues casi me dejas seca en el sitio».


  —Uf… no se preocupe —sonrió mirándole—. Mi nombre es Olga y no pasa nada.


  Él movía la cabeza en señal de conformidad mientras ella lo observaba. Pero no se movía y Olga, incómoda, preguntó:


  —¿Quiere desayunar conmigo? —Señaló lo que tenía encima de la mesa y dijo—. Yo creo que aquí hay suficiente comida para un regimiento. ¿Se anima?


  —No, señorita, muchas gracias. Desayuné hace horas.


  En ese momento entró el perro que conoció la noche anterior, y rápidamente le saludó.


  —Hola, Bronco —sonrió Olga—. ¿Qué tal, guapetón? —Miró de nuevo a Horacio y dijo—: ¡Venga! No sea tímido. ¿Quiere que le prepare un supersándwich mientras compartimos confidencias?


  El hombre negó con la cabeza, se dio la vuelta y desapareció. Ella fue tras él.


  —Señor Horacio. —Él se volvió a mirarla.


  —Llámeme solo Horacio, por favor, señorita Olga.


  —Vamos a ver —sonrió esta—. Si yo te voy a llamar solo Horacio, lo menos que puedo esperar de ti es que me llames solo Olga. —Él la miró con asombro, pero Olga se acercó y le susurró—: De verdad, Horacio, si mi abuela se entera de que me llamas de usted y yo te tuteo, se enfadará, ¡y menuda es mi abuela!


  El hombre la miró con gesto serio, y cuando ella pensaba que no había nada que hacer con él, una tímida y agradable sonrisa se formó en la redonda cara de aquel.


  —Uf… menos mal, Horacio. Por un momento pensé que la había cagado contigo.


  Ante aquella expresión, el hombre se llevó la mano a la boca. Ambos sonrieron. ¿De dónde había salido aquella muchacha?, pensó divertido.


  —Olga —susurró él acercándosele—. Creo que solo la llamaré por su nombre cuando estemos a solas. No quisiera que el señor Alexandro o su madre lo supieran.


  —Por Alex no te preocupes, pero… esa bruja…


  —¡Señorita Olga! —susurró Horacio con una sonrisa—. No diga eso.


  Ambos volvieron a sonreír y él le hizo una seña de silencio.


  —Oye, Horacio, me gustaría que me dijeras dónde está la cafetera porque es más difícil encontrarla que ponerle un pantalón a un pulpo.


  Con un gesto divertido, el hombre se encaminó a la cocina. Movió una puerta giratoria y apareció la cafetera.


  —¡Anda! Si es la que anuncia George Clooney, ¿verdad?


  —Exacto, señ… Olga —sonrió él mientras abría un cajón—. ¿Qué tipo de café prefiere? Cappuccino, Latte Macchiato, Caffé Lungo, Espresso Intenso, Chococino, Espresso Ristretto, Cappuccino Ice, o Espresso Descaffeinato.


  Olga se encogió de hombros y dijo mientras acariciaba al perro:


  —Yo solo quería un café con leche.


  Cada vez más divertido, el hombre se volvió y un par de minutos después puso ante ella una taza de humeante café con leche.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Olga?


  —Dispara.


  —Oh… ya me la has contestado —se guaseó él. El perro se marchó.


  Al ver cómo sonreía él, Olga intuyó su pregunta.


  —No me lo digas. Ya has oído hablar de mí, ¿verdad?


  Él asintió pero calló. Con solo ver la mirada y sonrisa de aquella muchacha, intuyó que nada de lo que había oído en la casa de la señora Perla era verdad.


  —Y por lo que callas, nada bueno, ¿verdad?


  —Olga… no me haga esto —susurró Horacio—. Llevo años trabajando para la familia O’Connors y nunca me ha gustado contar chismes.


  —¿Sabes, Horacio? Te entiendo. Y por eso no te voy a preguntar nada más. Y sí… soy inspectora de policía. Gano un sueldo mísero para las horas que trabajo, y aunque hayas oído que lo que yo busco es el dinero de Alex, no lo creas. Si estoy con él, es… es…


  De pronto Olga no supo explicar por qué. ¿Por qué estaba con Alex? ¿Por divertirse? ¿Por sexo? ¿O quizás porque quería estar con él?


  «Ay, Dios… creo que me estoy enamorando», pensó horrorizada ante la mirada de Horacio.


  —No tienes que explicarme nada —susurró aquel—. Si ustedes están juntos, sus motivos tendrán —y bajando la voz cuchicheó—: Es la primera vez que el señor trae a alguien a esta casa a dormir.


  —Ay… madre —resopló Olga al sentir calor—. Me estás asustando, Horacio.


  —No intento asustarte. Solo decirte que me alegro tanto como él de haberte conocido, y creo que no debes de perder nunca esa preciosa sonrisa que tienes, porque eso es lo que a él le hará feliz.


  —Gracias por tu voto de confianza —asintió aturdida.


  —Gracias a ti, Olga, por hacerle sonreír.
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  Cuando Alex despertó, vio que estaba solo en la cama, aunque las sábanas aún olían a ella… a Olga. Inquieto por no tenerla cerca, se levantó y al abrir la puerta de la habitación, la oyó carcajearse. ¿Con quién reía? Se puso un albornoz con celeridad, bajó en su busca y se quedó de piedra cuando entró en la cocina y los vio. No podía creerlo. Allí estaba su fiel Horacio, el hombre que había estado a su lado desde que era un crío, sentado en un taburete de la cocina con Olga, algo que él había conseguido en contadas ocasiones, a pesar del cariño mutuo que se tenían.


  —Buenos días —saludó Alex y los dos le miraron.


  —Dirás casi buenas tardes, dormilón —se mofó Olga.


  Con cariño, él se acercó a ella, le dio un ligero beso en los labios y miró a su buen amigo Horacio.


  —No hace falta que te la presente, ¿verdad?


  —Oh… no señor, ya se presentó ella.


  Horacio y Alex se miraron y sonrieron. Durante años habían vivido juntos muchas cosas, y Olga no se parecía a ninguna de ellas.


  —¿Desea un expresso intenso?


  —Sí, Horacio, gracias —contestó Alex mientras disfrutaba de la vista tan maravillosa que le proporcionaba Olga, tan bella con aquella coleta alta, que como siempre le recordaba a una fuente.


  —¿Qué miras? —sonrió azorada por cómo la observaba.


  —Lo bonita que estás en este instante —susurró con una lobuna sonrisa.


  Ella le mandó callar. Pensar que Horacio podía oírlos la avergonzaba.


  —Horacio, Olga y yo vamos a pasar el fin de semana solos en casa.


  —Entiendo, señor. Una excelente idea —sonrió él mientras se dirigía hacia la puerta—. Si necesitan cualquier cosa, no duden en llamar.


  Guiñó un ojo con disimulo a Olga y desapareció. Quedaron solos en aquella enorme cocina.


  —¿Has dormido bien?


  —Oh… sí. Lo que pasa es que cuando me desperté, tenía un hambre atroz y bajé a comer algo. Oye, por cierto, Horacio es un encanto de señor.


  —Sí —asintió Alex—, es un hombre excelente. Entró a trabajar para mi padre cuando yo tenía unos ocho años, y ahora trabaja para mí. Es quien se encarga de tener siempre bien esta casa.


  —Eso me ha contado. Aunque también me ha dicho que no le das ningún trabajo y que sobre todo se dedica a cuidar de su jardín.


  Aquello hizo sonreír a Alex.


  —Horacio es un segundo padre para mí y me hace feliz que viva conmigo. Mira, ven —la tomó de la mano para llevarla hasta el ventanal—. ¿Ves esa casa de madera? —ella asintió—. Esa es la casa de Horacio y Bronco. Cuando construí esta casa, él se empeñó en que no quería vivir en ella. Según él, lo que tengo que hacer es llenarla de niños, perros y mujer, y por eso no me quedó más remedio que construir aquella para él.


  —¡Madre mía! ¡Qué pasote de chocita! —resopló Olga al ver aquella casa de madera tipo canadiense—. Oye… no me importaría que me construyeras otra casita de esas para mí, para mi cagona, mi abuela y todo mi clan perruno. Te prometo que te ayudaré a tener la casa al día como Horacio.


  —¿Quién es tu cagona? —preguntó Alex mirándola.


  «Ay, Dios… se me ha escapado antes de tiempo», suspiró al darse cuenta de lo que había soltado.


  —Alex, tengo que comentarte una cosa, y por favor, no me interrumpas.


  Sorprendido por la seriedad que vio en su rostro, él calló y la miró. Entonces Olga se apoyó en el ventanal de la cocina y mirándole a los ojos dijo:


  —¿Recuerdas que en la cita que tuvimos en París te comenté que mi prima… mi prima Susi acababa de morir? —Él asintió—. El caso es que ella tenía una hija, un bebé llamado Luna, y… y… al morir Susi ha quedado bajo mi custodia.


  —¿Tienes un bebé? —preguntó incrédulo.


  —No… bueno, sí, pero no.


  Boquiabierto, Alex se apoyó en la encimera de la cocina y preguntó:


  —¿Sí o no?


  Nerviosa como pocas veces en su vida, ella se retiró el flequillo de la cara y aclaró:


  —El bebé era de Susi, pero al morir ella y el padre, legalmente ahora Luna es mi… bueno… pues eso…


  —¡¿Tu hija?!


  Ella asintió con decisión. Pasmado por aquella revelación, la miró confundido. Esa mirada no gustó nada a la inspectora y rápidamente preguntó:


  —¿Por qué me miras así, joder? Ni que te hubiera dicho que la pequeña Luna es una asesina en serie —murmuró ofendida y triste al pensar en su prima—. Susi… ella… ten por seguro que querría estar aquí con Luna. Ojalá nada de lo que ocurrió hubiera pasado. Ojalá… Susi era buena, sencilla y algo alocada, pero… pero… no merecía morir. Se merecía disfrutar de la preciosa Luna, porque ella es… es… maravillosa y yo…


  Con rapidez y sin dejarla continuar, Alex dio un paso hacia ella y la abrazó. Aquel abrazo lleno de ternura hizo que Olga se relajara. Le gustó sentir como él la acunaba mientras ella templaba sus penas, miedos y dudas. Le gustó demasiado. Una vez que Alex consiguió que ella se calmara, la besó en los labios y mirándola a los ojos preguntó:


  —¿Por qué no me lo has dicho antes?


  Sin saber qué decir, se encogió de hombros y contestó.


  —Alex, nunca pensé que fuera necesario.


  —Pero tienes un bebé a tu cargo. ¿Por qué dices que no es necesario?


  Sin querer perder toda su dura coraza, pero sin mirarle a los ojos, contestó:


  —Si te soy sincera, no pienso ir hablando de mi pequeña a todo tipo con el que salga o tenga una cita.


  Aquel comentario le molestó y acercándose a ella susurró:


  —No te hará falta hacerlo porque solo te dejaré salir conmigo —y al ver que esta abría la boca añadió—: Y no. No estoy celoso. Estoy celosísimo de solo pensarlo.


  Sin poder evitarlo, sonrió.


  —Me alegro que lo de la niña no te suponga ningún problema. Sinceramente, me alegra habértelo contado.


  —Deberías habértela traído. Me encantan los niños y yo estaría encantado de conocerla —dijo con una sonrisa seductora—. Además, los bebés duermen mucho y hubiéramos tenido tiempo para nosotros.


  —¡Ja! Eso es lo que te crees tú. Esa delincuente no duerme ni jarta de vino. ¡Menuda es ella! —resopló Olga contenta—. La muy bruja está acostumbrada a dormir encima de mí escuchándome el corazón. Pero claro, si ella duerme, yo no duermo. Pero ¿sabes?


  —¿Qué? —preguntó Alex hechizado por la dulzura en su cara cuando hablaba de la pequeña.


  —A pesar de que estoy agotada, de que no me deja dormir, de que es una cagona y me gasto un dineral en pañales y leche en polvo, ¡la adoro! Creo que ya no podría vivir sin ella.


  —Estoy seguro de que ella sin ti tampoco. Eres su mamá.


  Olga le miró. Nadie de su entorno se había atrevido a pronunciar aquella palabra, pero al oírla de la boca de Alex, Olga torció el cuello y sonrió.


  —¡Mi madre, Alex!… Soy su mamá.


  —Sí, mi amor, una mamá preciosa —sonrió él besándole el cuello.


  —Espero que a pesar de que sea mamá, quieras seguir viéndome alguna vez que otra. Ya sabes, sin compromiso —Alex, puso los ojos en blanco—. Y oye, plantéate en serio eso que te he dicho de la casita de madera junto a la de Horacio. Sería una buena vigilancia para tu familia. Además, la abuela, la cagona, mi clan perruno y yo te lo agradeceríamos horrores.


  Alex se carcajeó.


  —No te rías —continuó ella—. Podría ocuparme de la seguridad de tu casa, de tus hijos y de tu mujer, incluso de tus perros. No olvides que soy una buena poli.


  Alex la miró y se preguntó qué intentaba decir con aquello.


  —Vamos a ver, inspectora. ¿Estás diciendo que te contrate para proteger a mi futura familia?


  Olga sonrió y dio un paso atrás. Le molestaba pensar en aquella posibilidad, pero debía ser consciente de que era lo que ella quería. Tarde o temprano, Alex encontraría una mujer con la que compartir su vida, tener sus propios hijos y demás.


  —Yo creo que me has entendido.


  Con una intensidad en la mirada que le provocó multitud de emociones, Alex, con todo su aplomo varonil, volvió a dar otro paso hacia ella.


  —Realmente te explicas muy mal, inspectora. No logro captar el significado verdadero de tus palabras.


  Olga, retrocedió otro paso, pero su culo topó con la encimera. ¡Mierda!


  —Alex, escucha. A veces nos equivocamos y creemos encontrar lo que no es y…


  Como si se tratara de una pluma, Alex la cogió por la cintura y la sentó encima de la encimera, junto a la mermelada, la mantequilla y el resto del desayuno. Abriéndole el albornoz, los pechos de ella quedaron expuestos a la vista de él.


  —Continua, inspectora —murmuró con una sonrisa diabólica—. Dime a qué te refieres con eso de encontrar lo que no es y equivocarnos.


  Azorada por cómo la miraba, casi gritó cuando él se agachó y se metió uno de sus excitados pezones en la boca.


  —Me refería a que… quizás… y digo solo quizás… tú creas que yo soy lo que tú buscas… y…


  —Mmmm… interesante conversación —suspiró abriéndole el resto del albornoz hasta dejarla desnuda ante él—. ¿Qué es lo que yo busco?


  —Alex… yo no quiero ataduras, y con Luna…


  Él posó su mano en la nuca de ella y le inclinó la cabeza para besarla. La deseaba, la necesitaba y no estaba dispuesto a perderla. El cuerpo de Olga era cálido y sus labios dulces como la miel. Y no quería perder esa miel.


  —Calla y bésame, tonta —susurró a escasos centímetros de su boca.


  Excitadísima, le besó con un húmedo y caliente beso, mientras le desabrochaba el cinturón del albornoz, que pocos segundos después cayó a sus pies.


  Con deleite Olga le miró, movió la mano y esta rozó el bote de mermelada. Con una sonrisa lo cogió y decidió jugar tan fuerte como él. Metió el dedo en ella y al sacarlo untó la mermelada de melocotón por su cuerpo, ante la hipnótica mirada de él.


  Sin necesidad de hablar, Alex guió su boca por el recorrido donde ella había dejado mermelada. Que comenzaba en su ombligo, subía hacia sus pechos y terminaba en su boca.


  —Tú eres lo que yo busco —susurró cogiéndola por las mejillas—. Ahora solo tengo que convencerte de que yo soy lo que tú buscas también.


  —No hagas eso, Alex. No es buena idea. Ni siquiera nos gustan las mismas cosas.


  —Es una idea excelente —sonrió besándola—. Y voy a hacer todo lo posible para que al final no puedas vivir sin mí, inspectora.


  Oírle decir aquello hizo que en el corazón de Olga se contrajera de alegría. Le gustara o no, deseaba oír aquellas palabras, aunque luchara contra ello.


  Incapaz de decir nada, le miró. Tenerle desnudo era una visión perfecta. Alex era armonioso, ancho de espalda, excelentes bíceps, cintura estrecha, y abdominales fuertes y marcados. Mientras él continuaba besándola por el cuello y diciéndole bonitas palabras de amor, ella le tocaba con deleite y le rodeaba la cintura con sus piernas. No podía hablar, solo deseaba que la poseyera.


  —Te deseo, Alex.


  Él sonrió, posó sus exigentes manos en el trasero de ella y lo atrajo hacia su caliente y dura erección que, guiada por sus manos, encontró la entrada húmeda de su desahogo. Mirándola a los ojos comenzó a penetrarla. Primero lenta y pausadamente hasta que ella se arqueó y dejó el camino libre a las embestidas que deseaba recibir. Cuando Olga se tensó y gimió, del pecho de Alex surgió un profundo gruñido varonil.


  Empapados en sudor, desnudos y abrazados, Alex le dio un beso en la punta de la nariz, la tomó en brazos y caminó con ella hasta el salón, donde sin soltarla se sentó en el cómodo sillón con ella encima.


  —¿Te apetece escuchar un poco de música?


  Olga asintió. Él cogió un mando plateado, lo pulsó y la música sonó.


  —Pero bueno… ¿Qué has puesto?


  —La Bohème, de Giacomo Puccini. ¿No te gusta?


  —Pché —contestó ella haciéndole sonreír—. No es que me horrorice, pero ¿no tienes nada más actual?


  —Sinatra.


  Olga puso los ojos en blanco.


  —¿Solo escuchas este tipo de música?


  —Me temo que sí. Vivaldi, Tchaikovsky, Puccini y Sinatra… es una música maravillosa y…


  —No lo dudo guapetón, pero dame un segundo. Yo te enseñaré lo que creo que es buena música.


  Levantándose desnuda, fue hacia su trolley, lo abrió y sacó de él varios CD de música que le mostró.


  —¿Ves esto? —Él asintió divertido—. Aquí tengo a Marc Anthony, Coldplay, Robbie Williams, La Quinta Estación, Seal, Chenoa, Rosario Flores, Duffy, Maná… Te suena a chino, ¿verdad?


  —Se puede decir que sí —sonrió mientras disfrutaba de su espontaneidad y de su cuerpo.


  —A ver… dale al cachirulo ese para que pueda meter los CD.


  —¡¿Cachirulo?!


  —El mando, Alex, el mando. Pero ¿en qué mundo vives?


  Divertido, le hizo caso. Paró la música de Puccini, el compartimento de los CD se abrió y ella colocó varios. Poco después comenzó a sonar la salsa de Marc Anthony y ella se sentó de nuevo con él.


  —Este es un cantante de Puerto Rico que hace una música maravillosa. Clara y yo hemos ido en ocasiones a verle actuar cuando ha venido a Madrid, y nos encanta. ¿Sabes bailar salsa?


  Alex la miró, negó con la cabeza y sonrió.


  —La única salsa que conozco es la vichyssoise.


  Olga puso los ojos en blanco y él se carcajeó.


  —No te preocupes, yo te enseñaré.


  Alex, maravillado por la magia que aquella mujer desprendía, la besó en el cuello.


  —De acuerdo, inspectora. Pero no hay prisa —susurró cerca de su boca—. Así, mientras tú me enseñas todo lo que quieras, yo tengo tiempo de convencerte de que yo soy lo que tú buscas.


  «Ay, Dios, esto va a terminar muy mal», pensó Olga, pero le besó. Segundos después mientras sonaba la canción Te amaré, Alex le volvió a hacer el amor.
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  Aquellos dos días con sus correspondientes noches fueron algo especial para los dos. Durante esos días no pararon de hablar, reír, hacer el amor y besarse. Hablar de Luna fue una terapia maravillosa para Olga, que disfrutó como nunca aquel fin de semana. El sábado por la noche, mientras se daban un baño relajante en el jacuzzi, Alex le comentó que pronto tendría que asistir a un evento para recaudar fondos en la organización que su padre fundó y que le gustaría que ella le acompañara. Olga se bloqueó, pero salió airosa del tema contestándole que hablarían cuando él supiera la fecha exacta.


  Al ver que Alex se quedó algo callado, ella le comentó que en Navidad los policías organizaban una gran cena donde lo pasaban muy bien. No sabía la fecha fija aún, pero que cuando lo supiera, se lo diría. Eso le hizo sonreír.


  De madrugada, intentó enseñarle a bailar salsa. Fue imposible. En cuanto sus cuerpos estaban a menos de un palmo de distancia, se volvían locos y terminaban haciendo el amor. Aquella noche, Olga descubrió que la música de Sinatra no estaba mal. Y sonrió al bailar Something stupid.


  El domingo por la mañana, animada por Alex, arrancó la Harley. Se dio una vuelta por la urbanización y el interior de la parcela, mientras él la observaba orgulloso y con una indescriptible felicidad en el rostro. Desde su cabaña, Horacio los veía divertirse y sonreía feliz. Ojalá aquella jovencita de modales algo extraños consiguiera que Alexandro se volviera a enamorar.


  Pero todo lo bueno se acaba y el lunes, tras varios besos y sonrisas, Olga se marchó a su trabajo y Alex, al suyo. Debían regresar a la realidad.


  —Buenos días, doctor O’Connors —saludó Oscar acercándose a él—. Parece que te veo ojeras y las piernas algo temblonas.


  —¡Capullo! —rió este.


  —No me lo puedo creer… —se mofó su amigo—. Si en un fin de semana O’Neill ha conseguido que blasfemes como mi MacGyver, no quiero ni pensar que será de ti dentro de quince días.


  —Anda, cállate, payaso.


  —Doctor Payaso —aclaró divertido. Ambos rieron.


  —Oye, gracias por lo del otro día, y disculpa mi tono de voz cuando te hablé por teléfono. Pero…


  —Nada, hombre… nada. Fue un placer ayudar a O’Neill. Y bueno… ¿Todo bien?


  —Uf… —resopló Alex convencido—. Ha sido un fin de semana diferente y divertido. Olga es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y espero volver a repetirlo más de una vez. Fíjate, hasta bailé salsa.


  Oscar se paró y poniéndole la mano en la frente, gritó:


  —Enfermera, preparen el quirófano que creo que al doctor O’Connors se le han fundido las neuronas.


  Las enfermeras sonrieron. Aquellos dos siempre parecían estar de buen humor.


  —¿Sabías tú de la existencia de la pequeña Luna? —preguntó Alex.


  —Discúlpame y no me odies. Pero la amiguita de tu teniente O’Neill, mi Terminator particular —rió al decir aquello—, cuando me lo contó me dijo que si te enterabas por mí, me cortaba eso que tú tanto has utilizado este fin de semana.


  Alex soltó una carcajada, pero cuando leyó un papel pegado en el tablón de anuncios dejó de reír.


  —Vaya… veo que mi madre, otro año más, ha vuelto a organizar la dichosa rifa de solteros del hospital.


  —Calla, calla, que estoy por despedirme para que me readmitas después de Navidad —se mofó Oscar.


  —Bueno, ¿y tú qué tal el fin de semana? ¿Viste a Terminator?


  —Uf… no me hables. Ha sido un completo desastre —se quejó Oscar—. El viernes estaba con ella en casa y en el mejor momento, me sonó el busca. Tuve que regresar al hospital. Le dije que me esperara en casa y ella lo hizo. Pero cuando llegué el sábado, me montó una escenita de película de terror.


  —¿Por qué? —preguntó Alex.


  —Por lo visto sonó el teléfono en varias ocasiones. Saltó el contestador automático y oyó las salvajes propuestas que para poner en práctica en mi tiempo libre se les ocurrieron primero a Chusa, la de Rayos, y luego a Cristina, la de Neonatos —Alex puso los ojos en blanco—. Cuando intenté explicarle que eso ya era agua pasada, me volvió a sonar el busca y de vuelta al hospital. El domingo directamente no me cogió el teléfono, ni estaba en mi casa.


  —Vaya… lo siento.


  —Más lo siento yo. Tener a Terminator enfadada no es buena señal.


  —Si puedo hacer algo, dímelo.


  —No —resopló Oscar—. Quizá sea mejor así.


  Alex se fijó en su amigo, en su gesto serio; iba a decir algo, pero una enfermera le llamó y Oscar se marchó.
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  Cuando llegó a la comisaría, Olga tenía la típica y tonta sonrisita de satisfacción que molestaba a cualquiera que no tuviera su felicidad. Incapaz de dejar de pensar en el maravilloso fin de semana pasado a solas con Alex, fue hasta la máquina de café y allí se encontró con Clara.


  —Muy buenos días, compañera —saludó feliz.


  —Lo serán para ti, mona.


  Olga la miró extrañada. ¿Qué le pasaba?


  —Vamos a ver. ¿Qué te pasa que te siento más agobiada que el fontanero del Titanic?


  Con gesto ceñudo, Clara fue a decir un borderío, pero al ver la felicidad en los ojos marrones de su amiga, sonrió.


  —Nada… ya sabes. Lunes… madrugar… no va conmigo —al ver que Olga no paraba de sonreír, suspiró—. Bueno, bueno, ¿de qué marca son los polvos que te has echado este fin de semana? Porque corro a comprármelos.


  Olga se fijó en que nadie podía oírla y susurró:


  —Ha sido un fin de semana de esos de película. Alex es… es… es…


  —¡No me lo digas! Es to un peazo semental en la cama.


  —¡Clara!


  —No pongas cara de monja novicia, Olga Ramos, que nos conocemos. Sé perfectamente que lo que quieres decir es que te has apareado con el doctor Pichón con lujuria y desenfreno.


  Por aquel tono de voz y en especial por su gesto de enfado, Olga tomó a Clara por el brazo y la obligó a entrar en el baño.


  —Pero, bueno…, ¿se puede saber qué te pasa?


  Clara la miró e hizo un puchero teatral.


  —¿Quieres disparar de una puñetera vez? —apremió Olga.


  —Soy retrasada sexual.


  —¿Cómo?


  —Sí. Lo que oyes —resopló Clara—. El viernes cuando Oscar y yo acabábamos de llegar a su casa, por cierto, ¡pedazo casa!, y estábamos lanzados a saltarnos los preliminares, le sonó el puñetero busca y tuvo que marcharse al hospital.


  —¿Por eso estás así?


  —No. —Tomó aire y prosiguió—. El caso es que como era ya tarde me dijo que me quedara en su casa, que él regresaría en cuanto pudiera. Al poco rato de marcharse, mientras yo veía la tele, sonó el teléfono… y… y… se jorobó todo.


  —A ver, hermosa, como diría mi abuela, respira y echa el aire, porque sigo sin entender nada.


  Echándose agua en la cara, Clara continuó:


  —Cuando sonó el teléfono, saltó el contestador automático y oí la voz de una tía que le decía al imbécil del doctor Agobio que tenía libre el martes y que le esperaba en su casa con las bragas en la mano. Luego llamó otra guarra y dijo que había reservado no sé qué suite para el jueves, y que le esperaba deseosa para jugar con… con… con su maxipene taladrador tantas horas como él quisiera.


  Olga intentó no sonreír. Pero cuando Clara rompió a reír, ella no pudo aguantar más y soltó una carcajada. Aunque se preparó para el berrinche que su amiga tendría después. No tardó en llegar. Clara podía pasar de la risa histérica a los llantos terribles en cuestión de segundos.


  —Pensé que por fin había encontrado a mi príncipe azul —gimió—, pero no, solo era un sapo más.


  —Venga… venga… deja ya de llorar. Seguro que tiene su explicación.


  Olga tenía claro que Oscar podía ser cualquier cosa, menos un sapo.


  Clara se sonó ruidosamente la nariz y dijo:


  —Claro que tiene su explicación. El doctor Agobio es un picaflor, y yo no quiero tener nada que ver con él por mucho que me guste. Además, no me llama. ¡Le odio!


  —Espera un momento, ¿dices que no te ha llamado?


  —Desde hace tres horas, no —volvió a llorar.


  —¿Pero antes sí?


  Clara asintió y le dio el teléfono a Olga.


  —¡Mi madre! ¿Tienes setenta y ocho llamadas perdidas de Oscar y todavía dices que no te llama?


  —Mira, Olga —dijo levantándose—. Creo que lo mejor de todo es que me olvide de él, me compre una caja de pilas alcalinas, y me centre en Montoya.


  Olga volvió a sonreír. Incluso en los momentos más tensos, Clara sacaba su humor latino.


  —Tenías razón —prosiguió Clara antes de comenzar a sollozar—. Montoya está cuando le necesito y luego me deja la cama entera para mí.


  Olga consoló a su amiga y pensó en llamar a Alex. Tenía que hablar con él.


  34


  Tras un duro día de trabajo en la comisaría, con más horas de las que debían trabajar, Olga deseaba llegar a casa para ver a Luna, pero tenía que ayudar a Clara. Le propuso ir a cenar algo a un restaurante italiano que conocían, y ella aceptó.


  Antes de salir de la comisaría, sor Celia le indicó a Olga que tenía varias llamadas de Juan Cruz. El de los GEOS. Extrañada, se lo comentó a Clara.


  —Oh… sí, claro que lo recuerdo. Es el bombonazo que el otro día te sonrió en quinientas ocasiones durante la reunión de Márquez.


  —El mismo.


  —Creo que has ligado… —canturreó divertida.


  —Pues habrá ligado él, porque lo que se dice yo, no. No sé quién es ni qué narices quiere. Solo sé que está muy pesadito, y le voy a tener que dar un corte a lo Ramos.


  —Uf… animalillo… qué pena me da —se guaseó Clara mientras cogía su bolso y salían para el restaurante.


  Cuando llegaron al lugar, Pepe, el dueño del restaurante, las saludó; dejaron sus bolsos y sus abrigos en la mesa y pasaron a la cocina a saludar a Valeria, su mujer. Era simpatiquísima.


  Diez minutos después, cuando charlaban de vuelta en su mesa, Olga vio entrar por la puerta a Alex. Durante unos segundos se miraron y ambos recordaron todo lo vivido aquel maravilloso fin de semana, en especial cuando bailaron Shomething Stupid, de Sinatra.


  «Me encantas, doctor Pichón», pensó con un suspiro.


  Oscar las vio sentadas allí y rápidamente se dio la vuelta para salir. Pero Alex habló con él unos segundos y logró convencerle para que se quedara.


  —Buenas noches, señoritas —saludó Alex; luego le dio un beso en los labios a Olga y se sentó a su lado.


  Clara, al levantar la cabeza y ver a Oscar, blasfemó.


  —Tranquila, Terminator, a mí tampoco me hace demasiada gracia verte —gruñó Oscar.


  Pepe les tomó el pedido en cuanto los cuatro se sentaron. Ante el mutismo total, fue Alex el que habló.


  —¿Qué tal el día de hoy?


  —Lioso —sonrió Olga.


  —Un día más. Niños con mocos. Madres histéricas y para remate, dos prematuros.


  —Habló el pene taladrador —se mofó Clara. Todos la miraron.


  —Te crees muy graciosa, ¿verdad? —preguntó Oscar.


  —Qué va… del montón.


  Olga miró a su amiga y le dio una patada por debajo de la mesa para indicarle que se callara. Esta lo hizo. Ante el ceño fruncido de su amigo, Alex intentó reconducir la conversación.


  —Te dejaste los CD de música en casa y los tengo en el coche.


  —No importa, ya me los darás, o mejor hazte una copia, así la podrás escuchar de vez en cuando —sonrió Olga.


  —¿Te gustó Marc Anthony? —preguntó Clara y Alex asintió—. Es un cantante sensacional. Tiene una música buenísima, ya lo verás.


  —Aménnnnn —suspiró Oscar. Todos le miraron.


  —¿Amén qué, payaso? —preguntó Clara.


  —Ufff… MacGyver, te noto un poco alteradita —sonrió Oscar al ver cómo aquella le miraba y casi echaba humo por las orejas.


  Alex casi no podía creer que aquellos se comportaran como dos críos. Iba a hablar, pero se le adelantó Olga.


  —Bueno, ¡basta ya! Parecéis dos niños de teta y no dos adultos. ¿Queréis hacer el favor de comportaros y hablar las cosas como personas normales y dejar de tiraros pullitas para molestaros cada vez más?


  —Mira, Olga, ésta te la guardo —le recriminó su amiga—. Sabías que lo último que me apetecía era ver al… al… picha brava del doctor Agobio y aun así me la has jugado.


  —Lo mismo te digo, Alex —dijo Oscar—. Nunca me hubiera esperado esto de ti —y volviéndose hacia Clara, añadió—: Y tú, no vuelvas a llamarme picha brava.


  Clara iba a responder cuando Alex se le adelantó.


  —Vamos a ver, Olga y yo hemos hablado y…


  —Pues me parece muy mal que habléis de nosotros —gruñó Clara y cruzó los brazos ante ella.


  —Mira, Terminator, sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo contigo —convino Oscar.


  —Odio que estés de acuerdo conmigo, Bon Jovi de pacotilla.


  Oscar la miró y no supo qué decir.


  —Esto no es normal, estamos aquí por vosotros —se desesperó Olga—. Cuando estoy como loca por ver a mi pequeña.


  —Oh, ¡qué enternecedor! —se mofó Clara y al mirar a Alex dijo—: Vaya… veo que por fin te ha contado lo de la cagona.


  —Hablando se entiende la gente —asintió Alex.


  Clara chilló:


  —¡Hablando!… ¿Te parece normal oír a una tía decir que espera a tu hombre con las bragas en la mano, y a otra hablar de su pene taladrador como el que habla de pendientes?


  —¡Tu hombre! —sonrió Oscar, pero nadie le oyó.


  —Vamos a ver —volvió a decir Alex—. Si hablarais, tú le podrías decir que esas mujeres son agua pasada y…


  Pero Oscar no le dejó terminar.


  —¿Le has contado a Olga que Rosa, la doctora de Neonatos, o Marisa, la de Quirófanos, entre otras, son agua pasada? —Alex negó con cara de circunstancias.


  Olga le miró.


  —¿Quiénes son Rosa, Marisa y «entre otras»?


  —Nadie de quien merezca la pena hablar —bufó Alex y miró a su amigo con dureza.


  Pero Olga insistió.


  —Si no merece la pena hablar, ¿por qué las ha mencionado él?


  —Cariño, hemos venido a que estos dos hagan las paces, no a que nosotros discutamos —recordó y ella molesta, ni le miró.


  —¿Estarás contento ahora? —preguntó Alex a su amigo.


  —No… pero comienzo a disfrutar.


  —¡Anda! ¡Qué casualidad! —se mofó Clara al ver la cara de su amiga—. ¿A qué jode no saber?


  Olga asintió, se levantó y salió del restaurante. Dos segundos después él estaba detrás abrazándola.


  —Eh… ¿Qué pasa contigo?


  Molesta por su reacción, se volvió hacia Alex y al ver cómo la miraba, le susurró:


  —Lo siento. Perdóname, no sé qué me ha pasado.


  Con una sonrisa la mar de provocadora, él la besó y le susurró al oído:


  —Mmmmm… ¿Te has puesto celosona?


  Cambiando el peso de pie, ella murmuró:


  —Ni lo sueñes.


  Al ver su gesto contrariado, él sonrió.


  —Escucha, cariño. Hasta que te conocí, yo era un hombre sin compromisos, ¿entiendes?


  —Y sigues siéndolo. Lo nuestro no es nada serio. ¿O acaso lo has olvidado?


  Le molestaba que dijera eso. Sabía que con ella las cosas no serían fáciles. Iba a decir algo cuando ella se le adelantó.


  —No digas nada más, Alex, porque esto no tiene sentido. Lo que pasa es que no sé por qué narices estamos discutiendo, cuando no tenemos por qué discutir.


  —¿Sabes que estoy loco por ti?


  Una tonta sonrisa se instaló en la cara de Olga, y aunque intentó deshacerla, le fue imposible.


  —No me has respondido. —Y volvió a preguntar—: ¿Sabes que estoy loco por ti?


  Ella le miró y asintió. Él la besó. Momentos después con una sonrisa en los labios entraron en el restaurante y se quedaron boquiabiertos. Clara y Oscar se besaban con ardor.


  —¿Qué hacemos? ¿Los matamos? —bromeó Alex.


  Mirando a su loca amiga, Olga suspiró y con una sonrisa dijo:


  —Déjalo… si lo hacemos, luego les echaríamos de menos.
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  Días después, Luna enfermó. Lloraba con más rabia que nunca. La fiebre le subió a 40 grados y vomitaba. Por primera vez en aquellos meses, Olga se asustó y se culpó de no cuidar bien a la pequeña. Llamó a Alex y él le dijo que la esperaba en el hospital; cogió su coche y corrió con la pequeña y su abuela hacia allí.


  Durante el trayecto, la pequeña no paró de berrear. Preocupadísima, Pepa intentaba calmar a la niña, pero ésta no se dejaba abrazar. Solo se calmó cuando Olga aparcó y la cogió en sus brazos.


  Cuando el ascensor se abrió, Alex ya la esperaba. Le dio un beso y enseguida Oscar se unió a ellos y se metieron en una consulta. Allí Oscar, pediatra jefe del hospital, le hizo una valoración a la pequeña. Una vez acabó, se volvió hacia una preocupada Olga y le entregó a la niña.


  —Varicela. Esta preciosidad con pulmones de cantante de ópera tiene varicela.


  —¡¿Varicela?! —gritó Olga.


  —Tranquila, cariño. Esa enfermedad la pasan todos los niños —dijo Alex para tranquilizarla.


  —No te preocupes, O’Neill —sonrió Oscar—. Es muy pequeña y con un poco de suerte casi ni le saldrán ampollas. De todas formas, compra en la farmacia este gel de avena especial para el baño, estos antitérmicos y un producto llamado Talquistina. Cuando veas que ella se rasca las pupas, se lo pones para aliviarla.


  —Entonces no me preocupo, ¿verdad? —repitió más tranquila.


  —No, cariño, no te preocupes —le besó Alex.


  —A ver, Supermamá, la varicela es una enfermedad muy contagiosa —indicó Oscar—. Báñala con agua tibia, eso refrescará sus heridas. Aplícale sobre las heridas la loción de calamina. Córtale las uñitas para que ella misma no se infecte las pústulas, y tranquila. Pasará.


  —Gracias, Oscar. Cuando vi que tenía tanta fiebre, me asusté —susurró Olga con la pequeña en brazos.


  —Tú has pasado la varicela, ¿verdad, O’Neill? —preguntó Oscar.


  —Pues me imagino —asintió esta.


  Pero al ver la cara de Pepa, Oscar preguntó:


  —¿Se encuentra mal, señora?


  Olga miró a su abuela, dejó a la pequeña en brazos de Alex y se acercó con rapidez a ella.


  —Abuela, ¿qué te pasa? No me asustes, por favor.


  —Ay, hermosa mía —susurró la mujer—. Que tú no has pasado la varicela.


  Tres días después, Luna y Olga compartían varicela, cremas y baños. Con la diferencia de que a la pequeña apenas le salieron granitos y Olga se plagó. Toda ella era un grano.


  Mientras escuchaban el CD de Robbie Williams que tanto le gustaba, Olga estaba tumbada en su cama con la pequeña.


  —Te parecerá bonito lo que has hecho.


  La niña, feliz, movía sus manos y chupaba el chupete con verdadero ahínco, mientras miraba a Olga levantarse.


  —¡Mi madre! —gritó al verse en el espejo—. ¡Qué horrorrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr!


  —A ver, hermosa mía —dijo su abuela que entró en la habitación—. Aquí te traigo un caldito buenísimo que he hecho con una punta de jamón de lujo que me ha traído Maruja del Carrefour. Siéntate y tómatelo.


  —Oh, abuela, no me apetece —protestó aburrida de tele, niña y cama.


  —Me da igual. Te lo tomas —insistió aquella—. ¿Pero has visto la pinta que tienes?


  —No me lo recuerdes, abuela —suspiró tumbándose en la cama—. Estoy tan horrible que como esto no se me quite, dentro de poco Amenábar llamará a mi puerta y me propondrá un papel en su próxima película de terror.


  —¡Jesús amante, hermosa!, mira que eres payasa —sonrió al coger a la pequeña—. Anda, duerme un poco, que las ojeras te llegan hasta el suelo.


  —No puedo. ¿Y si le sube la fiebre a Luna?


  —Tranquila. Si le sube la fiebre, yo estoy aquí.


  Pepa llevaba varios días boquiabierta. Su nieta había tomado el mando de la pequeña y no dejaba que nadie más la cuidara.


  —Vale… pero dentro de dos horas despiértame. Le toca el biberón y quiero ver que se lo toma todo.


  —No te preocupes, hija, duerme… duerme.


  Cuando salió Pepa de la habitación con la pequeña, Olga se hizo un ovillo en la cama y mientras escuchaba música finalmente se durmió.


  No muy lejos de allí, Alex conducía su coche mientras tarareaba Corazón partío, de Alejandro Sanz. Aquella canción le encantaba a Olga y al escucharla le parecía tenerla más cerca. Esa tarde, después de un duro día en el hospital con varias operaciones, al salir decidió pasar por su casa. Estaba harto de que ella no le permitiera verla por su aspecto. Él la quería por quien era, y la varicela y sus pupas eran lo que menos le importaba.


  Antes de llegar paró su coche para comprarle unas flores, y después de estudiar varios ramos, se decantó por unas simples margaritas blancas. Según Olga, aquella sencilla flor era su preferida. Después fue hasta el barrio de Aluche, aparcó su coche, y tras llamar al portero, Pepa le abrió.


  —Me matará cuando sepa que te he dejado entrar —rió la anciana mientras los perrillos correteaban alrededor de ella.


  Alex la besó con cariño, y le cambió el ramo de margaritas por la pequeña Luna, que al verle sonrió y le echó los brazos. Aquella niña era todo alegría. Siempre que la veía, sonreía y se la veía feliz. Eso le agradaba hasta tal extremo que Alex comenzó a plantearse muchas cosas.


  Jugó un rato con ella y con los cachorros. Comprobó que la niña estaba bien a pesar de aquel virus y se la entregó a Pepa. Con sumo cuidado entró en la habitación de Olga, donde la música sonaba y ella dormía.


  Con cuidado de no despertarla, se agachó junto a ella y sintió pena al comprobar su aspecto. Toda ella era un puro grano, pero aun así la vio preciosa. Nunca dijo lo preocupado que estaba por ella. La varicela atacaba con fuerza a las personas mayores y podía plantear problemas. Algo que por suerte para Olga, parecía que no iba a ser.


  Incapaz de moverse de allí, se sentó en el suelo, se apoyó en la mesilla de esta y se dedicó a observarla. Sonó la canción Something stupid cantada por Robbie Williams y Nicole Kidman y este se sorprendió de lo mucho que le gustó. Media hora después, el busca de Alex sonó. Intentó pararlo con rapidez, pero Olga abrió los ojos y susurró:


  —Te dije, doctor, que no quería que me vieras así.


  —Para mí estás tan preciosa como siempre.


  Levantándose con el pelo enmarañado y los ojos hinchados, Olga se horrorizó al notar en el lateral izquierdo de su boca un sabor amargo.


  —¡No me lo puedo creer, Alex! ¿Me has estado viendo hasta babear?


  Él asintió con una divertida sonrisa. Atónita ante su maldad, le tiró la almohada y sonrió.


  —¡Oh, Dios! ¿Cómo has podido? Este tonteo entre tú y yo me va a…


  Pero Alex la cortó y acercándose a ella dijo:


  —El tonteo es como una pastilla, O’Neill. Nadie puede predecir los efectos secundarios.


  Olga parpadeó ante sus palabras y fue a mirarse en el espejo; al ver su aspecto, bufó.


  —¡Mi madre! Soy igualita que la que sale en la tele y pone velas negras a todo el mundo.


  —Anda cariño —dijo él—. Deja de decir cosas extrañas y dame un beso.


  —Habrás pasado la varicela, ¿verdad?


  —Sí, O’Neill. He pasado la varicela. Ahora, ¿quieres darme un beso antes de que me marche a trabajar?


  Con una tonta sonrisa y avergonzada por la pinta desastrosa que tenía, Olga se acercó a él. Alex la abrazó y le dio un dulce y corto beso en los labios.


  —Mmmm… —suspiró Alex—. Echaba de menos tu sabor.


  —Te he manchado el traje con Talquistina.


  Alex miró las manchas en la solapa de su chaqueta y sonrió.


  —No pasa nada, cariño. El traje se limpia, y si no es así, reza porque te lo haré pagar muy, pero que muy caro.


  Eso la hizo sonreír; le dio otro corto beso en los labios y dijo:


  —¿Sabes? Mi abuela nunca ha sido muy católica, pero cuando yo era pequeña y hacía alguna trastada también me decía: «Reza… reza para que esta mancha se quite».


  Alex se carcajeó y sin poder evitarlo la volvió a abrazar. Se abrió la puerta y apareció Pepa con la pequeña Luna.


  —Hola, hermosos. Tengo que sacar a Dolores a la calle un segundo. —Le dio la niña a Alex y dijo—: Toma, no tardaré.


  Cuando se marchó y quedaron los tres solos en la habitación de Olga, él sonrió. Aquella estampa era algo que siempre había ansiado. Al verle sonreír, Olga dijo:


  —Como me digas que te estás riendo de mí, te juro que te hago trizas.


  —No, cariño, te lo prometo —y al sentir las manos de Luna en su cara, añadió—: Me río porque esta pequeñaja me hace cosquillas.


  Con cariño, Olga miró a la niña. Le sacó la lengua y esta le lanzó los bracitos y balbuceó.


  —Ma… má.


  Al oírla, la inspectora se quedó paralizada y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —¿Ha dicho lo que he creído oír? —preguntó con un hilo de voz. Alex asintió.


  Su niña, aquella cagona sonriente que le había pegado la varicela, le hacía pasar noches en vela y le había desbaratado su vida, por primera vez la había llamado mamá. Como testigo de excepción de aquel momento, Alex agarró a Olga con la mano que le quedaba libre, le dio un beso en la cabeza y dijo al verla tan emocionada:


  —Ahora sí que eres mamá oficialmente. Ya no te puedes escapar.


  Feliz, se llevó las manos a la boca y sonrió, y Alex se sintió el hombre más feliz del mundo al verse rodeado por ellas dos.


  36


  Dos semanas después, Olga se había recuperado por completo de la varicela y volvió a su trabajo. Sus compañeros la recibieron entre aplausos. Tres días después estaba agotada, pero intentó soportar el tirón. Luna no le permitía descansar. Solo quería jugar y no había manera de hacerla dormir por las noches. Alex demandaba cada día más su presencia. Necesitaba estar con ella, disfrutarla y hacerle el amor, y en el trabajo, las órdenes de la comisaría la absorbían por completo.


  Con el paso del tiempo, los dos tortolitos comenzaron a tener sus primeras riñas. En más de una ocasión tuvo que llamarle para decir que no podía ir a su cita. En un principio, Alex intentó entenderlo, pero llegó un momento en que aquello comenzó a molestarle. Nunca podía hacer planes con ella. Cuando no pasaba una cosa, era otra y él siempre se quedaba colgado y deseoso de verla.


  Días después, un gran revuelo tomó la comisaría. La policía colombiana se había puesto en contacto con la española. Un chivatazo había filtrado una reunión clandestina de un narcotraficante español y otro colombiano en un descampado a las afueras de Madrid. La comisaría estaba llena de jefazos, policías y demás.


  —¡Qué hambre tengo! —se quejó Olga.


  —Y yo —asintió su compañera—. Cuando salgamos podíamos ir al bar de Paco y darnos la alegría de unas bravas.


  —Me apunto e invito —se ofreció Dani.


  —Vale. Pero rapiditas que hoy tenemos cenita y no quiero oír a Alex.


  —Sí… sí, rapiditas —asintió Clara, que andaba en la misma situación de mosqueo con Oscar.


  —¿Tenéis una cita? —se guaseó López.


  —Sí —admitió Clara—. Hoy tenemos cita, cena y postre de lujo.


  —Ya sabéis, muñecas. Mejor prevenir que bautizar —dijo Dani, y todos rieron.


  Diez minutos después, mientras terminaban de rellenar unos informes, Clara susurró:


  —Atención, Olga. El monumentazo de los GEOS, a tu izquierda.


  Por su lado pasó Juan. Aquel moreno de ojos verdes y buen porte que siempre que veía a Olga le sonreía.


  —Uf… con ese culito forraba yo pelotas —suspiró Clara.


  —Si te oye eso que has dicho el doctor Agobio, te lo hará pagar —sonrió Olga.


  —¿Ese es Juan Canales, uno de los jefes de los GEOS? —preguntó Dani.


  Olga asintió. Siempre le había atraído ese cuerpo de élite.


  —Ese era uno de mis objetivos —suspiró Olga—. Aunque ahora no sé si lo voy a llegar a cumplir, con la niña y todo el caos que rodea mi vida.


  —¿Tú estás tonta? —recriminó Clara—. A ti te faltan dos tornillos y cada día estoy más convencida. Mira, Olga, quítate la idea de pertenecer al grupo de operaciones especiales o tendré que hablar con tu doctorcito para ver si te opera el cerebro.


  —Ni se te ocurra —advirtió muy seria—. ¿Por qué dices eso?


  —Porque pertenecer a esa brigada significa no tener casi vida privada. ¿Te parece poco?


  —Yo no quiero vida privada, ¿lo has olvidado, Clarita?


  —No. No lo he olvidado, ¡bonita!, pero creo que tú desde hace un tiempo, sí.


  No hizo falta decir más. Ambas sabían de qué hablaban. Solo había que ver la foto que Olga había colocado en su mesa de Luna, rodeada por la perra Dolores y todos los cachorros. En ese momento, Márquez abrió su puerta y ordenó a su gente que pasara.


  —Señores, se nos presenta una noche movidita —comenzó Márquez—. Tenemos dos operativos que cubrir. Uno en las cercanías de Majadahonda y otro en la calle Carretas. Por eso hoy nadie se va a su casa. ¿Entendido?


  Olga y Clara suspiraron. Adiós cena romántica.


  —A mi derecha —prosiguió Márquez—, les presento a Mario Ajero, comisario de la unidad de narcos de Colombia, John Kinsale y Reinaldo Pérez, inspectores de dicha unidad, y a mi izquierda, Goyo Santander y Juan Canales, altos mandos del Grupo de Operaciones Especiales español. Como les decía, tenemos dos operativos que cubrir. Juan Canales y su equipo necesitan cuatro personas. ¿Algún voluntario?


  Varios levantaron la mano.


  —Dani, Olga, Clara y López irán con ellos. Los restantes cubrimos el operativo de Majadahonda.


  Márquez se levantó y dijo:


  —Vayamos a la sala de reuniones. Aquí solo se quedarán los que ya he indicado con Canales y Santander. —Antes de salir Márquez miró a Olga y al resto y dijo—: Tened cuidado. Os quiero a todos de una pieza.


  Una vez quedaron solos en el despacho, el mayor, un tal Goyo Santander, quiso dejar clara su superioridad.


  —A ver, novato. Demuéstrame que sabes repartir las carpetitas.


  Sin decir nada, Juan Canales cogió las carpetas y las repartió. Goyo Santander comenzó a hablar.


  —Sabemos a través de un chivatazo que los prófugos Francisco y Álvaro Feijoo Martínez, más conocidos como el Besucón y el Tirillas, se encuentran a día de hoy en Madrid. Tienen en vigor cinco órdenes de busca y captura. Dos de ellas, detención e ingreso en prisión, y tres, detención y personación en los juzgados de Sevilla, Málaga y Jerez.


  —¿Por qué se los busca? —preguntó Olga después de ojear los papeles.


  —Están implicados en el asesinato de tres personas cometido hace un año en Sevilla y en dos secuestros —contestó Juan.


  —Angelitos —se mofó López.


  Con gesto desagradable, el gordo Santander los miró y prosiguió:


  —La madre de los implicados, Amalia Martínez, ha muerto en su casa de Madrid, calle Carretas 21. Tenemos claro que si están aquí es porque esta noche pretenden visitar a su madre en su casa, antes de que sea mañana enterrada.


  Todos asintieron.


  —Vosotras, rubitas… —dijo Santander.


  —Inspectoras —aclaró Olga con gesto serio—. Somos inspectoras.


  El gordo la miró de arriba abajo.


  —¡Qué susceptibilidad, por favor!


  —Señor, disculpe —metió baza Clara—. No se trata de susceptibilidad, se trata de que somos inspectoras de Policía y nos gusta que nos traten como a tales.


  Al oír a Clara, aquel desagradable hombre fue hasta la puerta, la abrió y dijo antes de salir:


  —Novato, continúa tú. Hoy no tengo ganas de aplastar hormigas.


  Dicho aquello, se marchó de un portazo. Olga se levantó.


  —No merece la pena, Olga —dijo Dani sentándola—. Ese tipo solo te traerá problemas.


  —¡Pero bueno! —gritó Clara enfadada—. Pero… pero qué se ha creído… ese… ese…


  —¡Gilipollas! —puntualizó Juan, y todos asintieron—. Lo siento de verdad. Santander no es precisamente objeto de mi devoción, ni de muchos otros, pero no se puede hacer nada.


  —No lo sienta —aclaró López indignado—. Usted no se ha comportado como un estúpido. El que lo hizo fue él.


  El joven moreno de los GEOS asintió y dijo:


  —Lo sé… Pero me guste o no tengo que trabajar con él, y parte de sus fallos son mis fallos.


  —Olvidemos el tema, será mejor —dijo Clara y todos asintieron.


  —Buena idea, inspectora Viñuelas —prosiguió Juan—. Necesito aclararles que buscábamos para este trabajo a dos agentes de sexo femenino, altas y de pelo claro. A Feijoo le vuelven loco las rubias. Hasta tal punto que no las puede obviar.


  —¡Qué suertaza la nuestra! —se guaseó Olga.


  —Habrá dos equipos: el equipo uno, comandado por Santander, que cubrirá en su totalidad la calle Carretas, incluidas las azoteas, y el equipo dos, comandado por mí, que nos posicionaremos en distintas zonas de la calle Carretas y alrededores.


  —¿Usted también, señor? —preguntó Olga sorprendida.


  —Sí —asintió aquel—. Me gusta ser útil. Todos llevaremos esto en la oreja, con lo que nos oiremos y podremos hablar. Ustedes —dijo señalando a López y Dani— serán clientes en el bar que hay junto al número 27. No les quitarán ojo a ellas dos, que harán de prostitutas —señaló a las chicas.


  —Uis… qué divertido —bromeó Clara.


  Juan miró a las muchachas y dijo:


  —Espero que nos disculpen, pero…


  —No se preocupe, señor —contestó Olga—. No es la primera vez.


  —Mi nombre, les recuerdo es Juan —aclaró, y al ver que esta sonreía, continuó—: Necesito que estéis en vuestros puestos a las once en punto.


  Levantándose de la silla, Olga miró a su amiga divertida y le susurró:


  —Mira. Al fin podré estrenar el vestidito de cuero que me regalaste para Navidad hace dos años.


  Clara se carcajeó. Aquel trapo era cualquier cosa menos un vestido.


  Cuando acabó la reunión y llegaron a sus mesas, Clara le preguntó a su compañera:


  —¿Qué crees que dirán los doctores cuando les digamos que no podemos cenar con ellos?


  Olga se encogió de hombros y con un resoplido advirtió:


  —Comienza a preocuparte. Estoy segura de que no lo entenderán.


  Y así fue. Diez minutos después, Olga se encontró en plena discusión con Alex.


  —A ver, ¿quieres escucharme? —gritó descompuesta.


  —No. No quiero escucharte. ¿Por qué tienes que ir esta noche a ese operativo si era tu noche libre? —bufó Alex preocupado por lo que oía.


  —Mira, Alex, mi trabajo es como el tuyo. Tiene imprevistos que surgen y ya está.


  —En mi trabajo no me dispararán ni me pueden matar —gruñó incapaz de creer que ella no viera el peligro.


  —Joder… ya comenzamos con lo mismo de siempre.


  —¿Pero tú es que no piensas en nadie, ni siquiera en tu hija?


  Atacarla por aquel punto la hizo maldecir. En ocasiones había pensado en qué sería de su pequeña si algo le pasaba, pero se negaba a considerarlo en aquel momento.


  —Tranquilo, doctor. Mi niña está protegida y te agradecería que no metieras a la cagona en esta tonta discusión.


  —¡Maldita sea, Olga! ¿Y quién te protege a ti?


  —Mis compañeros, tío listo —escupió enfadada—, e incluso, aunque no lo creas, yo misma. ¿O acaso crees que soy una inútil?


  Alex, muerto de preocupación, gritó:


  —Joder… no te entiendo.


  —¡Mi madre, Alex! Acabas de decir una palabra de alto impacto —bromeó esta. Pero Alex no estaba para bromas—. Venga doctor, sonríe y no seas cenizo.


  —No lo entiendo, Olga. No entiendo qué ves en ese empleo que solo puede traerte problemas.


  —Es mi trabajo, Alex. Recuérdalo —suspiró mientras observaba a sus compañeros hablar.


  —En mi trabajo salvo personas, no les apunto con una pistola ni corro el peligro de que me puedan apuntar a mí.


  Clara colgó su teléfono de mala leche. Mal asunto.


  —Eso es un golpe bajo, Alex —rugió Olga perdiendo la paciencia—. Mira, yo no me meto con tu trabajo ni con tus puñeteros turnos. Tú no te metas con el mío, ¿de acuerdo?


  —No.


  —Entonces creo que lo vamos a llevar muy mal. No pienso renunciar a lo que me gusta, ni por ti ni por nadie.


  —Gracias —vociferó dolorido.


  —Mira, Alex, no me toques más las narices. Te estás pasando del límite cuando sabes que tú y yo solo somos amigos o colegas.


  En ese momento pasó delante de ella Juan Canales. Olga fingió una sonrisa y le saludó.


  —Oh, me encanta oír eso, inspectora Ramos —vociferó aquel—. Muy agradable por tu parte. Gracias por tenerme en tan gran estima y consideración.


  —Tan agradable como tú, doctor O’Connors —y al sentir la dura risa de él gritó—: Lo sabía. Sabía que tarde o temprano esta conversación llegaría. Mira, Alex, a ti y a mí nos separan demasiadas cosas, no solo el trabajo.


  Clara, cabreada tras hablar con el doctor Agobio, cerró el cajón de su mesa, pero al oír los alaridos de su amiga se acercó a ella. Con rapidez tapó el auricular del teléfono con la mano y dijo:


  —¿Qué coño haces? Cierra el pico de una maldita vez.


  Pero Olga negó con la cabeza. No podía seguir engañándole. Debía decir lo que pensaba, aunque aquello le produjera dolor.


  Aturdido, desde su despacho en el Hospital, Alex caminaba como un lobo encerrado de un lado para otro y al oírla vociferó:


  —¿A qué viene eso de que nos separan demasiadas cosas?


  —Yo… yo… ¡Yo no quiero tener hijos! Entre otras muchas cosas. Ea… ya te lo he dicho.


  Clara se llevó las manos a la cabeza y blasfemó.


  —¡¿Qué?! —gritó incrédulo.


  Aquello era la tontería más grande que él había oído. Solo había que ver cómo se comportaba Olga con Luna para darse cuenta de que a ella le encantaban los niños.


  —No quiero hijos. No quiero casarme contigo ni con nadie. No quiero formar una familia a excepción de la que por el destino me ha tocado —y a punto de llorar susurró—: Y no sé qué hago contigo cuando sé que tú quieres todo eso y yo no.


  Después de un tenso silencio, al final Alex dijo:


  —Pienso que no es momento de hablar de ello, ¿no crees?


  —Sí, quizá tengas razón —susurró asustada por lo que había dicho.


  Incapaz de cortar la conversación, Alex desesperado susurró.


  —¿No te das cuenta que lo que hago es preocuparme por ti?… Te quiero, maldita sea. Me preocupa que pueda pasarte algo.


  Olga suspiró. Le gustara o no, aquel que le decía te quiero, le había descongelado el corazón.


  —Escucha, Alex. Siempre he tenido cuidado en mi curro y siempre lo voy a tener. Mi trabajo me gusta, y al igual que en el tuyo se pueden presentar complicaciones ante una operación, en el mío también. Pero discúlpame… yo no puedo ir pensando que me van a matar. Tengo que ser positiva porque en mi trabajo necesito positividad y concentración. Y por eso mismo no quiero nada de lo que tú buscas en la vida. ¿Lo entiendes?


  —Olga, yo…


  —No, Alex —interrumpió—, esto no puede continuar. Lo mejor es que acabemos antes de que nos hagamos realmente daño.


  —¿Qué dices? —susurró incrédulo—. No puedes estar hablando en serio.


  —Hablo completamente en serio y…


  —Escúchame ahora tú a mí —interrumpió él con voz autoritaria—. No voy a seguir hablando contigo por teléfono de este tema. ¿Me has oído? —ella asintió—. Ve a ese maldito operativo y cuando acabes, llámame y hablaremos.


  —Pero Alex, yo…


  —No quiero escucharte, inspectora —volvió a cortar furioso—. Llámame. Estaré en el hospital.


  Una vez dicho esto colgó con furia y tiró el teléfono de la oficina contra la pared. Olga miró el auricular confundida.
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  A las once de la noche, subidas a unos taconazos de escándalo, dos espectaculares rubias, una más clara y otra más oscura, movían su pandero mientras caminaban por la calle Carretas con tranquilidad. Clara se puso una falda de cuero negro con un top rosa, y Olga, el minivestido de cuero negro que destapaba más que tapaba y sus botas de caña alta.


  —¡Buenorrasssssssss! —les silbó un taxista al pasar. Aquel fue el piropazo más suave que oyeron durante horas…


  —Chicas —se guaseó López por el pinganillo desde el bar—. Creo que habéis confundido vuestra profesión.


  Eso las hizo sonreír.


  —Sí, López, sí —se mofó Olga—. De putas… nos forramos.


  Sin mucha gracia, el gordo Santander dijo, enfadándolas:


  —Dime cuanto cobras, rubia, que rápidamente te doy trabajo.


  Ellas se miraron y maldijeron. Mejor ni contestarle. Dos horas después, sobre la una de la madrugada, el dolor de pies ya era molesto. Su humor contra Santander era terrible y pésimo. Era un tío muy desagradable.


  —Como alguien más me vuelva a preguntar «¿Cuánto?» o me hable de una cubanita o algo por el estilo —bufó Olga—, juro que…


  —¡Ay, Dios!… que me meo —se quejó Clara—. ¿Dónde puedo entrar a mear?


  —Entra en el bar donde están tus compañeros, pero no los mires —respondió la voz suave de Juan a través del pinganillo.


  Ambas se miraron y Clara entró en el bar. Olga se quedó sola andando calle Carretas abajo. Sobresaltándola, un grupo de tres hombres tomaron a Olga del brazo y tirando de ella la metieron en un portal. Eran tres borrachos.


  —Como no me soltéis, gilipollas —gritó al verse acorralada contra la pared—, os juro que…


  Pero no le dio tiempo a decir más. Juan, el jefe, junto a varios más vestidos con ropa de calle, salieron por una puerta y tras esposar a los borrachos, que se asustaron, los metieron dentro de una casa. No podían jorobar el operativo. En ese momento quedaron a solas Juan y Olga en el portal. Este tocándole en la oreja, le apagó el pinganillo, luego apagó el suyo.


  —¿Te han hecho algo? —preguntó mirándola.


  —No tranquilo, solo eran tres borrachos.


  Tras un silencio extraño para los dos, Juan la miró y sonrió.


  —Cuando todo esto acabe, me gustaría tomar una copa contigo y charlar.


  Olga le miró con sorpresa e iba a responder cuando Clara entró como una tromba al portal.


  —Pero ¿qué coño ha pasado?


  —Nada —respondió Olga—. Unos borrachos intentaron propasarse, pero nada…


  Juan, con una sonrisa que hizo que Olga le mirara con atención, se acercó de nuevo a ella, le tocó de nuevo el pinganillo en la oreja y lo encendió. Luego se lo encendió él.


  —Muy bien, inspectoras, todo controlado.


  Segundos después, aquel extraño hombre desapareció por la puerta por donde había salido.


  Al ver que su amiga iba a decir algo, Olga le tapó la boca y se señaló la oreja. Las escuchaban. Clara asintió y sin decir nada, salieron del portal y comenzaron a andar de nuevo por la calle Carretas. Veinte minutos después, uno de los hermanos Feijoo, Francisco el Besucón, se bajó de un coche rojo que no aparcó y se marchó.


  —Atención —dijo Juan a través del pinganillo—. Francisco Feijoo acaba de llegar. Que nadie actúe. Esperaremos a que llegue su hermano y los pillaremos a los dos.


  Como bien se imaginaron, al ver a las dos despampanantes rubias el delincuente no pudo resistirse.


  —Hola, guapas —saludó y ellas sonrieron—. ¿Vais a estar por aquí?


  —Todo depende, amorcito —murmuró Clara.


  Olga, muy metida en su papel, se acercó a él y le dijo algo al oído; él sonrió. Sacó un fajo de billetes de su bolsillo, los exhibió, cogió dos billetes de cincuenta pavos y metiendo uno en el pecho de Olga y otro en la cinturilla de Clara, les susurró:


  —Si estáis aquí dentro de un ratito… os prometo más.


  Y dándose la vuelta, les dio a las dos un azote en el culo y con una sonrisa mellada se metió en el portal número 21.


  —¡Capullo! —susurró Olga.


  —Muy buena actuación, rubitas —se guaseó Santander por el pinganillo y ambas blasfemaron.


  A las cinco de la madrugada, pocas personas pululaban por aquellas calles, a excepción de travestis, borrachos y chaperos. Cansadas de andar, se apoyaron en la esquina y olvidándose de los pinganillos comenzaron a hablar.


  —Creo que has metido la pata con el Pichón —dijo Clara.


  —No quiero hablar de ello.


  —Por mí como si quieres ser monja —respondió Clara—. Has metido la pata, la zarpa y todo el cuerpo hasta el fondo. Te has pasado. Has soltado tu lengua de víbora y has dicho más de lo que en el fondo querías decir.


  —Ah, ¿sí? ¿No me digas, listilla? —replicó Olga—. ¿Y tú qué?


  —Lo mío es diferente.


  —Ah, sí… ¿y se puede saber por qué?


  —Lo nuestro es pura y dura atracción sexual. Nada más.


  Olga se quedó mirándola, luego se encendió un cigarro y dijo:


  —Pues como yo.


  —No.


  —Sí.


  —No —volvió a negar Clara—. ¿Y sabes por qué lo sé? —Olga la miró y esperó—. Olguita, mi amor, son muchos años juntas y al igual que sé que la talla de tu sujetador es la 95 copa C y que odias las lentejas, sé cuándo un tío te gusta o no, y el doctor Pichón te gusta… Y te gusta más de lo que tú quieres reconocer, y no me digas que no, porque no me pienso bajar de la burra.


  Tras aquella parrafada, Olga no supo qué decir. Clara tenía razón, aunque no pensaba reconocerlo.


  En ese momento se acercó con disimulo López y con gesto cansado, cuchicheó:


  —El pinganillo… joder.


  Ambas blasfemaron. Luego se oyó la desagradable risotada del imbécil de Santander, y eso las irritó más.


  Media hora después, a punto de quitarse los tacones y liarse a taconazos con los borrachos y en especial con ese tal Santander, Clara se fijó en que un par de coches oscuros habían pasado dos veces por la calle Carretas a una velocidad lenta.


  —¿Alguien se ha fijado en los dos BMW oscuros que van a pasar por tercera vez por delante de nosotras?


  —Sí, Clara —respondió Juan—. Creemos que es él. Pero no queremos actuar hasta no tenerlos juntos.


  Con los nervios en tensión, todos agazapados en sus lugares esperaron que aquellos coches de cristales tintados se detuvieran, pero no lo hicieron. Dieron una vuelta más. Finalmente, uno paró sobre la acera.


  —¡Atención! En el momento en que comprobemos que es el Tirillas —dijo Santander por el pinganillo—, quiero que mi equipo entre en la casa de la madre y detenga al Besucón.


  —No me jodas, Santander —protestó Juan harto de soportarlo—. Hemos quedado en que esperaríamos a que los dos estuvieran dentro de la casa para detenerlos. No me jodas, hombre.


  Dani y López, agarrados por el cuello, simulaban ser dos borrachos que meaban en medio de la calle.


  —Confirmado, jefe. Es él. El Tirillas —dijo una voz.


  —Alerta equipo uno —gritó el gordo Santander.


  —Maldita sea —gruñó Juan—. Vas a joder todo el operativo por no esperar unos segundos.


  —Mira, novato —se oyó decir a Santander—. No me ralles y acabemos con esto.


  Al oírlos, Olga habló:


  —Señor, por favor, Juan tiene razón. Esperar a que estén los dos juntos nos facilitaría a todos las cosas —espetó Olga, al ver que aquel iba a desmantelar el operativo por su impaciencia.


  Pero Santander no quiso escuchar y sentenció:


  —Equipo uno, actúen…


  Y así, de una patada, derribaron la puerta de la casa, y en menos de dos segundos se oyó por el pinganillo:


  —Objetivo cumplido, jefe. El Besucón atrapado.


  En ese momento el Tirillas vio a las rubias. Pero les sonrió y se dio la vuelta. Más tarde las buscaría. Con paso chulesco se dirigió al portal cuando le sonó el móvil, miró hacia atrás y salió corriendo. El coche que le esperaba medio subido a la acera arrancó y se marchó a toda velocidad.


  —Maldito gordo de mierda —vociferó Dani al pensar en Santander.


  —¡López! —gritó Olga quitándose el pinganillo y los zapatos—. ¿Adónde vas?


  Pero López ya corría tras aquel, al igual que Juan y otros tantos policías que se habían desviado hacia la calle de la Bolsa.


  —Mierda… mierda… —gritó Clara al oír disparos.


  —Vamos… —vociferó Olga dándole un tirón del brazo.


  Sacaron de sus pequeños bolsos las pistolas y comenzaron a correr por la calle Carretas arriba. De pronto, y en dirección contraria, apareció uno de los BMW negros. Alguien sacó el brazo por la ventanilla del copiloto y comenzó a disparar. Dani advirtió el peligro que corrían sus compañeras, las alcanzó y las empujó para que cayeran por la rampa de entrada de unos de los parking de la plaza Mayor. El golpe que se dieron contra el suelo fue tremendo. Pero el de él fue peor.


  —Decidme que estáis bien —susurró Olga boca arriba, mientras sentía que la sangre corría por su cara y la espalda le dolía horrores.


  —Oyyyyy… mi nariz y mi mano, creo que no —gimió Clara.


  —¡Dani! —gritó Olga al verle tumbado a pocos metros de ella con el abdomen ensangrentado—. Dani, cariño, no te muevas. Ahora mismo te llevamos al hospital.


  —¡Una ambulancia! —gritó Clara con desesperación—. Necesitamos una ambulancia.


  El chirriar de unas ruedas las hizo reaccionar. Pero no se quisieron separar de su compañero mal herido. Aquel coche iba de nuevo a por ellas y comenzó a disparar.


  —¡Nooooooo! —vociferó López desde lo alto de la barandilla, que comenzó a disparar enloquecido al coche. Uno de los disparos impactó contra el brazo de Olga, y esta cayó hacia atrás.


  A López se le unieron Juan y varios compañeros hasta que varios de los proyectiles impactaron contra el copiloto y el conductor. Este perdió el control del coche antes de entrar en el carril del parking, y volcó produciéndose un aparatoso accidente.


  Sin perder tiempo, López y Juan se tiraron desde lo alto de la rampa para llegar hasta las chicas, que intentaba hablar con Dani.


  —¡Pedid por radio una ambulancia! ¡Rápido! —gritó Olga sin importarle su herida.


  Las ambulancias tardaron en llegar menos de cinco minutos. Pero fueron cinco minutos de pura angustia. Dani apenas reaccionaba, Olga también estaba herida y Clara no paraba de gritar.


  —Joder… joder… —gritaba López con desesperación.


  —Olga, mírame… ¡Inspectora! —gritó Juan. Ella le miró—. Tranquilízate y suelta a tu compañero para que puedan atenderle.


  Con las manos temblorosas y llenas de sangre, Olga miró a Clara que, agachada en el suelo parecía llorar mientras rebuscaba en su bolso.


  —Tiene una herida muy fea en la cabeza, señorita, y otra en el brazo —dijo uno de los médicos del Samur—. Siéntese aquí y se la miraré.


  —¡No! —gritó Olga—. Yo estoy bien. Mi compañero… él…


  Cuando volvió a mirar a Dani, se sintió morir y agarrando al médico del Samur por la chaqueta le gritó:


  —Llévanos al Hospital O’Connors, allí nos atenderán.


  —Por favor, señorita —señaló aquel—. Tranquilícese y déjenos trabajar.


  Pero ella, como una fiera, cogió al médico del Samur por la chaquetilla y dijo señalando a Dani.


  —Quiero que hagas lo posible, luego lo imposible y después lo impensable para que se recupere. ¿Me has oído?


  Este la miró y asintió. No era la primera vez que un policía, con los nervios a flor de piel, se ponía así con él. Otro médico intentó mirar la herida de su cabeza, pero ella se volvió a retirar. No quería que la atendieran a ella. Solo quería ver que atendían a Dani. López y Juan intentaron abrazarla, pero ella de un tirón se soltó.


  —Olga —gritó Clara con la cara llena de sangre y el móvil en la mano—. Vamos, nos esperan en el Hospital O’Connors.


  Quince minutos después, dos ambulancias frenaron ante el hospital. Rápidamente abrieron las puertas y los médicos bajaron la camilla de Dani.


  —Herida de bala en el abdomen —gritó uno de los médicos—. Ha perdido mucha sangre y aunque hemos conseguido estabilizarle, sus constantes no son normales.


  El gesto de horror de Alex y Oscar al verlas lo resumió todo. Pero con rapidez Alex reaccionó y se fue a atender a Dani, mientras Oscar las ayudaba a bajar de la ambulancia.


  —Tiene el pulso muy débil —dijo una enfermera.


  —Rápidamente, al box uno —gritó Alex.


  Sin dejarse atender por Oscar, las chicas llegaron hasta el box para mirar a través de los cristales. En ese momento llegaron López, Juan y otros policías.


  —La bala le ha perforado el diafragma —oyeron decir a Alex mientras le examinaba—. Que preparen el quirófano seis y llamad a los doctores Martínez y Peláez.


  —Código azul. Entra en parada… entra en parada —informó la enfermera, y un pitido constante y continuo comenzó a sonar.


  Todos los que miraban dejaron de respirar. Oscar entró con rapidez en el box.


  —Dame las palas —pidió Alex a su amigo con gesto serio—. Carga a 200. ¡Fuera!


  El impulso que aquello dio al cuerpo de Dani fue espectacular, pero el pitido continuó, no paró.


  —Sube a 300. —Oscar asintió—. ¡Fuera!


  De nuevo el cuerpo de Dani se movió como un muñeco de trapo, ante el horror de Olga y de sus compañeros. Pero sus constantes no subían.


  —Sube a 360 —gritó Alex en el momento en que tres médicos entraban en aquel box.


  Una vez más el cuerpo de aquel se movió ante la descarga. Esta vez, el incómodo y terrible sonido de la muerte cesó, y se oyeron los entrecortados pitidos de sus constantes.


  —Ritmo bueno —asintió Oscar mirando una pantalla.


  —Buen trabajo, Alex —felicitó uno de los médicos—. Nos lo llevamos a quirófano.


  —Avísanos si nos necesitáis —dijo Oscar y, al ver el gesto de Olga, pidió—: Y cuando terminéis también.


  Sin decir más, aquellos desconocidos se llevaron a Dani a la sala de operaciones. Mientras, Olga, Clara, López y Juan, junto con otros policías, se abrazaban y sonreían.


  Desde el interior del box, Alex y Oscar los observaban. Aquellos que tras los cristales lloraban y sonreían, eran personas como ellos que se jugaban la vida todos los días en beneficio de los demás. Pequeños héroes no reconocidos a los que la muerte en demasiadas ocasiones les rondaba demasiado cerca.


  En ese momento, Olga vio entrar por la puerta a Goyo Santander y como una leona fue a por él. Le tiró al suelo y comenzó a propinarle puñetazos que le hicieron gritar de dolor.


  —¡Maldito hijo de puta! —gritó como una loca—. Más te vale que Dani se recupere porque si no, te juro que yo te mato.


  —¡O te mato yo! —sentenció Clara lanzándose también contra él.


  López y Juan y el resto de los policías lograron sujetarlas, mientras una enfermera ayudaba a Santander a levantarse, algo que no hicieron los policías que había a su alrededor.


  —Esto es una locura —susurró Alex quitándose los guantes con rapidez, mientras observaba a Olga blasfemar como una fiera, con una pinta desastrosa. ¿Qué hacía así vestida?


  —Sí, amigo —asintió Oscar, que miraba a Clara patalear—. El problema es que ellas son nuestra locura, nos guste o no.


  Se miraron con complicidad, salieron del box y, empujando a algunos policías, entre ellos Juan, llegaron hasta sus chicas, las tomaron en brazos y sin contemplaciones las metieron en la sala de curas.


  Al ver aquello, Juan quiso decir algo, pero un gesto de López le hizo callar.


  Una vez los cuatro entraron en la sala de curas, tras cerrar la puerta y comenzar a examinarlas, Alex gritó con desesperación al ver el tiro en el brazo de Olga:


  —¿Me puede explicar alguna de vosotras qué ha ocurrido?


  Las dos, confundidas por lo que había pasado, le miraron con gesto hosco, pero ninguna habló.


  —MacGyver, ¿estás bien? —se preocupó Oscar al verla tan callada.


  —Sí —respondió ella aunque le dolía la nariz horrores.


  —Menos mal, cielo. Por un momento pensé que te habías tragado la lengua —se mofó.


  —¡Vete a la mierda! —gritó como una posesa—. ¡Me duele de cojones la nariz, tonto del culo!


  Oscar asintió y sonrió. Buena señal. Después miró a su amigo, que continuaba ceñudo y le susurró:


  —Esta es mi chica. Ya está mejor. No hay duda.


  Alex, a quien aún le palpitaba el corazón al verla tan ensangrentada, gritó mientras intentaba verle el brazo:


  —¿Quieres hacer el favor de responderme de una santa vez? ¿Qué ha pasado?


  —A mí no me chilles ni me toques o te digo una palabra de alto impacto, ¡joder! —maldijo Olga dándole un manotazo cuando él intentó ver sus heridas.


  —Estás en mi hospital, y te toco porque aquí mando yo —gritó mirándola con enfado y cara de pocos amigos.


  —Vaya, doctor —se mofó ella al oírle—. Eso de aquí mando yo, me lo tenías guardado desde el día en que nos conocimos, ¿verdad?


  Alex tomó aire y se acercó de nuevo a ella.


  —Así es, inspectora, no veía el momento de poder controlar yo la situación —y tras darle un rápido beso en los labios, dijo—: prometo no chillar más si tú me dejas curar esas heridas que tienes en tu brazo y en tu hueca cabecita… para empezar.


  —Ja y ja… mira cómo me río —se mofó ella sin ganas.


  Un minuto después, y ante la atenta mirada de Clara y Oscar, Alex dijo:


  —La herida de bala ha sido solo un rasguño y en la cabeza tienes dos heridas que necesitan puntos. Siento decirte que voy a tener que cortar y rasurar algo de tu bonito pelo.


  —Ni lo pienses, guaperas-se negó Olga haciéndoles sonreír.


  Clara sabía del pánico que su compañera le tenía a las agujas y tomándole de la mano, susurró:


  —Olga, no lo sentirás. Ni siquiera verás la aguja. El doctor Pichón tendrá cuidado de no enseñártela.


  —¿Quién es el doctor Pichón? —preguntó Alex.


  Al ver que ellas ponían los ojos en blanco, Oscar contestó.


  —Me temo que el amigo del doctor Payaso o Agobio, como prefieras.


  «Estos tíos son idiotas», pensó Olga.


  —Alex —llamó Clara mientras le hacía señas—, ¿verdad que Olga no verá la aguja?


  Él negó con la cabeza mientras, con los brazos cruzados, digería que era el doctor Pichón. Olga le sacó la lengua. Eso le hizo sonreír.


  —Bueno, una vez acabadas las presentaciones —se guaseó Oscar—, ¿qué ha ocurrido esta noche?


  —Estábamos en un operativo y… —suspiró Clara.


  —¿Así vestidas? —se mofó Alex mirándolas.


  —Sí… debíamos parecer prostitutas —asintió Olga dolorida.


  A Alex se le cayó la mandíbula al oírla. Oscar, divertido, se la cerró.


  —¿Me estás diciendo que anulas una cena conmigo para ir a vestirte de prostituta? —gritó Alex.


  —No. Anulé una cena contigo porque tenía que trabajar —aclaró Olga, que entonces vio la mesita y el instrumental y sintió que las fuerzas estaban comenzando a fallarle.


  —A cualquier cosa le llaman hoy en día trabajar —se guaseó Oscar. Clara le calló de un patadón.


  —No me lo puedo creer —susurró Alex atónito.


  —¡Pues créetelo! ¡Joder!, me duele de cojones —se quejó Olga. Alex ni la miró. Odiaba cuando se ponía tan brusca.


  —Bien, como decía —repitió Clara con gesto dolorido—, estábamos en un operativo y el capullo de Santander, porque no tiene otro nombre el seboso de mierda, ha querido dárselas de listo y por su culpa Dani está herido.


  —¿Sólo Dani? —preguntó Oscar, levantándole la barbilla para ver su nariz.


  —Vale… nosotras también —admitió ella—. Y por Dios… no me toques la nariz si no quieres que yo te la rompa a ti.


  Oscar la soltó y dio un paso atrás con gesto ceñudo.


  —Cuidado, doctor Agobio —se mofó Alex mientras cogía una jeringuilla—. Tu MacGyver te acaba de advertir.


  «Ay, Dios… la aguja… qué largaaaaaa», pensó Olga al mirar las manos de Alex.


  —Muy gracioso, doctor Pichón —rió Oscar y volviendo a mirar a Clara, cuchicheó—. A ver, MacGyver, tú decides: ¿operar o sacrificar?


  —Imbécil —respondió muerta de dolor.


  —Clara —susurró Olga—. No dejes que me pinche con…


  Pero no terminó la frase. Olga se desplomó contra Alex, que rápidamente la sujetó. Al ver a su amiga inconsciente, Clara le dio una patada a Alex, y este la miró con enfado.


  —Te dije, pedazo de cabezón, que Olga no debía ver la aguja. Les tiene pavor.


  Alex comprobó que Olga estaba bien. Con una sonrisa, la cogió en brazos y se la llevó a otra habitación. Que se las apañara Oscar con MacGyver; bastante tenía él con cuidar de su teniente O’Neill.
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  Cuando Olga despertó e intentó moverse, sintió tal dolor en su cuerpo que desistió. Con cuidado abrió los párpados y vio un techo blanco. Los volvió a cerrar. «¿Dónde estoy?» Pero cuando el dolor volvió, rápidamente recordó. Dani… Dani estaba herido… Asustada abrió los ojos y escuchó.


  —Mírala, Pepa… va a abrir los ojillos…


  —Bendito sea Dios, cariño mío, ¿estás bien?


  Con esfuerzo, miró los bultos que estaban alrededor de ella. Su vista poco a poco se definió hasta que los identificó.


  —Sí, abuela, no te preocupes —susurró—. Por favor, subidme la cama.


  Media hora después llegó una enfermera con la comida. No tenía hambre, pero sí sed, algo que la enfermera dijo que era bueno. Con rapidez, Maruja fue a la máquina más cercana y compró una botella de agua, dos zumos y una Coca-Cola.


  Olga quería preguntar por Dani, pero le daba miedo. ¿Y si le había pasado algo?


  —¡Ay, qué susto me has dado, puñetera! —suspiró su abuela dándole un sonoro beso al tiempo que soltaba una lagrimilla.


  —¿Lo ves, Pepa? —comentó Maruja—. Superwoman es muy fuerte. Solo necesitaba descansar, nada más.


  —¿Dónde está mi niña? —se preocupó Olga al no ver al bebé con ellas.


  —Se la llevó Alejandrito —respondió su abuela—. Está como tonto enseñándola por el hospital.


  Olga frunció el ceño. ¿Qué hacía enseñando a su niña?


  En ese momento se abrió la puerta y Clara apareció ante ellas.


  —Ya te vale. Vaya susto que nos has dado. Tú con tal de llamar la atención, haces cualquier cosa.


  Incrédula la miró. Clara tenía un brazo en cabestrillo y un enorme apósito le cubría media cara.


  —Pero… pero Clara… ¿Qué te ha pasado?


  —Ay, Dios, Olga… estoy muertita de dolores. Tengo una fractura tonta en el cúbito, pero tranquila, me han dicho que con paciencia se curará.


  —Y en la cara… ¿Por qué llevas la cara así?


  —¡Tengo nariz nueva! —gritó aquella olvidándose de los dolores—. Como me la rompieron en el operativo, me la han tenido que arreglar. Y Oscar se encargó de que lo hiciera un colega de aquí. ¡Por fin tengo la nariz de Elsa Pataky! ¡Ay, Dios! ¡Qué ganas tengo de verla!


  Olga sonrió. No se lo podía creer. La loca aquella se había operado la nariz. Tras un rato de risas, finalmente preguntó:


  —Pero bueno… ¿Cuánto llevo en esta cama?


  —Ay, cariño… llevas dos días durmiendo como la Bella Durmiente. Según Alejandrito, tu agotamiento físico y el estrés por lo ocurrido la otra noche te ocasionó un soponcio —suspiró su abuela.


  Olga se quedó boquiabierta, y de pronto gritó:


  —¿Cómo que llevo dos días aquí? ¿Y qué es eso de que me ha dado un soponcio?


  —Olga, cuando venga el doctor Pichón, que te lo explique, ¿vale? —Con la mirada, Clara le ordenaba que se relajara.


  Minutos después se abrió la puerta. Apareció su vecino, el señor Luis, con un bonito ramo de flores multicolores.


  —Olé… olé… y olé… las rubias guapas del hospital —y tras darle un cariñoso beso a cada una en la mejilla, dijo—: Como no sabía qué flor os gustaba, he traído de todo un poco. Vamos, lo que comúnmente se llama un popurrí multicolor.


  —Es usted un tesoro, señor Luis —agradeció Clara cogiéndole del brazo.


  —Gracias, señor Luis —sonrió Olga agradecida.


  En ese momento volvió a abrirse la puerta. Apareció Walter junto a sus nietas Eva y Lidia con otro ramo de flores. Pero al ver a tanta gente se quedaron en la puerta.


  —Pasa, pasa —animó Clara.


  —Solo veníamos a ver qué tal estabais. ¡Ay, muchachitas, qué susto nos habéis dado! —dijo Walter con gesto preocupado.


  —Ya sabéis… pasábamos por aquí… —bromeó Eva, y Olga sonrió.


  —Estoy bien de verdad —asintió con una pequeña sonrisa.


  —Tú también estás bien, ¿verdad? —preguntó el hombre a Clara. Esta asintió con una sonrisa.


  —¡Qué angustia, muchachas! —se quejó el anciano—. Cuando mi nieto me lo contó, no me lo podía creer. Creo que ese trabajo vuestro no os conviene y…


  —Eso mismo les digo yo todos los santos y puñeteros días —interrumpió Pepa al oírle—, pero ellas, como Don erre que erre, siguen en sus trece.


  —Con lo bonitas que son —apostilló Maruja—, y el trabajo de machorros que tienen. ¡Qué pena!


  De pronto, todos los presentes excepto ellas dos comenzaron a hablar sobre los peligros de su profesión. Se miraron horrorizadas, hasta que la puerta volvió a abrirse y entraron Márquez, López, Luis, Marisa e incluso Juan el de los GEOS.


  El bullicio en la habitación se volvió atronador. Todos le preguntaban a la vez por su estado y Olga asentía y sonreía como podía. Ver allí a Márquez y a su abuela, y no saber dónde tenía Alex a la pequeña Luna la estaban sacando de sus casillas. Pero se relajó al oír a Clara decirle con una sonrisa: «Inspira… espira…».


  Diez minutos después, todos charlaban a su alrededor. Su abuela con Walter y Eva, Juan con Lidia, López y Marisa, Luis con Márquez y Maruja; estaba a punto de gritarles que se marcharan de allí cuando la puerta se abrió y aparecieron Oscar y un ojeroso Alex con la pequeña Luna en brazos. Al ver aquello más concurrido que el metro en hora punta, Alex dijo con voz alta y clara:


  —Entiendo que todos estén preocupados por Olga, pero les puedo asegurar que tanta gente aquí no la beneficia en nada.


  «Oh… sí… sí… que se vayan todos», pensó Olga al oírle. Luego se fijó en su pequeñaja. Estaba preciosa con aquel vestidito rosa.


  —Mi nieto tiene razón. Tanta gente aquí… no es bueno —convino Walter.


  —¿Alejandrito es su nieto?-le preguntó Pepa sorprendida, y él asintió.


  —El doctor O’Connors tiene razón —ayudó Oscar—. Venga… venga, vayamos a la cafetería a tomar algo. Luego, cuando volvamos, por favor, entren en grupos de tres o cuatro personas como máximo.


  Todos asintieron y Olga pidió darle un beso a la pequeña antes de que se llevaran. La niña la reconoció y con rapidez sonrió y le echó los brazos. Después, entre pucheros, Pepa se la llevó. Quedaron solo Oscar, Alex y Olga.


  —Bueno, O’Neill, ya que quedas bien acompañada, me voy a controlar que mi Terminator no se pegue con nadie —bromeó Oscar. Les dejó solos en la habitación.


  Alex la miró, se acercó y se sentó en el borde de la cama.


  —¿Cómo te encuentras? —dijo mirándole con profesionalidad las pupilas.


  —Creo que bien. Pero según mi abuela me ha dado un soponcio. ¿Qué me ha pasado?


  Alex sonrió.


  —Has sufrido un síncope que…


  —¿Un síncope? —repitió ella—. Pero… pero… ¿Qué diablos es eso?


  —Si te callas y te calmas, inspectora, podré explicártelo para que lo entiendas —sonrió tocándole la curva de la mejilla.


  —De acuerdo, doctor O’Connors. Pero no soy tonta —asintió ella con gesto áspero.


  Ante su actitud, Alex retiró su mano de la mejilla, se levantó de la cama, dio un paso atrás con gesto profesional y le informó:


  —Además de la herida de bala que usted tiene en el brazo, y que al final no fue nada, tiene siete puntos en la frente y seis en la zona occipital de su cabeza. Lo que usted ha sufrido se denomina síncope vasovagal, que consta de tres fases diferentes, un pródomo, la pérdida de la conciencia y la fase postsincopal. Su síncope fue ocasionado por una situación excesiva de estrés emocional, dolor, trauma e incluso por la simple visión de excesiva sangre. El pródomo se caracteriza por fatiga extrema, debilidad y…


  —¿Dani está bien? —le interrumpió con gesto confuso.


  Alex la miró y ella se encogió temerosa.


  —Sí, tranquila, está bien, no te preocupes. Se recuperará.


  Al oírlo, la tensión que atenazaba su cuerpo se relajó de tal manera que quiso hasta llorar, pero contuvo aquella debilidad. Finalmente, le miró con gesto cansado y susurró:


  —Lo siento, Alex.


  Sin moverse de su sitio ni mirarla, él contestó:


  —Yo también siento lo que os ha pasado. Pero no debes preocuparte, dentro de poco los dos estaréis de nuevo en vuestro apasionante trabajo —Olga le miró—. En cuanto a la conversación que tenemos pendiente, esperaré a que te repongas y podamos charlar. Pero si crees que no es necesaria, lo entenderé y no te molestaré más.


  Al ver el dolor en aquellos ojos negros, Olga se sintió fatal. No quería tener ninguna conversación con él que no fuera para decirle que le adoraba. En ningún momento pensó lo mal que lo había pasado él, por ello con una sonrisa dijo:


  —Alex, ven.


  —No.


  —¿Quieres un zumo? —le ofreció ella.


  —No.


  —¿Una Coca-Cola? —dijo enseñándosela con una sonrisa.


  —No.


  —Tengo agua fresquita, ¿quieres?


  —No.


  Desconcertada al ver que él no se daba cuenta de que le estaba pidiendo perdón de aquella forma, gritó:


  —¡Muy bien! ¡Dime entonces qué narices quieres!


  Alex la observó un segundo y respondió:


  —Un beso y que me digas que me quieres.


  Olga suspiró. Él de una zancada se sentó en la cama, la besó con pasión y sonrió al sentir que por fin todo estaba bien.
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  Aún quedaban más de cuatro semanas para que finalizara el año, pero la Gran Vía de Madrid ya estaba engalanada de Navidad y luces de colores. Había pasado casi un mes desde lo ocurrido en el operativo, y tanto Dani como Clara y ella misma estaban bien.


  Tras salir del hospital, Alex tomó las riendas de la relación y el tiempo que Olga estuvo de baja no se separó de ella y de la pequeña Luna ni un segundo. Pepa se inventó un viaje a Benidorm, y Alex hizo que Olga, la niña y los cachorros se trasladasen con rapidez a su casa de Somosaguas. En cuanto Horacio conoció a la pequeña y ella le hizo uno de sus gorgoritos, él se convirtió en su esclavo. Aquellos días Olga descansó como nunca mientras Horacio y Alex se ocupaban de la niña y de toda la jauría.


  Pero cuando Olga se recuperó y decidió volver al trabajo, Alex y ella tuvieron una enorme discusión, que al final arreglaron gracias a la pequeña Luna. No podían vivir el uno sin el otro, pero Olga seguía empeñada en que no debían confundir las cosas. Lo que nunca le confesó era el miedo que sentía cada día al percibir que ansiaba y necesitaba más su cariño y su amor. Pero eso, a pesar de necesitarlo, Olga se lo negaba. No quería volver sufrir. No obstante, su coraza se fue resquebrajando día a día y la necesidad de sentirse amada y querida por Alex comenzó a poder con ella a pesar de su aparente frialdad.


  Durante aquellos días Horacio fue feliz. La casa de Alex, aquella enorme y preciosa casa, de pronto tenía vida al estar Olga con la pequeña allí, los perros corriendo por la parcela, y Oscar y Clara visitándolos continuamente. Pero la felicidad que durante aquellas semanas había sentido también Alex, desapareció finalmente cuando Olga decidió volver al trabajo, regresar a su casa y llevarse a Luna y a todos los cachorros.


  —¿De qué va este año lo de Cortilandia? —preguntó Clara al frenar en uno de los semáforos de la Gran Vía.


  —Ni idea. Desde que hace cuatro años nos tocó ir allí a cubrir la seguridad, le cogí tal tirria que se me ponen los pelos como escarpias solo con pensar en meterme entre esa masa de niños y gente para ver angelitos y muñequitos cantar «cortilandia… cortilandia… vamos todos a cantar, alegría en todo el mundo, porque ya es Navidad».


  —¡Joder, Olga!… Si te la sabes —se guaseó Clara.


  —¡Qué remedio! Mi abuelos nos llevaban a Susi y a mí cada año a verlo. ¡Como para no habérmelo aprendido! Eso sí… ni loca traigo yo a mi niña aquí.


  —Bueno, bueno… Yo que tú no decía eso. Al final caerás como todos los humanos y vendrás. Ya lo verás.


  Al darse cuenta de que Clara tenía razón, Olga sonrió mientras observaba a la gente andar deprisa de un lado para otro.


  —Pero ¿tú has visto cómo gasta la gente? ¡Y eso que estamos en crisis!


  —¿Crisis? ¿Qué es eso? —suspiró Clara—. Oye, hablando de crisis. ¿Qué le compro a la cagona para Reyes?


  —Uf… no sé. Pero por Dios, lo que le compres que no sea muy grande. Tengo la casa reventona.


  —¿Y al Pichón qué le vas a comprar?


  —Si te soy sincera, no tengo ni idea. Tiene de todo y no se me ocurre nada original que regalarle. Y tú, ¿qué le vas a regalar a Oscar?


  —Un clásico. Una Black and Decker.


  Olga la miró sorprendida.


  —No me mires así. Creo que es un regalo excelente. Estoy harta de que cada vez que quiero colgar un cuadro, tener que esperar a que venga alguien y me lo ponga.


  —Puede que tengas razón —asintió Olga, a quien le sonó el móvil. Habló unos segundos y colgó.


  —No me lo digas —se mofó Clara—. Por tu sonrisa y ese tonito de voz entre tontuso y meloso, ¿a que hablabas con el doctor Pichón?


  Olga no quería reconocer que Alex provocaba en ella aquella extraña reacción. Era verle o hablar con él por teléfono y una tonta sonrisa se adueñaba de ella. Incluso hasta le cambiaba la voz.


  —Sí, era mi doctor Pichón.


  —Uhhhhh —sonrió Clara—. ¡Qué sentimiento de la propiedad! ¡Mi doctor!… Ainsss… Olga, que te estás enamorando.


  —No digas tonterías.


  —Por favor, reina, qué alérgica eres a la palabra amor. Mira, es pronunciarla y me parece ver que te sale un sarpullido por el cuerpo.


  Olga sonrió.


  —Vale. Lo admito. Me gusta mucho. Tanto que a veces me asusto yo sola, y ahora que he vuelto a mi casa tras pasar casi tres semanas en la suya, donde me ha mimado, me ha cuidado y me ha hecho necesitarle más de lo que quiero reconocer, le echo de menos mucho… muchísimo… demasiado… más que demasiado, y por favor, no quiero hablar más de este tema o te juro que soy capaz de ponerme a llorar aquí y ahora como una tontusa.


  —¡Mi madre! —silbó Clara. Pero no quería agobiarla y preguntó—: ¿Qué quería ese doctor tuyo?


  —Quería saber que ya estábamos de camino hacia el hospital con los bolsillos llenos de dinero para pujar por ellos.


  Aquello le torció el gesto a Clara.


  —¿No te parece una yankilada por no decir horterada, eso de hacer una rifa de solteros en el hospital? No me hace ninguna gracia que nadie puje por mi doctor.


  —Mujer… es una manera divertida de sacar dinero para comprar juguetes a los niños más desfavorecidos. Todos los hombres solteros, viudos o separados del hospital entran en la rifa, y quien lo compre, se asegura una cena con él —asintió Olga no muy convencida—. Yo creo que es una excelente idea.


  —Ja… me río yo de las buenas causas. Seguro que más de una lagarta saca provecho a la cenita. Por si acaso, yo llevo trescientos euracos de vellón para pujar por mi doctor Agobio, y doscientos en calderilla. No pienso permitir que se vaya a cenar con ninguna de esas enfermeras —aseguró Clara—. ¿Cuántos llevas tú?


  —Alex me dijo que con trescientos había más que suficiente. Pero por si acaso, llevo otros trescientos más, por si se presenta un caso de emergencia —musitó Olga divertida.


  Dejaron el coche en el parking privado del hospital y con una sonrisa se dirigieron hacia el ascensor, aunque al llegar se les borró. Allí estaban Perla, la madre de Alex, y una mujer a la que no habían visto nunca y que por su gesto parecía tan avinagrada como la otra. Durante unos segundos, las cuatro se miraron, en especial Perla y Olga. Las lanzas estaban en todo lo alto.


  —¿Cómo es que han dejado el coche en el parking privado? Ustedes deberían dejarlo en el parking público del hospital —preguntó Perla mirándolas.


  —Bueno… ya empiezan a tocarme las narices —resopló Clara al oírla.


  —Mire, señora —contestó Olga—, tengamos la fiesta en paz.


  Cuando llegó el ascensor, entraron las cuatro, pero la incomodidad era patente.


  —¿Habéis venido a la rifa de solteros? —preguntó la mujer más joven.


  —Sí, a eso hemos venido —respondió Clara—. A ver si cazamos a algún tonto que nos saque de pobre, nos compre una preciosa casa y nos pague la peluquería todos los días.


  Sin poder evitarlo, Olga se carcajeó mientras observaba cómo la mujer más joven la miraba de arriba abajo sin ningún tipo de decoro.


  —No me lo puedo creer. ¡Menuda desfachatez! —se quejó Perla.


  Una vez se abrieron los ascensores, Perla sujetó a Olga por el brazo y ésta la miró con el ceño fruncido.


  —Que tengas buena suerte en la rifa —sonrió Perla, y empujándola hacia un lado se marchó del brazo de su glamurosa y estirada amiga.


  A Olga le comenzó a salir humo por las orejas. Con rapidez Clara le susurró:


  —A ver… espira e inspira antes de soltar alguna de las tuyas, que te conozco.


  Olga sonrió. Aquella mujer quería dejarla en evidencia delante de todo el hospital, pero no lo conseguiría. Por ello instaló una forzada sonrisa en su boca, saludó a unas enfermeras que la reconocieron y dijo:


  —Anda, vamos adentro antes de que cambie de opinión y le arranque a esa pija hasta los empastes.


  Una hora después, en la sala de actos del hospital, el jolgorio era tremendo. Todos los hombres solteros pasaban uno a uno por el estrado y las mujeres —daba igual que fueran enfermeras, médicas o visitantes— pujaban por ellos.


  —Pero bueno… No me digas que Walter también está en el lote a rifar —se carcajeó Olga a ver al anciano todo perfumado subir al estrado.


  La puja por Walter comenzó con diez euros, y tras pujar varias enfermeras por él, al final ganó una que ofreció trescientos euros. Después de Walter, entre risas y aclamaciones rifaron a varios médicos, enfermeros y celadores del hospital. Las pujas llegaron a los cuatrocientos euros hasta que sortearon a James y Perla ofreció por él seiscientos euros.


  —Uf… ¡qué nervios!, espero no tener que partirme la cara con nadie —suspiró Clara al ver a Oscar divertido subir al estrado con su característica sonrisa.


  La puja comenzó por diez euros, una enfermera subió a cuarenta, Clara ofreció cincuenta, pero parecía que las enfermeras no estaban dispuestas a dejárselo y subieron la oferta hasta trescientos cincuenta euros.


  —Ofrece cuatrocientos, yo te lo dejaré —pellizcó Olga a su amiga.


  —Ya lo sé, el problema es si ofrecen más —y gritó—: ¡cuatrocientos euros!


  Oscar le sonrió y le tiró un beso, pero la enfermera morena que había ofrecido trescientos cincuenta, la miró con gesto de mala leche y gritó:


  —¡Mil euros!


  Cuando todo el mundo oyó aquello, una exclamación recorrió la sala y Oscar, incrédulo, la miró.


  —¡La madre que la parió! —gritó enfadada Clara—. Al final voy a tener que partirle la cara a alguna de estas frescas.


  Y antes de poder hacer nada, la mujer que llevaba el sorteo dio un martillazo en la mesa y se lo adjudicó a la morena de grandes tetas, que subió al estrado a por Oscar. Sin poder hablar con Clara, él se marchó con cara de circunstancias.


  —¿Ves ahora por qué no me hacía gracia este absurdo sorteo? —bufó Clara.


  Olga, incómoda, miró hacia atrás. Vio a Perla divertirse de lo lindo junto a Walter y a James. Pero dos segundos después, Alex subió al estrado y un aplauso general estalló en el salón de actos. Olga sintió que se le revolvían las tripas. ¿Qué narices hacían todas aquellas lobas silbando a su chico?


  —Oh… oh… —suspiró Clara al oírlo—. Creo que vamos a tener problemas.


  Alex estaba guapísimo con su bata blanca y su gorrito de aviones. Pero claro, ¿cuándo no estaba espectacular? La rifa comenzó y él la miró con una sonrisa que la derritió. Desde su sitio, Olga le observaba y veía como sonreía ante los piropos que las mujeres le decían.


  —Cien euros —gritó una enfermera del fondo.


  —Ciento cincuenta —ofreció Olga orgullosa.


  Pero el orgullo se le bajó a los pies cuando observó que el resto de las féminas subían y subían la apuesta; superaba ya los trescientos euros.


  —A estas les arranco yo las extensiones —gruñó inquieta y gritó—: Cuatrocientos.


  —Quinientos —gritó una mujer del fondo.


  —Seiscientos —aulló una enfermera morena que rodeada de sus amigas se carcajeaba y las miraba.


  —Esto es increíble —susurró Clara incrédula—. ¡Qué poco respeto tienen a la propiedad privada, las muy brujas!


  Alex la observaba y por su gesto supo que aquello que estaba ocurriendo no le gustaba nada a O’Neill.


  —Clara, ¿puedes dejarme tus quinientos euros?


  —Tuyos son —asintió esta.


  Entonces Olga se levantó y gritó con cara de enfado:


  —Mil euros.


  Todas la miraron, pero rápidamente la rubia del fondo pujó.


  —Mil cien.


  Olga contraatacó sin pensárselo e incluso Alex se sorprendió.


  —Mil quinientos euros.


  —¡Ostras!, que no tenemos tanto —susurró Clara a su amiga, pero esta parecía no oírla.


  —Dieciocho mil euros —dijo una voz del fondo y todas se volvieron estupefactas.


  —¡La madre del cordero! —susurró Clara, y al ver el gesto de su amiga dijo—: Olga, no se te ocurra abrir el pico, que esa apuesta no la podemos superar. ¡Es una burrada de dinero!


  Consciente de que no podía llegar, se sentó enfadada. Las enfermeras, junto a Perla, aplaudían felices.


  —¡Brujas! —murmuró Olga mirándolas con odio.


  Agarrada a su silla vio que la mujer que había subido en el ascensor con la madre de Alex y ellas, le dio un beso a Perla, lanzó a Olga una mirada nada conciliadora y se encaminó hacia el estrado con sus taconazos impresionantes y su vestido sedoso de lo más sugerente.


  Alex miró a la mujer con gesto de sorpresa y no apartó los ojos de ella; le dedicó una sonrisa, la besó en la mejilla, la agarró por la cintura y se marchó sin mirar atrás.


  Diez minutos después, mientras la sala de actos se vaciaba, Olga continuaba sentada con un gesto indescriptible. ¿Por qué Alex había sonreído así a aquella mujer? Y sobre todo, ¿por qué sentía que le habían arrebatado algo que ella consideraba suyo?


  «Oh, no… Esto no me puede estar pasando a mí», resopló tocándose el corazón.


  —Vámonos, Olga. Aquí no hacemos nada —suspiró Clara. La conocía muy bien y sabía lo que estaba pensando en ese momento.


  —¡Mi madre! —susurró sin levantarse—. Me va a dar algo. Tengo las pulsaciones a dos mil por hora y lo peor de todo: estoy tan terriblemente celosa que creo que me voy a marear.


  —A ver. Espira… inspira… espira… inspira…


  Olga obedeció y respiró como aquella le decía, se levantó y juntas fueron hasta la máquina de bebidas. Necesitaban algo fresco.


  —Esto es surrealista —se quejó Clara, molesta por no saber dónde estaba Oscar.


  —¡Ay, Dios! La he cagado —gimió Olga incrédula—. He dejado que el corazón me nuble la razón, y mira ahora cómo estoy, a punto de coger un cuchillo e ir a…


  Pero las voces de unas enfermeras la hicieron callar…


  —Esa es Sabrina, la ex del bombón O’Connors. De vez en cuando viene por aquí a visitarle. Aunque yo creo que viene a que él le dé un repasito en la cama. Según he oído, el doctorcito es una fiera pasional.


  Olga las oyó y abrió la boca para protestar, pero los dedos de su compañera se la cerraron. Sin decir nada, sacaron un par de cervezas de la máquina y bajaron al aparcamiento.


  —Ahora ya puedes —asintió Clara mirándola.


  Y como un resorte, Olga comenzó a blasfemar contra todo bicho viviente. Se acordó de todos los antepasados de la ex mujer de Alex y también de su madre. Cinco minutos después, y más desahogada, miró a su amiga.


  —Me muero por un vaso de agua. Tengo sed…


  Clara, con una sonrisa, la abrazó y para hacerla sonreír le dijo entregándole uno de los botes:


  —Ahorra agua, bebe cerveza.
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  Aquella noche —para una maldita noche que la pequeña Luna decidía dormir de un tirón—, ella no pudo dormir. Estaba tan enfadada y humillada que apagó el móvil y descolgó el teléfono. No quería hablar con Alex en el caso de que se le ocurriera llamar. No tenía ningún derecho a enfadarse, pero algo en su interior, se empeñó en recordarle que estaba celosa perdida y que Alex era suyo.


  Cuando llegó a la comisaría, llevaba la moral por los suelos. Y se sorprendió cuando oyó que Clara les comentaba sin ningún escrúpulo la rifa en el hospital del día anterior.


  —Pero bueno… ¿Tú estás tonta o qué?


  —Pues no…


  Dani, que ya estaba totalmente recuperado, al ver a su compañera tan enfadada fue a decir algo, pero Luis le paró. Conocía a la inspectora Ramos y cuando ella torcía la boca hacia un lado, mejor callar.


  —Chico listo —sonrió Clara, al ver aquello.


  Con gesto huraño, Olga se dirigió hacia la máquina de café. Como era de esperar, Clara fue detrás.


  —No me puedo creer que estuvieras contando lo de la rifa.


  —Mira, Olga, te puedo asegurar que lo de ayer me mosqueó a mí tanto como a ti, ¿pero sabes? He decidido relajarme y vivir. Si el doctor Payaso prefiere a la siliconada aquella, ¡adelante! Pero no esperes que yo vuelva a llorar como una idiota otra vez por él, porque no estoy dispuesta. ¿Y sabes? Tú deberías hacer lo mismo.


  Olga no podía creer lo que oía y la miró.


  —¿Quién eres tú y dónde está mi Clara Viñuelas?


  Ambas comenzaron a reír. Sonó el móvil de Clara, y ella sonrió al ver que era el doctor Payaso. Olga, muerta de envidia, la escuchó hablar y se fijó en que no mencionaba el incidente del día anterior y quedaba para verle aquella noche. Diez minutos después, las chicas se marcharon al bar a desayunar junto con Dani, López, Luis y la oficial nueva, Patricia, apodada Baby Lloriqueos. Lo necesitaban.


  En el bar, mientras bromeaban, se les unió sor Celia.


  —Bueno, ahora que os tengo aquí a todo el grupito —comenzó sor Celia al tiempo que sacaba un listado—: La cena de Navidad es este sábado. Hoy es el día tope para saber quién viene y quién no. Y tengo que deciros que este año estará muy bien. A pesar de la crisis, los jefes han tirado la casa por la ventana y habrá cóctel, cena y bailoteo con copas incluidas.


  —Apúntanos a Marisa y a mí —dijo López—. Aprovecharemos este año por si el año que viene cuando nazca el niño no podemos ir.


  —¿Alguien más? —preguntó sor Celia.


  —¡Hombre, por favor! ¿Qué sería una fiesta sin Dani y sin mí? —se mofó Luis.


  —Es necesario que vengáis en pareja —advirtió sor Celia.


  La oficial nueva, Patricia, pestañeó para atraer la atención de Dani. Pero él ni la miró.


  —¿Quién te ha dicho a ti que nosotros no llevaremos pareja? —rió Dani, y tras llamar por teléfono, dijo—: Apunta a Luis con Lorena y a mí con Vanesa.


  Tras un pitorreo mientras ellos explicaban a todos quiénes eran aquellas, las miradas se centraron en Olga y Clara.


  —Y vosotras, ¿qué?


  —A mí apúntame con Oscar Butler —dijo Clara con seguridad.


  —Buenos días —saludó una voz detrás de ellos.


  Al volverse, Olga se quedó sin palabras al ver a Alex tan guapo con su traje oscuro.


  —¡Hombre, Alex! —saludaron Dani y Luis al reconocerle—. ¿Te apetece un café?


  Clara le dio un codazo a Olga. Se había quedado tan parada como una estatua de sal. Tres segundos después cambió el gesto con rapidez, pero no se acercó para besarle. A él le extrañó, pero no dijo nada. Por su gesto, y en especial por no haber atendido sus llamadas, sabía que estaba enfadada.


  —Bueno, Olga, ¿tú con quién asistirás a la cena de Navidad? —preguntó sor Celia con una sonrisa bobalicona al ver como aquel la miraba.


  «Tierra trágameeeeeeeeeeeeeeeeeee» —gritó en su interior.


  Todos la miraron y ella con un gesto despreocupado, respondió:


  —Pues la verdad, chicos, todavía no lo sé. Además, tengo a la pequeña Luna y…


  —No me jodas, Ramos —protestó López—. Tu abuela estará encantada de cuidarla.


  Clara volvió a darle un codazo que no pasó desapercibido para Alex, que sonrió.


  —Invita a Alex a venir —ofertó Dani—. Quizás le agrade.


  «Te mato, Dani», pensó Olga mirándole.


  —Anda… pues sería una idea estupenda, ¿no crees, Olga? —metió cizaña Clara.


  Alex la miró con gesto divertido, pero no habló.


  —Bah… no creo que ese tipo de fiestas a Alex le gusten, ¿verdad?


  —No lo sé —respondió apoyándose en la barra—. Nunca he asistido a una fiesta de la policía.


  —Oh, creo que son divertidísimas —aplaudió Patricia, la nueva—. Aunque yo nunca he asistido.


  —Por cierto, ¿y tú con quién irás? —preguntó sor Celia.


  —Pues no lo sé. De momento no tengo pareja —respondió aquella y con un mohín miró a Alex. A Olga se le encogió hasta el ombligo.


  «Tendrá cara dura la puñetera llorona esta».


  —A ver, compañeros, ¿no veis que estáis poniendo a Alex en un compromiso? —gruñó Olga en busca de apoyo. Pero no lo encontró.


  —¿Qué día es la cena? —preguntó Alex.


  —Este sábado. Para más señas dentro de dos días —asintió sor Celia.


  Alex la miró, pero Olga se volvió a la barra para tomar un sorbo de café. Los demás comenzaron a explicarle a Alex las fiestas anteriores.


  —¿Qué narices haces? —susurró Clara con disimulo.


  —Odio las encerronas.


  —Olga —llamó Alex—, de verdad, no me importaría acompañarte. Después de lo que me han contado tus compañeros parece divertido.


  —Y lo es —respondió con una falsa sonrisa—, aunque creo que la música no te gustaría, suele ser música pachanguera, nada que ver con Strauss.


  Alex comenzó a desesperarse. ¿Acaso no se daba cuenta de que quería ir con ella?


  —Déjame que sea yo el que juzgue si me gusta o no la música.


  —Uf… no quiero que te sientas obligado…


  Patricia, la oficial nueva, al ver que Olga intentaba quitárselo de encima, dijo:


  —Alex, si a la inspectora Ramos no le importa, ¿te gustaría acompañarme a mí a la fiesta? Yo no tengo acompañante.


  «Te arranco el moño», pensó Olga.


  Todos se callaron y la miraron estupefactos. ¡Vaya con la nueva! ¡Y parecía tonta! Alex miró con descaro a Olga durante un par de segundos, y al ver que ella no decía nada respondió:


  —Me parece una idea excelente —le dijo a la jovencita—. Pídele a la inspectora Ramos mi teléfono. Llámame para pasar a buscarte.


  Alex se despidió y, sin mirar a Olga, se marchó.


  —Apuntados —suspiró sor Celia, y le dijo a Olga—: Tú, ¿qué haces al final? ¿Vienes o no?


  Incapaz de creer que Alex hubiera tenido el morro de emparejarse con otra para el baile, Olga apenas podía articular palabra. La nueva sonreía y sus compañeros la miraban boquiabiertos.


  —Sí, apúntame también. Y no te preocupes, acudiré con compañía.


  Sus compañeros silbaron. Con rapidez salió a la calle, justo para ver alejarse a Alex en su cochazo.


  —¡Mierda! —gruñó enfadada consigo misma.


  —Desde luego, Olga —susurró Clara al pasar junto a ella—. Cuando tu cabecita entra en conflicto con tu corazón, hija mía, no sé cómo te lo montas, pero terminas cagándola con el culo.


  Olga la miró y asintió. ¡La había cagado!
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  Después de una desastrosa mañana, aquella tarde Olga libró, algo que agradeció. Cada vez que se cruzaba con la pavisosa de Patricia o alguno de sus compañeros le hacía algún comentario sobre Alex, sentía unas terribles ganas de estrangularlos. Cuando salió de la comisaría, sin pensárselo se marchó a Faunia, su lugar predilecto para pensar. Fue directa a la zona de los pingüinos, se sentó con la espalda apoyada en la pared y durante más de dos horas los observó y pensó en la oscuridad.


  Cuando llegó a casa, Luna al verla comenzó a gritar entre gorgoritos y mamá… mamá. Eso la hizo olvidar momentáneamente sus problemas, mientras Pepa y Maruja la miraban felices. Parecía que Superwoman comenzaba a encontrar una estabilidad y eso las reconfortaba a ambas.


  A las ocho de la tarde, Olga se dio cuenta que no le quedaba tabaco. Se puso la cazadora, dejó a la pequeña llorando en brazos de su abuela y bajó un momentito al estanco para comprar. Una vez en la calle decidió pasar también por la farmacia. Necesitaba leche para la niña. Mientras esperaba sonó su móvil. Al pensar que podía ser Alex, lo cogió sin mirar.


  —Hola, inspectora Ramos. Mi nombre es David y quería hablar con usted —dijo una voz desconocida para ella.


  —¿Quién eres?


  —Discúlpeme. Soy David, el novio de Eva, la hermana de Alexandro O’Connors.


  Al reconocerle, Olga sonrió.


  —Hola, David, perdona que no te haya conocido.


  —No se preocupe, señora, no pasa nada.


  —¡Mi madre! No me llames señora que me haces parecer mayor. Tutéame, por favor, ¿vale?


  —De acuerdo —sonrió aquel.


  Extrañada por aquella llamada, Olga preguntó:


  —¿Ocurre algo David?


  —Bueno… yo quería hablar contigo sobre algo.


  —De acuerdo, ¿cuándo te viene bien? —asintió ella.


  —La verdad es que me vendría bien ahora mismo —dijo él.


  —De acuerdo, dime dónde estás e iré allí.


  Pero no hizo falta; de pronto una mano le tocó el hombro y cuando Olga se volvió, encontró a David detrás de ella.


  —¡Pero chico! —sonrió mientras cerraba el móvil—. ¡Si estás aquí!


  —Yo también vivo en esta zona. Concretamente en Batán.


  Al ver que él se ponía rojo como un tomate, Olga le dijo:


  —Ven, vamos al bar de Paz. Tomaremos allí algo.


  En silencio, los dos se encaminaron hacia allí, se sentaron en una mesita y pidieron unas cañas. Entonces David habló:


  —Lo primero que quería hacer era darte las gracias por defenderme en la fiesta de la casa del señor O’Connors.


  —Bah… eso fue una tontería —sonrió al recordar el incidente—. Pero mira, ahora que estamos juntos, me viene bien preguntarte algo que me dejó algo mosqueada.


  David asintió y susurró:


  —El señor James es un hijo de mala madre.


  —Pasa algo con Eva, ¿verdad?


  El muchacho asintió, se pasó la mano por el pelo y dijo:


  —Al menos en dos ocasiones, que yo sepa, ha intentado forzar a Eva, pero ella logró escapar de él.


  —¡¿Qué?! —susurró incrédula mientras se encendía un cigarro.


  —Eva no quiere que lo cuente. Dice que nadie le va a creer. Cuando ocurrió la primera vez, ella se asustó y pensó que había ocurrido porque James llegó bebido a casa. Pero la segunda vez no estaba bebido. Si no hubiera sido porque la señora Perla apareció, no sé lo que hubiera pasado.


  —Pero vamos a ver —Olga intentó pensar con claridad—. ¿Por qué no se lo cuenta a su madre o a Alex?


  —No quiere. Dice que un disgusto así podría matar a su madre y me ha amenazado con dejarme si lo hago yo. Pero Olga, me estoy volviendo loco de preocupación por ella. Odio cómo el asqueroso ese la mira y creo que cualquier día le voy a dar cuatro guantas.


  —¡Mi madre! —Aquello era un terrible problema.


  —Por eso quería hablar contigo y pedirte ayuda de alguna forma. No sé cómo manejar este tema yo solo sin hacerle daño a Eva o a su familia.


  —¿Lidia sabe algo? —preguntó Olga. Él negó con la cabeza.


  —Nadie sabe nada, salvo yo y ahora tú.


  Olga asintió y pensó en lo que Clara le había comentado tiempo atrás sobre James, sobre haberle visto en el operativo a Escudero. Aquel tipo no era trigo limpio y ella no iba a consentir que Eva, ni ninguna otra mujer, pasara un mal rato por aquel tipo.


  —No te preocupes, David, esto lo vamos a solucionar. Sigue vigilando a Eva y a ese cabrón, y no le digas nada a ella de que yo lo sé. ¿De acuerdo?


  Él asintió.


  —Gracias, Olga. Te juro que me estaba volviendo loco de preocupación —sonrió agradecido—. Pero yo solo no podía hacer nada, si acaso conseguir que me despidieran, lo que dejaría a Eva sola y desprotegida en esa casa.


  Después de un rato de charla en que Olga se enteró de cosas sobre la familia de Alex, antes de despedirse, le dijo:


  —No te preocupes, David; ya no estáis solos, ni tú ni Eva.
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  El viernes, Olga intentó no pensar en lo que se le venía encima el sábado. Clavó las uñas en la mesa cuando la oficial nueva —¡la muy perra!— le pidió el teléfono de Alex, se levantó y se marchó. Durante esos días, él no la había llamado, y su propio orgullo le impedía llamar.


  Por la tarde se desesperó. La fiesta era al día siguiente y seguía sin pareja. No podía aparecer sola. Pero cuando ya estaba a punto de hacerse el harakiri, una llamada de teléfono la salvó. Juan, el guapo de los GEOS, le pidió que lo acompañara a la cena como pareja. Sin pensárselo, ella aceptó.


  —¿Vas a ir con el guapetón de los GEOS? —preguntó Clara por teléfono.


  —Sí, con el mismo.


  —Mira, Olga, sabes que ese tío lleva intentando quedar contigo desde hace un tiempo y yo creo que te mira con ojitos de cordero degollao.


  —Tranquila —respondió sin demasiada convicción mientras besaba a Luna que le chupaba la cara—. Todo está controlado. Nos vemos allí.


  El sábado, tras bañarse con Luna y encharcar todo el baño, a las nueve en punto, Olga entró radiante en su salón. Como siempre que se arreglaba, su abuela y Maruja la miraron con asombro.


  —¡Bendito sea Dios, hermosa! Hoy paras el tráfico —aplaudió su abuela y la niña la imitó.


  Olga se había comprado un vestido largo de fiesta en color champán, y como los disgustos de los últimos días le habían cerrado el estómago, el par de kilillos que perdió le vinieron fenomenal.


  —Oy… oy… oy… ¡Qué vestido más elegante! —aprobó Maruja—. ¿Es de seda?


  —Sí. Me ha costado un riñón y parte del otro, pero creo que la ocasión lo merece, y mira —dijo enseñándole a su vecina la pierna—: Llevo liguero.


  —Uiss… ¡Qué sinvergüenza! —se carcajeó Maruja y la pequeña la volvió a imitar, aunque le entró hipo.


  —Deslumbrarás en la cena —asintió Pepa orgullosa, y tras quitarse una pelusa del jersey, la chupó y se la puso a la niña en la frente—. Esto te quitara el hipo, mi amor.


  —¡Qué chorrada, abuela! —se carcajeó Olga.


  —¿Asistirás con Alejandrito? —preguntó sin hacerle caso.


  En ese momento, la niña volvió a hipar y Olga sonrió.


  —Uf… cuando te vea ese mozo, se va a quedar sin habla —rió Maruja.


  Olga llevaba esperando aquella pregunta toda la tarde, y por fin iba a contestar.


  —No, no asistiré con él. Iré con un compañero y no me preguntéis nada más porque no pienso contestar.


  —Pero hija…


  —Que no, abuela, que no.


  Las mujeres se miraron con gesto serio. Pero Olga se dirigió a su pequeña y dijo con guasa:


  —Te prometo que yo nunca seré tan pesada cuando seas mayor, cariño mío.


  En ese momento sonó el portero y Pepa abrió con una sonrisa en la boca al ver cómo su nieta se deshacía por su biznieta. Dos minutos después sonó el timbre de la puerta. Al abrir, las mujeres se quedaron sin habla, a excepción de la niña, que gritó. Aquel tipo alto, moreno, con un traje oscuro, era realmente guapo.


  —Buenas noches —saludó al ver que ellas le miraban.


  —Y tan buenas —murmuró Maruja.


  —¡Mi madre! —susurró Olga con la niña en brazos al verle.


  Juan estaba absolutamente despampanante con aquel traje. Aún no entendía por qué le había pedido a ella que lo acompañara. Aquello era increíble.


  —Pasa, hermoso, pasa —animó Pepa dándole la mano; luego dijo—: Mi nombre es Pepa. Soy la abuela de Olga y la orgullosa bisabuela de Luna. Ella es Maruja, una vecina.


  —Encantado, señoras. Pero creo que nos conocimos en el hospital. —Al ver que ellas no respondían, y oír el hipo de la pequeña, al final añadió—: Bueno, da igual. Mi nombre es Juan y es un placer conocerlas —volviéndose hacia su acompañante dijo—: Estás preciosa, Olga.


  —Uf… pues tú estás que hasta a mi hija le has cortado el hipo —señaló aquella haciéndole sonreír—. Bueno, creo que debemos irnos. La cena comienza a las nueve y media.


  —Ha sido todo un placer, señoras —se despidió él dándoles un beso a cada una en la mano, a excepción de la pequeña que lo recibió en el moflete.


  —Lo mismos decimos, Juanito —añadió Pepa. Olga les tiró un beso y cerró la puerta.


  Pepa miró a Maruja y dio palmada ante ella. Esta la miró.


  —Maruja, hermosa, reacciona, que te has quedado más tiesa que Chanquete en Verano azul.


  —Ainsss, Pepa —dijo aquella con la niña en brazos—. En mi siguiente vida quiero ser como Superwoman.
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  Al llegar a la sala de fiestas donde se organizaba la cena, Olga y Juan comenzaron a saludar a conocidos. Allí había policía de todo Madrid e incluso de otras provincias. Media hora después vio a Clara y, del brazo de Juan, se dirigió hasta ella.


  —Buenas noches.


  Cuando Clara se volvió para saludar, se quedó sin habla al ver a Juan.


  —Espira, inspira —bromeó Olga acercándose a ella.


  En ese momento llegó Oscar con dos copas.


  —¡Hombre, inspectora Gadget! —sonrió ofreciéndole una copa, y tras un silbido que hizo reír a Olga, dijo—: Estás que cortas el tráfico.


  —Gracias. Ya eres la segunda persona que me lo dice —y tras mirar a su acompañante, dijo—: Juan, te presento a Oscar Butler.


  —Un placer —sonrió dándole la mano con afecto.


  —Encantado —asintió Oscar—. ¿Me acompañas y vamos por unas copas antes que la poli decida entrar en acción?


  Juan sonrió y se marchó. Cuando quedaron solas las mujeres, Clara susurró.


  —¡Joer, reina! ¡Cómo está el Madelman que te acompaña!


  Olga sonrió.


  —Sí. Ya me he dado cuenta, y por lo que veo, muchas mujeres también. —Miró a su alrededor y preguntó—: ¿El doctor Pichón ha llegado con Baby Lloriqueos?


  Clara iba a responder, pero en ese momento los vio entrar y susurró.


  —¡La leche con Baby Lloriqueos!


  Olga siguió la mirada de Clara, hacia la derecha, se volvió y se quedó de piedra al ver a Patricia, la novata, convertida en toda una vampiresa de cine con aquel vestido color plata. Pero sus ojos saltaron con rapidez a Alex, espectacular con su traje oscuro.


  —Si le miras así, sabrá que babeas por él —susurró Clara al ver que ellos se acercaban.


  Nerviosa, sintió que Alex la desnudaba con la mirada. La miró de tal manera que la hizo estremecer. Pero cuando se pararon frente a ella, él, muy cuco, posó su mano en la cintura de la novata y disfrutó al ver cómo Olga se mordía la lengua y le miraba.


  —Hola, chicas —saludó Patricia—. ¿Qué tal todo?


  —Maravilloso —asintió Olga con un gesto torcido, para diversión de Alex.


  —Estás muy guapa, Patricia —dijo Clara—. Nunca me hubiera imaginado verte vestida tan sexy.


  —Bah… este es un vestidillo de nada. Aunque como secreto os contaré que mi vicio es la ropa.


  —Pues si ese es un vestidillo de nada —suspiró Olga—, no quiero ni imaginarme como será un vestidito en condiciones.


  Alex la miró con malicia y sonrió, y acercándose al oído de Patricia dijo algo que solo ella oyó. Después, sin mirar a Olga, se alejó.


  —Qué majo es, ¿verdad? —gruñó Olga, deseosa de tirarse a su cuello.


  Patricia con una tonta sonrisa, miró a Alex y dijo:


  —Es un amor. Como no sabía qué ponerme, Alex vino temprano a casa y me probé varios vestidos para él. Me aconsejó no venir demasiado sexy. Al fin y al cabo es una cena con los jefes.


  —Alex te aconsejó en tu casa —bufó Olga.


  —Oh, sí, es un encanto y tiene un gusto exquisito para combinar los colores —y al ver que él la llamaba, dijo—: Disculpadme, pero me llama mi pareja.


  Al quedar solas, Clara dijo:


  —Espira… inspira…, que te veo venir, reina, y no es el sitio ni el lugar.


  Con la mala leche subida en todo lo alto, Olga sintió unos deseos inconfesables de asesinarlos al verlos cuchichear mientras sonreían.


  —Pero… pero… ¡Esa de tonta no tiene un pelo! ¡Esa es una fresca!… Por no decir algo peor —masculló Olga que calló al ver que Dani, López, Luis y la Barbie Llorona con sus respectivos acompañantes caminaban hacia ellas.


  —Ten la mente fría y no te dejes llevar por tu temperamento —pidió Clara.


  Olga asintió. No pensaba organizar ningún numerito. Y al recordar algo le susurró:


  —Por cierto, tengo que hablar contigo acerca del cabrón de James.


  —¿Qué pasa?


  Pero no pudieron hablar. El grupo de amigos se acercó hasta ellas mientras reían por las ocurrencias de Dani. Alex miró con disimulo a Olga y disfrutó de su frustración. Aunque cinco minutos después, el frustrado fue él, cuando apareció Oscar, acompañado de un tipo tan alto como él que se puso al lado de Olga y la tomó por la cintura.


  «Oh… sí, nene, hagamos sufrir al listillo del ricachón», pensó Olga encantada.


  —¿Qué pasa, compañero? —saludó Oscar con afecto a Alex.


  —Aquí, aguantando el tirón —bufó aquel dándole la mano.


  Oscar entendió la cara de aquel y el porqué, se dio la vuelta y cuando nadie le oía, murmuró:


  —No hagas tonterías que este tipo es de los GEOS. Además, estamos rodeados por la policía.


  Con el ceño fruncido, Alex asintió.


  —Juan, te presento a Alexandro O’Connors —dijo Olga con una encantadora y radiante sonrisa.


  Se miraron durante unos segundos a los ojos y se saludaron.


  —Encantado —murmuró Alex con gesto serio.


  —Lo mismo digo —aseguró Juan.


  Con una sonrisa que no le gustó nada a Alex, Olga apoyó su cabeza en el hombro de aquel mientras todos sonreían, y él sentía unas irrefutables ganas de ahogar a aquel tipo y a Olga. Tras cruzar una mirada con él, Olga comprobó la tensión que Alex tenía en la mandíbula y en el cuello. Eso le gustó. Acercándose a Juan, le cuchicheó algo al oído y este sonrió para horror de Alex.


  Pasado un rato, abrieron las puertas del salón y en la lista de invitados comprobaron el número de su mesa y que todo el grupo estaba en la misma. Después de ocupar sus lugares, Olga se alejó todo lo que pudo de Alex. Frustrado, la observaba desde el otro lado de la mesa mientras ella parecía divertirse mucho con aquel tipo.


  Acabado un discurso inicial que dio uno de los jefazos desde la mesa presidencial, los camareros comenzaron a servir y todos comenzaron a comer. Durante la cena no pararon de reír gracias al excelente humor de Dani y del resto de los compañeros. Luego varios jefes de distintas comisarías hablaron. Cuando le tocó a Márquez, su gente le escuchó y se emocionó cuando este les agradeció lo mucho que trabajaban y en especial, lo mucho que le soportaban. Al decir aquello, su equipo le aplaudió y vitoreó. Olga y Alex cruzaron una rápida mirada.


  Finalizados los discursos correspondientes, todo el mundo aplaudió y levantándose de sus sillas pasaron a una sala donde una orquesta los recibió con La Macarena. La mayoría de los asistentes se lanzó a bailar, entre ellos Olga y Clara con sus compañeros.


  Apoyados en la barra, Oscar y Alex las observaban.


  —¡Vaya con O’Neill y MacGyver! —se guaseó Oscar—. ¡Qué marcha tienen!


  —Sí, parece que lo pasan bien —sonrió Alex antes de pedir un bourbon al camarero.


  —Y tú, ¿qué? ¿Te animas a bailar?


  Alex miró a su amigo y al ver que sonreía, le respondió:


  —Estoy esperando a que te lances tú para ir yo detrás.


  Los dos tenían claro que el bailoteo no era lo suyo. Ellos preferían una buena conversación con una copa en la mano.


  Alex vio a Olga muerta de risa junto a Dani y sonrió. No había ido a aquella cena por acompañar a Patricia, a la que le había dejado muy claro que no le interesaba tener nada con ella. Aún sonrió al recordar cómo ella le aclaró que lo sabía, pero como no tenía acompañante para ir y vio que Olga, por alguna extraña razón que aún no comprendía, dudaba, se lanzó y le invitó.


  Un par de horas después, cuando la gente estaba agotada, la orquesta cambió a un ritmo más íntimo y las parejas salieron a bailar. Desde su posición, Alex observó a Juan reír junto a varios compañeros; Olga bailó primero con Dani y luego con López. Con frustración, la siguió con la mirada cuando ella fue hacia los servicios con su amiga Clara.


  Charló con sor Celia y su marido un buen rato, pero enfadado con la situación, dejó el vaso en la barra para marcharse cuando Patricia llegó hasta él algo achispada. Le propuso bailar y él no pudo decir que no.


  —¿Sabes que eres un hombre muy sexy? —le susurró ella al oído sorprendiéndole.


  —Gracias, Patricia. Tú eres una muchacha muy atractiva —contestó molesto al sentir que aquella jovencita se restregaba contra él—. Oye, Patricia.


  —Ummm…


  —Recuerdas nuestra conversación antes de venir aquí, ¿verdad?


  —Umm… sí —le susurró apoyada en su hombro—. Y es una pena, porque si no fuera porque estás colado por la gruñona de Ramos, te aseguro que me lanzaría sin dudarlo a tu cuello esta noche. Pero tranquilo, solo disfrutaré de ti lo justo para que no pienses que soy una fresca y para que Ramos se muera de envidia por no haberte invitado.


  Alex sonrió.


  —Ya sabes, querido, estrategias de mujer —aclaró ella.


  —Oh, sí, ya lo veo —asintió divertido y ambos comenzaron a reír.


  —¡Ay, mierda! —se quejó con gesto de dolor.


  —¿Qué te pasa?


  —No te rías. Pero el zapato me hizo una ampolla que me está matando.


  —Creo entonces que deberías sentarte.


  —Ni lo pienses —dijo abrazándole—. La gruñona de Ramos acaba de regresar a la fiesta y quiero que vea lo que se está perdiendo.


  Cuando Olga regresó a la sala, miró en dirección a la barra y al no ver a Alex, se extrañó. Pero cuando miró a la pista, y vio a Patricia colgada de su cuello, se enfadó.


  —Mira, reina, deja de poner esa cara de terrorista porque tú solita te lo has buscado —recriminó Clara—. El doctor Pichón lleva toda la noche…


  —Déjame en paz —gruñó alejándose sin apenas oírla. Olga observaba cómo Alex bailaba con la novata, y el corazón se le puso a mil cuando vio que ella, tras pestañear con el mismo garbo que una actriz de los años cuarenta, le pasaba la mano por la barbilla y a él parecía gustarle.


  Incapaz de contener sus apetencias asesinas contra aquella joven, fue hasta la barra, pidió un vodka con Coca-Cola, se volvió de nuevo a mirar y casi se atraganta al ver cómo aquella fresca se restregaba contra él.


  —Por fin te encuentro sola —dijo en ese momento Juan—. Olga, me gustaría hablar contigo. ¿Te apetece que salgamos a la terraza?


  «No… maldita sea. No quiero ligar contigo. Lo que me apetece es arrancarle las manos a Baby Lloriqueos del cuerpo de mi chico», pensó Olga a punto de explotar.


  —Olga, ¿me oyes? —preguntó Juan tocándola en el hombro para hacerla reaccionar.


  —Oh, sí, disculpa —respondió volviendo en sí. No podía seguir mirando hacia Alex y aquella fresca.


  —Ven —dijo tomándola del brazo—. Tengo que hablar contigo.


  Dejándose llevar por Juan, Olga salió a la terraza. Pero Alex vio aquello y su furia creció. ¿Adónde iba esa insensata? Incapaz de seguir un segundo más en aquella fiesta, Alex miró a la novata.


  —Patricia, tu compañía es muy agradable, pero me voy a marchar.


  —¡Oh, Dios! No soporto más estos zapatos. ¿Me llevas a casa?


  —Claro que sí.


  Alex buscó con la mirada a Oscar, que en ese momento bailaba no muy lejos de él. Se despidió de él y de sor Celia y salió de la fiesta con Patricia del brazo. Antes de llegar al aparcamiento, al ver que ella cojeaba, la cogió en brazos.


  Desde el balcón, Olga intentaba escuchar a Juan, aunque en realidad eso era lo que menos hacía; solo podía pensar en lo absurdo de la situación. Ella allí con aquel, y Alex, con la fresca aquella.


  «Soy rematadamente tonta. Estoy pasando la peor noche de mi vida, y todo por hacer el idiota y no querer invitarle. Ay, Dios, odio ver como otra baila con Alex, eso es mala señal… muy mala, pero no… no puedo colgarme de él. Es absurdo, nosotros somos como la noche y el día, y tarde o temprano nuestras diferencias serán demasiado patentes y…».


  Pero de pronto cuando desde su privilegiado lugar en la terraza vio a Alex con Patricia en brazos montar en su espectacular coche y marcharse, sintió unas irremediables ganas de asesinar a alguien. Sabía muy bien a quién.


  —¡Mi madre!


  —¿Qué ocurre? —preguntó Juan, que había sido testigo de lo mismo que había visto ella.


  Ella no respondió. Se había quedado muda mientras el corazón le iba a dos mil por hora.


  —A ver, Olga, mírame y escúchame de una vez…


  —No… no quiero escucharte —gritó ella—. Escúchame tú a mí. No me gustas. No quiero ligar contigo y no quiero que tú intentes ligar conmigo, ¿me has oído?


  Juan se sorprendió.


  —No has oído nada de lo que te he contado ¿verdad?


  —Y tú ¿has oído lo que yo te he dicho? —apostilló ella.


  —Por supuesto que sí. Pero por lo que veo tú no has oído que yo no quiero ligar contigo porque tengo una novia a la que adoro y quiero más que a mi vida. Pero que no puedo invitarla a un acto público o sería el fin de nuestra relación. Intentaba hablar contigo porque da la casualidad de que mi novia, Lidia, es la hermana de Alexandro O’Connors, el tipo que toda la noche ha estado matándome con la mirada, ¿me has entendido ahora?


  Olga le miró maravillada. ¿Lidia? La novia de Juan, ¿era Lidia?


  —Oh, lo siento, Juan. Creí que intentabas ligar conmigo y… —susurró.


  —No te preocupes, Olga —dijo él con una sonrisa—. Me hago cargo de que esta noche no ha sido fácil para ti. Pero déjame decirte que como hombre, sé perfectamente cómo se ha sentido él. Si yo veo a Lidia acudir a una fiesta con otro, soy capaz de matarle.


  —No digas eso, Juan, somos policías —sonrió ella y él asintió—. ¿De verdad sales con Lidia?


  —Sí. Llevamos juntos cerca de un año. Pero no lo sabe nadie, a excepción de su hermana Eva y su novio David. Lidia está convencida de que su madre nos separará en cuanto se entere y de que su hermano no la ayudaría nada. Cuando ella me dijo que su hermano parecía enamorado de una policía, una compañera, intenté hablar contigo para pedirte ayuda, pero tú parecías siempre enfadada, o estábamos rodeados de gente y no podíamos hablar. Ayer me llamó Lidia y me dijo que Horacio, el hombre de servicio que vive con su hermano —Olga asintió— le había comentado que Alexandro había llegado muy enfadado a su casa. Tú te habías negado a ir con él a esta fiesta y entonces fue cuando me atreví a llamar e invitarte con la esperanza de poder contarte lo que te estoy contando.


  —¡Joder! Esto es una bomba.


  —Mira, Olga, te mentiría si te dijera que no buscaba en ti el apoyo para que mi relación con Lidia salga adelante. Te juro que he pensado mil formas de intentar hablar con Alexandro o su madre, pero Lidia se niega por completo. Dice que en el momento en que se enteren de nuestra relación, no volveremos a vernos. Lidia y yo necesitamos tu ayuda.


  —Me encantaría poder ayudaros, pero, como habrás visto, mi relación con Alex es bastante fría y lejana. Creo que ya es nula.


  —¡Eso no te lo crees ni tú! —Y haciéndola reír dijo—: O si no, mira cómo tengo el traje de las puñaladas que me ha dado cada vez que me miró.


  Con una sonrisa, Olga se encendió un cigarrillo y le miró. Ahora lo entendía todo.


  —¿Sabes que no lo vas a tener nada fácil con su madre?


  —Sí, lo sé. Creo que me lo va a poner tan difícil como a ti, ¿verdad?


  Olga se asombró. ¿Cómo sabía él aquello?


  —A ver… antes de que pienses cosas raras te diré que la mañana en que te visitó la madre de Lidia, yo también estaba por allí para hablar contigo. Acababa de pasar la fiesta en casa de Alex, y cuando Lidia me contó quién eras, te busqué en los archivos, pero se me adelantó el chofer de Perla. Luego te vi salir del coche no muy contenta y te vi marchar.


  —Uf… no me lo recuerdes. Fue lo más humillante que me ha pasado en la vida. Esa imbécil me trató como si fuera una miserable y ella la reina de Saba. ¿Se lo has contado a Lidia?


  —No, no le dije nada. Por tu gesto supe que no te había ocurrido nada bueno. Por eso, cuando llegué a la comisaría y tropezaste conmigo, intenté hablar, pero tú me esquivaste…


  —Por favor, no se lo cuentes, Alex no sabe nada y…


  —Tranquila, tu secreto está a salvo conmigo, cuñada.


  —¿Cuñada? —repitió mirándole—. Lo dudo, y menos después de esta noche. Además, no te equivoques, yo no busco una relación estable como la tuya con Lidia. Lo nuestro ha sido algo pasajero, nada importante.


  Juan sonrió.


  —Tranquila. Esa chica no supone ningún peligro para ti.


  —¿Y cómo sabes tú eso?


  —Al igual que las mujeres tenéis un sexto sentido para muchas cosas, yo sé por la manera en que Alex te miraba que esa muchacha no era nadie para él.


  Eso le hizo sonreír como una tonta. A partir de ese momento ambos se sinceraron y tuvieron una interesante conversación hasta que ella preguntó.


  —Juan, ¿puedo contarte algo y me prometes que no se lo contarás a Lidia?


  —Tú dirás.


  En confianza plena, Olga le contó lo que David le había comentado. Asombrado por lo que oía, Juan blasfemó y juntos trazaron un plan para solucionar aquello de raíz. Poco después, los compañeros llegaron hasta ellos y les obligaron a entrar en la sala para bailar.


  A las seis de la mañana, con alguna copa de más, Juan la llevó en coche hasta su casa. Se empeñó en acompañarla hasta el portal, pero ella no se lo permitió. Se bajó del Audi plateado de él, y cuando vio que arrancaba y se iba, se encaminó hacia su portal.


  Hacía un frío tremendo. Pero Olga, con los pies destrozados como la mayoría de las mujeres que asistieron a la fiesta, sin importarle el frío se quitó los zapatos.


  —Llevo horas esperándote —dijo detrás de ella una voz ronca que rápidamente reconoció. Alex.


  Lentamente se dio la vuelta para encontrarse con la mirada oscura de él. Antes de que ella pudiera abrir la boca, la cogió por la nuca y la besó.


  —No vuelvas a…


  Pero ella levantó un dedo con rapidez y le advirtió.


  —No comiences con tus restricciones, porque no voy a prometer absolutamente nada.


  —Cállate y escucha, O’Neill.


  —Ni lo pienses —gruñó dándole un empujón.


  Sin tacones ni calzado, se sintió pequeña en comparación con él. A pesar de que ella era alta, Alex le sacaba una cabeza.


  —Pero ¿se puede saber qué te pasa, cariño?


  —A mí no me hables como si fuera tonta, ¿te has enterado, ricachón?


  Alex la miró, pero sin dejarse impresionar por su cara de enfado, continuó:


  —Mira, O’Neill, haré como que no he oído eso de ricachón. Pero me gustaría decirte que si estás enfadada porque me fui con Patricia…


  —¡Qué te den morcillas a ti, a tu ex, y a Baby Lloriqueos! Me importa un carajo lo que tú y esas… esas frescas hicierais juntos, y no te voy a consentir que ahora vengas aquí a restregármelo en la cara, ¿entiendes?


  —Y tú ¿qué? ¿Crees que para mí ha sido fácil ver como toda la noche ese tal Juan anduvo detrás de ti?


  —Cree el ladrón que todos son de su condición, ¿no?


  Molesto por como ella le miraba, preguntó.


  —¿Qué has querido decir con eso?


  —Tienes una carrera, ¿no?… Pues piensa con algo que no sea… eso.


  Incapaz de creer lo que había querido dar a entender, dijo ofendido:


  —¿Sabes, O’Neill? Tengo varios músculos en el cuerpo. Uno es el cerebro y el otro, al que te refieres, no me controla.


  —Mira, doctor Pichón, es mejor que te pires cagando leches porque te puedo asegurar que por mi cerebro están comenzando a pasar palabras de alto impacto, y como las suelte, no te van a gustar.


  —Oh, habló la novia de Satán —se mofó sorprendiéndola.


  —¿Qué me has llamado? —gritó tirándole un zapato.


  —Lo que te mereces, caprichosa —respondió sin apartarse.


  —¡Eres insoportable!


  —Hasta que llegue a tus límites, preciosa, todavía me queda margen.


  Desesperada, quiso darse la vuelta, pero Alex la sujetó por el brazo y ella le miró.


  —O me sueltas o lo vas a lamentar.


  —Sólo quería entregarte tu zapato.


  —El zapato te lo puedes meter por el…


  Pero Alex no la dejó continuar. La volvió a besar. La dominó. Le gustaba demasiado aquel hombre y luchar contra sí misma cada día era más difícil.


  —Contén tu lengua de víbora, O’Neill —dijo a escasos centímetros de su boca—. O te haré lamentar los cinco días que llevo sin poder conciliar el sueño porque no he podido dejar de pensar en ti.


  Algo en su interior estalló de júbilo, y fue ella quien le besó. Su cálido aliento la hizo entrar en calor, y cuando puso los brazos alrededor de su cuello, él la alzó.


  —Escucha, doctor ricachón…


  —No, no te escucho —susurró Alex devorándole la boca con auténtica pasión.


  Había pasado horas ante aquel portal sumido en sus pensamientos después de dejar a Patricia en su casa. No estaba dispuesto a irse de allí solo.


  —Necesito estar contigo. Necesito olerte, besarte, tocarte, sentirte —le susurró en la oreja y eso hizo que Olga se excitara—. ¿Vienes a mi casa o tengo que raptarte y meterte en el coche a la fuerza?


  Ella sonrió. Estaba loca por ese hombre. Sin darle tiempo a responder, él se encaminó hacia el coche con ella a cuestas.


  —¡Vaya, Alex! Hoy es el día de coger a las mujeres en brazos.


  Él sonrió y tras soltarla en el interior del coche, dijo:


  —No. Hoy es el día en que O’Neill se deja raptar por el doctor Pichón.
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  En otro punto de la ciudad, al llegar Oscar y Clara a la casa de él, ella entró con urgencia al baño. Había bebido demasiado y su vejiga estaba a punto de reventar.


  —Vaya, preciosa —rió al oírla—. Meas igual que un elefante.


  —¡Capullo! —gritó muerta de risa.


  Cuando salió del baño y fue al comedor, Oscar la miró y preguntó.


  —¿Qué quieres beber?


  —Uf… pues me pones en un aprieto, doctor —sonrió—. Si bebo, corro el peligro de que vuelvas a compararme con un elefante.


  —Anda ya, no seas tonta. Eso ha sido una broma.


  Divertida y con gesto aniñado, Clara susurró.


  —Más te vale, Bon Jovi, si no quieres morir esta noche.


  Oscar se volvió y mirándola dijo:


  —Si es a polvos, no me importará, siempre y cuando sea contigo.


  Clara puso los ojos en blanco y dijo:


  —Ron con naranja.


  Oscar preparó un par de cubatas y puso música de fondo; luego se sentó su lado y ella, sin pensarlo, se quitó los zapatos.


  —Oh, Dios… qué placerrrrrrrrrrrr —suspiró Clara al sentir sus pies liberados.


  Pero al volverse hacia Oscar y ver cómo la miraba, preguntó:


  —¿Te estás poniendo verraco, doctor?


  —¿Qué es eso? —pregunto él sorprendido.


  Con una sonrisa pícara, ella se levantó, deslizó su vestido caderas arriba y se sentó a horcajadas sobre él.


  —En España tenemos un gran léxico en palabras para decir que estás excitado —susurró moviéndose mientras le miraba a los ojos—. Por ejemplo, estoy caliente, estoy excitado, estoy verraco, me siento engorilao, tengo engrasado el cetme, me tienes que exploto, y así podría seguir horas y horas y horas.


  —Nunca había escuchado cosa igual —rió Oscar—. Pero claro, si partimos de la base de que aunque hable un perfecto español, soy inglés, lo entenderás, pero sigue… sigue…


  Al ver la sonrisa en sus ojos, Clara le susurró:


  —Ahora me gustaría que me dijeras que estás excitado en inglés.


  —¿Ahora? —preguntó a punto de explotar.


  —Sí, ahora. Háblame en inglés. Me pone.


  Sin darle tiempo a pensar, se levantó, se quitó las medias y el tanga y sentándose de nuevo encima de él, le desabrochó el pantalón y con una sonrisa de lo más morbosa, cogió su pene con la mano. Con rapidez él susurró:


  —I’m excited because you’re a beautiful girl, and because I’m crazy for making love with you.


  —No sé lo que me has dicho, Bon Jovi, pero por tu bien espero que sea algo bonito —murmuró mientras se sentaba encima de su pene y este poco a poco se clavaba en ella.


  —Te he dicho, MacGyver —dijo agarrándola con posesión de las caderas—, que estoy excitado porque tú eres una chica preciosa y estoy como loco por hacer el amor contigo.


  —¡Perfecto! —suspiró ella mientras sentía el poder del morbo y ambos suspiraban de placer.


  Una hora después, y tras haber hecho el amor un par de veces más, con una sonrisa Oscar la besó en el cuello mientras ella, desnuda, abría la nevera y cogía una cerveza.


  —Eres fantástica, ¿lo sabías?


  —Sí. Ya me lo habían dicho otros.


  Oscar le dio un cachete en el culo.


  —Eh… ¿quieres que te dé yo un patadón?


  —No vuelvas a contestar algo así. No me gusta.


  —Estaba bromeando, celosón. —Sonrió besándole.


  Con gesto hosco, Oscar fue al baño y abrió el grifo. Ella le siguió.


  —¿Te vas a duchar?


  —Sí.


  Y sin decir nada, con el ceño fruncido, abrió la mampara de la ducha y se metió.


  Pensar en Clara con otro hombre le ponía mal cuerpo. Solo pensar que ella podría hacer las cosas que hacía con él, le ponía de mal humor.


  Dos segundos después, se abrió la mampara y ella se metió.


  —¿Qué haces? —preguntó él.


  —¿Tú nunca has oído eso de «ahorra agua, no te duches solo»?


  Al ver su graciosa cara, Oscar tuvo que sonreír; la acogió entre sus brazos y ella le susurró:


  —Es mentira lo que te dije antes. La única persona que me ha dicho que soy fantástica has sido tú, así que sonríe, bésame y echemos el polvo del adiós.


  —¿El polvo del adiós?


  —Sí, cariño. Estoy agotada y quiero irme a mi casa a dormir.


  Oscar pestañeó y dijo:


  —Vamos a ver, Clara, ¿por qué no te quedas aquí conmigo? La cama es grande para los dos y no hay ninguna necesidad de salir ahora a la calle.


  Pero ella cogió el champú, comenzó a lavarle su largo pelo y dijo:


  —Mira, Bon Jovi, lo siento, pero no me puedo quedar.


  —¿Por qué siempre haces lo mismo? —preguntó molesto.


  —¿A qué te refieres? —murmuró sabiendo perfectamente a qué se refería.


  —Ni yo puedo quedarme a dormir en tu casa, ni tú te quedas en la mía. ¡Esto es ridículo!


  —Si te prometo que el próximo día me quedo, ¿me besarás y me harás el amor? —dijo tocándole con una mano los testículos.


  —Cualquiera te lleva la contraria en este momento, Terminator —suspiró con una sonrisa.


  —Pues entonces, bésame y cállate.


  Oscar le hizo el amor con todo el erotismo del mundo y una hora después, mientras amanecía, la dejó en el portal de su casa, él arrancó y se marchó. Tenía que hablar con Olga. Quizás ella le desvelara el porqué de aquella fijación de Clara por no pasar la noche entera con él.
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  Cuando llegaron a la casa de Alex, en Somosaguas, eran más de las siete de la mañana. Olga hacía sentir a Alex como un quinceañero y sin aparcar el coche en el garaje, la hizo salir de él y entrar en su casa. Cerró la puerta y le hizo el amor en el recibidor, después sobre la enorme cama y a las ocho de la mañana, agotados, acurrucados uno contra el otro, se quedaron dormidos.


  El olor a comida y el rugir de sus tripas despertaron a Olga. Después de dar un beso a Alex en la mejilla, se levantó, se puso el albornoz azul, se lavó los dientes con un cepillo nuevo que encontró y bajó a la cocina donde Horacio la recibió con una sonrisa.


  —¡Qué alegría volver a verte, Olga!


  —Yo también me alegro de verte… —sonrió ella.


  —¿Cómo está la pequeña Luna?


  —Oh, está preciosa, Horacio. Pero esa bruja acabará conmigo.


  Y acercándose a él, le dio un beso en la mejilla que puso al hombre rojo como un tomate. Luego miró al perro y dijo:


  —Hola, Bronco, cariño. ¿Qué tal estás?


  El animal la miró con su cara de alegría y ella le cogió el hocico, le plantó un beso en la cabeza y se volvió hacia Horacio.


  —Um… ¡Qué bien huele! ¿Qué cocinas?


  —Lasaña de carne, ¿te gusta?


  —Me encanta, y con el hambre que gasto en estos instantes, aún más.


  El hombre sonrió. Le encantaba la espontaneidad de aquella muchacha y su estupendo sentido del humor.


  Minutos después, Alex se les unió recién salido de la ducha. Para sorpresa de Olga, vestía un cómodo y amplio pantalón de chándal negro y una camiseta de tirantes blanca. Saludó a Horacio y a Bronco, besó a Olga y se sentó a charlar con ellos.


  «¡Mi madre!… vestido de sport estás que crujes, doctor», pensó Olga excitada.


  Durante un buen rato los tres tuvieron una agradable conversación hasta que Horacio, una vez acabó la comida, se marchó seguido por su perro y los dejó solos.


  —Tengo que llamar a casa. Necesito saber que Luna está bien. Además, no le dije nada a mi abuela, y estará… uf… estará que trina.


  —Llámala desde aquí —entregó Alex un teléfono inalámbrico.


  Ella marcó el número de teléfono y Pepa rápidamente lo cogió. Olga dio a un botón y conectó el manos libres.


  —Hola, abuela —rió Olga mientras le indicaba a Alex que se quedara y escuchara.


  —¡Bendito sea Dios, hermosa! ¡Me tenías preocupada! Pero ¿tú has visto la hora que es? ¿Dónde estás? Y sobre todo, ¿con quién? ¿Estás con el mozo que vino anoche a buscarte… Juanito? Ainsss… si es que no gano para disgustos —Olga miró divertida a Alex y él sonrió—. Cuando he regresado de mi paseo con Maruja y he visto que no habías llegado, se me han abierto las carnes en canal al pensar dónde estaría esta muchacha. Te llamé al móvil, pero lo tenías desconectado. Incluso llamé a Clarita, pero ella tampoco lo tenía operativo. Te juro, Superwoman, que iba a esperar media hora más y luego me iba a ir a la comisaría con Luna para preguntar por ti.


  Alex, atónito ante la parrafada de aquella mujer, miró a Olga y ella, divertida, se encogió de hombros.


  —Abuela, para y relájate…


  —Pero ¿cómo me voy a relajar, si es que vives sin rumbo? Ay, criatura de Dios, que yo pensaba que habías sentado la cabeza desde que llegó Luna a tu vida, pero veo que no. Seguirás corriendo tras delincuentes y durmiendo en casa de a saber Dios quién.


  —Tranquila, Pepa, está conmigo. Soy Alexandro O’Connors —aclaró Alex sin poder remediarlo. Olga le regañó con la mirada, pero prosiguió—. La culpa ha sido mía. Salimos tarde de la fiesta, la rapté y me la traje a mi casa —al oír la risa de la mujer añadió—: Ya sabe usted que Superwoman no es fácil de convencer.


  —Oh, Alejandrito… ¡qué alegría oírte! Ahora que sé que está contigo ya me quedo más tranquila. Pero es que, hermoso, esta chica me trae por la calle de la amargura.


  —Uf… ¿qué me va a contar, Pepa, que yo no sienta también? —susurró aquel mientras miraba a Olga.


  —¡Qué paciencia hay que tener con ella, hermoso! Si ya decía mi difunto Gregorio, que en paz descanse: «Esta niña es un chicazo».


  Alex no pudo por menos que carcajearse ante la cara de incredulidad de Olga, que los escuchaba sin saber si reír o gritarles para que callaran.


  —A ver, graciosillos, ¿qué tal si dejáis de hablar de mí? Porque, oye, no es por nada, pero mi paciencia no es eterna… y vosotros estáis empezando a agotarla.


  —Vale, Superwoman, no te enfades —sonrió la anciana.


  En ese momento se oyó un grito de Luna y Olga preguntó rápidamente:


  —¿Cómo está mi bichito preferido?


  —Perfectamente, y que sepas que ha dormido toda la noche en la cuna —dijo Pepa al ver a la niña reír sentada en el parque.


  Olga sonrió y puso cara de madraza. Alex intervino con rapidez:


  —Pepa, usted no se preocupe. Le prometo que mañana se la entregaré en casa viva.


  —Oh, no te preocupes, muchacho, ahora que sé que está contigo, como si te la quieres quedar para siempre.


  —¡Abuela! —se quejó Olga, pero sonrió al ver a Alex reír.


  —Mira, hermosa mía, digo lo que pienso. Sé que con Alex, la pequeña Luna y tú estaréis recogidas y cuidadas.


  —Por favor, abuela. Cualquiera que te oiga pensará que vivimos entre cartones.


  —Alejandrito me entiende, ¿verdad, hermoso?


  —Sí, Pepa, la entiendo.


  —Ea… pues no hay nada más que hablar. Por Luna no te preocupes, que está como una reina. Que lo paséis bien.


  Y colgó.


  Alex observó con regocijo a Olga que, divertida después de oír a su abuela, se tapó la cara con las manos y movía la cabeza.


  —Ven aquí, Superwoman, y no te preocupes por nada. Pepa lo tiene todo controlado —rió Alex. Ella vio sus brazos abiertos y se lanzó encima de él.


  —¡Qué bien hueles! —susurró al oler su cuerpo.


  —Mmmm… tú hueles mejor —sonrió besándola en el cuello.


  —¿Sabes, Alex? Nunca te había visto vestido de sport y estás muy guapo. Tienes un aire tan actual que no pareces el doctor serio y encorsetado de traje y corbata de todos los días.


  —Vaya… ¿debo tomarme esto como un piropo o no?


  Olga sonrió feliz.


  —¿Sabes una cosa, doctor?


  —Dime, O’Neill.


  —Creo que aquí —dijo tocándole el hombro— te quedaría de muerte un tatuaje del estilo del lleva el cantante Robbie Williams. Mmmmm, ¡qué sexy, por Dios!


  Alex la miró sorprendido.


  —¿Quién es ese? —preguntó con una sonrisa.


  —De verdad, chiquillo, que a veces parece que vives en otro mundo. Robbie Williams es un cantante pop inglés que me encanta. A veces se le va la pinza, pero es divertido y original. Recuérdame que te muestre el vídeo en que canta con Nicole Kidman la canción Something stupid. ¡Oh, Dios!… En ese vídeo se queda en camiseta blanca de tirantes y se le ve el tatuaje… Me vuelve loca.


  —No me gustan los tatuajes —aclaró él—. No van conmigo ni con mi estilo de vida.


  —¡Mi madre! —exclamó mirándole—. Pues mi hada bien que te gusta.


  —Eso es diferente. Cuando te conocí ya lo tenías, pero si hubieras estado conmigo, no creo que a mí me hubiese gustado que te lo hicieras.


  —Pues siento decirte que voy a hacerme en el tobillo una luna, por mi hija.


  —No lo dirás en serio, ¿verdad?


  —Me temo que sí —admitió ella.


  Él la miró con gesto preocupado y declaró:


  —Pues no me gusta la idea.


  Dispuesta a no ponerse seria, ella murmuró:


  —Ainss… ¡Qué clásico y antiguo eres a veces! Me recuerdas a mi abuela.


  —Tienes una abuela encantadora, no te quejes —suspiró abrazándola.


  —Ya lo sé, pero a veces me agobia mucho con ciertas cosas.


  —¿Qué cosas?


  «Ea… ya estamos liados con el temita del año», pensó ella.


  Pero Olga no contestó. Separándose de él abrió el cajón donde estaban las cápsulas de la cafetera. Cogió dos, fue hasta la cafetera y preparó dos cafés. Alex no le quitaba los ojos de encima. Le gustaba ver cómo se movía por su cocina. Una vez terminó, puso ante él un café y él se lo agradeció con una sonrisa. Cuando finalmente acabó con el suyo, se sentó en el taburete, y dijo:


  —Mi abuela quiere para mí una vida con marido, niños, hipoteca y perros. Pero yo no quiero eso. Me encanta estar contigo. Me lo paso genial. Pero desde hace un tiempo noto que lo que en un principio era divertido, ahora lo es más y estoy comenzando a asustarme.


  —Umm… qué bien —suspiró él.


  —Mira, Alex… Me atraes mucho. Me gustas demasiado y eso está comenzando a ser un problema porque no quiero más responsabilidades de las que ya tengo. Yo vivía muy bien antes, y estar contigo me crea unas expectativas que son justamente las que yo siempre rehuía.


  —Te atraigo… te gusto… voy por buen camino —volvió a bromear y ella se enfadó.


  —Vamos a ver… ¿tú eres tonto o es que te lo haces?


  —Dejémoslo en que me lo hago, O’Neill —respondió levantándose. Ella se levantó también—. Ese genio tuyo me vuelve loco —sonrió mirándola.


  —Aléjate de mí ahora mismo si no quieres que te tire la taza a la cabeza.


  Pero no le dio tiempo a moverse. Alex ya la tenía en sus brazos y a grandes zancadas la llevaba hacia el salón. Una vez allí, la soltó en el sofá y se sentó junto a ella.


  —Vamos a ver, inspectora. Me atraes. Me gustas. Adoro a tu hija, y eso de momento me hace feliz. No quiero pensar en nada más. Deja que el tiempo pase, y lo que tenga que ser, será.


  —No quiero ni puedo. Porque cuando pienso en ti, Alex, siento terribles calores de cintura para abajo y horrorosos dolores de cabeza.


  Alex se carcajeó y dijo:


  —En mi vida había oído algo igual.


  —Piensa con frialdad, ¿vale? —susurró ella mientras de la muñeca se quitaba una goma y se recogía el pelo en lo alto de la cabeza. Él asintió y se acomodó en el sofá para escucharla—. Yo soy poli y tengo un sueldo medio con el que no me permito lujos, pero no me quejo. Soy madre soltera de una preciosa niña y tú siempre has querido un niño.


  —Adoro a Luna. Lo del niño se puede remediar.


  —Me paso media vida con una pistola en la calle. Utilizo palabras de alto impacto —Alex sonrió—. Me gustan los tatuajes, ir a mi bola, ver películas románticas, relajarme viendo a los pingüinos, soltar adrenalina con algo de acción, y no quiero más responsabilidades que mi pequeña Luna. En mi cabeza no entra tener hijos, y mucho menos marido, y aunque tampoco quería tener perro, mi abuela se empeña en colocarme alguno cada vez que viene a mi casa. Y ahora mismo tengo ocho a los que tarde o temprano tendré que buscar un hogar.


  —Ummm… Cada vez me gustas más, O’Neill —sonrió él.


  —Escúchame, cabezón. Tú eres un reconocido neurocirujano con un sueldo que debe ser la leche melonera con el que te permites lujos como esta casa y a saber cuántas más. Deseas responsabilidades porque en tu precioso garaje tienes una moto flipante que quieres que algún día sea de tu hijo. Y para eso no hay que ser muy lista para deducir que antes querrás una mujer, con la que seguramente te casarás en un gran bodorrio y…


  Alex con su mano le tapó la boca y ella calló.


  —En cuanto a mi sueldo, creo que me lo gano trabajando todos los días, como tú. Y sí, tienes razón. Además de esta casa, poseo una en Escocia, otra en Suiza y otra en Ibiza.


  —¡No jodas!… ¡En Ibiza! —gritó. Pero al ver cómo la miró dijo—. Perdón, no quería utilizar una palabra de alto impacto.


  —Olga, yo lo único que quiero es ser feliz, y no me refiero a vivir rodeado del lujo que, gracias a mi familia y después a mi trabajo, me rodea. Me refiero a que quiero ser feliz en la vida. Y si esa felicidad la encuentro en una mujer como tú, que utiliza palabras de alto impacto y que me está volviendo loco, ¿qué voy a hacer?


  —Lo sabía —protestó Olga—. Sabía que lo ibas a complicar. Ahora pretendes que pasemos de ser amantes a ser padres.


  —No, inspectora, no. Aquí quien complica las cosas eres tú. ¿Y sabes realmente por qué? —Ella negó con la cabeza—. Porque te niegas a admitir lo que quieres de la vida.


  —¿Y tú sabes lo que quieres?


  —Claro que sí. Pero a diferencia de ti, yo vivo el presente, y si mañana me equivoco, intentaré que mi siguiente relación sea diferente. Pero tú te niegas a vivir el presente porque tienes miedo al fracaso y…


  —Alex, si alguna de tus hermanas se enamorara por ejemplo de un poli o un camarero, ¿tú qué pensarías? ¿Te parecería bien? —Él lo pensó durante unos segundos y ella le apremió—: Dispara, doctor.


  —No lo sé. Creo que ellas aún son jóvenes para enamorarse y…


  —A ver, doctor —sonrió ella—, tienen veintiocho… Ya son mayorcitas.


  —Tienes razón, pero para mí siguen siendo unas niñas, mis hermanas pequeñas.


  —Pero tarde o temprano se enamorarán, ¿no crees?


  —Eso espero —sonrió aquel—. Pero ¿por qué me preguntas esto?


  —Por nada en especial —disimuló—. Solo quería saber si ellas tienen el mismo derecho que tú a descabalar su vida por alguien que económicamente no es tan solvente como vosotros.


  —Por supuesto que sí. —Y con una sonrisa sensual que hizo a Olga temblar le susurró—: Cariño, las cosas ocurren cuando menos te lo esperas. En temas de corazón y sentimientos, nada se puede planificar.


  —Sí, pero…


  Alex no la dejó continuar:


  —Para mí conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y aunque es cierto que, como bien dijiste, no pegamos ni con cola, yo no quiero perderte. Tienes un encanto, una luz en tu sonrisa y en la mirada… Yo me moriría si dejara de tenerlos.


  —¡Joer! —murmuró boquiabierta—. Nunca me habían dicho nada tan bonito.


  Alex sonrió y continuó:


  —Además, no todos los días se conoce a una mujer que posea las cuatro eses. —Olga frunció el ceño y antes de preguntar Alex aclaró—: Eres simpática, sincera, sencilla y sexy. ¿Qué más puede desear un hombre como yo?


  «Ay, Dios… cómo no voy a estar loca por ti», pensó Olga mientras sonreía. Alex la besó.


  —Me dejas sin palabras, doctor —resopló atontada.


  —Arriésgate conmigo, cariño.


  —Pero Alex, si es que somos como el día y la noche. Nuestras familias y amigos no tienen nada que ver. Nuestras vidas no son afines, incluso no te puedo invitar a una hamburguesa porque las odias, cuando a mí me vuelven loca.


  Alex sonrió, le dio un delicado beso, la tumbó en el sofá y le susurró al oído:


  —Es cierto, las odio. Pero me vuelve loco la chica que me invita.
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  El domingo por la mañana Alex y Olga salieron a dar un paseo por la finca cogidos de la mano, mientras Bronco, el perro de Horacio, corría como un loco alrededor de ellos.


  —¿Sabes, Alex? Me muero por preguntarte una cosa, pero en el fondo me da un poco de vergüenza —rió Olga.


  —¡Dispara! —contestó Alex y los dos sonrieron.


  —Se refiere a Sabrina, tu ex. ¿Qué hacía el día de la rifa en el hospital? —Él la miró y calló—. Hay silencios que lo dicen todo y palabras que no dicen nada, ¿lo sabías?


  Alex sonrió. Llevaba esperando esa pregunta dos días y por fin aquella cabezona se atrevía a hacérsela.


  —La invitó mi madre. Ellas tienen una buena relación y hablan bastante por teléfono. —«Maldita bruja», pensó Olga—. Mamá aún no ha superado mi separación. Tenían una relación muy especial y creo que aún reza porque Sabrina y yo terminemos juntos.


  Incómoda por aquella revelación Olga asintió.


  —¡Eh, inspectora! —dijo él parándose para abrazarla—. He contestado a lo que me has preguntado. Pero déjame decirte que en mi vida, en mi cabeza y aquí en mi corazón, solo hay espacio para una. Y esa es mi teniente O’Neill. Por lo tanto, sonríe y no temas nada, que mi relación con Sabrina nunca será más de lo que es.


  —La noche de la rifa, ¿qué hicisteis?


  —Como manda la tradición, la invité a cenar. Fuimos a Sorinos, un restaurante que sé que a ella le gusta mucho…


  —Oh… ¡Qué detallazo recordar su restaurante favorito! —frivolizó separándose de él, pero Alex rápidamente la volvió a coger—. Y dime, ¿tras la cena también la llevaste a su hotel favorito?


  —La llevé a su hotel y después me marché a casa.


  —Ah… —asintió Olga con cientos de preguntas en el tintero.


  —¿Estás celosa? —rió Alex besándola primero en la frente, luego en los parpados y por último en los labios.


  Olga ladeó la cabeza y tras pensar en todo lo que habían hablado la tarde anterior, contestó:


  —Estoy tremendamente celosa, cariñito. Es más. Cuando pienso en ti, en Sabrina o en cualquier otra mujer que no sea yo junto a ti, me sube un calor por el estómago que me hace pensar en hacer verdaderas burradas y en gritar palabras de alto… altísimo impacto.


  Encantado, Alex la besó. ¡Por fin!


  —Te juro por mi hija que cuando te vi marchar con ella sentí unas inmensas ganas de asesinar a alguien. Y te aseguro que en ese lote estabas tú.


  —Uf… tendré que tener cuidado contigo, inspectora.


  —Sí, doctor Bombón —sonrió ella con perversión en la mirada—, tendrás que tener mucho cuidado si no quieres que yo te pague con la misma moneda. —Eso hizo que el ceño de este se frunciera y Olga, divertida, continuó—: Si tú tienes una legión de enfermeras y ex mujer detrás de ti, deseosas de tus afectos, yo solo tengo que recordarte que deseosos de mis afectos hay más de uno, de dos e incluso de tres… Oh… y de cuatro… ¡Ostras!, ahora que lo pienso… y de cinco —terminó riendo.


  —¿Intentas hacerme sentir mal?


  —Solo intento dejar claras las cosas y marcar lo que considero que es mío. Ni más ni menos.


  Encantado, Alex suspiró y dijo.


  —Umm… Como buen escocés, me gusta saber que me consideras tuyo.


  —Lo eres. Y si los escoceses presumís de ser posesivos y varoniles, ándate con ojo y no olvides que yo soy latina y española. ¡Casi ná! —Alex, sorprendido, sonrió. Ella con gesto resuelto dijo—: Le hubiera arrancado las extensiones a esa pija y a todas las enfermeras que se atrevieron a pujar por ti. Cada vez que pujaban, las muy asquerosas me miraban con un gesto nada sano. Y te lo digo yo que soy mujer y entre nosotras nos entendemos —y señalándole con el dedo dijo en tono cómico—: Que te quede muy claro que no soporto que nadie que no sea yo vuelva a tocar a mi doctor Pichón. Y como el año que viene, a tu santa madre se le vuelva a ocurrir rifarte, allí va a haber más que palabras y miraditas insanas. Porque si me tengo que poner a repartir leches a diestro y siniestro, lo voy a hacer. Quedas avisado.


  Divertido por semejante parrafada, Alex soltó una carcajada y la besó. La adoraba y por fin podía hablar con ella de amor y de sentimientos con total claridad.


  —No te preocupes, española. No volveré a dejarme liar por mi madre para la rifa. Y a partir de mañana, cuando vuelva al hospital, prometo ir con un cartel que ponga, «soltero fuera de cobertura».


  —¡Oh, sí! —asintió Olga divertida—. Pero yo te acompañaré para que todas vean quién tiene en exclusividad tu número PIN.
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  A partir de aquel fin de semana, la relación de Alex y Olga cambió para bien. Por fin las dudas y los miedos de ella se archivaron. Se veían siempre que sus trabajos y la pequeña lo permitían, aunque eran conscientes de que sus profesiones les restaban demasiado tiempo. Pero la felicidad de ambos era tal que de pronto parecía que la vida era perfecta.


  Pasada una semana en que sus horarios no coincidieron, solo les quedó el email y el teléfono. Alex le avisó de que su madre organizaba una gran fiesta celta en su casa. Era el cumpleaños de su abuelo Walter y quería sorprenderle.


  Durante aquellos días, Olga habló en ocasiones con David, el novio de Eva, la hermana de Alex. Feliz, él le aseguró que todo estaba tranquilo en relación con el problema que le había comentado. Pero a Olga eso no le valía. Buscó debajo de las piedras con la ayuda de Clara y de Juan, el novio de Lidia. Por fin encontraron varias denuncias en Londres y en Holanda por acoso sexual, aunque se sorprendieron al ver que todas estaban archivadas porque las mujeres las habían retirado.


  Sin poder demorarlo un segundo más, Olga decidió hablar con el anciano Walter. Él se quedó sin habla y después se puso furioso. Lo calmó y junto con sus compañeros —pero sin que Eva ni nadie más lo supiera—, trazaron un plan. Debían desenmascarar a James con las manos en la masa.


  Olga se informó sobre los trajes que llevarían a la fiesta. Era consciente de que los disfraces que llevaría todo el mundo en aquella fiesta serían caros. Carísimos. Por ello buscaron por internet una casa de alquiler de disfraces que estuviera al nivel de la ocasión.


  Aquel anochecer, cuando llegaron con el coche hasta la verja de la casa de Walter, dos hombres vestidos con armadura estaban en la entrada con una lista. Comprobaron que sus nombres estaban allí y las dejaron pasar, aunque tuvieron que dejar el coche casi en la entrada.


  —Menos mal que no llueve —cuchicheó Clara—. Si no, llegaríamos a la casa como unas zarrapastrosas.


  —Muy de la época, ¿no crees? —admitió Olga—. Un poquito de barro por aquí, una pajilla por allá. Vamos… muy medieval.


  Diez minutos después, mientras caminaban y Olga se fumaba un cigarro, vieron que se acercaban dos hombres a caballo. Su sorpresa fue increíble cuando se dieron cuenta de que eran Alex y Oscar. De un salto, bajaron de sus caballos y ellas comenzaron a reír.


  —¿Esas risitas quieren decir que no os gustan nuestros disfraces? —preguntó Oscar después de dar un beso a Clara; ella lo examinaba muerta de risa.


  —¡Ay!, que me da —se carcajeó al verle con falda escocesa, y trencitas en el pelo.


  —¡Mi madre, Alex! ¿De qué vais vestidos? —preguntó Olga.


  Estaba raro, pero terriblemente sexy con aquella falda escocesa, la camisa blanca, una especie de espada a su espalda, y por zapatos unas botas de piel marrón.


  —De highlanders escoceses del siglo XIII. Estos son los colores de mi clan. El clan O’Connors —respondió después de besarla.


  —Ah, vale… ahora lo entiendo. Vais como los de las películas Los inmortales, Braveheart y demás, ¿verdad?


  Alex asintió. Entendía que para ellas la cultura escocesa fuera desconocida y que todo lo que podían recordar se redujera a esas películas.


  —Ah… tesoro, ahora entiendo tus trencitas en el pelo en plan Mel Gibson —se carcajeó Clara.


  —Disculpa, Terminator —se guaseó acercándosele—. Mel Gibson no tiene nada que hacer contra el doctor Agobio —y bajando la voz cuchicheó en su oído—: Y prepárate que esta noche tengo un disfraz muy… muy especial para ti… estoy seguro de que te va a encantar.


  Con una mirada nada decente, Clara le besó en los labios y le susurró:


  —Um… ¡Qué ganas de arrancártelo!


  Tras unas risas por parte de todos, les tocó el turno a ellos.


  —Y vosotras ¿adónde vais tan sexys? Esto es una fiesta medieval —dijo Oscar.


  —¿Sexys?… Pero si vamos vestidas de campesinas o taberneras —dijo Clara.


  —Ven aquí, tabernera mía —rió Oscar; la cogió con una mano mientras con la otra agarraba las cinchas del caballo y comenzaron a andar hacia la casa.


  Alex, aún parado ante Olga, la miraba con gesto embelesado. Verla vestida con aquella falda abullonada en color granate y marrón, la camisa blanca y el corpiño apretándole los pechos, le puso cardíaco.


  —Estás preciosa, ¿lo sabías?


  —Gracias —sonrió ella y sin poder apartar su mirada de él señaló—. Tú sí que estás como dijo alguien hace unos años y en dos palabras: im-prezionante.


  —Pues aún no has visto lo mejor —y acercándose a ella dijo—: Tengo una sorpresa para ti, cariñito.


  Y abriéndose la camisa blanca, dejó el hombro al descubierto y le susurró:


  —Pensé en lo que me dijiste el otro día. ¿Te gusta?


  Olga vio un pequeño tatuaje tribal en el hombro de Alex y boquiabierta susurró:


  —¡Mi madre!… Te queda genial. Pero… pero ¿cuándo te lo has hecho?


  —Esta semana. Uno de los celadores del hospital me comentó que su hermano hacía tatuajes, y pensé en ti y en lo que dirías, me animé y aquí lo tienes.


  «Cuando lo vea su santa madre, ¡ME ASESINA!».


  —¡Ay, Alex, por Dios! Pero si dijiste que no te gustaban los tatuajes.


  —Pues fíjate tú —rió feliz—. Ahora estoy encantado con él.


  —¡Ay, Dios! ¡Joder! ¡Qué cargo de conciencia! Pero cariño, que esto es para toda la vida… ¿Te lo ha visto alguien de tu familia?


  Alex sonrió, y asiéndola de la cintura para atraerla hacia él, le susurró al oído:


  —Yo solo necesito que te guste a ti. Lo que piense el resto del mundo me da igual. ¿Has entendido, O’Neill?


  Ella sonrió y mirándole a los ojos dijo:


  —Te quiero, Alexandro O’Connors.


  Confundido, Alex preguntó:


  —¿Qué has dicho?


  —He dicho que te quiero y que eres lo mejor que me ha pasado nunca, cariño.


  Incapaz de contener la alegría que le recorrió el cuerpo, soltó la cincha del caballo y cogiéndola por la cintura, la subió hasta él y sin importarle los invitados que pasaban cerca de ellos, le devoró los labios con tal pasión que algunas de las personas silbaron con gesto de aprobación. Finalmente ellos sonrieron.


  —Vaya… vaya… Esta debe ser la poli —dijo una voz detrás de ellos.


  Al volverse, Olga se encontró con los ojos fríos y cristalinos de la elegante ex mujer de Alex, Sabrina, que llevaba una espectacular capa llena de brillantitos Swarovski y una impresionante corona a juego.


  «Buenoooooooo, esta va de reina», pensó Olga.


  —Hola, Sabrina —saludó Alex con Olga aún en brazos—. Te presento a Olga Ramos.


  Con fingida indiferencia, Sabrina sonrió y Olga, sin importarle la fría mirada de aquella, saludó.


  —Encantada de conocerte, Sabrina, aunque creo que ya nos hemos visto —recordó el día de la rifa en el ascensor—. Y sí, soy la inspectora de policía Olga Ramos. La poli, como tú dices.


  La ex mujer de Alex, después de mirarla de arriba abajo finalmente sonrió.


  —Encantada —ignorándola y volviéndose hacia Alex dijo—: Lo que han visto mis ojos es un tatuaje, mi amor.


  «Me cago en tu padre. Le vas a llamar mi amor a quien yo te diga, so moñas» pensó Olga, al oír aquel tratamiento tan cariñoso.


  —Exacto. ¿Te gusta? —asintió este y con rapidez se lo enseñó.


  Sabrina, con cierto deleite, se quitó uno de sus nacarados guantes y posó su cuidada mano sobre el tatuaje, lo recorrió —para Olga con demasiada parsimonia— y asintió.


  —Precioso, mi amor. Te queda muy bien y estás muy sexy.


  «Zorra… quita tus manitas de oro de mi chico o te las corto», volvió a pensar Olga.


  —Vaya —sonrió Alex—. Justo lo que me dijo ella.


  —Qué gracia, ¿verdad? —asintió Olga con una mirada de advertencia a aquella mujer.


  Con ganas de arrancarle la mano, Olga la miró y vio en ella un gesto nada angelical. Por ello y sin importarle nada, se acercó hasta Alex, le besó en la boca y tras agarrarle por la cintura, dijo:


  —Cariño, tápate, vas a coger frío.


  —Eh… O’Connors —gritó un hombre que llegaba acompañado—. Bonitas piernas.


  Dos segundos después, Alex saludaba a aquel nuevo grupo mientras Olga y Sabrina se quedaban a solas.


  —Preciosa capa —dijo Olga.


  —Gracias, no puedo decir lo mismo de tu vulgar atuendo. ¿Lo has sacado de la basura?


  «Uiss… Esas tenemos, so zorra».


  —No, en la basura estaba el tuyo, bonita.


  Se miraron a los ojos durante unos segundos, luego Sabrina se acercó a ella y le susurró al oído:


  —¿Por qué no coges tu asqueroso vestidito, junto con tu bastarda niña, y salís de la vida de mi marido?


  Estupefacta por lo que aquella le había dicho, Olga pensó en patearle el culo allí mismo. Pero no. No era el lugar. Por ello con gesto despectivo y cargado de rabia, respondió:


  —¡Que te follen!


  Pero Sabrina volvió a atacar.


  —Aléjate de Alexandro. Es mío. ¡Recuérdalo!


  Sabrina se dio la vuelta para marcharse, pero Olga le cogió de la muñeca e hizo que ella la mirara para advertirle:


  —Si no quieres problemas, no vuelvas a hablar así de mi preciosa hija. Y por favor, no me toques los ovarios. ¡Recuérdalo!


  Con una sonrisa nada conciliadora, Olga le soltó la muñeca y sin volver la vista atrás se acercó hasta el grupo donde Alex hablaba. Con una radiante sonrisa comenzó a saludar a cuantas personas le presentaba él.
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  En el interior de la casa, Olga se divertía junto a Alex, Oscar y Clara. Y cuando vieron aparecer a Walter vestido también de highlander, con aquellas canillas al aire, el cachondeo entre ellos fue brutal.


  Perla y Sabrina, vestidas de reinas, cruzaron sus miradas un par de veces con Olga, y esta vio la advertencia y la rabia en sus ojos. Finalmente se olvidó de aquellas mujeres, se integró en la fiesta y se divirtió.


  —¡Vaya novio que tienes, jodía! Anda, ¿que dijiste algo? —susurró Clara y Lidia la miró.


  —Perdonad, chicas —se disculpó esta—. Pero cuando supe que mi hermanito y su mejor amigo salían con unas policías, os juro que vi el cielo abierto.


  —¿Y cuándo se lo vas a decir? —preguntó Olga con disimulo.


  —Esperaba el momento oportuno y tu ayuda —respondió Lidia.


  —Mi ayuda la tienes. Creo que Juan es un tipo encantador y además está coladito por ti.


  —Llegará de un momento a otro, le invité a la fiesta.


  Olga y Clara se hicieron las sorprendidas, aunque sabían de sobra que Juan acudiría aquella noche. Habían trazado un plan.


  —Tú estás tonta —susurró Eva—. ¿Cómo se te ocurre hacer eso? Mamá pondrá el grito en el cielo cuando se entere.


  —Si mamá no ha dicho nada porque Olga esté aquí, ¿por qué tendrá que decirlo de Juan?


  —Ainss… ¡Madre! —rió Clara—. Se masca la tragedia.


  En ese momento llegó David hasta ellas vestido de mayordomo. Eva le rozó la mano al coger una copa de su bandeja y sonrió. El muchacho, al sentir aquel contacto, levantó la mirada y sin apenas gesticular, le guiñó un ojo. Cuando este se alejó, Eva dijo:


  —Y yo, ¿cuándo podré decir algo de él?


  —Otro día, Eva —masculló su hermana—. Hoy llega Juan y creo que con ese disgusto mamá ya tendrá bastante.


  —Eres una egoísta. Has planeado esto sin contar conmigo y eso no me gusta.


  —Chicas… chicas, no os peleéis o la gente pensará que pasa algo —sonrió Olga; luego miró a Lidia y dijo—: ¿Cuándo llegará tu novio?


  —Le he dicho que cuando llegue me dé un telefonazo. Yo misma iré a la entrada a recogerle —y mirando a Olga dijo—: Estoy tan nerviosa que apenas puedo andar.


  —Lidia, tranquilízate. Creo que Alex no te lo pondrá difícil. El otro día hablé con él y me dijo que si él se ha podido enamorar de una mujer policía como yo, ¿por qué vosotras no?


  Eva y Lidia la abrazaron y Alex las vio desde donde estaba y sonrió. Ver a Olga tan integrada con sus hermanas le encantaba, y por el gesto pícaro de ellas… Le gustaría saber qué tramaban. Aunque no podía pensar lo mismo de su madre. Él mismo había sido testigo de cómo miraba a Olga y a Clara con gesto desaprobador.


  —Te compro tus pensamientos —dijo Sabrina en su oído.


  —No merecen la pena —sonrió él sin apartar los ojos de Olga.


  Sabrina, para atraer su atención, susurró:


  —El otro día pensé que ibas a pasar la noche conmigo, como el año pasado.


  —¿Qué día?


  —La noche de la rifa en el hospital. Pagué dieciocho mil euros por ti y esperaba un poco más —y acercándosele demasiado le susurró—: El año pasado lo pasamos muy bien tras la cena, mi amor, ¿no lo recuerdas?


  Alex la miró. Sabrina siempre había sido una mujer sumamente atractiva y ardiente, pero Olga había entrado tan fuerte en su vida que solo podía pensar en ella.


  —Escucha, Sabrina. Sabes que te aprecio mucho y que me encanta ser tu amigo, pero no esperes ni busques nada más de mí. Lo pasado, pasado está. ¿De acuerdo?


  Molesta por sus palabras y por cómo miraba a la idiota de la policía, contraatacó:


  —¿Por qué no vienes esta noche a mi hotel? Tú y yo somos buenos en la cama y lo pasamos bien. No me puedes decir que no, mi amor.


  —Tienes razón, Sabrina, lo pasamos muy bien. Pero ahora no me apetece pasarlo bien contigo. Me apetece pasarlo bien con otra. Y por favor, llámame Alex y no mi amor. Creo que tanta familiaridad entre nosotros sobra.


  —Ella no tiene la clase ni la formación necesaria para ser tu mujer.


  Con gesto contrariado, Alex la miró.


  —Soy yo quien debe sopesar eso, no tú.


  —Siempre has querido tener tu propio hijo. Tu propio varón. O acaso me vas a decir que tu gusto ha cambiado tanto como para querer a la hija bastarda de esa.


  Aquello no se lo iba a consentir. Luna era un bebé encantador y ni ella ni nadie iba a hablar así de ella.


  —Sabrina, si vuelves a hablar de ese modo tan despectivo de la niña o de su madre, tendrás problemas conmigo. Por lo tanto, cállate.


  —De acuerdo, mi amor —asintió—. Pero recuerda: Yo siempre estaré para cuando me necesites.


  En ese momento, Olga iba hacia ellos y Sabrina se alejó.


  —¿Molesto? —preguntó Olga sin quitarle el ojo a aquella.


  —Tú nunca molestas, cariño —sonrió besándola en los labios.


  Pocos minutos después se vieron rodeados por un nutrido grupo de hombres.


  —Señores, les presento a mi novia, la señorita Olga Ramos —dijo Alex y Olga sintió un extraño calor que le subió por la garganta, entre emoción y pavor, mientras Alex continuaba—: Cariño, ellos son los doctores Andrés López, John McPherson y Howard Martorell. Eran amigos de mi padre y fundadores junto con él de la asociación Escocia y España Tu Casa, de la que ahora yo soy presidente.


  —Encantada de conocerla, señorita Ramos-dijo uno de los hombres con una grata sonrisa.


  —Oh, por favor, pueden llamarme Olga.


  —¿Quiere bailar, Olga? —dijo Howard Martorell; ella sonrió a Alex y asintió.


  Mientras bailaban, Olga se fijó en que Sabrina se acercaba de nuevo al grupo donde estaba Alex y se ponía a su lado. Pero su acompañante comenzó a contarle anécdotas del padre de Alex y del magnífico trabajo que este hacía, y Olga le prestó toda su atención. Después de bailar dos piezas, Howard se interesó por la vida de ella.


  —¿Y en qué trabaja una joven tan adorable como tú?


  —Soy inspectora.


  —Ah, ya entiendo —sonrió él—. Seguro que conociste a nuestro Alex en alguna de tus inspecciones sanitarias, ¿verdad?


  —Pues no —rió ella—. Soy inspectora de policía, y sí… conocí a Alex en un operativo policial.


  —Pero ¿qué me dices? —señaló el hombre mirándola—. Me dejas impresionado. Una guapa mujercita como tú en un trabajo tan duro y varonil.


  —Bah… tampoco es para tanto. Cuando se le coge el truquillo es igual de duro que ser neurocirujano o dermatólogo —se guaseó y el hombre volvió a sonreír.


  Cuando terminó la pieza, volvieron junto al grupo y el hombre, acercándose a Alex, dijo:


  —¡Vaya, muchacho! Te has buscado a toda una joven de armas tomar, ¿eh? —rió este y luego volviéndose hacia el grupo dijo—: Aquí donde la veis, esta dulce muchachita es inspectora de policía.


  Incrédulos, los hombres comenzaron a hablar con Olga sobre los peligros que conllevaba aquel trabajo. Media hora después, suspiró cuando Alex le invitó a bailar.


  —Mi nieto bailando —aplaudió Walter ante el gesto despectivo de Sabrina.


  —Oh… esto es inaudito —protestó Perla, que se encaminó hacia los músicos.


  Una vez en la pista, y feliz por el momento que estaba viviendo, Olga le susurró al oído:


  —Eres el hombre más guapo que he visto en mi vida.


  —Cariño, ¿puedo pedirte un favor?


  —Dime, doctor —sonrió besándole en el cuello para rabia de Sabrina.


  —¿Podrías dejar de decir a todo el mundo en qué trabajas?


  Olga se paró y le miró, pero Alex la hizo moverse.


  —Pero bueno… Y esa tontería, ¿a qué viene ahora?


  Pero cuando iba a contestar se paró la música y Perla comunicó a todos los asistentes que su hijo Alexandro O’Connors iba a decir unas palabras. Con rapidez él sonrió, besó a Olga y se dirigió hacia donde estaba su madre.


  Desde su posición, Olga vio que Perla le cedía el puesto a Sabrina. Junto a Alex y con una sonrisa de lo más absurda, esta escuchaba lo que él decía. Cuando acabó aquel improvisado discurso, la música celta prosiguió. Olga observó cómo Perla agarraba a su hijo del brazo y hablaba con él. En ese momento, Walter apareció junto a ella, la invitó a bailar y la sacó a la pista.


  —¡Vaya, Walter! ¡Eres un fantástico bailarín! —rió Olga.


  —Oh, en mis tiempos mozos me encantaba bailar. Por cierto —susurró—, si no cogéis pronto a ese desgraciado de James, creo que voy a cogerle yo y voy a arrancarle la cabeza.


  Con disimulo, Olga le respondió:


  —Tranquilo, Walter, está todo controlado. Por favor, confía en mí y continúa bailando, lo haces de vicio.


  —Tú sí que lo haces de vicio. Has conseguido que mi nieto baile —rió aquel ante la cara de guasa de ella—. Y oye… tranquila. Llevo horas observando cómo la ex de mi nieto intenta acercarse a él, pero esa estirada no tiene nada que hacer. Mi nieto solo tiene ojos para ti, encanto.


  Eso la llenó de felicidad, y continuó bailando y riendo con Walter sin percatarse que Alex la miraba luciendo en su boca una sonrisa.


  Un par de horas después, tras picotear algo del cáterin, Olga y su compañera fueron al baño.


  —Anda, pasa tú, que eres de vejiga generosa —rió Clara y Olga pasó rápidamente.


  —Oye… eres mu pesadita con eso… ¡Oh, qué gustoooooo!


  Clara sonrió mientras observaba en el tocador una bonita botella de cristal.


  —Pero si es verdad, Olga; meas más que una embarazada.


  —¡Joer!… Menos mal que ya no llevamos estas vestimentas, porque no veas si es difícil sujetarse la puñetera falda para mear y que el chorrillo no te corra por la pierna.


  —Anda, deja de hablar y date prisa que hoy mi vejiga revienta —rió Clara. Rápidamente Olga salió del baño a medio vestir para dejarle paso.


  Mientras esperaba se miró en el espejo del baño y comprobó que aquel disfraz de campesina le quedaba muy bien. Deshizo los cordones del corpiño y decidió apretárselo un poco más, pero cuando el aire comenzó a faltar de los pulmones, se lo aflojó. En ese momento entraron Perla y Sabrina con un par de pijas más. Olga resopló al verlas. Aquello no podría traer nada bueno.


  Durante unos segundos, Olga las escuchó hablar de dietas, kilos y demás, y rápidamente intuyó cómo la miraba Sabrina, la muy bruja.


  —Yo soy de la talla 36 hasta en las pestañas, incluso de la 34 dependiendo del diseñador —aclaró Sabrina—. Adoro el shushi y la comida baja en calorías. ¿Y tú, Olga, qué talla utilizas?


  Olga la miró. No tenía nada que esconder. Pero no le daba la gana decirle que utilizaba la talla 42 o 44. Con su pregunta aquella estúpida la estaba llamando gorda, por lo que apoyándose en la puerta del baño, respondió con sinceridad:


  —Pues una diferente a la tuya. Yo soy más de bocata jamón, tortilla o en su defecto, patatas bravas o alioli.


  Y ella misma se carcajeó mientras las otras la miraban sin entender.


  —¡Ay!… Perdonad mi humor. Pero ante una pregunta tan impertinente no existe nada mejor que una respuesta ingeniosa —dijo Olga, y al mirar a Sabrina le dijo con descaro—: Chica, me parto el eje de risa contigo.


  Perla sonrió con malicia. Sin prestarle atención volvió a hablar pero esta vez en inglés y Olga sonrió. ¡Qué maleducada! En ese momento salió Clara del baño, miró a Olga y vio la inseguridad en sus ojos; con una sonrisa le recomendó tranquilidad.


  —Olga, ¿cómo me queda mejor la camisa? ¿Por dentro o por fuera? —preguntó Clara. Todas se volvieron a mirarla—. Anda, pero si tenemos overbooking en el baño.


  —El mundo es un pañuelo —suspiró Perla.


  —Sí, pero en ocasiones lleno de mocos —puntualizó Clara ante el gesto de horror de aquellas.


  Olga no pudo por menos que sonreír. Sabía que aquella contestación no era la correcta. Pero aquellas, con su indiferencia, se lo ponían a huevo.


  —¿De qué hablabais todas tan animadas? —preguntó Clara.


  —De cosas de mujeres —respondió Sabrina—. Ya sabes, menús calóricos, kilos extras, masajes, etc.


  «Zorra, al final te tragas los dientes», pensó Olga.


  —¡Oh, masajes! —rió Clara y Olga también comenzó a reír—. Justamente antes pensaba pedirle a mi churry que esta noche me haga el masaje del asno, que me pone toda burra.


  Las mujeres, escandalizadas por lo que oían, se miraron sin realmente llegar a entender aquel absurdo lenguaje.


  —Realmente hablaban de kilos extra —metió cizaña Olga sin importarle lo que la madre de Alex pensara de ella. Hiciera lo que hiciera, pensaría mal; pues mejor divertirse.


  —Ah, bueno, pues no cabe duda de que a los hombres les encanta eso de tener donde agarrar. Las escuchimizadas cada vez gustan menos. ¡Gracias a Dios! —Clara señaló a Sabrina y esta dio un respingo para atrás—. Y yo como buena española, y como mujer que sabe disfrutar de la vida, me dejo de remilgos y lechuguitas, y hago lo que dice el refrán: «Del cerdo me como hasta el rabo».


  —¡Oh, Dios mío! ¡Qué vulgaridad! —susurró Perla incrédula.


  Clara, que había oído desde el aseo como aquella intentaba ridiculizar a Olga, salió de allí como un toro de miura.


  —Creo que estás muy equivocada —señaló Sabrina alejándose de ellas—. A los hombres les gustan las mujeres con bonitos cuerpos. No las que son un cúmulo de grasa deformado.


  «Hija mía… Tienes menos ida y vuelta que el Titanic», pensó Clara, que estaba dispuesta a soltar las mayores burradas con tal de no parecerse a aquellas finolis.


  —A veces, esas mujeres a las que tú llamas cúmulo de grasa deformado, están enfermas o por desgracia para ellas su naturaleza es así —defendió Olga.


  —¿Por qué reaccionas así? —preguntó Sabrina con maldad—. ¿Acaso te sientes mal por no tener un cuerpo perfecto?


  Clara, asombrada ante aquel ataque, miró a su amiga, pero la dejó hablar. Olga comenzaba a disfrutar con aquello.


  —¿Sabes, guapa? —rió Olga—. Estoy tranquila conmigo y con mi cuerpo. Y no es que lo diga yo, es que me lo hace saber Alex cuando me mira y me dice «que estoy en el punto exacto».


  Sin darle tiempo a contestar, Clara dijo con mala leche a Sabrina:


  —Te lo juro por Chanel y Bulgary que se lo dice cada vez que le hace el amor.


  —¡Oh, Dios santo! —suspiró Caritina, la amiguísima de Perla.


  —Esto es vergonzoso —se abanicó Perla horrorizada.


  —Hablaré con Alexandro y le pediré que las eche de aquí —susurró Sabrina.


  Clara vio cómo miraba Olga a esa mujer y leyó en su mente que le iba a arrancar la corona de un momento a otro. Por ello decidió acabar con aquello de una vez antes de que las cosas pasaran a peores.


  —Y digo yo, ahora que estamos aquí entre amigas y confidencias. ¿A vuestros maridos les pone tocaros el culo? ¿Habéis practicado sexo anal?


  Las mujeres soltaron un grito de horror y con rapidez abandonaron el baño. De un tirón, Olga agarró a Sabrina y no la dejó salir. Clara se quedó fuera custodiando la puerta, muerta de risa al ver a Perla y sus amigas marchar escandalizadas.


  En el interior del baño, Olga miró con gesto irónico a Sabrina. Al verse sola, se lanzó contra Olga y la estampó contra la puerta del aseó. Pero ella se defendió y agarrándole la corona, se la arrancó.


  —Te lo dije —le susurró al oído—. Te dije que si no dejabas de tocarme los ovarios, por no decir algo peor, te las ibas a ver conmigo.


  —O me dejas salir de aquí ahora mismo —chilló Sabrina— o te juro que le contaré a Alex que me has pegado.


  Sin poder remediarlo, Olga le cogió del brazo y se lo retorció mientras la ponía contra la pared.


  —Mira, guapa, tú has empezado este jueguecito, y visto que vas a contar una mentira a mi chico, disfrutaré este momento yo también.


  —¡Suéltame ahora mismo!


  —Te voy a decir una cosa tonta de los cojones —bufó Olga—. Quien me busca, me encuentra. ¿Me has oído?


  —Eres vulgar. Perla, mi suegra, tenía razón.


  —Ah, ya entiendo. Tu querida suegra y tú os habéis…


  —Tú no estás a la altura de lo que Alexandro necesita en su vida.


  —¿Y tú sí? —preguntó Olga mientras se encendía un cigarro.


  —Por supuesto que sí.


  —Ah… y por eso eres su ex mujer, ¿verdad?


  —Eso se solucionará. Sé cómo hacerlo antes de que una mujerzuela sin clase ni estilo como tú lo haga.


  Con un rápido movimiento Olga acercó su cara a la de ella y siseó:


  —Ah, ¿sí? ¿Y cómo lo harás?


  —Le daré un hijo. Y ni tú ni tu bastarda vais a remediarlo.


  Al oír cómo insultaba a su pequeña, Olga no se lo pensó y le pegó un bofetón que le dolió hasta a ella.


  —Vuelve a hablar de esa forma de mi hija y te calzo otro —siseó Olga.


  Sabrina, rabiosa por aquello, tomó fuerzas y de un empujón lanzó a la policía contra la pared. Cogió la botella de cristal del tocador, la rompió con furia y se la pasó a Olga por la cara.


  —Tú no vas a remediarlo. Tendré un hijo suyo —gritó Sabrina con el cristal roto en la mano.


  —Antes tendrás que acostarte con él, ¿no crees? —resopló Olga esquivando sus ataques con el cristal. Al final la cortó en el cuello.


  —¿Y quién te ha dicho que no lo he hecho ya? Alexandro y yo nos compenetramos en la cama, y él disfruta mucho de mi compañía. ¿O acaso crees que la noche de la rifa no estuvo conmigo?


  Cada vez más enfadada por lo que oía, Olga gruñó:


  —Suelta el cristal antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir.


  —Si ese algo eres tú, no me arrepentiré.


  Al oírla, la agarró del moño, le hizo una llave para inmovilizarla, le quitó la botella rota de la mano y, sin compasión, la puso debajo del secador de mano. Con rabia, Olga le dio al botón y el secador empezó a funcionar ante la cara de aquella bruja.


  En ese momento se oyó jaleo en el exterior y antes de que Olga pudiera soltar a Sabrina, se abrió la puerta. Alex la miró con gesto indescriptible.


  —Suéltala ahora mismo —bufó al ver el bote roto de cristal en su mano.


  Olga le dio una patada en el culo y la soltó. Sabrina despeluchada y con gesto de humillación fue directa a los brazos de Alex.


  —Oh, mi amor, esta mujer ha intentado matarme.


  «Es que es para matarte», pensó Clara desde la puerta.


  Olga gritó.


  —Como vuelvas a llamarle «mi amor» te juro que te meto la cabeza en el retrete. ¡Recuérdalo!


  Alex apenas podía hablar. Encontrar de aquella guisa a su ex mujer y a Olga era lo último que pensaba, a pesar de que su madre le alertó de que algo ocurría en el baño entre aquellas dos.


  —Alex —gritó Perla—. Echa inmediatamente a esa mujer de mi casa. ¡Qué bochorno!


  —No, señora. A mí nadie me insulta ni me echa de ningún lugar. En todo caso me voy yo —gritó Olga incapaz de continuar un segundo más en aquella casa.


  Pero Alex reaccionó.


  —Tú —dijo a Olga—. No te muevas de aquí. Y por favor, mamá, cállate y llévate a Sabrina a que se adecente un poco.


  Tras unas lágrimas de cocodrilo por parte de su ex, Alex la dejó con su madre. Cuando estas se marcharon, se volvió hacia Clara y dijo:


  —Oscar te está buscando.


  —Y yo estoy esperando a Olga —declaró con gesto chulesco sin moverse.


  —Déjanos un momento a solas —pidió Olga. Clara asintió y cerró la puerta del baño.


  Después de unos segundos en silencio, Olga dijo:


  —Alex, lo siento pero ella…


  —Cállate e intenta comportarte —bufó con un gesto que a Olga no le gustó—. Arréglate y sal a la fiesta. Ahora no es momento de hablar.


  Luego abrió la puerta y se marchó. Dos segundos después, entró Clara con cara de disgusto.


  —¿Será posible? La que han liado las subnormales esas.


  Olga ni habló. Solo podía pensar en los ojos de Alex.


  —Pues no va la avinagrada de tu suegra y le dice a su hijo que lo que está haciendo sufrir a su ex, la está destrozando. ¡Oh, Dios! Es que te juro que en ese momento le habría arrancado hasta los empastes, por falsa y puta.


  —Será mejor que me vaya a casa —susurró Olga.


  —De eso nada, monada. Tú no has hecho nada para tener que irte de aquí. Si acaso que se pire la gilipichi esa, que no sabe comportarse.


  Cuando Olga salió del baño se encontró con la dura mirada de Alex. Sin hacerle caso y del brazo de Clara fue hasta la zona de las bebidas. Allí se tomó varias cervezas y advirtió que muchas de las mujeres las miraban, Clara levantó su cerveza y haciéndoles un gesto dijo:


  —Va por vosotras, chatungas.


  Aquello las hizo sonreír y, olvidándose de ellas, salieron al enorme jardín para darse una vuelta y despejarse. Ambas se encendieron un cigarro.


  —¡Qué gustazo tener una casa así para poder pasear por tus jardines con tranquilidad!, ¿verdad?


  —Sí, la verdad es que este lujo no se puede pagar —asintió Olga.


  La noche estaba despejada y no corría ni pizca de aire. Era la noche perfecta para pasear sin sentir frío. Olvidándose de lo ocurrido, comenzaron a bromear y cuando encontraron un lugar donde la hierba estaba seca se sentaron a charlar.


  —Tengo que contarte una cosa, Olga.


  —Ummm… Por tu mirada percibo que va a ser un bombazo.


  Clara sonrió y dijo enseñándole una mano.


  —El doctor Agobio me ha pedido que me case con él. Y yo, como una imbécil, le he dicho que sí.


  Boquiabierta, Olga sonrió y abrazó a su amiga.


  —Me alegro muchísimo por ti —susurró conmovida—. Pero ¿cuándo ha ocurrido?


  —Un poco antes del episodio del baño y…


  —¡Mi madre! —silbó Olga al ver el anillo que esta llevaba—. El doctor Agobio te ha comprado un buen pedrusco. Es precioso.


  —¡Ay, Olga! No me creo que algo así me esté sucediendo a mí. Estoy tan feliz que siento hasta miedo.


  —Olvida el miedo, tonta. Por fin has encontrado a ese príncipe azul que buscabas, y lo mejor de todo es que te quiere como eres y por quien eres. Eso es muy importante.


  —Alex también te quiere como eres —aclaró Clara mirándola.


  —Buf… no sé. Creo que en momentos como el de esta noche se da cuenta de que lo nuestro no tiene futuro.


  —No digas tonterías. Alex no es tonto y sabe perfectamente de qué pie cojean su querida madre y la asquerosa de su ex mujer.


  —No lo sé, Clara. Sinceramente, no lo sé —suspiró, pero sonriendo dijo—: Pero oye, olvidémonos de eso ahora y cuéntame. ¿Para cuándo la boda?


  —El loco ese quería casarse mañana mismo, pero le he convencido y nos vamos a casar el 14 de febrero, el Día de los Enamorados. ¿Puede haber algo más pasteloso?


  —Futura señora Butler —rió Olga—, eres una romántica empedernida.


  Ella asintió con una enorme sonrisa.


  —Hay una cosa más. Oscar y yo queríamos pediros a ti y a Alex que fuerais los padrinos.


  —Es una idea estupenda —asintió Olga besándola—. A partir de este momento me tienes a tu disposición para lo que necesites de la boda.


  —Eso ya lo sabía —sonrió su amiga.


  Volvieron a abrazarse mientras calladas escuchaban el sonido de la noche. Justo en ese momento, la risotada de una mujer llamó su atención. Ambas se miraron, recogieron sus faldas para levantarse, se escondieron tras un enorme seto y se quedaron sin palabras al ver lo que vieron.


  —¡Mi madre! —susurró Olga.


  —Esto sí que es un bombazo —murmuró Clara.


  Ante ellas, semiescondidos tras un seto, estaban James, el novio de Perla, y Caritina, una de sus amigas, metiéndose la lengua y lo que no era la lengua hasta la campanilla.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Clara.


  —Absolutamente nada. No quiero tener más líos de los que tengo —susurró Olga.


  Pocos segundos después, ellos se recompusieron y salieron de la oscuridad. Cada uno tiró hacia un lado diferente. Cuando desaparecieron, ellas, sin reponerse de la sorpresa, comenzaron a caminar hacia la casa.


  —Sinceramente, Olga, ese James es un pájaro de mucho cuidado.


  —Lo sé. —Sacó el móvil de un disimulado cinturón, hizo una llamada y colgó—. Ea… solucionado. A James, esta noche se le acaba el chollo.


  Las dos estuvieron más de una hora charlando en la oscuridad del jardín. Olga recibió una llamada perdida en su móvil. Era el aviso de que debían de entrar en la casa. Dentro, buscó con la mirada a Alex, necesitaba hablar con él antes de que se liara parda. Entonces vio a Lidia con una enorme sonrisa del brazo de Juan.


  —Prepárate, Clara, ha llegado Juan.


  —Uf… comienza el ambientillo.


  Olga asintió mientras Lidia con su flamante chico se acercaban.


  —Vaya… vaya… has traído armadura y todo —rió Olga al verle vestido de caballero medieval.


  —En situaciones así, más vale prevenir —bromeó él tras besarlas con afecto.


  —Di que sí, hermoso. Chico precavido vale por dos —se guaseó Clara.


  Pasados los primeros minutos en los que Lidia apenas podía contener su histerismo, Olga buscó a Alex. Necesitaba hablar con urgencia con él. ¿Dónde estaba?
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  En una de las habitaciones de la primera planta, Alex intentaba calmar a su madre y a Sabrina. Lo ocurrido minutos antes con Olga en el baño las había alterado demasiado.


  —Vamos a ver —repitió Alex por enésima vez—. Conozco a Olga y os conozco a vosotras, y sé que ella no reacciona así si antes vosotras no la provocáis. No penséis que soy tonto porque no lo soy.


  —Ha sido humillante —gimió Perla en uno de sus dramas—. Nunca me habían humillado así, y menos en mi propia casa.


  En ese momento entró Oscar con una botella de agua y una caja en la mano.


  —Tomad esto —dijo dando una pastilla a cada una—. Os calmará.


  Sabrina se tomó la pastilla, se tapó con las manos la cara y comenzó a llorar para desesperación de Alex. No podía soportar ver a una mujer llorar. Acercándose a ella, la abrazó y dijo:


  —Vamos a ver, Sabrina, ¿por qué lloras?


  Ella le miró temblona y en un gemido murmuró:


  —Pensé que esa mujer me mataba, mi amor. Me agarró por el cuello en una de las ocasiones y sentí morir.


  —Oh, qué horror —susurró Perla.


  —Y cuando rompió la botella de colonia —mintió esta— e intentó cortarme la cara… yo… yo…


  Alex se sintió fatal. Sabía que, por su trabajo y su carácter, Olga era capaz de hacer algo así, pero se negaba a creerlo.


  —Venga, venga, Sabrina —protestó Oscar al ver a su amigo tan agobiado—. Ya será para menos. Creo que estás exagerando demasiado.


  —Esa maldita mujer me amenazó y me dijo que me quitara de en medio, porque ella y su hija necesitaban un tonto con dinero que las mantuviera.


  Alex la miró. Era imposible que Olga hubiera dicho eso.


  —No mientas, Sabrina —recriminó con dureza.


  —¿Estás seguro de que miento, mi amor? —chilló histérica—. ¿Por qué te empeñas en creerle a ella y no a tu madre y a mí? Tú mismo has visto cómo me tenía inmovilizada en el baño con la botella de cristal rota en la mano. ¿Acaso me vas a decir que eso también era mentira?


  —No, Sabrina, eso lo he visto —suspiró incómodo.


  —Y esto —volvió a chillar señalándose la mano que aún tenía marcada en la mejilla—, ¿esto también es mentira? Me ha pegado, Alexandro, abre los ojos, mi amor, y fíjate en qué clase de mujer es esa policía.


  —Ha sido bochornoso —sollozo Perla—. Ese lenguaje soez, esos modales…


  Oscar y Alex se miraron; comprendían lo que decía.


  —¿Te puedes creer que han sido capaces de decir que…?


  —Sí, mamá. No hace falta que continúes —interrumpió Alex harto—. Nos hacemos cargo de lo que han sido capaces.


  —Mi amor, esa mujer desde que me ha visto no ha parado de insultarme y decirme groserías —mintió Sabrina—. Es como si estuviera celosa de que yo fuera tu mujer.


  —Ex mujer —matizó él.


  —¿Por qué has tenido que invitarlas a esta fiesta? —gritó su madre—. Ahora todo el mundo tendrá chismes para contar sobre nosotros.


  —Oh, sí, Perla —asintió Sabrina dándole unos toquecitos en la mano—. Te aseguro que esas dos darán mucho qué hablar. ¿Has visto cómo bebían cerveza?


  —Parecían dos camioneros —asintió horrorizada.


  —¡Y cómo comían! Seguro que no han comido en todo el día para cenar bien esta noche.


  Oscar resopló e iba a hablar cuando Alex se le adelantó.


  —Basta ya de decir tonterías, ¿me oís?


  Sabrina vio que él se movía como un lobo enjaulado de un lado a otro de la habitación; se levantó y fue hasta él.


  —Mi amor, relájate, no pasa nada. Entendemos que estés confundido. Pero debes de entender que nosotras no estamos acostumbradas a mujeres así. Ellas no son de nuestra clase ni saben comportarse en este tipo de fiestas y eso, te guste o no, tienes que aceptarlo.


  —Vamos a ver —gruñó Oscar incapaz de aguantar un segundo más—, creo que mi nivel de oír tonterías se agotó. Clara y Olga son dos mujeres encantadoras que reaccionan si alguien les hace algo.


  —Nosotras no les hicimos nada —se defendió Perla.


  Alex, al ver a su madre gritar, miró a Oscar, pero este continuó.


  —Perla, te tengo mucho cariño y tú lo sabes. Pero no voy a consentir que digáis ni una sola tontería más de mi futura mujer o de su mejor amiga, ¿entendido?


  Los tres le miraron. Perla, llevándose la mano al cuello, murmuró:


  —Dios mío… creo que me voy a desmayar.


  Sabrina corrió hacia ella, mientras Alex miraba a su amigo.


  —¿Tu futura mujer?


  —Sí, amigo —asintió con una sonrisa—. Me he dado cuenta de que esa cabra loca, que a veces me trae por la calle de la amargura, es la mujer que siempre he buscado. Me he armado de valor y le he pedido esta noche que sea la señora Butler, y aceptó.


  —¡Enhorabuena, doctor Agobio! Veo que Terminator ha podido contigo —se guaseó Alex, abrazándole.


  —Adoro a mi Terminator —rió Oscar—. Y por favor, intenta que tu madre y la odiosa de tu ex se relajen. No quiero ser yo el que comience a decir groserías para defender el honor de mi mujercita y de tu novia. Porque, digo yo, no creerás lo que Sabrina dice de Olga, ¿verdad? ¿O acaso crees que tu novia es una asesina?


  Al ver la guasa en los ojos de aquel, Alex sonrió:


  —Si te soy sincero a veces lo dudo, pero no… no creo a Sabrina.


  —Mi amor —gritó ella—, ¿podrías abrir el balcón un poco? Perla necesita un poquito de aire.


  —Por supuesto. Pero no quiero tener que repetir que dejes de llamarme mi amor —advirtió Alex; Oscar y él caminaron hacia el balcón.
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  Mientras Olga buscaba nerviosa la presencia de Alex para comentarle lo que iba a ocurrir con respecto a James, oyó a Lidia decir:


  —Voy un momento al baño. Cari… te quedas con ellas.


  —Por supuesto, tesoro —asintió Juan tras besarla en los labios.


  Cuando los tres policías se quedaron solos, Clara miró a Juan y susurró.


  —¿Cari?… ¿Tesoro? —los tres comenzaron a reír.


  En ese momento se fijaron en David, el novio en las sombras de Eva. De nuevo servía copas cerca de donde ella estaba.


  —¡Qué monos son!, ¿verdad? —dijo Clara.


  —Creo que tarde o temprano David tendrá que hacer lo mismo que yo —reflexionó Juan.


  —Uf… creo que entre los tres nos vamos a cargar a la encantadora Perla —rió Olga.


  Durante un buen rato todos observaron a James, que estaba algo bebido. Al ver que este estaba cerca de la joven, David y Olga se miraron y este asintió. David se acercó a Eva, le dijo algo en el oído y ella sonrió. Segundos después, Eva salió al jardín por una de las puertas del salón. Como era de prever. James se fijó en que la muchacha salía sola al jardín. Cuando vio que David dejaba la bandeja, le llamó y le pidió una copa. Él asintió y se marchó a buscarla. Sin perder un segundo, James salió por donde Eva había desaparecido minutos antes.


  —Ese tío es un auténtico desgraciado —susurró Olga.


  —No me cabe la menor duda —asintió Juan.


  Antes de entrar en la cocina, David se volvió y advirtió que James ya no estaba donde segundos antes. Miró a Olga, que asintió, y salió tras él.


  —Aquí hay más tomate que en Telecinco —susurró Clara mientras dejaba su copa.


  —¡Vamos! —dijo Olga, y Juan las siguió.


  Con disimulo, cruzaron el salón mientras la gente continuaba bailando y la música celta sonaba en todo su esplendor. Al salir al jardín, la oscuridad no les dejó ver nada, pero enseguida oyeron la voz de Eva y cuando llegaron hasta ella, vieron a David y a James, peleándose. Ante la palidez de Eva, Clara sujetó al chaval y Juan a James.


  —¿Se puede saber qué coño está pasando aquí? —gruñó Clara.


  —Este desgraciado me ha atacado —gritó James fuera de control y al ver que Lidia corría hacia ellos, gritó—: Lidia, llama a la policía.


  Los tres se miraron y sonrieron. Pero Olga, al ver que Eva y David continuaban callados, preguntó:


  —David, ¿me puedes decir tú qué ha ocurrido?


  El muchacho observó a Eva y sus ojos llorosos, y dijo finalmente:


  —Ya lo sabes, Olga. Me da igual quedarme sin trabajo, pero si ese cabrón vuelve a ponerle un solo dedo encima a ella, te juro que lo mato.


  —¡Eso es mentira! —gritó James—. Este salvaje llegó hasta mí y de pronto comenzó a darme puñetazos sin ton ni son. Llamaré yo mismo a la policía. Esto no va a quedar así.


  —Tranquilo, James. La policía ya está aquí —indicó Walter con gesto de mala leche. Nunca le había gustado aquel idiota y ahora menos. Olga, al ver que Eva lloraba pero no hablaba, preguntó:


  —Eva, necesito que me confirmes si David tiene razón.


  —Tesoro mío, ¿cómo no has dicho nada de esto? —susurró Walter acercándose a su nieta con gesto de dolor. Ella le abrazó.


  David miró a su novia y en ese momento, James, furioso, se tiró contra él y le dio un fuerte golpe en la cara. Eva gritó:


  —¡David dice la verdad! —gimió la muchacha—. James me acosa desde hace tiempo. No puedo andar por la casa sola porque él ha intentado abusar de mí en varias ocasiones.


  —¡Mentirosa! —escupió James.


  —Cállate, desgraciado —gritó David. De no ser por Olga, le hubiera pateado.


  Eva, horrorizada por el disgusto que iba a ocasionar, miró a su abuelo y entre gemidos dijo:


  —Abuelo, he intentado solucionarlo yo sola con la ayuda de David. No quería que mamá se enterara —el anciano la acunó.


  —Eva, ¿por qué nunca me lo has dicho? —sollozó Lidia.


  Al sentirse acorralado, James gritó fuera de sí:


  —Eras tú quien me buscaba a mí. ¡Maldita niñata! ¡Eras tú!


  —¡Será cabrón! —gritó Olga lanzándole un derechazo que le hizo caer de bruces contra el suelo.


  James, dolorido por el golpe, escupió sangre, pero Olga, sin ningún tipo de escrúpulo, se agachó junto a él y le dijo poniéndole el pie sobre la espalda:


  —Hasta aquí has llegado, amiguito. Tenemos en nuestro poder más de quince denuncias en Londres y Holanda por acoso a mujeres y menores. Prepárate, chato, porque cuando te enchirone, te van a dejar el culo en el trullo como la bandera de Japón.


  Clara sonrió, aunque no era momento para ello.


  En ese momento, el chillido histérico de Perla hizo que Olga cerrara los ojos.


  —Si éramos pocos, parió la burra —suspiró Clara.


  Dos segundos después, unos descolocados Oscar y Alex, junto a Perla y Sabrina, llegaban hasta ellos.


  —James, amado mío, ¿qué ha pasado? —Perla y Sabrina corrieron para socorrerle.


  Al levantar la vista, Olga vio que Perla corría hacia su novio y pasaba junto a su llorosa hija sin prestarle atención. David, harto, sin importarle las consecuencias, con calidez la abrazó.


  Ante su gesto, Alex se movió para decir algo, pero su abuelo Walter dijo alto y claro:


  —Déjalos. Son pareja desde hace tiempo.


  —¡Qué le habéis hecho a mi novio! —gritó Perla horrorizada al verle sangrar.


  —James, debería contarle algo a su novia, ¿no cree? —siseó Olga mientras le colocaba las esposas.


  —Son todos unos delincuentes —gimió aquel—. No les creas nada, Perlita mía. Se han inventado una serie de cosas que nada tienen que ver conmigo.


  —¡Ay, Dios mío! Pero ¿qué le han hecho? —gritó ella mientras la gente de la fiesta se arremolinaba a su alrededor.


  —Señora, creo que la pregunta exacta sería: ¿Qué ha intentado hacer James a su hija Eva? —gritó Clara incapaz de seguir aguantando la frialdad de aquella mujer.


  Alex se tensó. ¿De qué hablaban? Y como un autómata se acercó a James, le cogió de la pechera y le dio tal puñetazo que la sangre salpicó a su madre, que esta vez sí se desmayó. Oscar y Walter acudieron a auxiliarla.


  —Más te vale que no sea cierto lo que mi mente imagina, porque como lo sea, te las verás conmigo —siseó Alex antes de que uno de los asistentes de la fiesta le sujetara.


  Pasados unos segundos, Perla volvió en sí y cuando se sentó, miró a su hija Eva. Al verla en brazos del chico de servicio, gritó:


  —Eva María O’Connors. ¿Se puede saber qué haces en brazos de ese muchacho? ¡Apártate de él!


  —No, mamá. David es mi novio. Le quiero y no pienso apartarme de él.


  Olga la miró y sonrió. De pronto, Eva, aquella jovencita, se había convertido en una mujer capaz de defender su amor a capa y espada.


  —No digas tonterías y apártate inmediatamente de ese… ese… —regañó de nuevo Perla al verse rodeada por la gente de la fiesta.


  —No, mamá, no lo haré. Amo a David y pienso casarme con él. Me da igual si tú o Alex me desheredáis. No necesito vuestro dinero. Solo quiero ser feliz y con David lo seré.


  Todos se observaban entre sí en silencio hasta que Sabrina habló:


  —Os habéis vuelto todos locos —y acercándose a Eva, que la rechazó, dijo—: Déjate de bobadas, Eva María, y no le des ese disgusto a tu madre. Aléjate de ese muchacho de servicio. Sé juiciosa e intentemos arreglar este embrollo absurdo con James.


  Sin importarle las consecuencias ni la dura mirada de Alex ni estar atrayendo la mirada de todos, Olga sugirió:


  —Quizá en este caso su madre debería ser la juiciosa, y darse cuenta de que con ese muchacho Eva es feliz. Y de que gracias a él, el asqueroso de James no ha cumplido sus sucios propósitos.


  —No hables así de mi suegra —espetó Sabrina, muy digna.


  —Te prohíbo que hables así de mi James —gritó Perla casi al tiempo.


  Olga se cuadró antes ellas y antes de que nadie pudiera hacer algo, soltó:


  —A ti, pija de la talla 36, ¡que te follen! —y volviéndose hacia Perla dijo—: Y a usted, por respeto a su edad y a sus canas, solo le voy a decir una cosa: ¡Váyase a la mierda!


  Al decir aquello se oyó un «ohhhhh» general, pero Olga sin inmutarse miró a Alex y dijo:


  —Te pido mil perdones por lo de tu madre, pero es que si no lo decía reventaba.


  —Cierra tu sucia boca, maldita chabacana —gritó Sabrina.


  —Oh, habló la finura en persona-se mofó Clara.


  Incrédula, Perla miró a su hijo, que aún no había reaccionado y con un grito, dijo:


  —¡Hijo! ¿Cómo puedes permitir esto delante de nuestros invitados?


  —Lo permito yo porque esta es mi casa —sentenció Walter.


  Sabrina, incapaz de callar ante lo que oía, gritó:


  —Alexandro, mi amor, ¿no te das cuenta de que las compañías que frecuentas últimamente están destruyendo la familia? Si ella, esa poli, no estuviera aquí, nada de esto habría pasado.


  A punto de tirarse sobre ella, con gesto furioso Olga espetó:


  —Si me vuelves a señalar con tu dedito pringoso, te juro por mi abuela y por mi vecina Maruja que te lo comes, mi amor.


  Sabrina miró a su ex marido y dijo:


  —Mi amor, ¿entiendes ahora lo que antes intenté explicarte?


  —¡Basta ya! —vociferó Alex incapaz de entender nada.


  Sabrina tenía razón en una cosa: todos se habían vuelto locos.


  —No. No basta, Alex —se encaró Olga—. Esta idiota no ha parado de hacerme la vida imposible en toda la noche. Ha insultado a mi hija, he tenido que soportar sus continuas humillaciones, incluso que te llame «mi amor» delante de todo el mundo. Ah… y eso sin contar con que me ha contado lo bien que os lo pasáis juntos en la cama.


  —No me he acostado con ella —siseó Alex mientras miraba con dureza a su ex.


  Pero Olga, lanzada y harta, prosiguió:


  —Esa santa que crees que es tu ex mujer, ha intentado cortarme el cuello con la botella rota del baño —se abrió la camisa para que Alex le viera la sangre—. Y en vez de preocuparte por mí, tú has decidido creerles a ellas —luego mirando Perla dijo—: Por cierto, señora, entre otras cosas, esta noche su James se la estaba pegando con su amiga Caritina, ¿verdad, guapa?


  Al ver Perla que su amiga Caritina se quedaba blanca ante la acusación, hizo otro ademán de desmayarse pero no se desmayó. Olga prosiguió, mirando a Alex:


  —Y como fin de fiesta, el santo de James ha caído en la trampa que le habíamos tendido y David, el ángel de la guarda de Eva, la ha protegido. ¿Quieres que continúe o con eso te vale?


  —Olga, basta ya —susurró Alex.


  Si todo había sido tal y como ella contaba, tendría que hablar muy seriamente con su ex, con su madre y con mucha gente.


  —¡Sí, mejor será que me calle! —gritó Olga. Juan la tomó de la mano.


  En ese momento, Alex le reconoció y sintió unos irrefrenables deseos de golpearle. ¿Qué hacía ese estúpido allí? ¿Por qué le tomaba la mano?


  —No lo soporto un segundo más —sollozó Perla atónita por todo lo que había oído—. Quiero que esta ultrajadora se vaya inmediatamente de mi casa.


  —Señora, cállese, por favor, y escuche —dijo Juan con gesto serio.


  —¿Y tú quién eres para mandarme a mí callar? —preguntó Perla a aquel joven de aspecto fornido y agradable.


  —Mi nombre es Juan Cruz. Soy compañero de Olga y de Clara, y para más señas, el novio de su hija Lidia.


  Alex se quedó sin palabras. Aquel al que quería patear y que en la fiesta de la policía no se había separado de Olga, ¿era el novio de su hermana Lidia?


  Sin palabras, Oscar miró a Clara; ella, guiñándole el ojo, le sonrió. Lidia se acercó a Juan, le cogió por la cintura y dijo muy claro ante todo el mundo:


  —Sí, mamá. Juan es mi novio. Y antes de que lo digas, no pienso separarme de él.


  —Oh, Dios mío, creo que voy a volver a desmayarme —murmuró Perla.


  En ese momento llegaron hasta ellos unos policías y Olga les entregó al detenido, James. Ante el horror de todos los presentes, se lo llevaron. Como era de esperar, Perla se desmayó. Los asistentes a la fiesta se arremolinaban a su alrededor, hablaban y los miraban con extrañeza hasta que Alex reaccionó y dijo:


  —Amigos, como habrán podido imaginar, la fiesta se ha acabado.


  La gente, asombrada por lo que habían presenciado y oído, comenzó a marcharse.


  —Sabrina —dijo Oscar al ver que Perla volvía en sí—, llévate a Perla al interior de la casa antes de que nos regale otro de sus teatrales desmayos, y por favor, cierra el pico y no la líes más, ¿vale, guapa?


  —Yo la ayudaré —se ofreció Walter.


  Sabrina, con mal gesto, cogió a su ex suegra de la cintura. Las dos, junto a Walter, se marcharon hacia el interior de la casa.


  Del brazo de Lidia, Juan se acercó hasta Alex, que los observaba en silencio. Le tendió la mano y dijo:


  —Siento mucho todo lo que ha ocurrido con James, pero el único modo de pillarle antes de que hiciera algo irremediable era tenderle una trampa —Alex asintió aún en estado de shock—. En cuanto a mi relación con tu hermana, cuando quieras estoy dispuesto a hablar y aclarar contigo lo que quieras.


  Tomándole la mano, Alex asintió:


  —No te preocupes, ya está todo aclarado.


  Lidia miró a Olga. Esta respondió con una sonrisa triste. Por lo menos algo bueno podría salir de toda aquella mierda.


  —Gracias, Alex —sonrió Lidia mientras le besaba.


  Cuando pasaban a su lado, Eva y David le miraron sin moverse del sitio. Fue Eva quien habló:


  —Alex… yo… —comenzó a decir pero su hermano la calló, miró a David y tendiéndole la mano, le dijo:


  —David, gracias por lo que has hecho por Eva. Estoy encantado de que mi hermana tenga a alguien que dé la cara por ella como tú. Bienvenido a la familia.


  —Gracias, señor —respondió el muchacho.


  —Alex, por favor. Llámame Alex.


  —De acuerdo, Alex. Gracias —sonrió aquel.


  Eva se soltó de David, y tras agarrar a su hermano con todo el cariño del mundo y besarle en la cara, dijo:


  —Alex, siento no haberte contado nada, pero tenía miedo y…


  —No vuelvas a tenerlo, ¿entendido? —suspiró él mientras la abrazaba.


  Emocionada, Eva asintió y mirándole con adoración susurró:


  —Por supuesto, hermanito. Olga tiene razón. Eres el mejor.


  Después de besarla con amor en la cabeza, ella volvió con David y las dos nuevas parejas se marcharon. Allí quedaron las otras dos.


  —Si os dejamos solos, ¿prometéis comportaros? —preguntó Oscar mirándolos.


  —Tranquilo, no te preocupes —asintió Alex con seriedad.


  Clara y Olga se miraron, esta última asintió con la cabeza y aquellos dos se marcharon. Durante unos minutos ambos permanecieron callados hasta que, finalmente, Olga dijo:


  —Quiero marcharme a mi casa.


  —Antes muéstrame la herida del cuello.


  Pero Olga, muy enfadada con él, le miró y repitió:


  —He dicho que quiero irme a mi casa.


  Alex la observó durante unos segundos, vio lo tensa que estaba y asintió.


  —Iré por el coche.
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  Aquella noche, superado el enorme jaleo en la casa del abuelo de Alex, Clara y Oscar se marcharon a la casa de él. Después de ponerle Clara al día sobre lo que había pasado, lo que habían descubierto de James y el porqué de aquella encerrona, él le sonrió admirado.


  —Me encantas, ¿lo sabías? —le dijo mientras ella se miraba el anillo de compromiso.


  —Lógico. Con mi enorme sex appeal, no es para menos —rió Clara y añadió—: ¡Ah, y no olvidemos mi casi recién estrenada nariz!


  Acercándose a ella, Oscar preguntó mientras la abrazaba:


  —Esta noche te quedarás toda la noche en casita y podremos dormir juntitos, ¿verdad?


  Ella se tensó y con rapidez dijo:


  —Pse… creo que va a ser imposible, corazón.


  —¿Por qué? —sonrió Oscar.


  —A ver… tengo que poner una lavadora. Luego quiero descongelar carne picada para hacer albóndigas para esta semana. También tengo que planchar un cerro de ropa que quité ayer, y…


  —No me importa que ronques —dijo de pronto Oscar.


  —¿Qué? —susurró al oírle.


  Divertido por la cara de ella, él repitió:


  —He dicho que te quiero aunque ronques.


  —Oye, guapo, ¡yo no ronco! Tú sí que roncas.


  Oscar se carcajeó y, cogiéndola en brazos, se sentó en el sillón.


  —Sí, cariño, yo ronco. Lo admito. Ronco como un hipopótamo los días en que llego a casa agotado tras más de veinticuatro horas trabajando y…


  —¡Ay, Dios! ¡Qué vergüenza! —suspiró tapándose la cara con las manos—. ¿Cómo sabes que ronco?


  —Vamos a ver, MacGyver. Llevo contigo más de cinco meses y aunque siempre te has negado a pasar conmigo la noche entera, en un par de ocasiones, después de un estresante día de trabajo, has llegado aquí y mientras veíamos una película en la tele, te has quedado traspuesta y has roncado.


  —¡Joder! ¡Qué horror! —chilló, pero se carcajeó—. ¿Y aun así quieres casarte conmigo?


  Con un gesto que demostraba todo el amor que sentía por ella, Oscar susurró:


  —Vale, cariño, lo confieso. Realmente lo que me tiene enamorado de ti son esos ruiditos que haces cuando duermes. ¡Me enloquecen!


  —Por favor, doctor Agobio, no me avergüences más —le besó en la boca y él rápidamente la agarró y la tumbó en el sofá.


  —Mmmm… ¿Sabes que me encantas toda tú?


  —¿Incluidas lorzas, michelines y ronquidos? —rió ella y Oscar asintió.


  —Incluido todo, mi amor. A ti no te sobra ni te falta nada.


  —Vaya, me alegra saberlo. En mi próxima vida quiero tener un cuerpo diez, porque ahora lo tengo once.


  Oscar sorprendido por aquello preguntó:


  —¿Once?


  —Sí, porque me sobra un poquito —dijo ella y ambos rieron.


  Oscar, feliz, la miró. Clara era divertida e ingeniosa, y eso era algo que a él le volvía loco.


  —Bueno, ¿qué? ¿Te quedas conmigo toda la noche?


  Clara sonrió y asintió. Él dijo:


  —Perfecto. Así podré estrenar los tapones que compré en la farmacia, para ver si insonorizan o no.


  Muerta de vergüenza, Clara cogió un cojín y se lo estampó en la cabeza. Divertido le siguió el juego hasta que los dos terminaron exhaustos en el suelo carcajeándose.


  —Por cierto, doctor Agobio —dijo sentándose a horcajadas sobre él—. Creo recordar que esta noche, al principio de la velada, me dijiste que tenías que enseñarme un disfraz que me gustaría mucho.


  —Mmmm… Es cierto —susurró mientras le besaba el cuello.


  —Pues venga, muéstramelo —apremió con un suspiro.


  Él se negaba a dejar lo que tenía en mente y susurró con voz ronca:


  —Ahora, cielo. ¿No puede ser más tarde? En este momento estoy terriblemente ocupado —y posando sus manos en el trasero de ella dijo mientras subía las faldas del disfraz—: ¡Dios santo! Me encanta tu cuerpo once.


  Eso la hizo reír, pero le hizo una llave de kárate, se lo quitó de encima y dijo:


  —Quiero que me enseñes el disfraz que tanto me iba a gustar.


  Oscar se levantó, sonrió y dijo mientras la besaba:


  —De acuerdo, MacGyver. No te muevas de aquí que no tardo ni dos minutos.


  —Aquí te espero. Prometo no moverme.


  Con una pícara sonrisa, Clara vio que él se metía en su dormitorio y pocos segundos después preguntaba desde allí:


  —¿Estás preparada, MacGyver?


  —Sí —gritó ella.


  Y de pronto se oyó la cañera música de Bon Jovi. Dos segundos después apareció Oscar, con una pícara sonrisa, vestido solo con la bata de doctor, un gorrito de aviones, el estetoscopio al cuello y nada más. Clara se llevó las manos a la boca y sonrió, momento en que él dijo:


  —Señora Butler, creo que una de sus fantasías era conocer al doctor Agobio, ¿verdad?


  Clara asintió divertida, y él se acercó desnudo, con su erección ante ella y el estetoscopio colgado al cuello. Mientras la música roquera los envolvía, preguntó:


  —Dígame, preciosa, ¿dónde le duele?


  «Ay, Dios… cómo me pones», pensó ella.


  —La verdad es que me duele por aquí —dijo Clara tocándose el pecho.


  El doctor Agobio, mirándola a los ojos, le desabrochó los cordones del corpiño, lo tiró a un lado, le quitó la camisa y después el sujetador. Desnuda de cintura para arriba, con una sonrisa vio que Oscar ponía primero el estetoscopio en su corazón y la auscultaba. Luego lo ponía en un pecho y después en el otro, hasta que lo apartó y besó en los mismos lugares donde la había rozado segundos antes el estetoscopio. Cuando volvió a mirarla ardiendo de deseo, preguntó:


  —¿Siente algo de dolor en algún otro lugar, preciosa?


  Clara excitadísima le susurró:


  —Mmmmm… Ahora que lo dice, doctor, también percibo una tremenda palpitación por aquí —señaló su bajo vientre.


  Oscar le quitó la falda, las enaguas y el tanga, la besó en la boca con toda la pasión que sentía por ella, y mirándola con una sonrisa muy pícara, propuso:


  —Creo que lo mejor que puedo hacer, señora Butler, es ponerle urgentemente una inyección marca XL, especial del doctor Agobio.


  Clara sonrió y levantó una ceja.


  —Es usted un poco fanfarrón, ¿no cree, doctor?


  —No, preciosa, no lo soy —susurró colocándose entre sus piernas—. Relájate y enróscate a mí. Una vez te pinche con la XL, tú misma dirás si soy fanfarrón o no —ella sonrió y él prosiguió—. Y si quieres repetir o quieres que el doctor Payaso te haga un examen más en profundidad, tranquila, estará encantado de satisfacer todos y cada uno de tus más ardientes, oscuros y mojados deseos.


  Con aquel juego morboso entre ellos tuvieron una estupenda noche de pasión en la que Clara disfrutó de sus doctores preferidos y de sus inyecciones de amor.
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  El camino de vuelta a la casa de Olga se produjo en el más absoluto de los silencios. No quería hablar con él. Cuando llegó al portal de su casa, dijo:


  —Gracias por traerme. Adiós —y cerró la puerta del portal en sus narices.


  Incapaz de decirle nada, Alex la dejó marchar. Eran las tres de la madrugada y sabía que cualquier cosa que dijera haría que Olga chillara. No quería discutir con ella. Después de todo lo acontecido, no tenía fuerzas.


  Ella entró en su casa con los ojos llenos de lágrimas, se quitó aquella ridícula ropa, dio un pequeño beso a la pequeña Luna, que dormía junto a su abuela, y aún consciente de que no iba a dormir, se acostó.


  A las diez de la mañana, cuando Pepa regresó de su paseo con Maruja, Luna y la perra Dolores, se encontró a Olga levantada.


  —Buenos días, cariño mío. ¿Qué tal la fiesta de ayer?


  —Desastrosa —ladró Olga—. ¿Dónde está Luna?


  —Está con Maruja, ahora la traerá —respondió la mujer—. ¡Pero bendito sea Dios, mi niña! ¿Qué ha pasado? Vaya ojeras que tienes.


  —Abuela, no te lo tomes a mal, pero ahora no tengo muchas ganas de hablar.


  —Vale —suspiró Pepa. Pero aquel suspiro fue el detonante para Olga.


  —¿Vale qué? —gritó y su abuela la miró.


  —A mí no me grites, hermosa, y tengamos la fiesta en paz.


  Olga movió una silla con tan mala suerte que uno de los cachorros, Vampirela, estaba debajo y le pilló el rabo. Con rapidez, Pepa cogió el cachorro y gritó a su nieta.


  —Pero ¿se puede saber qué te hemos hecho nosotros para que estés así?


  —¡Estoy harta! Harta de todo, ¿me has oído? Harta de tener la casa llena de chuchos porque a ti te dé la gana, por lo tanto quiero que hoy mismo esos perros salgan de mi casa, ¿me has oído?


  —¿Hoy no tienes que trabajar, hermosa?


  —Pero bueno —se quejó Olga—. ¿Qué insinúas? ¿Que me pire de mi casa?


  —¡Jesús amante! Cuando te pones así, no te soporto —gruñó Pepa.


  Como un vendaval, Olga cogió la caja donde estaban el resto de los cachorros, metió en ella a Dolores y Vampirela, abrió la puerta de la calle y gritó:


  —Llévate a estos animales de aquí antes de que lo haga yo misma.


  A Pepa se le cayó la taza de café al suelo.


  —¡Perfecto, abuelita! Ahora rómpeme la vajilla.


  Sin hacerle caso, Pepa fue hasta la puerta y dio un portazo al salir. Con el corazón en un puño, llamó en casa de Maruja y le pidió que se quedara con los animales y la pequeña hasta que ella volviera. Luego regresó a la casa y sin mirar a su nieta, cogió la fregona y comenzó a limpiar las manchas del café.


  En ese momento sonó el portero automático. Pepa reconoció la voz de Alex y suspiró. Dos segundos después, él entró en la casa y la anciana le indicó que Olga estaba en la cocina. Alex se plantó ante ella.


  —¡No tengo ganas de discutir, Alex, por lo tanto, sal de mi casa ahora mismo! —vociferó Olga.


  —Yo no he venido a discutir —dijo él apoyándose en el quicio de la puerta.


  —Pues mal día has elegido para venir, hermoso —susurró Pepa.


  Olga gritó:


  —¡Abuela, nadie te ha dado vela en este entierro!


  La mujer dijo algo que no entendieron y Alex dijo:


  —Olga, por favor, mírame.


  —No.


  —Creo que debemos hablar sobre lo que pasó ayer.


  —¡Y una mierda! —gritó—. Yo no quiero hablar.


  —¡Pues hablarás! ¿Me entiendes? —gritó Alex, sorprendiéndolas.


  —¡A mí no me grites! —chilló Olga.


  Sin amilanarse por ella ni por nadie, él respondió:


  —Pues entonces no me grites tú a mí.


  Con rapidez, Pepa decidió quitarse de en medio.


  —Me voy a casa de Maruja. Y por favor, si os vais a matar, hacedlo fuera de casa que acabo de limpiar.


  Luego se oyó un portazo y Alex sonrió. Aquella mujer era la digna abuela de Olga. Al verle, ella también sonrió e, incomprensiblemente para Alex, se acercó a él y le besó.


  —Te quiero, ¿lo sabías? —dijo ella.


  Enamorado y boquiabierto por sus cambios de humor, sonrió y abrazándola, aprovechó el momento para decir:


  —Si me quieres tanto como yo a ti, pasemos las Navidades juntos.
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  Aquellas Navidades fueron especiales para Pepa. Por un lado, la tristeza por la muerte de nieta Susi le rompía el corazón. Pero por otro, la sonrisa de la pequeña Luna, que ya tenía seis meses, y la felicidad de Olga, la llenaban de gozo y felicidad. Alex se desvivía por ellas, y cuando apareció cargado con cientos de caprichos para todas, Pepa no pudo dejar de sonreír.


  La casa de Olga quedó pequeña para la cantidad de amigos que la visitaban. Por ello, para la cena de Año Nuevo se congregaron todos, incluidos los perros, en la casa de Alex. Clara y Oscar, Lidia, con Juan, Eva y David, y por supuesto Horacio, Walter, Pepa, Maruja y el señor Luis. Todos juntos brindaron por el nuevo año junto a Alex, Olga y la pequeña Luna. Nadie se extrañó de que Perla se negara a asistir y prefiriera pasar aquel día en soledad ya que, a última hora, la egoísta Sabrina decidió marcharse a Ginebra con unos amigos para pasarlo bien.


  En la casa de la madre de Alex, las cosas iban de mal en peor. Perla no terminaba de aceptar que James era un desalmado y todo lo pagaba con sus hijas y con Alex. Odiaba a sus nuevas parejas y no hacía nada por disimularlo. Ellos intentaron tener paciencia con su madre, pero en ocasiones era imposible. Ella se lo ponía muy difícil. Pero se asustaron una tarde en que una ambulancia la llevó al hospital con un amago de infarto.


  En un periódico vio una noticia en la que hablaban de James y se horrorizó al leer la cantidad de cosas terribles que se contaban de él. Tras unos días en el hospital y un amplio reconocimiento médico, finalmente le dieron el alta y regresó a su casa. Allí la tristeza y la soledad le hacían llorar continuamente.


  Aquella situación comenzó a desesperar a Alex. Intentó no dejarse chantajear emocionalmente por su madre, pero era imposible. Le ponía entre la espada y la pared con sus reproches y sus quejas, y al final era Olga quien lo pagaba. Llegado ese momento Olga intentó ponerse en su piel. Adoraba a Alex y comprendió que este sufría un enorme estrés. Por ello habló con él y asumiendo en silencio el riesgo que iba a correr su amor, le propuso que le dedicara más tiempo a su madre. Pero nunca imaginó que él caería como un bobo en el juego de aquella y de su ex mujer.


  En un principio, Alex, molesto por privarse de la compañía de Olga, iba cada noche a ver a su madre a regañadientes. Allí tuvo que sufrir la compañía de su ex mujer cada noche. Pero inexplicablemente calló y no se lo contó a Olga. Sabía que si se lo decía, esta le montaría —como decía ella— «un gran pollo».


  Pero pasado el tiempo tuvo que reconocer que las noches que compartía con ellas en casa de su madre eran las noches de relax, de tertulias interesantes con otros médicos que su madre invitaba y, en especial, de descanso. Y las noches que compartía en casa de Olga eran las noches de los llantos de Luna porque le estaban saliendo los dientes, de carreras porque alguno de los cachorros se comía sus calcetines, de ducha en vez de baño relajante y, en especial, de falta de descanso. En consecuencia, se relajó y comenzó a pasar más noches en casa de su madre.


  A pesar de la felicidad que sentía cada vez que veía a Alex, Olga notaba que él cada día se alejaba más. Nada volvió a ser como antes. Ahora era Olga la que luchaba por el amor de él y hablaba de futuro y amor. A cambio, Alex comenzó a llamarla para anular cenas y citas. Sin rechistar, Olga asumía y aceptaba. Pero cuando ella por motivos de trabajo le llamaba para decirle lo mismo, él montaba en cólera y tenían una tremenda discusión.


  De pronto, Alex no soportó hacer planes que luego nunca se harían sin darse cuenta de que ella no protestaba cuando era él quien fallaba. Y aunque Olga intentó con todas sus fuerzas compensarle en otros momentos por sus ausencias, era inútil. La seriedad en Alex comenzó a hacer mella en su humor, en su paciencia, y en especial en su amor.


  Una mañana, tras un tranquilo fin de semana, Alex la llamó por teléfono a la comisaría para recordarle que aquella noche tenían una importante cena de gala. Era la cena para recaudar fondos en la organización que creó su padre.


  —Pasaré a buscarte sobre las seis y media.


  —No, Alex. Hoy tengo un día complicado y quizás tenga que ir directa desde la comisaría.


  —Ni se te ocurra —gruñó él—. Es un cóctel y una cena de gala. Tienes que venir vestida para la ocasión. Asistirá toda mi familia y quiero que estés bien guapa.


  —¡Joder! —protestó Olga, pero al oír su suspiro, añadió—: No te preocupes. Dime dónde es y allí estaré, tan guapa como la mismísima Carla Bruni.


  Aquella tarde esperaban a unos narcotraficantes. Tenían que tomarles declaración y comprobar informaciones, y por experiencia sabía que aquello podía demorarse. Pero con un poco de positividad, pensó que con suerte a las cinco de la tarde habría acabado.


  —Olga, necesito que seas puntual. Es importante tu presencia en esta gala —dijo Alex con voz dominante.


  —Que sí, gruñón, no te preocupes, allí estaré.


  Incapaz de creerle, él insistió:


  —Me preocupo porque en esta ocasión no voy a admitir ninguna de tus excusas. Necesito que estés allí conmigo. Es un buen momento para comenzar a limar asperezas con mi madre y si no llegas a tiempo, me lo voy a tomar muy mal. Recuérdalo.


  Olga se tensó. Ver a Perla era lo último que le apetecía, pero entendía que tarde o temprano tendría que llegar ese día.


  —Cariñito, ¿me estás amenazando?


  —Sí —asintió él con ganas de discutir.


  —Vaya… qué bien —suspiró Olga al notarle tenso. Últimamente siempre estaba tenso.


  —Olga, ¿crees que podrás asistir o no? Dímelo porque no quiero volver a discutir con mi madre y hacer el ridículo ante mis invitados. Estoy harto de poner excusas a tus ausencias. La gente no entiende que mi novia prefiera pasarse la vida tras delincuentes cuando podría tener una vida más agradable a mi lado como en su momento hizo Sabrina.


  Aquel nombre le revolvía las tripas, pero Olga no quería discutir, aunque él parecía tener la escopeta cargada.


  —¡Mi madre, Alex! !Qué pesadito estás hoy! Y en cuanto a tu ex…


  —No me calientes más —gruñó él.


  —Pero bueno, cualquiera que te oiga pensará que no voy a tu fiestecita porque estoy en el sofá rascándome el ombligo, por no decir algo peor. ¡Joder!


  —Odio que utilices ese vocabulario soez.


  —Y yo odio que te pongas tan remilgadamente correcto, doctor Pichón.


  Tras unos segundos de silencio sepulcral, al final fue Olga la que habló.


  —Alex, tengo trabajo. ¿Quieres decirme de una vez dónde tengo que ir?


  —A las siete empezaremos mi abuelo y yo los discursos de bienvenida y a las nueve comenzará la cena. Te espero a las seis y media en el salón Real del hotel Ritz. Por favor, no te retrases. Para mí este acto es importante y necesito que estés allí.


  —No te preocupes, allí estaré, doctor.


  —Adiós.


  Alex colgó. Mientras cerraba su móvil, Olga pensó en que este ya nunca bromeaba ni la llamaba teniente O’Neill ni nada por el estilo. Parecía como si el Alex que conoció meses antes, de pronto hubiera desaparecido, y en vez de él, fuera un extraño quien le hablaba.


  Como bien intuía Olga, las cosas en la comisaría se torcieron. Y para más agobio, uno de los jefazos de la central, Andrés Parrocha, la persiguió todo el santo día y se empeñó en que ella tenía que tomar las declaraciones. A las seis y media todavía estaba sumergida en la vorágine de las declaraciones, vestida con vaqueros y botas negras.


  —Creo que deberías llamar al doctor Pichón y decirle que no vas a llegar —le susurró Clara al intuir su nerviosismo.


  —¡Joder! El idiota de Parrocha me tiene agobiada —resopló confundida—. Y para más inri, sé que como llame a Alex, me la va a montar…


  —Sí, Parrocha está hoy muy pesadito —asintió Clara al ver cómo las miraba aquel hombre—. Pero no seas tonta y llama a Alex, seguro que lo entiende.


  Pero Olga lo sabía y no lo entendió.


  —¡Cómo que estás aún en la comisaría! —gritó él—. Te dije que era importante que estuvieras en este acto. Maldita sea, Olga, no puedo contar contigo para nada.


  —De verdad, Alex, lo siento. Pero no puedo irme en este momento. Parrocha, uno de los jefes, me está agobiando y…


  —Perfecto, como siempre contigo, todo tiene que ser difícil —bramó enfadado al ver entrar en el hotel a unos amigos llegados de Suiza. Su madre salió junto con Sabrina a saludarlos.


  —Oye, ¿pero qué narices te pasa? —gruñó al sentirle tan enfadado—. Si no estoy allí es por temas laborales. Yo trabajo, Alex, ¿es que no lo entiendes?


  —No, no lo entiendo. ¿Tú no tienes un horario de trabajo?


  —¡Anda, mi madre! —se mofó Olga—. Ahora me vienes con esas. Mira, guapo, te recuerdo que tanto tú como yo tenemos dos profesiones en que los horarios de trabajo son muy difíciles de cumplir. Por lo tanto, relájate si no quieres que te cuelgue y…


  Pero no tuvo tiempo de decir más porque fue él quien le colgó. Olga se quedó sin habla.


  —Me ha colgado —gritó a Clara—. El idiota este… ¡Me ha colgado!


  —Venga, relájate. Sabes que él no es así. Tendrá un mal día el hombre.


  Pero aunque dijo aquello, Clara sabía que no era así. Por alguna extraña razón, desde el amago de infarto de Perla el carácter de Alex había cambiado. Cuando lo habló con Oscar, este le quitó importancia y le recordó que Alex no pasaba por un buen momento familiar.


  Avisado por Horacio, Oscar era testigo de excepción de lo que ocurría en casa de Perla. Intentó hablar con Alex respecto a Sabrina y al poder que día a día tomaba en su familia. Pero Alex, ofuscado, no se lo permitió. Horrorizado, Horacio veía que algunas noches Alex llegaba a su casa acompañado por Sabrina. Sabía que ella dormía en la habitación de invitados; él recogía las cosas por la mañana e intuía que no había contacto sexual entre ellos. Pero aun así, Horacio pensó que tener a aquella arpía tan cerca no podría ser nada bueno.


  Oscar omitió contarle a Clara lo que ocurría. No quería problemas con Alex y la mejor forma de no tenerlos era mantenerse al margen. Aunque no le gustaba lo que su amigo estaba haciendo con Olga.


  A las ocho menos diez, agobiada por el acoso que Andrés Parrrocha ejercía sobre ella y por la premura de Alex, Olga decidió marcharse aun sabiendo que aquello le traería problemas. Pero al final le hizo caso a Clara, habló con Márquez, y este se cameló a Parrocha y se lo llevó al bar a tomar un café para que ella se marchara. En el parking, Olga miró el móvil y después de comprobar por enésima vez que él no la había llamado, decidió hacerlo ella. Pero le daba apagado o fuera de cobertura.


  —Maldito cabezón —protestó.


  —Venga, date prisa —apremió Clara, que apareció a su lado—. He hablado con Úrsula y nos espera en la peluquería. Ella te dejará alguno de sus vestidos de noche. Tenéis la misma talla. Te hará un recogido rápido mientras yo te maquillo y a las nueve puedes estar en el Ritz y sorprender el doctor Pichón.


  —¿Y los zapatos? Te recuerdo que llevo botas altas —dijo Olga.


  —Eso lo siento, reina, pero no lo he podido solucionar. Úrsula gasta un 38, yo llevo botas como tú, y no hay tiempo para ir de compras. Pero no te preocupes, como vas a llevar un vestido largo, nadie te las verá.


  Con una sonrisa, Olga asintió, y corrió hacia la peluquería donde su amiga Úrsula las esperaba. Eligió un sencillo pero elegante vestido negro largo hasta los pies, la peinaron y maquillaron, y a las nueve menos cinco Clara la dejó en la puerta del hotel Ritz.


  —Anda, ve… —sonrió esta—. Pásalo bien mientras yo me vuelvo a la comisaría a lidiar al tonto del culo de Parrocha. Mañana me cuentas qué dice el doctor Pichón cuanto te vea llegar tan despampanante.


  Nerviosa, Olga volvió a llamar al móvil de Alex. Pero este continuaba sin contestar. Decidida, entró en el hotel, y se sorprendió al ver la cantidad de gente y de prensa que allí había. De pronto vio pasar Perla. No la había visto desde el incidente con James y, sin saber por qué, se escondió. Poco después vio en el salón Real a Alex. Destacaba entre todos por su altura y lo guapísimo que estaba con su esmoquin negro. Durante unos minutos Olga, encandilada, le observó hablar y sonreír, y suspiró al reconocer que estaba totalmente enamorada de él.


  Por los altavoces del salón se oyó la voz de un hombre indicándoles que tomaran asiento. La cena iba a comenzar.


  «Bueno Olga, ahora o nunca», pensó ella.


  Se quitó el abrigo y se miró durante unos segundos en un espejo del pasillo para saber que su aspecto era bueno. Al volverse para entrar en el salón, se quedó paralizada al ver que Alex, muy serio, la miraba. Sin apenas moverse de su sitio, Olga le sonrió y como una tonta, le saludó con la mano. Él no respondió. Ni siquiera se movió. En ese momento, Sabrina, luciendo un vestido azul de lo más sofisticado, llegó hasta él y sin percatarse de su presencia, le dijo algo al oído; Alex la asió del brazo y sin mirar atrás ni una sola vez, se alejó. En ese momento, Perla la vio y su sonrisa de satisfacción humilló a Olga, mientras los camareros cerraban la puerta del salón y ella se quedaba fuera.
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  Confundida por lo ocurrido, consiguió reaccionar, se puso el abrigo y sin mirar atrás salió del hotel. Comenzó a andar bajo la lluvia a paso rápido por el paseo del Prado. Necesitaba soltar adrenalina y despejarse. ¿Por qué Alex la había humillado así? El enfado que llevaba era tal que, sin importarle la lluvia que caía, caminó durante horas hasta que finalmente cogió un taxi y le pidió que la llevara hasta Somosaguas.


  Se bajó en la calle donde vivía Alex y cuando el taxi se alejó, Olga miró la enorme valla que le impedía acceder y pensó «¿qué narices hago yo aquí?». Consciente de que el impulso de ir a casa de Alex había sido una tontería, miró a su derecha y vio una parada de autobús sin marquesina. Sin importarle el empape total del precioso vestido largo, del abrigo y toda ella, se sentó en el banco que había junto a la parada y decidió esperar el autobús.


  Media hora después, rodeada de una oscuridad total y como un pollo empapado tiritaba de frío. De pronto sintió que algo frío le tocaba las manos. Al bajar los ojos, se encontró con la mirada alegre de Bronco.


  —¡Hola, guapetón! ¿Qué haces aquí con la que está cayendo? —le saludó y entonces vio a Horacio acercarse con un paraguas.


  —¡Por San Fergus! Pero ¿qué estás haciendo aquí, Olga?


  Al ver la tierna mirada del hombre, Olga sin saber por qué, comenzó a llorar. Sin perder un segundo, él la levantó del banco y se la llevó. Pero cuando ella vio que la llevaba hacia la casa de Alex se negó. Finalmente, Horacio la metió en su casa.


  Media hora después consiguió convencerla de que se diera una ducha caliente para entrar en calor. Con rapidez, Horacio fue hasta la casa de Alex y cogió algo de ropa para ella. Al entrar en el baño del señor, le preocupó ver el neceser y algunas ropas de Sabrina, pero cogió un pantalón y una sudadera de Alex, y no de aquella mujer, y regresó a su casa.


  —Olga —llamó a la puerta del baño—, te dejo encima de la cama algo de ropa seca del señor. Te estará un poco grande, pero de momento te valdrá. En cuanto a la ropa interior, es tuya. Te la dejaste la última vez que estuviste aquí.


  —Gracias, Horacio. Eres un sol —respondió con un suspiro.


  Quince minutos después, mientras el hombre preparaba café, Olga apareció ante él vestida con la ropa que este le había dejado. Como él dijo y ella sabía, le quedaba enorme. Pero lo peor no era eso. Lo peor en ese momento es que olía a él.


  —Anda, muchacha, siéntate y tómate ese café caliente. Se te habrá congelado hasta el alma.


  En un silencio total, ambos tomaron café mientras sonaba de fondo música clásica.


  —De verdad, Horacio. Muchas gracias por atenderme en tu casa.


  En un gesto protector, él le tocó con cariño la mano.


  —Lo que no entiendo es qué hacías allí afuera empapada y muerta de frío. Si no hubiera salido con Bronco a dar su paseo, todavía estarías ahí. ¿Por qué no has llamado?


  —No quería molestar.


  Horacio con gesto cariñoso la miró y dijo:


  —Olga, tú no molestas. Para mí es una alegría tu compañía.


  —Horacio, hoy Alex me invitó al evento del hotel Ritz, pero…


  —No tienes que contarme nada. Solo necesito que recuperes tu sonrisa y no vuelvas a llorar —dijo tocándole la cara.


  Olga sonrió por primera vez en horas y Horacio se lo agradeció.


  —Ahora podemos hacer tres cosas. La primera, llamar a Alex y decirle que estás aquí —ella negó con la cabeza—. La segunda, llamar a un taxi para que te lleve de regreso a tu casa, o la tercera, preparar la cama de invitados y que duermas aquí.


  —La segunda opción sería la más acertada, pero mi abuela se preocupará. Mejor llamaré a Clara, ella vendrá a recogerme —susurró con tristeza—. No llames a Alex, no creo que le haga ilusión saber que estoy aquí.


  —Oh, no digas eso. El señor seguro que está preocupadísimo por ti.


  —Lo dudo —dijo cogiendo el teléfono—. Tu señor está muy ocupado con su ex mujercita.


  Horacio se tensó mientras ella llamaba a su amiga Clara para que fuera a buscarla. Comenzó a planear por su cabeza el miedo de que su señor volviera con aquella horrible mujer y se olvidara del encanto de Olga.


  —No te preocupes, Olga —dijo al verla colgar el teléfono—. Alex es inteligente y…


  —Regresará con su mujer —concluyó Olga con rabia.


  En ese momento desde el interior de la cabaña de Horacio se oyó llegar un coche. Con curiosidad los dos miraron ocultos por la cortina de la ventana. A Olga se le tensaron los músculos cuando vio que en el coche de Alex, Sabrina le acompañaba.


  Se sentaron de nuevo ante la mesa, Horacio se sirvió un vaso de whisky y ofreció una copa a Olga; ella aceptó y luego repitieron.


  —No me lo puedo creer… —resopló Horacio, incapaz de creer que Alex prefiriera a aquella estúpida y no a la maravillosa mujer que bebía ante él.


  —Créetelo, ahí la tienes —resopló Olga, echándose una nueva copa.


  Una hora después, entre los dos se habían ventilado casi la botella de whisky escocés y estaban un poco afectados.


  —Estoy por subir a su puñetera casa de diseño… hip… y decirle a la guarra esa que aparte sus manos de mi novio… hip… porque ¿sabes, Horacio? Ese que hay allí enfrente hasta hace pocos días se empeñaba en querer ser mi novio. Pero por lo visto, cuando me convenció… hip… y consiguió hacerme cambiar de parecer, dejó de ver la magia que veía en mí. ¡El muy cabrón!


  Horacio rió a carcajadas. En ese momento sonó el portero de la entrada.


  —Esa es Clarita —rió Olga y Horacio cogió un paraguas y salió a recibirla.


  Cuando Clara entró en la casita de madera y vio el estado en que se encontraba Olga, se puso las manos en las caderas y dijo:


  —¡Vaya melocotón que llevas encima, reina!


  —Hola, Clarita… hip… ¿Quieres una copichuela?


  —No, reina. Creo que ya has bebido tú por las dos —y volviéndose hacia Horacio le saludó—. Buenas noches, Horacio.


  —Buenas noches, señorita Clara.


  —¡Qué coño señorita Clara! —se quejó Olga mientras se servía otro vaso de whisky—. Llámala Clara, o futura señora Butler… ¡Hip!… Eso es suficiente, ¿verdad, Clarita?


  —Por supuesto, Olguita —sonrió ella quitándole el vaso y sentándose a su lado—. A ver, ¿me puedes explicar qué ha pasado?


  —Que te lo explique Horacio que a mí me da la risa —dijo aquella bebiéndose el vaso de él mientras cambiaba la emisora de radio—. ¡Mi madre!… ¡Cómo me gusta esta canción! —gritó Olga mientras comenzaba a bailar y cantar a grito pelado…


  «… Te di mi corazón arroba dot punto com, y tú me has roba… roba… robado la razón… mándame un email, que te abriré mi buzón… y te hago un rinconcito en el archivo… ¡Hip!… de mi corazónnnnnnnnnnnn… uoooo uuuu ooooooooo… de mi corazónnnnnnnnn…».


  —Pss… baja la voz o la oirán en toda la urbanización —señaló Horacio.


  Pero esta sin hacerle caso siguió cantando y bailando.


  —Madre mía, pedazo de tajá que te has pillado, compañera —rió Clara al ver a su amiga tan borracha y divertida bailando.


  —La encontré empapada y muerta de frío en la parada del autobús de la urbanización —dijo el hombre mirándola—. Según me ha dicho, usted la dejó en el hotel Ritz, pero no llegó a entrar en el salón.


  —¿Por qué no has entrado al Ritz? —preguntó Clara mirándola.


  —Entrar… entré… pero el doctor Pichón… cuando me vio… Hip… pasó de mí y se fue con la glamurosa y siempre elegante Sabrina. Eso sí —dijo cogiendo la botella de whisky—, me dejó tirada como a la pobre Dolores. ¡Qué pena… mi perra!… Lo que tuvo que sentir la pobre.


  —¿Quién es Dolores? —preguntó Horacio, pero antes de que Clara respondiera, lo hizo Olga.


  —Mi preciosa pastora de Massachusetts. Esa por la que Bronco se engorila cada vez que la traigo… —Y volvió a cantar:… uuuoooo uuu ooooooooooooo… de mi corazónnnnnnnnn…


  —Olga, por Dios, trae la botella —gruñó Clara quitándosela—. Bebes más que un fregadero.


  En ese momento sonaron unos golpes en la puerta y antes de que nadie pudiera hacer nada, la puerta se abrió y Alex, con gesto ceñudo, se quedó mirándolos.


  —¡Mi madre!… ¡Hip!… si es el doctor Capullo en persona —dijo Olga que continuó bailando.


  —Horacio, ¿qué es esto? —preguntó Alex sin poder apartar la mirada de ella, que continuaba cantando.


  … para queee… quiero másssssssssss… si me dassssss lo que quiero tener… lalalala… te di mi corazón arroba dot punto com, y tú me has roba… roba… robado la razón… ¡Hip!


  —Disculpe, señor. Encontré a la señorita Olga bajo la lluvia y… y…


  —Me llamaron a mí para que viniera a recogerla —finalizó Clara, que agarró a la loca de su amiga y comenzó a ponerle una cazadora que traía—. Vámonos, Olga, tengo el coche fuera.


  Pero Olga, con la vista clavada en Alex, le gritó:


  —Eres un maldito hijo de… ¡Hip!… ¡Oh, Dios! No voy a decir una palabra de alto impacto… bueno, sí, ¡qué coño! Eres un maldito hijo de puta. ¿Y sabes por qué? Porque te empeñaste en hacerme creer que debía confiar en ti, en arriesgarme por ti, en dar una oportunidad a lo nuestro, y cuando has conseguido que yo… ¡Hip! baje mis defensas, me das sin ninguna pena una fuerte patada en el culo…


  —No es eso, Olga… yo… —intentó hablar Alex, pero esta le interrumpió.


  —¡Yo te quería, maldito imbécil! —gritó con gesto tosco—. Y por ti hubiera sido capaz de ir al polo norte y volver descalza, pero ahora… ¡Hip!… no iría por ti ni a la puerta del Carrefour en rebajas.


  Sin saber por qué aquel comentario hizo sonreír a Alex, y sintió que la sangre de su cuerpo se calentaba como hacía días que no sucedía.


  —Cállate, reina, y vámonos. No merece la pena hablar con él —susurró Clara, que vio aparecer a la imbécil de su ex.


  En ese momento entró Sabrina que gritó con mal gesto:


  —¡Quita, chucho asqueroso! —dio una patada a Bronco—. Pero ¿qué hacen estas mujeres aquí, mi amor? —gritó al verlas—. Horacio, tú eres tonto —gritó—. ¿Cómo has podido dejar entrar a esta gentuza en casa?


  El hombre fue a responder, pero Olga, escapándose de las manos de Clara, bramó:


  —Ah, no… ¡Hip!… esto sí que no. No te permito que tú so… so guarra, les hables así a mi Horacio y mi Bronco —y antes de que nadie pudiera hacer algo, le dio tal bofetada que la estampó contra la pared.


  Alex acudió enseguida en ayuda de Sabrina, y Olga dijo:


  —Tranquilita, guapa. Tu amor te consolará —y volviéndose hacia su amiga que contenía la risa dijo—: ¡Mi madre, Clarita! ¡Qué bien me he quedado con el soplamocos que le he zumbado!


  —¡Te has vuelto loca! —gritó Alex asiéndola del brazo.


  —Suéltame, CAPULLO, si no quieres recibir tú también.


  Pero de pronto Sabrina gritó, dejándolos a todos boquiabiertos.


  —¿Qué haces aquí? Tendrías que estar trabajando el resto de la noche. Parrocha me aseguró que…


  —¿Parrocha? —preguntó Clara—. ¿De qué conoces tú a Andrés Parrocha?


  Olga la miró y miró a Alex. Ahora entendía todo el acoso a que aquel la había sometido aquel día.


  —¡Me cago en tu padre, en tu madre y en tós tus antepasados, so… asquerosa! —gritó Olga ofendida.


  De pronto, Sabrina se percató de que se había ido de la lengua y huyó hacia la casa de su ex. Tendría que dar muchas explicaciones.


  —Esto es increíble —murmuró Clara atónita por lo que había oído.


  —¡Qué fuerte! —rió con amargura Olga al ver a Alex con gesto confuso—. Por cierto, ricachón, rechazo la idea de que me hagas una cabaña junto a la de Horacio y me contrates de segurata. Si aquí la menda lerenda tiene que velar por la seguridad de esa pedorra, me la cargo antes que cualquier chorizo.


  Alex estaba tan confundido por todo que solo pudo susurrar con suavidad.


  —Maldita sea, Olga. ¿Quieres comportarte?


  —No… no me sale del mismísimo asunto —y tras pestañearle con gracia, se agachó para besar a Bronco.


  —Alex, olvídate de que se comporte —intervino Clara—. Con la cantidad de alcohol y pólvora que lleva en el cuerpo, O’Neill es más inflamable que las Fallas de Valencia. Te recomiendo que cierres el pico y nos dejes marchar antes de que se le encienda la mecha y te carbonice hasta las ideas.


  Alex asintió. La jerga que ellas utilizaban en ocasiones para hablar, era tan… tan descriptiva que era imposible no sonreír. Con sus ojos negros observó cómo Olga, tirada en el suelo, hablaba a Bronco con su típica fuente rubia sobre la cabeza. En ese momento algo en él se rompió dando paso a una desesperada inquietud por retenerla junto a él.


  —Tengo que hablar con ella, Clara.


  —¡Oh, no, Alex! No es buena idea —señaló esta.


  —Mira, idiota… —bufó Olga levantándose—. ¡Hip! Yo nunca olvido una cara, pero contigo voy a hacer una excepción y la voy a olvidar. Por lo tanto te aconsejo que te olvides de que existo, como has hecho esta tarde cuando me has visto en el Ritz. ¿Me has entendido o te lo repito en chino?


  Dolido por lo que acababa de oír, Alex miró a Clara, que le devolvió la mirada con un gesto serio y se encogió de hombros. Antes de que él pudiera decir nada, retiró a Olga de su lado y dijo:


  —Horacio, nos vamos antes de que aquí pase algo peor.


  —Las acompañaré hasta el coche —dijo el hombre.


  —Olga, yo… —comenzó a decir Alex, pero esta le cortó.


  —Si algo me ha quedado claro es que los dioses, los todopoderosos como usted, señor O’Connors, no cumplen las promesas… ¡Hip!… —y tocándose la ropa prosiguió—. En cuanto a la ropa que llevo se la haré llegar limpia y desinfectada, no vaya a pegarle algo. Pero tras eso, no quiero volver a tener nada que ver con usted. ¡En mi vida!


  Acompañadas por un serio y preocupado Horacio, salieron de la cabaña sin mirar atrás. Llegaron al coche bajo el terrible aguacero que estaba cayendo y Clara se metió en él para esperar que su amiga y el anciano se despidieran bajo la lluvia.


  —Te voy a echar mucho de menos —dijo el hombre mientras aquella mujercita le abrazaba y contenía el llanto.


  —Tanto como yo a ti. Pero no te preocupes, a mí siempre me vas a tener. Tienes mi número de teléfono, ¿verdad? —Horacio asintió—. Yo tengo el tuyo. Te llamaré.


  Tras una triste mirada por parte de los dos, Olga se metió en el coche, y le tiró un beso cuando Clara arrancó. No muy lejos, Alex, hundido y enloquecido por lo que él solo había propiciado, los observaba y maldecía.
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  El mes de enero pasó y con él las angustias y los llantos. A pesar de su fortaleza y de su fuerza interior, Olga tuvo momentos en los que las fuerzas le fallaron. ¿Cómo podían haberle pasado tantas cosas en tan pocos meses? Primero, la muerte de Susi, la consiguiente maternidad de Luna y, finalmente, la ruptura con Alex. Todos aquellos sentimientos revueltos la hacían morir de tristeza. Pepa sentía el pesar de su nieta e intentó hablar con ella, pero fue inútil. Olga se había cerrado en banda y no había forma de hacerla entrar en razón tras su ruptura con el doctor. Alex llamó un par de veces después de su último encuentro con ella, pero Pepa, consciente de cómo el humor de esta empeoraba cuando llamaba, al final, con todo el dolor de su corazón, le pidió que desistiera. Cuando Olga se ponía así, nada se podía hacer.


  Durante ese mes, la pequeña Luna lo pasó fatal con la boca. Los dientes se empeñaban en salir todos a la vez y lloraba sin consuelo por las noches. Esto terminó de destrozar a la inspectora. Una noche, después de una semana sin apenas dormir, Olga se levantó y al ir al servicio se cruzó con uno de los cachorros de Dolores; por no pisarle, terminó despanzurrada en el centro del salón. Después de aquel episodio, Pepa tuvo que hacer desaparecer los cachorros del piso. Ante la pena que le daba llevarlos a la perrera, llamó a Alex y este, sin dudarlo, se los llevó con él a su hogar.


  Alex no estaba mejor que Olga. La echaba de menos y sabía que por su culpa ninguno de los dos lo estaba pasando bien. Intentó verla a la salida de la comisaría, pero fue inútil. Era como si de pronto Olga se hubiera vuelto inaccesible y no conseguía dar con ella. Cuando tuvo que dejar de llamarla a su casa por prescripción de Pepa, su angustia se acrecentó.


  Por su parte, tras lo ocurrido aquella noche en su casa, Horacio apenas le hablaba. Ya ni siquiera comentaban los partidos de baloncesto que ambos veían a través del canal satélite. Incluso Bronco, que se hizo el jefe de la jauría perruna de Olga, cuando Alex llegaba por la noche corría hacia otro lado del jardín para no saludarle.


  La relación con su ex, Sabrina, se rompió aquella fatídica noche cuando, acorralada por Alex, le confesó que ella y su madre habían pagado una buena cantidad de dinero a Andrés Parrocha para que Olga no pudiera llegar a tiempo al evento del Ritz. Alex, enfurecido por lo imbécil que había sido, la metió a la fuerza en su coche, la llevó hasta la casa de su madre y allí se desfogó.


  Su madre, Walter e incluso la propia Sabrina se asustaron al ver a Alex en aquel estado. Nunca le habían visto así. Finalmente, y para que todos se enteraran, le aclaró a Sabrina que su relación estaba acabada y enterrada. Luego miró a su madre y furioso le dio las gracias por su ayuda para conseguir que él no fuera feliz. Walter intentó calmar a su nieto y se lo llevó. Alex necesitaba hablar y él estaba allí para eso.


  Aquella noche, cuando Alex se marchó, Perla, consciente de la desesperación de su hijo, por primera vez en su vida no pensó en ella sino en él. Alex era un buen hijo y se merecía ser feliz, aunque la mujer elegida no fuera para ella la ideal. Intentó hablar con Sabrina, pero las cosas que decía aquella no eran normales.


  —Esa maldita poli se merece ser tratada con su propia medicina —espetó Sabrina—. Conozco a alguien que sería capaz de hacernos un favor por una módica cantidad de dinero.


  Boquiabierta y asustada, Perla la miró. Ella nunca haría algo tan horrible contra nadie, y menos contra la persona que su hijo amaba.


  —¡Por todos los santos, Sabrina! ¡No digas tonterías!


  —¿Tonterías? Mira cómo está Alex. Ella es la culpable de todo lo que ha ocurrido. Por su culpa ahora Alex no quiere saber nada de mí.


  —Quizá nosotras tengamos la culpa de cómo está él, no esa muchacha. Creo que no nos hemos comportado bien con mi hijo. No debimos pagar a ese tal Parrocha —dijo Perla convencida de que a su ex nuera se le estaba yendo la cabeza.


  Sin prestarle atención, Sabrina prosiguió con una mirada enloquecida:


  —Esa maldita bastarda y su madre no me van a quitar lo que es mío. Alex es de mi propiedad y lo recuperaré. Hablaré con alguien y…


  —No te lo voy a permitir —interrumpió Perla, ya consciente de la locura de aquella.


  Sabrina le clavó una terrible mirada y gritó con descaro:


  —¿Qué no me vas a permitir tú a mí?


  —Que hagas algo a esa muchacha o a su hija y engatuses a mi hijo. Él se merece algo mejor que tú, y hoy, por desgracia justamente en este instante, me estoy dando cuenta de ello.


  Aquello no le gustó a Sabrina y con una maldad desmedida comenzó a insultarla. Le gritó todas las maldades que había pensado de ella durante años y Perla horrorizada la escuchó hasta que gritó.


  —¡Fuera de mi casa!


  —¿Me echas de tu casa? —preguntó sorprendida.


  —Sí. No deseo alguien como tú para mi hijo.


  Sabrina murmuró con una pérfida sonrisa:


  —Eso debería decirlo Alex, ¿no crees?


  Consciente de lo que su hijo había visto en ella desde hacía tiempo, Perla espetó:


  —Él ya lo ha dicho. El problema es que yo no le escuché. ¡Sal de nuestras vidas!


  —Si yo me voy de esta casa, te quedarás sola. Eres una vieja amargada que solo ha conseguido eso… quedarse sola.


  Perla, espantada ante la terrible maldad de aquella, con una fuerza hasta para ella misma desconocida, la cogió del cuello y sin pensárselo dos veces la echó de su hogar. Sabrina amenazó con no regresar y Perla, feliz, asintió.


  Después de aquel terrible suceso, la mujer organizó una cena e invitó a sus hijos con sus respectivas parejas. Necesitaba pedirles perdón. Pero Alex llegó solo y enfadado. Durante la cena, Perla tuvo que reconocer que David y Juan eran unos muchachos amables e inteligentes, y se alegró de ver a sus hijas sonreír como llevaban tiempo sin hacerlo. Aquellas risas de felicidad le tocaron el corazón y comenzó a sufrir la angustia de su hijo, al que cada día encontraba más solo, delgado y ojeroso.


  Clara y Oscar continuaron adelante con sus planes de boda. Faltaba poco para el 14 de febrero y llegaron los familiares de Oscar desde Londres. Ella no hablaba inglés, pero por sus miradas y sonrisas, todos supieron que se habían caído bien.


  Durante aquel tiempo, Clara consiguió quedar con Lidia y Eva para sacar a Olga de su casa y tomar unas copas. Pero la alegría de aquella se había esfumado para dejar paso a una tristeza insoportable. Nada la hacía sonreír ni divertirse. Solo deseaba llegar a casa y que Luna se durmiera para poder descansar.


  El ocho de febrero, Clara tenía la última prueba del vestido en Pronovias. Acudió acompañada de Olga, que al ver a su amiga tan guapa con aquel vestido estilo Imperio, lloró.


  —¡Joder, reina! Pues sí que tengo que estar fea —se mofó Clara mirándola.


  —No digas tonterías. Estás preciosa. Pero últimamente soy de lágrima fácil.


  Diez minutos después Olga había conseguido retener el lagrimeo, se levantó y, mirándose en el espejo con su amiga cogida por la cintura, dijo:


  —El doctor Payaso se va a caer de culo cuando te vea. Ya lo verás.


  —Uf… Me sabe mal decirte esto en este momento tan glamuroso y especial. Pero estoy tan feliz que no me cabe un guisante en el culo.


  Se rieron a carcajadas y la dependienta hizo los últimos retoques; luego Olga se probó su vestido. Clara se había empeñado en que quería que ella y Luna fueran guapísimas. En Pronovias habían confeccionado para ellas unos preciosos vestidos de seda salvaje en azul cielo que las haría destacar. Cuando Olga salió del probador, fue Clara la que lloró.


  —Ahora… ¿la fea soy yo?


  —¡Oh, cállate idiota! —suspiró Clara al verla tan bonita, pero ojerosa.


  Una hora después salieron de la tienda de novias de la calle Arenal y Olga murmuró casi desmayada:


  —Tengo un hambre tremenda. ¿Nos comemos unos bocatas de calamares en la plaza Mayor?


  Llegaron, los pidieron y se sentaron. Atacaron con apetito voraz los ricos bocatas y Clara dijo:


  —¿Cuándo vas a querer hablar de ello?


  —No hay nada de qué hablar.


  —Olga, mírame. No estás bien. Solo hay que ver cómo estás. Pero si pareces el espíritu de la golosina a pesar de lo que comes. Además, esas ojeras que luces no me gustan nada y creo que…


  —No te preocupes por mí. Estoy bien. Ahora me entra la ropa de la talla 40-42 que llevaba siglos sin ponerme. ¿Qué más puedo pedir? —bromeó ella. Pero Clara no sonrió.


  —Te prefería cuando utilizabas una 42-44 y sonreías.


  —Corta el rollo y no comiences a darme la brasa como mi abuela y Maruja —y dando otro bocado a los calamares dijo—: A ver, futura señora Butler. Si estoy con estas ojeras y he adelgazado es porque entre la terrorista de mi hija y el trabajo no paro.


  —Normal. Te vas a hacer de oro. Últimamente te presentas a todos los trabajos extras que propone Márquez o quien sea.


  —Necesito el dinero, Clara. Aunque tengo algo de pasta en el banco, el dinero se acaba. Además, la abuela tarde o temprano se marchará a Benidorm y tendré que pagar una guardería. Por cierto, ¿sabes lo que me va a costar? —Clara negó con la cabeza—. Cuatrocientos treinta euros al mes, y treinta euros más si la dejo a merendar. ¿Qué te parece?


  —Carísimo. Una burrada.


  —Y a eso le tengo que sumar, por lo menos, cien euros más a pagar a la chica que venga a casa a quedarse con Luna los días en que, por lo que sea, no pueda salir a tiempo del trabajo. Ah… también cuenta que la cagona y yo comemos, pagamos luz, agua, gas…


  —Pero bueno… ¡Realmente casi no te merece la pena trabajar! —se quejó Clara.


  —Pues por eso acepto todo lo que últimamente me ofrecen. Necesito tener un dinerito ahorrado para un gasto imprevisto. Además, estoy pensando en irme con Luna unos días fuera.


  —¿A tu isla?… ¿Ibiza?


  —Ja… Ya quisiera yo —suspiró al pensar en cuándo volvería a ir—. Con mi sueldo y una pitufa a mi cargo, como mucho a Benidorm. A la casa de mi abuela.


  —Bueno, no te preocupes. Me tienes a mí. Yo puedo ayudarte. Al fin y al cabo soy la madrina de la cagona, ¿no crees?


  —Te lo agradezco. Siempre estarás en mi lista de ¡Socorro!


  Clara sonrió y Olga volvió a dar otro mordisco a su bocata.


  —Ayer me dijo Oscar que Alex está fatal.


  Sin cambiar su gesto, ella respondió.


  —Por mí como si se hunde como el Titanic.


  —No disimules, Olga, sé que aún sientes algo por él. Te conozco y sé que…


  Molesta por aquel comentario dejó el bocata encima del plato y gruñó:


  —Pues si me conoces no vuelvas a hablarme de él.


  —Es que no puedo —se quejó Clara—. Sois los padrinos de mi boda, y…


  —Tranquila, en tu boda me comportaré. Pero una vez pase la boda, no quiero que vuelvas a hablarme del señor O’Connors en tu vida.


  —Pobrecillo…


  —Y una mierda pobrecillo. Ese ricachón consiguió engañarme con sus bonitas palabras e hizo que me enamorara de él como una idiota. Eso no se lo voy a perdonar nunca.


  —¡Joder, O’Neill! ¡Cuando te pones así no te soporto!


  —No vuelvas a llamarme así —protestó.


  —Valeeeeeeeeeeeeeeeeeeee —suspiró Clara.


  En ese momento sonó el móvil de Olga. Era Márquez.


  —Dime, Roberto.


  —Olga, me acaban de llamar del Hospital O’Connors. El estado de mi hermana Isabel ha sufrido cambios para bien —dijo emocionado.


  —¡Oh, Dios mío, Roberto, eso es fantástico! —sonrió mientras le pedía a Clara que esperara un segundo.


  —Le van a hacer unas nuevas pruebas y… ¡Dios! Yo no sé cómo agradecerte esto.


  —Ya te dije que a mí no me lo tienes que agradecer. El mérito en todo caso es del señor O’Connors. Él desde el principio se implicó y…


  Informado por Clara de lo que ocurría con ella, Márquez susurró.


  —Olga, creo que deberías darle una nueva oportunidad a ese medicucho —ella maldijo—. Es un buen tipo y…


  —Márquez, cierra el pico y métete en tus asuntos. ¿O acaso ahora vas de portera? —él sonrió.


  Cinco minutos después, cuando cerró el móvil, Clara no perdió el tiempo.


  —Cuando hasta Márquez te dice que Alex es un buen tipo, por algo será, ¿no crees? —Al ver la mirada asesina de Olga susurró—: Vale… yo también cierro el pico.
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  El sábado 14 de febrero amaneció nuboso, pero no llovió. Úrsula, la amiga peluquera de ellas, fue a casa de Clara para peinarla y la dejó guapísima.


  Cuando Pepa, Maruja y el señor Luis subieron al piso de Clara junto con Olga y la pequeña, la novia se emocionó al verlos tan guapos.


  —Olé… olé… y olé… ¡Lo guapa que está mi preciosa Clara vestida de novia! —sonrió el señor Luis. Ella le besó.


  Para Clara, aquellas personas que desde hacía años la cuidaban y la mimaban, eran su familia. Una familia que nunca tuvo, pero que encontró el día en que Olga entró en su vida.


  —¡Bendito sea Dios! —susurró Pepa emocionada—. Clarita, mi amor, estás guapísima.


  —Oy… oy… oy… Eres una novia preciosa —gimió Maruja y entregándole un anillo añadió—: Este anillo me lo dio mi esposo el día que nos casamos para que se lo entregara a mi hija o una nuera. Como no he tenido hijos y yo te quiero a ti como si fueras mi hija, te lo regalo para que el día de mañana tú se lo des a tu hija, ¿vale, mi amor?


  Con los ojos llenos de lágrimas, Clara tragó el nudo de emociones que no la dejaba hablar y asintió.


  —Ten, preciosa. —El señor Luis le entregó un sobrecito—. Con este dinero, Maruja, Pepa y yo te deseamos que seas muy feliz.


  Clara lloró por aquellos gestos. Los adoraba y los iba a echar mucho de menos cuando se trasladara a vivir a la casa de Oscar. Al ver aquello y sentir la emoción que se agitaba en el aire, Olga tomó aire para no llorar y dijo:


  —Bueno… bueno… bueno… Clara, estás que crujes. Cuando te vea el doctor Agobio, sinceramente creo que se va a quedar sin palabritas.


  La novia miró a su amiga, que con la pequeña Luna en brazos estaba adorable, las abrazó y el señor Luis comenzó a hacer fotos. Todos sonrieron.


  Diez minutos después, Olga se despidió; un taxi la esperaba. Tenía que ir a casa de Oscar para acompañar al novio hasta el altar. Mientras iba en el taxi rezó para no encontrarse con Alex, aunque tarde o temprano se lo encontraría.


  Cuando llegó a la casa de Oscar, él y su familia la recibieron con cariño. Olga no les entendía, no sabía hablar inglés, pero el cariño que le demostraron todos ellos, la hicieron estar feliz y tranquila.


  A las doce y media partieron los dos en su cochazo biplaza hacia la iglesia. A Olga comenzó a temblarle la pierna. Lo que llevaba tiempo evitando, en media hora no lo podría esquivar.


  —Relájate, Olga, te noto muy tensa —dijo Oscar mientras conducía.


  —Sí, sí… es que estoy muy feliz por vuestra boda. No te preocupes.


  Oscar no quiso decir nada más. El color ceniciento de su tez le preocupaba. Pero no quería agobiarla. Sabía por Clara que ella no quería hablar de Alex. Quince minutos después, Oscar aparcó el coche y del brazo de una sonriente pero pálida Olga, llegó a la iglesia donde Márquez, Luis, Marisa, López y demás ya esperaban.


  Mientras todos bromeaban con Oscar sobre si la poli le había cercado para que no escapara, Olga vio llegar a Juan y Lidia junto a David y Eva. Al verla se acercaron a saludarla. Poco después, mientras los compañeros seguían bromeando con un sonriente novio, por el rabillo del ojo vio llegar a Perla con Walter. Rápidamente se alejó y fue a saludar a sor Celia y su marido.


  Diez minutos después, llegaron Maruja, el señor Luis y Pepa. Olga, al no ver a su pequeña, se acercó a ellos y preguntó:


  —¿Dónde está Luna?


  —¡Ay, hermosa! No me mates. Pero cuando la niña ha visto llegar a Alejandrito se ha tirado a sus brazos y no ha habido manera de arrancarla de él.


  —¡Joder, abuela! ¿Por qué me lo pones tan difícil?-resopló al pensar en ello.


  —Créela, guapetona. La niña se ha puesto a llorar de tal forma cuando hemos intentado arrebatarla de ese hombretón, que al final no nos ha quedado más remedio que dejarla con él —aseguró el señor Luis.


  —Es que mi nieto tiene mucho gancho con las mujeres —bromeó Walter acercándose. Pero al ver el gesto de Olga, se arrepintió.


  —Hola, Walter. ¡Qué guapo te veo! —intentó bromear Olga, pero en su mirada se veía la tristeza.


  —Tú sí que estás guapa, preciosa —saludó besándola con afecto.


  Por el rabillo del ojo volvió a ver a Perla junto a aquel, y dándose la vuelta se marchó mientras ellos se saludaban. Pero al ver acercarse el cochazo de Alex, el corazón comenzó a latirle con tal desenfreno que si no hubiera sido porque Márquez la agarró por la cintura, se habría caído al suelo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó este con disimulo. Ella asintió una sonrisa nerviosa.


  Cuando la puerta del piloto del coche se abrió y apareció Alex, tan guapo e impresionante con aquel traje oscuro, asustada cerró los ojos.


  «Mierda… mierda… Olga… haz el favor de espirar e inspirar y demostrar la raza española que el señor Luis siempre se empeña en que tienes», se regañó y abriendo los ojos, sonrió y se dispuso a ganar el Goya a la mejor interpretación.


  Como si hubiera resurgido de las cenizas, Olga se acercó hasta el coche, saludó a Alex con la cabeza y cogió a su pequeña para que la novia pudiera salir del coche.


  —¿Estás bien? —preguntó Clara al verla.


  —Perfectamente —respondió con una encantadora sonrisa.


  Alex todavía no había reaccionado y se quedó como un pasmarote al lado del coche mientras ella sacaba a la niña y, sin mirarle, se la llevaba a su abuela. Llevaba casi un mes sin verla y en ese momento deseó abrazarla para no soltarla más. Estaba preciosa con aquel bonito vestido azul y el pelo recogido en un moño italiano, aunque la encontró más delgada y con unas oscuras ojeras que el maquillaje intentaba tapar.


  Como si le hubieran metido un petardo en el culo, Olga no paró de moverse hasta que por fin llegaron al altar. Allí se sentó al lado de Oscar y suspiró por el mal momento pasado. Durante la misa, Alex intentó mirarla con disimulo. Parecía muy atenta a lo que el cura decía. Al cruzar sus miradas cuando el sacerdote dijo que se dieran la paz, con rapidez Olga le ofreció la mano y él disfrutó de aquel pequeño contacto.


  Acabada la ceremonia y las correspondientes fotos, Olga con su niña agotada, se metió en el coche de Dani junto a Patricia y Luis para ir al salón.


  Durante la comida, la pequeña Luna pasó de mano en mano como la falsa moneda. Todos se partían de risa con ella. Aquella niña era una monada. No extrañaba a nadie y con todo el mundo era feliz. Cuando la comida se acabó para alegría de Olga, los señores Butler abrieron el baile y Olga sonrió al ver a Clara. Se le notaba en la cara la felicidad. Por fin había encontrado a ese príncipe azul que siempre había buscado y Olga, de todo corazón, les deseó lo mejor.


  Consiguió escaquearse del baile de los padrinos, que para más inri, los puñeteros señores Butler encargaron que fuera Something stupid. Dani, su simpático compañero, la encontró fumándose un cigarro fuera del salón. La hizo reír, la retó a que no sabía bailar la canción del Coyote Dax que sonaba en ese momento y luego la hizo entrar a la fiesta donde bailó con él y con todos los compañeros de comisaría. Eso hizo feliz a Clara y aún más a su abuela. Con la tensión por las nubes, Olga se dio cuenta de que Alex no le quitaba ojo de encima, y cuando hizo ademán de dejar de bailar, él caminó hacia ella. Eso la asustó y decidió seguir en la pista bailando. Era la única manera de que él no se le acercara.


  Media hora después, agotada y con la lengua fuera, comprobó que él se sentaba junto a su madre y su abuelo. Con rapidez se escabulló y fue hasta la barra para pedir algo de beber. Estaba seca. Desde su privilegiado sitio, Olga vio que su abuela pasaba con la niña cerca de Alex y cómo la pequeña al verle comenzó a llorar y a extender sus bracitos hacia él. Alex, enternecido, se levantó, la cogió y se sentó con la pequeña junto a su madre.


  —Maldita chaquetera —susurró Olga molesta con la niña.


  La pequeña era feliz con Alex. Se volvía loca con él, incluso parecía besarle con pasión. Eso hizo sonreír a Perla. Nunca había visto a su hijo tan atontado con un bebé en brazos. Y verle con aquella muñequita de pelo oscuro y ojos marrones tan parecidos a los de Olga, la emocionó.


  —Esta niña es una preciosidad —susurró Perla acercándose a él.


  La canija pareció entenderla. Alargó su manita, le tocó la nariz a Perla y sonrió. Aquello los hizo reír y Perla, feliz, vio por primera vez en muchos días a su hijo sonreír.


  Desde el otro lado del salón, Olga veía furiosa la escena. ¿Qué hacían esos idiotas con su hija? Pero no podía hacer nada. No quería aguar la boda de su amiga. Finalmente decidió salir a tomar el aire.


  Apoyada en una columna, Olga se fumaba un cigarrillo, mientras escuchaba la música sonar en el salón.


  —Tienes una hija preciosa.


  Al volverse se quedó sorprendida al encontrarse con Perla. Enjoyada como siempre, la miraba desde cierta distancia.


  —Gracias. Ya lo sé —respondió volviéndose para no mirarla. Pero al notar que aquella continuaba plantada allí, preguntó—: ¿Qué quiere señora O’Connors?


  —Quisiera pedirte perdón por lo mal que me porté contigo. Te juzgué sin conocerte y me he dado cuenta que eso es algo inadmisible.


  Olga la miró, apagó el cigarro y dijo con educación:


  —La honra decirme eso, pero discúlpeme, no quiero continuar hablando con usted.


  —Lo entiendo, y asumo mi culpa —asintió desesperada la mujer—, pero mi hijo…


  —Mire, señora —gruñó Olga tras respirar con fuerza—, oír hablar de su hijo es lo último que me apetece en este mundo.


  Luego entró en la sala donde todo el mundo bailaba. No quería oírla.


  El resto de la velada fue una tortura para ella. Ver a Alex y sentir su mirada la estaba volviendo loca. Por ello a las nueve de la noche, cuando la niña ya estaba insoportable por no haber dormido la siesta, Olga se acercó a su amiga, ahora la señora Butler, le dio un beso y quedó en llamarla al día siguiente. Por sus compromisos laborales, los novios no podían tomarse vacaciones hasta un mes después.


  Márquez, que durante aquel tiempo había conseguido hablar con Olga en un par de ocasiones como amigos, al ver que ella cogía el bolso y a la niña, se ofreció a llevarla. Pero ella con una sonrisa le contestó que se marchaba con su abuela, Maruja y el señor Luis en el coche de este.


  Olga se despidió de todos, excepto de Perla y Alex, y con su pequeña en brazos salió del salón. Pero antes de poder dar dos pasos, Alex estaba junto a ella agarrándole el brazo. Durante unos segundos se miraron. Pepa aprovechó para quitarle a la pequeña de los brazos e ir hacia el coche con Maruja y Luis.


  Al quedar solos, ella resopló y Alex sonrió.


  —No sé dónde le ves la gracia —protestó ella con gesto serio.


  —Te echo de menos, Olga. Añoro tu risa, tu voz…


  —Cómprate un loro —dijo ella dándose la vuelta.


  Alex de nuevo la paró.


  —Quiero hablar contigo.


  Furiosa por aquellas palabras, para desagradarle gruñó:


  —Vete a la mierda, O’Connors.


  —¿Cómo puedes ser tan borde? —preguntó él.


  —Con práctica, nene —resopló con chulería.


  Alex volvió a sonreír. Esa era su chica. La mujer de las contestaciones ingeniosas.


  —Por favor, dame un minuto. Necesito hablar contigo.


  Pero ella no quería y cada vez más borde, espetó:


  —Pues yo contigo, no. Creo que la última vez que nos vimos todo quedó muy clarito.


  —La última vez que nos vimos estabas borracha y…


  Olga, con gesto serio, le cortó:


  —Te equivocas. La última vez que nos vimos estábamos en el hotel Ritz y me ignoraste. Me humillaste. ¿Qué pretendes ahora?


  —Pretendo pedirte perdón. Fui un necio, un idiota, un imbécil. Cariño, mi vida sin ti no tiene sentido. Odio cómo me comporté contigo el último mes que…


  —Olvídame, señor O’Connors. No quiero saber nada de ti.


  —Te quiero, Olga, por Dios, créeme —dijo desesperado.


  Notó que las piernas le temblaban, pero sin querer dar su brazo a torcer dijo:


  —Sólo creo en que lo poco gusta y lo mucho cansa. Y cuando conseguiste de mí ese mucho… te cansaste de mí.


  —Teniente O’Neill, estoy loco por ti y no voy a dejar de repetírtelo hasta que te des cuenta de que digo la verdad.


  Al oír cómo la llamó, durante unos segundos le miró embobada. Pero se obligó a no creerle. No se lo merecía. La había tratado como a una mierda.


  —Pues no es por desmoralizarte, ricachón, pero te vas a quedar afónico. —Y con rabia añadió—: Gracias a ti, he vuelto a dejar de creer en esa tontería llamada amor.


  —Haré todo lo que esté en mi mano para que vuelvas a creer.


  —Lo llevas claro, hermoso —se mofó mientras caminaba hacia su abuela.


  Él la siguió. No le importaba que le oyeran. Solo le importaba que ella lo supiera.


  —Te quiero, inspectora.


  —A palabras necias, oídos sordos —respondió negándose a mirarle.


  Incapaz de darse por vencido Alex gritó:


  —Volveré a hacer que me quieras.


  Con una frialdad que los dejó pasmados a todos, ella respondió:


  —Cuanto más conozco a los hombres, más quiero a mi pistola.


  Sin dar crédito a la mofa de ella, la volvió a agarrar del brazo y atrayéndola hacia él la besó. A Olga la pilló tan de sorpresa aquel beso que fue incapaz de reaccionar hasta pasados unos segundos; entonces le dio un pisotón con el tacón y él, dolorido, se apartó.


  —Vuelve a hacer eso y te juro que te tragas los dientes —siseó enfadada.


  Mientras la veía alejarse con gesto enfadado, Alex suspiró. Adoraba a esa mujer e iba a hacer todo lo posible para reconquistarla.
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  Una semana después de la boda, Olga estaba de los nervios. Alex no paraba de enviarle flores a casa y a la oficina. Ambos lugares parecían el jardín del Edén.


  —¡Ramos! —gritó Márquez al ver entrar al repartidor de flores—. Haz el favor de decir a tu admirador que deje de enviar flores a la comisaría. Esto parece Interflora.


  Varios de los compañeros sonrieron. Olga no.


  —Tiene razón el jefe —dijo Dani divertido—. Con tanta flor por aquí nos vamos a amariconar.


  —Sería una sorpresa para tus innumerables conquistas —resopló Patricia sorprendiéndolos.


  «Vaya… vaya… la novata está coladita por nuestro Dani» —pensó Clara divertida.


  —Aprovecha el tirón y regala flores a quien quieras, Dani —suspiró Olga, molesta por tanta flor—. Tienes para elegir desde las simples margaritas a las rosas roja de la pasión.


  En ese momento llegó sor Celia con cara de circunstancias y un nuevo ramo de flores en la mano.


  —Celia, te he dicho mil veces que tires las puñeteras flores a la basura —gruñó Olga.


  —Por Dios, Olga, ¿cómo voy a hacer eso? Son preciosas y cuestan un pastón. Además, las pobres flores no tienen la culpa de nada —y sin hacerle caso, soltó el ramo en su mesa y se marchó.


  Clara, que frente a ella comía Lacasitos, dijo:


  —Si no coges y lees lo que pone en la tarjeta antes de que yo cuente hasta cinco, te juro que voy yo y lo miro.


  Con gesto cansado, Olga arrancó la tarjeta de las flores, abrió el sobrecito y leyó:


  Cada hora, minuto y segundo del día y de la noche, pienso en ti. Te quiero.


  Doctor Pichón.


  Con una angustia que no la abandonaba tiró la tarjeta a la basura y mientras llevaba las rosas a recepción, Clara cogió la tarjeta, la leyó y la volvió a tirar.


  —Como se te ocurra abrir tu piquito de oro, me voy a enfadar, señora Butler —bufó Olga al regresar. Clara sonrió y calló.


  Una hora después, Márquez reunió a todo su equipo. Debían ir a la calle Rubén Darío con urgencia. Estaban atracando una sucursal bancaria.


  Con rapidez todos corrieron a los coches patrulla. López, Clara y Olga se montaron en uno. Pero cuando llegaron a la sucursal, los atracadores huían en una furgoneta oscura. Sin parar, los coches policiales comenzaron a perseguirlos por las calles de Madrid. De pronto, un coche se les cruzó y se estrellaron contra ellos.
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  El ruido intenso de las sirenas había desaparecido. Olga solo oía un murmullo de voces en medio del silencio.


  —Olga… Olga… ¿Me oyes?


  Abrió los ojos, y aunque al principio lo veía todo distorsionado, al final su vista se aclaró y se encontró con la mirada preocupada de su compañera.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡Oh, Dios! ¡Qué susto! —suspiró Clara abrazándola.


  De pronto, Olga lo recordó todo. Se habían estrellado contra un coche. Cogiendo a su compañera de la pechera gritó:


  —¿Dónde está López?


  —Está fuera hablando con el jefe. No te preocupes, está bien.


  —¿Tú estás bien? —preguntó preocupada al verla con un brazo en cabestrillo.


  —Sí, tranquila. De esta me salvo —sonrió con cariño—. Y mi preciosa nariz Pataky no ha sufrido ningún daño.


  Sentándose en la camilla, se llevó la mano la cabeza y al notarse puntos, susurró:


  —¡Ay, Dios! ¡Me han dado puntos en la frente!


  —Sí, pero tranquilízate. Te has dado un buen golpe en la cabeza y han tenido que darte seis puntos encima de la ceja. Pero no te preocupes, estás bien.


  En ese momento pasó un doctor que miró a Olga y preguntó:


  —¿Cómo se encuentra?


  —Bien… Me duele un poco la cabeza, pero bien.


  —El dolor y el aturdimiento son normales —dijo el doctor—. Se ha dado un buen golpe contra el cristal del coche. Por eso le hemos tenido que dar seis puntos encima de la ceja. No se asuste si dentro de unas horas aparece un gran hematoma en la cara. Eso es normal.


  Olga pensó en su abuela y en el disgusto que aquello le ocasionaría.


  —Uf… no se preocupe doctor —sonrió Clara—. Los hematomas y nosotras somos compañeros de trabajo.


  El hombre sonrió, miró unos papeles que traía en la mano y dijo:


  —Señorita Ramos, tengo que hablar con usted en privado.


  Al escuchar aquello Olga, le miró y dijo:


  —Pues hable.


  El médico miró a Clara y esta dijo con rotundidad:


  —Diga lo que tenga que decir porque de aquí no me mueve ni la grúa municipal.


  El doctor vio que Olga asentía y dijo:


  —Señorita Ramos, ¿sabía usted que está embarazada?


  Olga se quedó sin habla. Miró a Clara y de nuevo a aquel hombre y susurró:


  —Imposible. Yo no estoy embarazada. Ha debido confundirse usted.


  —Le hicimos una analítica y los valores demuestran que no me equivoco. ¿Recuerda usted la fecha de su último periodo?


  Olga comenzó a marearse. Embarazada. Pero ¿cómo podía pasarle también aquello? El médico al ver su estado, la ayudó a tumbarse en la camilla y ella respondió tapándose la cara, consciente de la cruda realidad.


  —Creo que fue en noviembre… pero no lo recuerdo bien. En casa lo tendré apuntado en el calendario.


  —¡Mi madre! —exclamó Clara alucinada.


  —Estamos casi en marzo, señorita Ramos —señaló el doctor, y sin darle tiempo a hablar dijo—: Tome este volante. Lléveselo a su médico de cabecera y él le asignará un tocólogo. Y por favor, cuídese. Debe estar usted de tres meses o más.


  Dicho esto el hombre salió. Olga comenzó a agobiarse y con rapidez Clara entró en acción.


  —A ver, reina mora… espira… inspira… espira… —y con guasa señaló—: ¡Joder! ¡Parece que ya estás de parto!


  Pero Olga no quería reír. Solo quería soltar palabras de alto impacto y gritar.


  —¡Ay, Dios mío! ¡Joder… joder… y joder! —gritó finalmente—. He estado tan liada con la niña, el trabajo y mi desgraciada vida personal que no me he dado cuenta de ello. —Tapándose la cara susurró—: Esto no me puede estar pasando a mí.


  —Me encantaría decirte que no —dijo Clara mirando unos papeles—. Pero aquí lo pone muy claro. Embarazo. Positivo.


  —Tienen que haberse equivocado —dijo Olga incorporándose—. Yo no puedo estar embarazada. Ya tengo una niña y llevo sin acostarme con un tío más… más de dos meses. ¿Cómo coño voy a estar embarazada?


  —Si llevas más de dos meses sin acostarte con Alex, solo me queda preguntarte una cosa —se guaseó Clara—. ¿El padre es Lucas Fernández? ¿Ese que guardas en la mesilla de noche y que tras su uso te deja la cama para ti solita?


  Al oírla y verle la cara, Olga, inexplicablemente, comenzó a reír. Era todo tan surrealista que era imposible no reír. Ahora entendía su malestar general, sus ojeras y su continuo sueño, algo que achacaba a la ruptura con Alex, a Luna y a su agotamiento general.


  En ese momento, como si de una tromba se tratara, se abrió la puerta. Ante ellas aparecieron Oscar y Alex con gesto de preocupación.


  Oscar, al ver a Clara, suspiró y rápidamente la abrazó. Alex no se movió.


  —Pero bueno —dijo Clara al ver la efusividad de su marido—. ¿Quién ha sido el listo que te ha avisado antes que yo?


  —Márquez. Me llamó para decirme que habíais tenido un accidente de coche y que os traían en una ambulancia al Hospital Doce de Octubre —suspiró Oscar mientras comprobaba que su mujercita estaba entera.


  —Este Márquez es una auténtica portera —resopló Olga.


  —¿Por qué no habéis dicho a los del Samur que os llevaran al Hospital O’Connors? —dijo con voz autoritaria Alex, mirándolas.


  —Ese hospital no es de la seguridad social y no nos corresponde —contestó Olga con voz estridente.


  Alex la miró enfadado. Pero al ver su gesto cansado y su frente de nuevo hinchada y con puntos, se acercó a ella y con deseos de abrazarla, le susurró.


  —Cariño, me vas a matar cualquier día con tus sustos.


  «Uff… doctor Pichón, si tú supieras», pensó Clara pero calló.


  Su voz hizo que Olga cerrara los ojos. Le encantaba aquel acento con que le hablaba, y le encantaba en especial, cuando le hacía el amor. ¡Amor!… En ese momento se acordó de lo que el médico le había dicho, y sin querer mirar a Alex, llamó a su amiga.


  —Clara. Pídeme un taxi. Quiero irme echando leches a mi casa.


  —De eso nada —afirmó Alex—. Ahora mismo las dos y López os venís con nosotros para el O’Connors. Allí os haremos un chequeo general. No me fío de la seguridad social.


  Olga abrió los ojos y gritó:


  —Y una mierda. Yo no voy contigo a ningún lado y menos a tu puñetero hospital.


  —Esto tiene rápida solución —se guaseó Oscar mirándola—. Te enseñamos una jeringuilla y dejarás de replicar.


  Olga le miró con gesto serio y dijo:


  —Por tu bien, cierra el pico si no quieres vértelas conmigo.


  —Y conmigo —aseguró Clara, y al verla tan nerviosa dijo acercándose a ella—: A ver… espira… inspira… espira…


  Una vez le hizo caso y controló su respiración, pidió ayuda a su amiga con la mirada. Clara la entendió y dijo:


  —Por favor, doctores, ¿serían tan amables de esperar fuera un segundito?


  —Ni lo pienses —gruñó Alex.


  No pensaba ir a ningún sitio si no era con aquella cabezona delante.


  —O te vas ahora mismo o te juro que me pongo a chillar como una energúmena hasta que te echen —gritó Olga.


  Clara miró a su marido, le hizo un puchero para que le ayudara y susurró:


  —Doctor Agobio, por favor.


  Sin poder negarle aquella ayuda, Oscar cogió a su amigo del brazo y dijo:


  —Doctor Pichón, salgamos un momento.


  —No —repitió aquel sin quitarle la vista de encima a Olga.


  —Vamos a ver —insistió su amigo—. Hay dos opciones: o le enseñas una jeringuilla para que se calle o sales conmigo.


  Finalmente, Alex claudicó y con gesto serio abandonó la habitación momentáneamente. Clara con rapidez se acercó a su marido y le dio un beso, pero este antes de salir, le cuchicheó.


  —Cuando lleguemos a casa, tú y yo vamos a hablar muy seriamente de esto. Y prepárate porque te voy a hacer pagar, muy caro, el susto que me has dado.


  Una vez quedaron solas las dos, Olga se levantó con rapidez de la camilla y le pidió a su amiga:


  —Necesito que me ayudes. Alex no puede enterarse del embarazo.


  Clara la miró boquiabierta y sujetándola por el brazo, preguntó:


  —¿Cómo que no se lo vas a decir?


  —No sé lo que voy a hacer, ¡joder! Ya tengo una hija y me está volviendo loca. ¿De dónde crees que voy a sacar el dinero para mantener a dos?


  —Olga, el padre de esos niños está ahí afuera. No lo entiendes.


  —Alex no es su padre —dijo sin querer gritar para que nadie se enterara.


  —¡Ah, vale! Se me olvidaba la posible paternidad de Lucas Fernández —se mofó, pero mirándola volvió al ataque—. Deja de hacer el tonto. Alex es tan padre de Luna como del pequeño fetillo que crece en tu interior.


  —Pero ¿qué dices?


  —Digo la verdad, y si me dices que Alex no es el padre de Luna, tú tampoco eres su madre. ¿Me entiendes ahora?


  —No, no te entiendo.


  Con las miradas enfrentadas como pocas veces en su vida, Clara añadió:


  —Mira, guapa. Un padre es quien te cuida, quien te arropa por las noches, quien te saca de paseo, el que te hace creer que la magia de los Reyes Magos y Papá Noel existen, quien se desvive cuando enfermas y quien nunca permite que estés solo. Y eso te lo digo yo, que me he criado en la soledad de un orfanato hasta que os conocí a vosotros y por fin pude tener mi propia familia. Por lo tanto, si me dices que Alex no es el padre de Luna porque su sangre no corre por sus venas, tendré que dejar de sentir que tú eres mi hermana, que Pepa es mi abuela y que Maruja y el señor Luis son mis tíos. Y si por tu culpa —Olga gimió— yo dejo de pensar eso, te voy a odiar como nunca antes te odié.


  Al oírla y verla llorar, Olga se emocionó y lloró. Sin haberlas pronunciado nunca, ambas sentían así las palabras de Clara. Al final, Olga susurró:


  —Si fueras mi hermana no te podría querer más, so tonta. Pero por favor, necesito tiempo para pensar qué voy a hacer con mi vida o te juro que me voy a volver loca.


  Clara asintió justo en el momento en que la puerta se abría. Alex y Oscar entraban y se preguntaban por qué lloraban.


  —Pero MacGyver, ¿por qué lloras? —dijo Oscar tomándole la mano.


  —Porque soy muy feliz y tengo una familia encantadora. —Le dio un beso en los labios y se dirigió a Alex, que con gesto de preocupación miraba a su compañera—. Alex, sé que eres un tipo maravilloso y quieres a Olga, pero por favor, ella está cansada y quiere regresar a su casa sin ti. No hagas que ella monte en cólera ni nada por el estilo. Necesita descansar.


  —Cariño, yo me quedaría más tranquilo si os hiciéramos un chequeo en el O’Connors —insistió Oscar.


  —Estamos bien, tesoro, ¿no nos ves? —sonrió Clara con tristeza.


  Saber lo que sabía y no poder decirlo, le amargaba la existencia, pero quería tanto a Olga que no podía traicionarla.


  —Ahora mismo os llevo al O’Connors a las dos. Después regresareis a vuestras casas —siseó Alex, molesto por cómo le miraban.


  —Alex —habló Olga partiéndole el corazón—, no tengo fuerzas para discutir contigo. Nunca te he pedido nada. Pero esta vez te pido por favor que me dejes marchar a mi casa. Lo necesito. Por favor.


  La voz de Olga, el cansancio que reflejaba su cara y el ojo que por momentos se le ponía morado, lograron que Alex desistiera. No podía seguir atosigándola de aquella manera. La miró con intensidad, asintió y se marchó. Al verle desaparecer, Olga se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar.
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  Dos meses después, Olga jugaba en la playa de Benidorm con la pequeña Luna, que ya tenía casi nueve meses. Después del accidente, y sin decir lo que realmente le pasaba a sus compañeros, excepto a Márquez, pidió una excedencia de un año y se trasladó a la costa a vivir. Cuando Pepa supo que su nieta estaba embarazada, en un principio, se asustó. Pero al hablar con ella y ver que necesitaba descansar, recogió sus cosas y se marchó con ellas a Benidorm, para pena de Maruja y del señor Luis, que las añoraban todos los días.


  En Benidorm la vida era fácil y tranquila. Por la mañana Olga paseaba con su abuela y la pequeña por la playa, y por la tarde, hasta que el sol se marchaba, bajaba ella sola a la playa o jugaba con Luna a hacer castillos en la arena. La niña en ese tiempo parecía haberse relajado. Desde que Olga pasaba el día entero con ella, había normalizado hasta el sueño. Por las noches, le daba de cenar a las nueve y se dormía en su cuna. Después, Olga se tiraba en el sillón a leer, a ver una película o simplemente a pensar, mientras su abuela se marchaba con las amigas.


  Pensaba mucho en Alex. Le añoraba cada instante del día. Pero no había vuelto a saber nada de él. Hablaba con Clara todos los días, pero nunca le preguntó por él ni su amiga le hizo la más mínima mención. El día en que Clara le dijo que ella también estaba embarazada, se alegró mucho por ellos. Y sonrió al pensar en sus hijos juntos. Sería maravilloso.


  Pasado un tiempo, el embarazo de Olga iba viento en popa. Al principio pensó qué hacer al respecto, pero luego fue incapaz de tomar una decisión drástica. Ya estaba de casi seis meses y aún se sorprendía cuando se miraba en el espejo y veía su redonda tripa crecer.


  Alex intentó centrarse en su trabajo. Aunque se le cayó el alma a los pies cuando Oscar le dijo que Olga se había marchado a vivir a Benidorm con su abuela y la niña.


  Pensó en ir a buscarla. ¿Cómo no buscarla? Pero lo habló con Oscar y este le aconsejó que la dejara respirar. Al final dominó sus deseos e hizo caso a su amigo. Olga se merecía un tiempo para pensar, y él no era quién para acosarla. Por ello se limitó a pensar en ella y a recordar muchas de las cosas de las que ella le habló y que él desconocía.


  Una mañana, cuando Oscar se marchó a trabajar, Clara y Olga hablaban por teléfono. Clara le contaba sus sinsabores y lo mal que le estaba sentando el embarazo.


  —¡Ay, Clarita! Yo creo que eres una lamentosa.


  —¡Y una mierda lamentosa! Me encuentro fatal. Tan mal que estoy de baja y no paro de comer pepinillos en vinagre. ¡Pero joder! Si a mí los pepinillos no me gustan —se desesperó—. ¡Oh, Dios! Esto es muy duro, no sé cómo lo aguantas.


  —A ver… espira… inspira… —bromeó Olga—. Los vómitos son normales al principio, pero verás cómo luego se pasan.


  —Bueno, vale, si tú lo dices, te haré caso —suspiró sin fuerzas.


  Oscar entró por sorpresa en casa; se le habían olvidado unos papeles que necesitaba, y la oyó hablar.


  —A ver, Olga, escúchame. Si tu médico te ha dicho que la fecha del parto es para el diecisiete de agosto, yo intentaré estar allí a partir del diez por si se adelanta.


  Oscar se quedó paralizado. ¿Parto? De pronto, su mente comenzó a trabajar con rapidez, unió varias conversaciones que había oído, blasfemó y lo entendió todo. Olga estaba embarazada. Sentándose en la silla del recibidor continuó escuchando sin hacer ruido hasta que su mujer colgó. En ese momento, decidido, se plantó delante de ella y rugió:


  —A ver, MacGyver, ¿no tienes nada que contarme?


  Ella dio un respingo, pero al verle el gesto se quedó sin habla. Oscar vio que a su mujer se le había comido la lengua el gato, y exigió una explicación:


  —¿Qué es eso que he oído de embarazo y diecisiete de agosto? Porque si no recuerdo mal, tu fecha de parto es el 26 de diciembre.


  —¡Oh, Dios! —gimió al sentirse descubierta—. Olga me va a matar.


  —¡¿Te va a matar?! —gritó mirándola—. No, preciosa, no. Alex me va a matar a mí cuando se entere de esto. Pensará que yo lo sabía y se lo oculté.


  —No se lo irás a decir, ¿verdad? Por favor, dime que no.


  —Lo siento, pero esto es algo tan importante que por supuesto se lo voy a decir.


  Abriendo un bote de pepinillos que tenía al lado, Clara blasfemó.


  —¡Joder, cielo! ¿Cómo puedes no entenderlo? Es su decisión. Ella no quiere decirle nada. Maldita sea, ¿por qué has tenido que escuchar?


  Atónito, la miró con intensidad y preguntó:


  —¿Cómo puedes decir eso? ¿Acaso crees que si el caso fuera al contrario yo no querría saberlo?


  —Los hombres no entendéis nada. Nada —gritó Clara señalándole con un pepinillo.


  —La que no entiende nada eres tú. Alex va a ser padre. Lleva meses destrozado por la ausencia de tu querida amiga y…


  —Ella también está mal —aseguró Clara.


  —Alex adora, ama, enloquece y moriría por Olga y Luna, y… ¡joder, cariño! ¡Va a ser padre! Se merece saberlo, ¿no crees?


  Ella sabía que tenía razón, pero odiaba saber que por su culpa todo se había descubierto. Finalmente dio un paso hacia su marido y le abrazó. Oscar, deseoso de contar aquella noticia a su amigo, le dio un beso en la punta de la nariz a su mujercita y mientras cogía las llaves del coche, dijo:


  —MacGyver, ve preparando tu artillería más pesada porque cuando el doctor Pichón venga a por ti, yo no pienso intervenir —al ver que esta le miraba boquiabierta, añadió—: Y por tu bien y el de O’Neill, no le avises. Dejemos que entre ellos se cueza lo que se tenga que cocer.


  Entonces Oscar sonrió y se marchó. Por primera vez en su vida, Clara no supo qué hacer.
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  Tras una estupenda mañana de sol y una buena siesta durante parte de la tarde, Olga salió a dar su paseo con la niña. La tarde era soleada y al llegar a la playa bajó el todoterreno de Luna a la arena, se quitó la chaqueta y la colgó en la silla de paseo.


  —¿Quieres jugar con el cubo un ratito? —preguntó Olga y la niña asintió con la cabeza.


  Con una sonrisa de madraza que nunca se hubiera imaginado, Olga se recogió el pelo en una coleta alta y se agachó para sacar a la niña del cochecito. Después de besarle el cuello, algo que a la niña le gustaba, la soltó en la arena y esta comenzó a gatear como una loca por la playa.


  —Ven aquí, pequeñaja —rió Olga al cogerla y la niña se carcajeó.


  Pero al final tuvo que soltarla. Aquella pequeñaja cada día pesaba más y sus riñones se resentían con el peso.


  —Por favor, Luna, no te comas la arena.


  Mientras Olga hablaba a la niña, sacó de la cesta del coche un cubo con dos palas, y sentándose junto a la pequeña, comenzó a llenarlo de arena.


  —¿Quieres que cantemos mientras hacemos un flan?


  La pequeña volvió a asentir con la cabeza y mientras Olga cantaba, la pequeña la imitaba.


  —… Pannnnn duro que se ponga durooooooo… pannnnnnnnnn duro que se ponga duroooooooooo… —cantaba Olga, mientras la pequeña golpeaba con las palas el cubo para hacer un flan.


  Cuando Olga quitó el cubo, la pequeña al ver la figura, sonrió…


  —Oh… qué flan más chulo —rió Olga, y la pequeña aplaudió.


  Desde el paseo marítimo, Alex las observaba sentado en un banco. ¡Iba a ser padre y aquella cabezona se lo pensaba ocultar! Durante el viaje pensó cómo afrontar aquello. ¿Debía enfadarse con ella o intentar ser amable? Pero ahora que tenía ante él lo que más quería y añoraba en el mundo, supo que no quería enfadarse. La adoraba. La amaba y necesitaba que ella sintiera lo mismo. Pero un extraño sentimiento de temor creció en él. ¿Y si Olga ya no le amaba? Sin poder quitarle la vista de encima, se emocionó con las sonrisas que esta le mostraba continuamente a la pequeña y disfrutó de lo preciosa que estaba su inspectora con su típica coleta en lo alto de la cabeza, los piratas blancos y la camiseta rosa.


  Cuando el día anterior Oscar le contó lo que había oído, en un principio se quedó sin habla. ¡Olga embarazada! ¿Iba a ser padre? Pero después de hablar con Clara y de que ella le confesara la verdad no había marcha atrás. Iría a por ella y conseguiría que le escuchara. Necesitaba que volviera con él. Por ello, sin apenas dormir cogió el coche y se fue a Benidorm. Localizó la casa donde vivían, esperó con paciencia y nerviosismo a que ella saliera del portal y la siguió.


  Durante un buen rato las observó. Estaba tan nervioso por tenerlas ante él que apenas podía reaccionar. Finalmente, recuperó su aplomo y su determinación y se levantó del banco. Sin quitarse las deportivas blancas, bajó a la playa y comenzó a andar hacia ellas. Se moría por besar a Olga. Es más, se había prometido no regresar a Madrid sin ella. Mientras se acercaba las observó jugar con el cubo, hasta que de pronto Olga levantó la cabeza y le vio.


  «¡Mi madre!… Alex», pensó e instintivamente se llevó la mano a la tripa como para proteger al bebé.


  Olga no podía dejar de mirarle mientras tragaba con dificultad. Alex estaba muy atractivo a pesar de que escondía sus preciosos ojos negros tras sus típicas gafas de aviador. Tenía el pelo más largo que la última vez que le vio. Iba vestido de sport, algo raro en él, con un pantalón negro y una sudadera celeste de Nike.


  Con los nervios a flor de piel, ella se levantó del suelo. Alex, ya más cerca, pudo comprobar su avanzado estado de gestación. Estaba más guapa que nunca.


  —Hola —saludó desconcertada con la mano. Le temblaba todo, incluidas las pestañas.


  —Hola, chicas. —La niña, al verle, gateó hacia él.


  Alex observó cómo esta corría que se las pelaba en su gateo, la cogió y la besó. ¡Cuánto había echado de menos a aquella pequeñaja! Al llegar junto a él, la cogió y la besó en la nariz.


  —¿Cómo está mi chica preferida?


  Luna chilló y poniéndole morritos le dio un beso. Encantado y enternecido, Alex la besó en el cuello y la niña, como era de esperar, se moría de risa.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Olga; sentía que la tensión iba a matarla.


  —Si te dijera que pasaba por aquí, no me creerías, ¿verdad? —Ella negó con una sonrisa nerviosa—. Entonces te diré la verdad. He venido a por vosotras, porque no puedo vivir sin ti.


  Olga suspiró y se retiró el flequillo. Iba a comenzar a hablar, pero con un movimiento él le ordenó callar. Dejó a la pequeña en el suelo y acercándose a ella, le susurró:


  —Estás muy guapa, inspectora.


  Su voz. Aquella voz ronca que tanto había extrañado, allí estaba.


  —Necesitas gafas —bromeó ella—. Estoy reventona.


  —Yo te veo preciosa como siempre —y clavando la mirada en la incipiente barriga, preguntó directamente—: ¿Cuándo me lo ibas a decir?


  Olga le miró, pero no contestó. Se había quedado sin palabras. Había pensado cientos de veces en aquel momento, pero ahora que había llegado, no sabía qué responder. Al final Alex dijo:


  —Me he vuelto loco pensando en ti y en lo mucho que os echaba de menos a las dos. Nada es igual sin ti, sin tus sonrisas, sin tus palabras de alto impacto, sin tu amor. ¿Sabes? —Ella le miró—. He podido aguantar este tiempo de soledad gracias a tus consejos.


  —¿De qué hablas? —susurró confundida y feliz por tenerle allí.


  —Durante tu ausencia, he intentado aprender a vivir. He conocido a tus amigos los pingüinos del Faunia; los visité en varias ocasiones y al permanecer sentado en la oscuridad durante horas, comprendí lo mágico y especial que es aquel lugar —Olga sorprendida le miró—. Visité el parque de atracciones y probé las que me dijiste. Y aunque casi muero del infarto, reconozco que me vino muy bien para soltar adrenalina —rió él—. También he visto la película Posdata: Te quiero tres veces. Y ahora entiendo por qué creías que los escoceses éramos divertidos y ocurrentes como ese Gerard Butler, y no serios y aburridos como soy yo.


  —Tú no eres aburrido —sonrió Olga al escuchar emocionada aquella confesión.


  —Sí, cariño, soy aburrido, muy… muy aburrido. Me he pasado la vida trabajando y me he perdido muchísimas diversiones, muchísimas cosas. Pero gracias a ti, he comenzado a conocerlas. Ahora sé que el helado de chocolate tiene distintos sabores. Que las trufas de la pastelería Mallorquina son fantásticas. Y todavía no paro de sorprenderme por la cantidad de cosas curiosas que uno puede encontrar en el Rastro de Madrid un domingo por la mañana.


  Incrédula por todo lo que él le contaba, sonreía como una tonta, mientras sentía unas tremendas ganas de llorar, pero no de tristeza, sino de felicidad.


  —Ah… Busqué en YouTube el vídeo que me dijiste del cantante inglés Robbie Williams con Nicole Kidman, el de Something Stupid, y me encantó. Es divertido y diferente y ahora entiendo por qué te gusta tanto… es más, recuerdo que cuando me hablaste de ese vídeo me dijiste que… —comenzó a quitarse la sudadera y Olga chilló al ver el precioso tatuaje.


  —¡Mi madre! Pero Alex, cariño, si a ti no te gustan los tatuajes —dijo al ver que lucía el mismo tatuaje que Robbie Williams en el brazo.


  —Una vez te dije que no me gustaban las hamburguesas, pero sí la chica que me invitaba. Y si este tatuaje, mi querida O’Neill, te hace ver que por ti soy capaz de ir a la luna y traértela, me hará feliz. Porque no pienso desistir ni ahora ni nunca en mi empeño en que me quieras porque yo, cariño mío, no puedo vivir sin ti.


  Olga no se lo podía creer. Alex le estaba diciendo las cosas más preciosas que ella nunca esperó oír. Estaba tan emocionada que apenas podía moverse. Parecía que le habían pegado los pies a la arena.


  —¡Ay, Dios! Cuando tu madre vea esto, me odiará.


  —Mi madre está deseando que mi mujer y sus nietos la perdonen. Porque tú eres la mujer que yo quiero. Mi mujer. Y Luna y el bebé que crece en tu interior son mis hijos. Y no permitiré que nadie diga lo contrario, porque los adoro tanto como a ti.


  Sin poder contenerse más, Alex se acercó a ella y cogiéndola por la cintura la atrajo hacia él, y con una dulzura exquisita la besó. Hechizada, conmovida por aquella preciosa declaración y enamorada, le respondió mientras él le susurraba con amor:


  —O’Neill, me encantan tus besos tontos.


  Luego separándose de ella, sacó del bolsillo del pantalón un Mp3, le puso en el oído uno de los auriculares y él se puso el otro, y luego le dio al play. Comenzó a sonar la canción Something stupid.


  —Cariño, ¿bailas conmigo?


  Incrédula, le miró. Pero él sin esperar a que contestara, la besó en el cuello, le tomó las manos, se las puso sobre su cuello y comenzó a moverse junto a ella mientras le susurraba al oído:


  —La primera vez que te vi y me besaste, sonaba esta canción en la voz de Sinatra y ahora, gracias a ti, me gusta más esta versión por muchas cosas. Y una de ellas es que quiero prometerte lo mismo que dice la canción —Olga emocionada le miró y él prosiguió—: Intentaré sorprenderte todos los días para que nuestra vida sea especial. Intentaré que las estrellas se vuelvan rojas y la noche azul, pero en nuestro caso yo no arruinaré todo cuando te diga algo estúpido como «te quiero».


  Entonces Olga reaccionó. Y tras posar sus labios sobre los de él y ver que sonreía, dijo agarrándole con amor:


  —Cariñito, te estaba buscando para bailar nuestra canción.


  Divertido, Alex recordó aquel primer día en que ella le dijo aquello, la miró, y feliz por saber que de nuevo volvían a estar unidos, apretándola lleno de pasión contra él, dijo:


  —¿Por qué has tardado tanto, O’Neill?


  Epílogo


  El siete de noviembre, cuando la dulce y pequeña Susi tenía casi tres meses y su hermana Luna ya había cumplido un año, en casa de Alexandro O’Connors se celebraba una enorme y bonita fiesta. Aquella mañana, Alex y Olga habían contraído matrimonio y él todavía no se lo podía creer. Su vida con ella era plena y feliz, y a pesar de que discutían cada dos por tres, no podía vivir sin ella.


  Después de un banquete opíparo, todos bailaban en el enorme salón los ritmos que Olga y los invitados ponían.


  —Oy… oy… oy… ¡No quiero ni pensar en lo que tiene que ser limpiar esta casa todos los días! —dijo Maruja a Pepa y a Perla, quienes, tras limar primeras asperezas, se llevaban bien aunque Perla aún se asustaba de las cosas que a veces decían.


  —Pues es Horacio quien mantiene la casa tan estupenda —respondió Pepa en un tono de voz que a su amiga Maruja le dijo mucho.


  —¡Ay, Pepa, Pepita, Pepa! No me lo digas que te lo noto en los ojuelos —susurró Maruja riéndose—. ¿Qué hay entre Horacio y tú?


  Perla se sorprendió.


  —¡Bendito sea Dios! ¡Qué mentes más calenturientas! —rió Pepa, pero al cruzar una mirada con Horacio, que en ese momento bailaba con Olga, dijo en un susurro—: Horacio y yo solo somos amigos. Es un hombre tan correcto y caballeroso que es imposible no llevarse bien con él.


  —En eso te doy la razón, Pepa —rió Perla—, caballeroso es un rato.


  —¿Huele también a Varon Dandy como tu difunto Gregorio? —preguntó Maruja y todas rieron.


  —Calla, canalla, si no quieres que yo te pregunte a qué huele Walter —cuchicheó Pepa ante la cara de incredulidad de Perla, la hija de aquel.


  —¿Mi padre? ¿Habláis de mi padre?


  —Oy… oy… oy… —rió Maruja mirándola—. Tranquila, hermosa, y no pienses nada raro. Que tu padre es mucho Walter, pero yo soy mucha Maruja —todas rieron—. Por cierto, alma cántaro, ¿a que huele el señor Luis? —Perla se quedó sin habla—. No sé por qué me da que entre vosotros existe algo más que una simple amistad.


  Con coquetería Perla se colocó el pelo y susurró en petit comité:


  —A Brumel, y como dice él, mejor cuanto más cerca.


  Las risotadas de aquellas tres mujeres apenas se oyeron por los decibelios de la música. Oscar y Alex, apoyados en el quicio de la puerta, controlaban a las niñas y miraban felices bailar a sus mujercitas con sus compañeros.


  —¡Vaya con Terminator! A pesar de su tripilla sigue con mucha marcha —dijo Alex a su amigo mientras disfrutaba de su mujer y no le quitaba ojo.


  —Uf… no sabes tú bien la marcha que tiene mi mujercita —rió Oscar; luego levantó la copa y brindó con él—: Doctor Pichón, desde hoy eres oficialmente un hombre casado.


  —Felizmente casado y con una hijas preciosas —brindó emocionado.


  En ese momento sus chicas se acercaron hasta ellos y los besaron. Oscar le ofreció una silla a Clara, que sentándose dijo:


  —¡Oh, Dios! Llevaba tiempo sin bailar tanto. ¡Cómo me gusta Chenoa!


  —Descansa un poco, Terminator, o me vas a dar la noche —bromeó su marido. Pero ella puso los brazos en jarras y gritó:


  —¿Qué has intentado dar a entender?


  —Nada, cariño —suspiró él y miró a Alex, que sonrió.


  Malhumorada y como una olla a presión, Clara se levantó y antes de marcharse, dijo:


  —Es que… es que… a veces no te soporto, doctor.


  —Pero bueno, ¿qué os pasa? —preguntó Olga.


  —Las hormonas la tienen descontrolada —resopló Oscar.


  Alex dio un rápido beso a su preciosa mujer y le susurró:


  —Anda, ve a ver qué le pasa a Terminator antes de que se haga el harakiri.


  Olga se marchó y Alex oyó los grititos de la pequeña Luna.


  —Papá —gritó la niña. Con rapidez, él la cogió.


  —¿Quieres bailar, princesa?


  —Chi… —dijo la niña y ante la mirada divertida de su amigo, Alex comenzó a bailar con la niña.


  Mientras tanto, en el baño Olga y Clara hablaban.


  —Ese Bon Jovi de pacotilla ha querido dar a entender que esta noche ronco como un hipopótamo.


  —Pues yo no he entendido eso —sonrió Olga feliz.


  —Piensa mal y acertarás —asintió Clara, tocándose la barriga.


  Llevaba un par de días molesta y eso la hacía estar de mal humor.


  —Pero mira que eres mal pensada, so… gorda —rió Olga retirándole el pelo de la cara con cariño—. No seas tonta y no discutas. Sé de lo que hablo porque hasta hace unos meses yo estaba en la misma situación que tú.


  Consciente de lo histérica que estaba, Clara sonrió y susurró:


  —Ay, reina, tienes razón. Mi pobre doctor se preocupa por mí y yo soy una auténtica petarda, ¿verdad?


  —Pues sí. Tremendamente petarda, y ahora ayúdame y sujeta la cola del vestido de novia, que tengo la vejiga a punto de reventar.


  —Oh, habló doña vejiga generosa —se guaseó Clara.


  Cinco minutos después, y mientras las dos se peinaban en el baño, entró Patricia, la oficial nueva y tras pintarse los labios y reír un rato con ellas, dijo:


  —¿Os podéis creer que Dani, el muy idiota, me ha dicho delante de Márquez y compañía que por qué hablo tanto con Rubén?


  —¿Te ha dicho eso? —preguntó Clara y la otra asintió.


  —Es que Patricia, hermosa —sonrió Olga—, el doctor Rubén Peláez es mucho doctor.


  —Es un cañón de tío —asintió Patricia peinándose.


  —Uf… reina —apuntilló Clara—, eso solo quiere decir una cosa: ¡Nuestro Dani está encelao!


  Se rieron todas y Patricia se marchó. Justo cuando iban a salir del baño, Clara se miró los pies y con un gesto de verdadero terror gritó:


  —¡Ay, Dios mío! Me estoy meando encima y no puedo cortar el chorro.


  Olga miró al suelo y vio un charco cada vez más grande.


  —A ver… espira… inspira… espira… mientras voy a buscar a Oscar y te llevamos inmediatamente al hospital.


  Pero antes de que pudiera dar un paso, Clara la agarró y con gesto de terror chilló:


  —¡Ni se te ocurra! Hoy es tu boda y no quiero perdérmela.


  —No digas tonterías —rió Olga al oírla.


  Pero cuando volvió a intentar marcharse, Clara de nuevo la retuvo.


  —Noooooooooo —comenzó a gemir—. Yo no quiero ir al hospital… seguro que me va a doler muchooooooooooo.


  —Cielo, relájate —se conmovió Olga—. Piensa que eres como un huevo Kinder y el regalo ya va a salir.


  —Nooooooooo —y mirándola gritó de pronto—: Oh… ¡mierda!… qué dolor… ¡Qué dolor!


  Después de conseguir soltarse de un tirón, Olga salió hasta la puerta y alertó a su marido y Oscar de lo que ocurría. Al final fue Alex quien llevó el coche. Oscar estaba más nervioso que Clara y si conducía que él, se estrellarían por el camino.


  Cuando llegaron al hospital, Oscar no se dejó amilanar por las amenazas de su mujer, que no quería entrar allí, y la acompañó al paritorio. Dos horas después, tras un parto rápido, y cuando todos los de la fiesta habían llegado, salió con cara de tonto, vestido de verde y con un precioso bebé rubito en las manos.


  —Este es Marco y ¡soy papá! —gritó y todos comenzaron a aplaudir.


  Dos horas después, todos habían pasado por la habitación de Clara para besarla y darle la enhorabuena. Olga entró y la encontró con la sorpresa de su huevo Kinder en los brazos.


  —¡Mi madre! Clarita, este niño es el vivo retrato de Montoya.


  —Anda, cállate, so tonta —rió ella, y después de besarla dijo—: Tenía razón la gitana de Ibiza. El año pasado fue nuestro último año de solteras y sin hijos.


  Olga asintió con una sonrisa, y entonces se abrió la puerta de la habitación y entró el orgulloso padre junto a Alex.


  —Cielo, como ya ha pasado todo el mundo a verte, ahora vas a descansar —dijo Oscar mirándola con cariño—. ¿Ves cómo me ibas a dar la noche?


  Clara sonrió a su marido y le besó. Adoraba a aquel doctor.


  —Bueno, tortolitos, nosotros nos vamos también —se despidió Alex con una sonrisa.


  —Disfrutad vuestra noche de bodas. Hoy que estáis solitos y sin niñas en casa, ¡disfrutad! —se mofó Oscar.


  —Te aseguro que la disfrutaré —asintió Alex con una sonrisa divertida mientras Olga y Clara se despedían.


  En el coche, los recién casados reían de felicidad por el curioso día que habían pasado. Al llegar a su casa, donde ya nadie estaba, él se dirigió a la cocina mientras ella ponía música.


  Alex descorchó una botella de champán, cogió dos copas y las llenó. Vio llegar a su flamante mujer hasta él, la cogió como a una pluma, la sentó aún vestida de novia encima de la encimera de la cocina, y mientras le ofrecía una copa, dijo:


  —Brindo por ti, inspectora O’Neill. Porque siempre me quieras como me quieres y porque nuestra vida juntos sea larga y feliz.


  Olga le besó. Le adoraba como a nadie. Levantó su copa, le miró con gesto pícaro y dijo:


  —Yo brindo por ti, doctor Pichón. Porque siempre me quieras como me quieres y porque Dios te pille confesado como se te ocurra dejar de quererme.


  Alex rió divertido y encantado. Atrayéndola hacia él, la besó con toda la pasión y el amor que sentía, mientras sonaba Something stupid y comenzaba a hacerle con delicadeza el amor.
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